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  Para mi hija Valeria Carolina,


  quien me animó durante la pandemia


  para escribir esta hermosa historia.







  No se vive sin la fe.


  La fe es el conocimiento del significado


  de la vida humana.


  La fe es la vida.


  Si el hombre vive, es porque cree en algo.


  


  León Tolstoi


  Escritor


  1820-1910







Prefacio


  En el Universo se libraba una acalorada batalla entre poderosos seres, cruzando sendas espadas, las cuales al chocar emitían un escandaloso estruendo, y los rayos cósmicos que emanaban de ellas iluminaban el firmamento.


  El ser de luz luchaba a muerte con el ser oscuro. No podía permitir que el mal se apoderara del tercer cielo. Pero algo comenzó a succionarlos con fuerza, algo que era lo único que los podría destruir a ellos y a sus cielos: un agujero negro. El ser de luz fue el primero en ser succionado, seguido por el ser oscuro; pero solo una espada los acompañó.


  En el monte Uluru, en Australia, los padres de AREMI se entregaban en cuerpo y alma, justo en el momento en que los planetas estaban alineados. El mismo día, a la misma hora, pero con dos años de diferencia, las almas se entrelazaron.


  No sabemos cómo llaman a esos seres en otros mundos, pero aquí en el planeta Tierra los llamamos Ángeles.
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El Accidente


  S urcando el cielo despejado de Australia, el vuelo K189 de la línea aérea DAZKA, hacía más de media hora que despegó del aeropuerto de Sídney con destino al aeropuerto de Ayers Rock. Llevaba a bordo doscientos treinta personas, incluyendo la tripulación. En la sección exclusiva de primera clase, treinta y cuatro pasajeros disfrutaban de una espumosa y fina champaña junto con otras delicias servidas por los cuatros asistentes de vuelo, que los atendían para mantenerlos cómodos mientras transcurrían las dos horas y medias que faltaban para llegar a su destino.


  Los pasajeros estaban disfrutando del vuelo cuando de repente se escuchó un estruendo. Una de las turbinas explotó, ocasionando la rotura de partes del fuselaje y abriendo un gran agujero en las paredes del avión, concretamente en la zona de primera clase, provocando una despresurización la cual activó inmediatamente las mascarillas de oxígeno, siendo difícil para los ocupantes atraparlas porque bailaban de un lado a otro debido a los fuertes vientos que entraban y salían del avión. La vibración fue tan fuerte que la mayoría de los compartimentos se abrieron y los objetos guardados allí fueron expulsados por la fuerza, golpeando todo a su paso. En el momento que esto sucedió, los pasajeros gritaron horrorizados cuando vieron como algunos de los asientos con personas en ellos, fueron succionados fuera del avión. El pánico se desbordaba en masa. En ese momento, la aeronave comenzó a vibrar con más intensidad, seguido de otra explosión…


  Lourdes Charlotte Crowe-Cox, estaba sentada junto a la ventanilla y a su lado en el pasillo se encontraba su hija Marianne. Lou (como le gustaba que la llamaran), era una mujer hermosa que no aparentaba su edad, de mucho temple, guerrera, jamás demostraba miedo y contaba con una elegancia que la catalogaba como una dama de la alta sociedad. Con frecuencia viajaba hacia Australia y siempre lo hacía en el avión particular de la familia Cox Crowe. En este caso, viajó desde el Aeropuerto Internacional de Miami, Estados Unidos, haciendo escala en Londres y de allí al de Sídney, Australia; vuelo que duró casi dieciocho horas. Pero para viajar al Ayers Rock, quiso hacerlo en una aerolínea comercial, ya que tenía pautada una conferencia con tribus aborígenes australianas y algunos de los jefes la irían a recibir. Por lo tanto, quería que la vieran como una persona normal y sencilla.


  En su mano izquierda solía llevar su anillo de matrimonio de oro blanco de veinticuatro quilates, con dos pequeños diamantes blancos a cada lado y con un gran diamante azul en el centro, era un anillo exclusivo. Su costumbre era girarlo alrededor del dedo cuando estaba nerviosa o cuando quería pensar en algo, pero no lo tenía, ya que quince minutos después del despegue, su hija le había pedido que le permitiera probarse el anillo. Insistió tanto, que Lou no pudo negarse, ya que en otras ocasiones, su otra hija le pedía lo mismo y, como conocía muy bien a Marianne, no quería que se sintiera desplazada por esto.


  Marianne era una muchacha bonita y muy refinada, de cabello largo y rojizo que siempre lo llevaba ondulado en las puntas y que pareciera tener a su estilista detrás de ella porque constantemente lo mantenía bien peinado, de ojos azules bien delineados y una piel muy blanca que de vez en cuando la exponía al sol, pero no antes de barnizarse todo su cuerpo con el bronceador más intenso y de alta duración que existiese en el mercado, sin obtener ningún resultado, ya que con solo el hecho de exponerla mucho tiempo al sol le causaba quemaduras de segundo grado; era colaboradora, delicada, sumisa, introvertida y muy insegura, tanto así que cualquiera se daba cuenta y la manejaba con facilidad. A pesar del amor que recibía de sus padres, sabía que todo el cariño se lo llevaba su hermana menor, pero eso a ella no le preocupaba, no sentía celos, al contrario, la adoraba tanto que estaba dispuesta a dar su vida por la de ella.


  En el boleto de abordaje, a Marianne le había tocado el asiento de la ventanilla, pero alguien le dijo que «los pasajeros que iban en el pasillo, tenían más oportunidad de salir con vida, que los que iban al lado de la ventanilla», por lo cual le pidió a su mamá que cambiaran de asiento.


  La explosión que se produjo fue tan violenta que dañó el suministro de oxígeno y al mismo tiempo lanzó una lengua de fuego, quemando todo en su trayectoria. Solo se escuchaba un silbido, era el sonido del viento que se colaba por ese gran agujero, ya que el calor de las llamas, calló los gritos de los pasajeros que se encontraban en el área del estallido.


   Lou, aún consciente pero aturdida, se sujetaba con una mano a un cinturón de seguridad que estaba cerca de romperse y con la otra, intentaba sostenerse la máscara de oxígeno con mucha dificultad, ya que le costaba respirar. Su asiento estaba casi en el aire y sentía cómo la brisa fría y el calor de las turbinas entraban por las botas de su pantalón, que al mismo tiempo se inflaban como globos. El pánico era tal, que no le importaba que todos los objetos que salían disparados por el agujero le golpearan su cabeza. Sabía el peligro en que se encontraba solo por el hecho de que al voltearse, veía la enorme turbina que estaba a poca distancia de su espalda. Algunas de las personas que habían caído chocaron con ésta y otras cayeron al vacío.


  En la cabina, el piloto decidió apagar el motor tres, para después descender a una altura respirable. Confiado y sereno de que apenas llevaban media hora de vuelo, informó a la torre de control y a los pasajeros, la decisión de volver a Sídney. Las personas al escuchar las medidas que tomó el capitán del avión, se alegraron porque tenían la posibilidad de sobrevivir. Pero después de unos minutos, solo se escuchaban susurros de rezos y llantos, porque los quince minutos que faltaban para aterrizar parecían una eternidad y no veían la hora de llegar.


   Los brazos de Lou estaban entrelazados en su asiento, conocía muy bien su situación y no había nada que pudiera hacer al respecto, lo único que le quedaba era pensar en sus seres queridos y el sufrimiento que esto les causaría. Mirando hacia abajo, notó que el avión volaba a baja altura, ya que podía ver los extensos manglares de la zona al igual que los bosques templados de mucha frondosidad. A pesar de la circunstancia en que se encontraba, no podía dejar de admirar la belleza de los pantanos formados por las aguas que circulaban por los canales y las desembocaduras de los ríos, y se sintió esperanzada. Cuando repentinamente, el avión hizo un movimiento brusco; todo empezó a resquebrajarse, como si algo de metal se estuviera rompiendo. Lou se aferraba aún más a su asiento… Solo sintió un vacío en el estómago… Estaba cayendo.







La Apuesta


  A remi Antonella Charlotte Cox Crowe, se colocaba la mano en el pecho porque sentía una angustia muy extraña. Habían transcurrido veinticuatro horas desde que se había despedido de su mamá y su hermana. Se encontraba en la habitación de las niñas tratando de dejar todo arreglado para cuando ellas llegaran.


  Anabella y Fiorella, cada vez que se bajaban del auto de su mamá, lo primero que preguntaban era: ¿dónde está Remi?, ¿dónde está Remi? y subían a toda prisa porque sabían que ella las esperaba en la habitación.


  Remi abrazó con mucho afecto a las niñas y les preguntó:


  ―¿Cómo les fue a mis princesas?


  ―¡Bien! ―respondieron a coro las gemelas.


  ―¿Hoy nos llevarás a jugar cerca de la playa? ―le preguntó Fiorella.


  ―Todo depende de cómo se porten. Así que vamos al baño. ―Quitándoles la ropa mientras se los decía.


  Remi (así solía llamarla su hermano Karl por no saber pronunciar su nombre cuando era muy pequeño) era muy hermosa; de ojos azules, que cambiaban a turquesa; de tez blanca pero bronceada. Sus labios carnosos hermosamente formados y con un brillo natural; su cabello era largo y hermoso, castaño oscuro cenizo, y cuando lo exponía al sol, acentuaba los diferentes tonos cobrizos y plateados logrados por los constantes largos que hacia todas las mañanas cuando nadaba en el mar o en la piscina; de un metro setenta y ocho centímetros de altura y con una escultural figura atlética. Todos los que la conocían sabían que era una joven encantadora, amable, humilde pero con mucho temple. Cronológicamente con veinte años, ya que dentro de un mes los cumplirá. El año pasado se graduó con honores en ingeniería aeroespacial en una de las mejores universidades de Estados Unidos, y era la hija menor del acaudalado Shal Charles Cox-Crowe, del imperio “COX CROWE AERONAUTIC” (con sus siglas CCA). Empresa que se especializaba en la fabricación de aviones comerciales y privados.


  Remi, dos semanas atrás, había comenzado a trabajar como niñera en casa de la familia del famoso médico en neurología, Robert Coleman. Era un trabajo temporal, ya que los Coleman dos meses al año, pasaban las vacaciones después de año nuevo y las de carnaval, en las playas del Caribe para resguardarse del frío que azotaba la ciudad de Calgary, provincia de Alberta, en Canadá. Tuvo que buscar este empleo por una apuesta que hizo con sus mejores amigas, Cleo Azare, Kiansee Lee y Sophia Lares. Las cuatro siempre se acompañaban, tenían una amistad muy incondicional y eran la envidia de sus entornos sociales, por la bonita amistad que llevaban. Todas estudiaron juntas desde primaria y hasta fueron a la misma universidad. Por supuesto, estudiando carreras distintas, siendo ese su primer juramento. Pero había un juramento pendiente, que era graduarse juntas.


  «Cuando estaban a mitad de la carrera universitaria, Cleo se molestaba porque Kiansee siempre estaba retrasada en los exámenes (era la más floja para los estudios) y pensaba que el segundo juramento que habían hecho, no se iba a cumplir. Remi le comentó para ese entonces «Que sí se iba a cumplir» y fue cuando Cleo, como estaba tan segura que no se iba a efectuar, les dijo: «Si se cumple el juramento todas tenemos que hacer otra apuesta», la cual fue: «La que perdurara más de un mes trabajando en un lugar jamás imaginado por nosotras». Todas aceptaron, excepto Sophia, que ya trabajaba desde hacía tiempo.


  Siempre hacían apuestas, unas veces ganaba una y otras veces


  la otra, y cumpliéndolas todas a cabalidad. En este caso, pudieron graduarse juntas. Por lo tanto, los lugares que escogieron, fueron colocados en un recipiente.


  La primera en sacar la ficha, fue Cleo: le salió que tendría que trabajar en una gasolinera. La segunda fue Kiansee, quien tendría que trabajar en un local de comida rápida. Y por último Remi, le tocó buscar empleo en la casa de una familia adinerada».


   Ese fue el motivo por el cual no viajó con su mamá, y en su lugar fue su hermana, ya que para ese entonces, Remi había comenzado a trabajar en casa de los Coleman. Nadie sabía de este pacto de amigas, solo las involucradas, su nana, quien le consiguió el empleo y por supuesto, los dos escoltas que tenía asignado y que la vigilaban a distancia para que no se enterara y por orden de la nana, no podían decirle a nadie lo que ella estaba haciendo. Claro, Remi sabía que siempre la estaban cuidando y cuando podía se les perdía, pero siempre daban con ella.


  Cansada de lidiar todo el día con las gemelas, Remi se dirigió a la cocina para prepararse algo de comer. Sentía en la boca de su estómago una pesadez, pero no era de exceso de comida, sino de angustia.


  ―¿Por qué me cuesta comunicarme con mi mamá? ―se preguntó, mientras la llamaba al celular.


  Intentó varias veces comunicarse con ella y también al móvil de su hermana y nada. Al mirar hacia la parte derecha de la cocina, se dio cuenta que sobre una mesa de metal y pegado a la pared, había un televisor de última tecnología que usaba la servidumbre de vez en cuando y como solo faltaba una hora para salir del trabajo, lo encendió. Tomó el control remoto y comenzó a pasar de canal sin saber qué buscaba, eso sin dejar de pensar que el motivo por el cual no acompañó a su mamá al viaje, era por la apuesta que había hecho con sus amigas.


  ―¡Oh, mi Dios! ¿Pero qué es lo están diciendo? ―Ella visualizó en la pantalla del televisor, una noticia sobre un accidente aéreo.


  Cuando de pronto, se produjo un ruido que alertó a los Coleman


  que estaban en otra área de la casa. Remi había dejado caer el celular y la bandeja de fiambres con la que se estaba preparando el emparedado que se iba a comer. Temblorosa, se inclinó para recoger la bandeja, pero solo tomó su celular, dejando la bandeja en el piso, y dijo muy apenada:


  ―Lo siento. ―Apartando a la señora Coleman que había ido a la cocina por el ruido de la caída de la bandeja. Salió corriendo, agarró su bolso, se subió en su vehículo y se marchó a toda prisa.


  


  







La Roca


  L a brisa tibia y suave enaltece el atardecer en donde el sol, nervioso, se prepara para esconderse en las azules aguas del mar Caribe, aguas que albergaban las más maravillosas islas. Entre ellas, un archipiélago que pertenece al grupo de islas de Barlovento, de las Antillas Menores en el mar Caribe, las Islas Vírgenes. Esa misma brisa golpeaba el hermoso rostro bronceado de Remi que conducía a toda prisa su 4x4 Jeep Wrangler, descapotable de color rojo escarlata, último modelo.


  Conducía hacia La Roca, nombre que le dieron a la exclusiva isla, propiedad de la familia. Allí se encontraban con todo su esplendor y en medio de frondosos árboles de diferentes especies, dándole el color verde del bosque más envidiable, y acompañados de multitud de flores producidas por diversas plantas:  cuatro mansiones majestuosas, entre ellas las de los Cox Crowe, propietarios de casi el sesenta por ciento de la misma y estaba ubicada en la parte norte, a cuatrocientos metros de altura sobre el nivel del mar, las tres restantes, pertenecían a sus abuelos y tíos paternos, y se encontraban ubicadas en la parte sur de la isla.


  Mientras seguía conduciendo, no dejaba de pensar en la angustia que sentía. Esa misma preocupación le hizo recordar a su primer y único novio:


  «Tenía dieciséis años, cuando se enamoró de Marcelo Guzzetti. Fue un amor de adolescentes y mantuvieron un romance de tan solo trece meses. La angustia la sintió cuando bajaba hacia la bahía. Su novio iba a competir ese día en una carrera de lanchas rápidas, pero a Remi se le hizo tarde y no pudo llegar a tiempo para verlo. Al llegar, bajó del vehículo, sabía que algo pasaba por el tumulto de gente que corría muy curiosa hacia la playa. Cada paso que daba, le parecía una eternidad, y esa presión que sentía en el pecho era más fuerte a medida que se acercaba a la orilla. Marcelo, a consecuencia de un fuerte golpe que sufrió en la cabeza que lo dejó inconsciente debajo del agua, murió ahogado. Las causas fueron los fuertes vientos y la alta velocidad que hicieron que su lancha saltara por los aires dando varios giros, para luego volcarse justo encima de él».


  A pesar de los años que habían pasado desde su muerte, a veces creía que él estaba muy cerca de ella.


  ―¡Mente positiva! ¡Estos pensamientos jamás influirán en mi vida! ―exclamó Remi―. ¡Todo va a estar bien! ―Enderezándose y tomando el volante con ambas manos. En su rostro se reflejaba una sonrisa de esperanza, de que nada malo estaba pasando.


  Remi siempre había creído que «La Ley de la Atracción era como si el Universo estuviera formado por vibraciones positivas y negativas que eran atraídas por lo que se pensaba, y por lógica, influían en la vida». Esta creencia la aplicaban todos los miembros de la familia Cox Crowe. Ellos creían que el Universo funcionaba como un imán para las personas que la adoptaban y la aplicaban en sus vidas. Por supuesto, respetaban todas las religiones y creencia.


  Remi pisaba a fondo el acelerador porque quería llegar lo más rápido posible. Intentó adelantar a otros vehículos, pero se le hizo difícil, había mucho en las vías porque estaba llena de turistas por el carnaval. Algunos de ellos no estaban acostumbrados a conducir en la isla, ya que, como muchas otras islas del Caribe, se conducía por la izquierda; son pocas las que lo hacían por la derecha. Remi era muy apreciada y querida por los habitantes de la Isla Mayor, por eso cuando la veían pasar, siempre la saludaban y ella siempre respondía el saludo, pero  esta vez hizo caso omiso por la incertidumbre que estaba viviendo.


  Para entrar a La Roca, se construyó un puente que colindaba con las otras islas, incluyendo la isla principal. También se podía acceder en helicópteros o lanchas. Para llegar con vehículo a la mansión de los Cox Crowe, había varios caminos, por la parte baja, que era por la playa o por la parte alta, que bordeaba toda la montaña hasta llegar a la cima que era donde estaba la entrada principal de la mansión. Remi, se decidió por la parte baja que era el acceso más rápido. Al llegar descendió a toda prisa de su todoterreno; en otras ocasiones a ella le gustaba subir por las escaleras porque le encantaba que el viento tocara su rostro, pero en esta ocasión prefirió hacerlo por el ascensor inclinado de alta tecnología que tenía una fachada espectacular y una cabina acristalada. A medida que iba subiendo un ascensor, el otro iba bajando. Algunas paredes estaban construidas con cristal de seguridad, para así poder apreciar todas las áreas verdes. El ascensor tenía varios botones, el uno: acceso a la playa, el dos: al estacionamiento interno, el tres: al área de la piscina y gimnasio, el cuatro: a varias oficinas y depósitos, el cinco: al hall de entrada de la mansión, y el seis: a la parte más alta, específicamente donde se encontraba el helipuerto. Remi, pulsó el botón cinco.


  Al abrirse la puerta del ascensor, la estaba esperando su hermano Karl Cox Crowe, el menor de los cuatro varones. Por encima de él estaban Fabio, Richard y Shal, este último se llamaba igual que su papá. Todos ellos eran bien parecidos, de ojos claros y muy atléticos.


  Karl, tratando desesperadamente de hacer todo lo posible para contener las lágrimas, aunque ya de antemano se notaba que sus ojos estaban rojos de tanto llorar, le preguntó:


  ―¿Dónde te has metido? Te hemos estado llamando desesperadamente y tu celular cae directamente al buzón. Si no hubiese sido por los… ―se interrumpió, ya que casi la alertaba sobre sus escoltas.


  Karl, de todos sus hermanos, era el que estaba más pendiente de Remi. No es que los demás no lo fueran, era simplemente que los dos se llevaban casi un año y medio de diferencia de edad. Prácticamente crecieron juntos, jugaban siempre, les gustaba el mismo género de música, la misma comida, en fin, todo lo relacionado a ambos. Él la admiraba tanto que su mayor anhelo era tener una esposa que tuviera las mismas cualidades, en lo que respecta a su personalidad, y por supuesto que fuera hermosa, como su hermana.


  ―¿Qué es lo que está sucediendo? Vi unas noticias de un accidente aéreo que ocurrió en Australia. ¿Acaso es el avión donde viajaba mamá?


  Karl se pasaba la mano por la cabeza, era síntoma de nerviosismo.


  ―Ven, vamos al salón principal ―pasándole el brazo por los hombros―. Todos están allí.


  En el salón principal, su papá estaba hablando por el móvil, con el piloto que las llevó para Australia.


  ―Necesito que me mantengas informado, si es posible, te diriges hasta la torre de control, te identificas y que te den todos los detalles ―le ordenó el Sr. Cox a Tom Morris.


  Él, era el piloto de confianza de la familia, y llevaba trabajando para ellos más de diez años.


  ―Entendido, señor —respondió Tom, ya que estaban conversando con el altavoz activado.


  El Sr. Cox desactivó el altavoz, vio que estaba entrando Remi al salón, se acercó a ella abrazándola, le dio un beso en la frente, y le dijo:


  ―Ya te informo. ―Volvió a colocarse el celular al oído, contestó una llamada y salió del salón, porque quería hablar a solas. Lo que menos quería era que su hija le viera la cara de angustia.


  ―Está bien, papá ―respondió Remi.


  El Sr. Cox, como le decían todos los empleados y los que lo conocían, era una persona respetuosa, justa, con mucha integridad, influyente, que inspiraba confianza, sabía delegar, buen negociador y lo más importante: muy bondadoso, pero eso no quitaba que fuera también una persona de carácter fuerte a la hora de tomar decisiones y al momento de tener que elegir entre diferentes opciones u oportunidades. Odiaba las mentiras y la injusticia. Y con respecto a su familia, era lo más importante y valioso que tenía, por eso, para él, la comunicación, el apoyo, la atención y sobre todo el amor, eran muy indispensables para mantener una familia positiva, fuerte y feliz.


  Reunidos y esperanzados, esperando buenas noticias con respecto al accidente, estaban Fabio y Richard, sentados en un sofá de color crema muy espacioso de diez puestos, que bordeaba todo el contorno del salón; con una mesa baja rectangular, muy grande con diversos adornos. El salón tenía una decoración moderna y minimalista, las plantas tenían una poda de tipo bonsái, y detrás del sofá había un ventanal del piso al techo del tamaño del salón, desde donde se podía apreciar una buena vista al mar, toda la belleza y las bondades de La Roca, al igual que las bellezas de las islas cercanas. Del otro lado del salón se encontraba otro ventanal que abarcaba hasta el último piso y al subir algunos peldaños de un desnivel, se podía apreciar el helipuerto ubicado en una llanura en la cima de la meseta.


   ―Ustedes, ¿qué saben?… En realidad, ¿qué fue lo que pasó? ―les preguntó Remi, dándole un beso con mucho cariño a cada uno y tomándose las manos para luego sentarse justo en el medio de sus dos hermanos, mientras que Karl, se sentaba al otro extremo del sofá. Estaba consternado.


  Con un vaso de licor en sus manos temblorosas, Richard le respondió:


  ―Sabemos que el avión parecía estar despresurizado, dejando un agujero en él…, pero por suerte fue justo cuando apenas había despegado, y en este momento está regresando ―hizo una pausa para beber todo el contenido del vaso―. Estamos esperando que nos den más información ―dejando el vaso sobre la mesa y se frotaba las manos como si se las estuviera untando con crema, para tratar de ocultar su preocupación.


  ―Intenté comunicarme con ellas, pero estaban sin conexión… es preocupante ―comentó Fabio.


  ―Hay que tener fe ―dijo Remi más esperanzada―, por un momento tuve mucha angustia, pero ya estoy tranquila. Mamá estará bien ¡Mente positiva! ―lo exclamó con una sonrisa para animar a sus hermanos.


  Justo en ese momento entró la nana Chana, como siempre muy amable, con una bandeja donde había varias tazas de té para ir dándole a cada uno, y con ella entró, con otra taza en sus manos, el Sr. John Parker.


  ―¿Cómo estás, Parker? ―le preguntó Remi―. Te vi conversando por celular, y no te quise interrumpir.


  ―Hola, mi linda ―le respondió cariñosamente, para luego acercarse y darle un beso.


  Parker, como prefería que lo llamara la familia; era un exmilitar, de nacionalidad estadounidense, pero por sus venas corría sangre inglesa por su padre y latina por su madre. Era el Director y Jefe de Seguridad de la AGENCIA DE INTELIGENCIA PRIVADA COX CROWE, con sus siglas AIPCC. Empresa que tiene la dura misión de proteger exclusivamente a todo el conglomerado y entorno de la familia. Además, cuenta con laboratorios y equipos de seguridad de alta tecnología, entre ellos drones, y un personal de fuerza de élite, lo mejor de lo mejor.


  ―¿Algún problema con la empresa? ―preguntó Richard―. Es que pareces preocupado.


  ―Ninguno… Gajes del oficio, y en medio de esta incertidumbre en la que estamos… lo demás puede esperar ―respondió Parker tomando un sorbo de su té.


  ―¿Tengo entendido que hoy comienza el reclutamiento del personal nuevo? ―preguntó Richard, ya que era el director principal de la agencia―. Quisiera estar presente. Cuando esté todo listo, me avisas, por favor.


  ―Eso es correcto ―respondió Parker―, parte del personal se encuentra en Miami, y los demás en Londres. En cuanto comencemos con las entrevistas, te aviso ―le explicó dejando la taza de té en la mesa.


  En el Estado de la Florida se encuentra la sede principal de la AIPCC, que abarcaba todo el continente americano, teniendo también agencias tanto en Londres, para la zona Europea, como en Corea del Sur, para Asia.


  ―¡Por qué se demoran tanto! ¡Que informen ya! ―exclamó Remi, levantándose del sofá para caminar de un lado a otro―. Ya me siento impaciente ―comentó, mirando hacia la puerta que daba a la biblioteca.


  ―Hay que tener fe, mi niña, todo va a salir bien ―comentó Chana, abrazándola.


  Chana, como le decían todos cariñosamente, fue la nana de todos los hijos de abuelo Cox, y cuando el Sr. Cox se casó con Lou y tuvo a su primer hijo, se la llevó para que ella lo cuidara. Chana dedicó casi su vida completa al cuidado y crianza de todos. Desde ese entonces ha vivido con los Cox Crowe, pero no como nana, ahora era la encargada de la administración del personal de servicio de la mansión. Todos en la familia la quieren y la respetan mucho.


  Pasaban los minutos desde que el avión había hecho el viraje para el retorno, pero para los que estaban en el salón, parecían horas. No habían recibido más información y se sentía una atmósfera de desconcierto; cuando se escuchó un golpe fuerte que provenía de la biblioteca, como si algo pesado se hubiese caído. Todos en el salón corrieron a ver qué fue lo que sucedió, pero la puerta tenía el seguro puesto.


  Golpeando la puerta con mucho desespero.


  ―Papá, ¿qué sucede? ¿Qué fue ese golpe? ―preguntó Richard gritando.


  ―Papá, abre, por favor ―le suplicó Remi―, no nos asustes, papá, abre. ―Colocando su oído izquierdo pegado a la puerta, tratando de escuchar algo.


  Al oír las voces de preocupación de sus hijos, les respondió.


  ―Esperen un momento, por favor… ya abro. ―Su tono de voz sonaba como si hubiese corrido un maratón y estuviera agarran-do aire para responder, pero ya casi todos sospechaban que algo malo estaba sucediendo. Entendieron muy claro que el Sr. Cox había cerrado la puerta adrede, por el simple hecho de que no quería que lo vieran desmoronarse.


   Al rato, la puerta se abrió.


  ―Discúlpenme ―hizo una pausa―. Lo siento mucho, hijos, pero me acaban de informar que ―otra pausa― justo en la parte del avión donde se desprendió el fuselaje ―respiró fuerte―, estaban los asientos que le habían tocado a su mamá y a Marianne ―les comunicó el Sr. Cox, aguantando las ganas de llorar y acercándose a sus hijos, les dijo―: Todos los que iban allí… fallecieron. ―Abrazándose a los cuatro al mismo tiempo, pero tratando de ocultar su cara, para que no lo vieran llorar.


  ―¡Cómo!, no puede ser ¡no, mami, nooo! ―gritó Remi con mucha angustia, abrazándose y llorando junto a su papá y hermanos.


  







Sábanas Blancas


  T odos los presentes en el salón, estaban conmocionados. Chana, llorando cerca de los muchachos y tratando de consolarlos. Parker, caminando de un lado a otro como si estuviera pensando, sentía que no encajaba ahí. El rumor de la muerte de Lou y Marianne corrió como mecha con pólvora, porque los gritos y llantos se escucharon en el área de la cocina, todos los empleados que estaban allí, también lloraban.


  ―Quiero que sean fuertes, hijos, sé que no es fácil lo que va a suceder de ahora en adelante, va a ser difícil ―les explicó su papá, sacando un pañuelo de su bolsillo para secar sus lágrimas y las de su hija.


  ―Papá, ¿Shal ya lo sabe? ―preguntó Richard también secándose las lágrimas.


  ―Sí, hijo, él fue quien me dio la mala noticia.


  ―¿Y ya la abuela Charlotte, lo sabe? ―preguntó Remi llorando, tratando de respirar y suspirar al mismo tiempo.


  La abuela Charlotte Spinster Crowe, viuda de William Crowe, era la mamá de Lou y de tres hijos más. La tía Eleonor, y los tíos Peter y Tomas Crowe Spinster, quienes vivían en Londres. Shal se encontraba en Londres porque era el director principal de las oficinas de la CCA de Inglaterra.


  ―Sí, hija, ya Shal se encargó de informarle a toda la familia en Londres.


  Fabio dudaba, pensaba que podía haber una confusión, quería salir de dudas y le pregunto:


  ―Papá, ¿estás seguro? ―secándose las lágrimas y muy consternado―. ¿Quién le informó a Shal?


  ―Hijo es una información veraz ―le respondió respirando profundo―, por eso es que necesito que todos se preparen para partir a Londres… Parker, por favor, da la orden de que preparen los jets… yo saldré desde la isla principal hasta Sídney, y ellos desde Miami para que recojan a los demás ―ordenó ya más sereno y tomando el control de nuevo.


  ―Sí, señor ―respondió Parker, acercándose al Sr. Cox para decirle, dándole un abrazo―. Cuánto lo siento, Shal.


  Parker, desde hacía muchos años, era uno de los mejores amigos del Sr. Cox, tan amigos que darían la vida el uno por el otro.


  ―Gracias, amigo, no sabes cómo me siento, me estoy muriendo por dentro. ―respondió, devolviéndole el abrazo.


  ―Lo sé ―contestó Parker.


  ―Papá, ¿puedo ir contigo?… Por favor ―rogó Fabio.


  ―Me gustaría que estuvieran todos juntos en Londres, por su abuela y sus tíos… Pero está bien, hijo, prepárate. ―Mirando su reloj―. Partiremos en una hora. ―Saliendo rápidamente del salón junto a Parker.


  ―Okey, papá. ―contestó Fabio, dirigiéndose a su habitación.


  Fabio era el segundo de los varones Cox Crowe, graduado de médico cirujano, siguiendo los pasos de sus abuelos paternos; adoraba a su madre y a sus hermanas, siempre estaba pendiente de ellas.


  En el Aeropuerto Internacional Kings Ford Smith, en Sídney, el Sr. Cox, Fabio y Parker fueron dirigidos a un hangar habilitado para el encuentro de los familiares de los fallecidos, donde les informaron que solo permitían el acceso a una sola persona para el reconocimiento del cadáver o de lo que quedaba de él. Fabio le pidió al encargado que lo dejara entrar y su papá le recomendó:


  ―Mejor no entres, hijo, no quiero hacerte pasar por el dolor de ver a tu madre y a tu hermana en el estado en que deben estar. Por favor, Fabio, haz lo que te pido.


  ―Pero, papá, lo digo por ti, no quiero que estés solo en ese momento, ¡por favor!


  Él jamás permitiría que su hijo pasara por algo tan horrible.


  ―No, hijo, lo siento ―se dio la vuelta y entró.


  Ya dentro, le informaron que, de las doscientos treinta personas que viajaban en el avión, treinta y ocho iban en primera clase y ocho de ellas habían sido succionados fuera del avión y los estaban buscando. Cuando le tocó su turno, le informaron que solo había un cadáver que tenía que reconocer, porque el otro cuerpo había caído del avión, poniéndolo más nervioso y consternado.


  Entró a una habitación improvisada con paredes y puertas de metal. Se parecía más bien a un camión de esos, tipo cava pero gigante, con un congelador para conservar los cadáveres. El aire que se respiraba olía a carne quemada mezclada con cloro y formol. Las treinta camas estaban colocadas en tres filas, todas arropadas con sábanas blancas. En el lugar solo se encontraban dos médicos forenses llenando informes de los cadáveres ya reconocidos, y uno se le acercó para preguntarle el nombre del o los pasajeros.


  Cuando el Sr. Cox preguntó:


  ―Tengo entendido que es por el nombre según los asientos asignados, ¿cierto?


  Y el médico asintió con la cabeza.


  ―Bueno… este… okey ―titubeó―. Disculpe, por favor, es que no salgo de mi asombro. Lourdes Crowe-Cox, pasillo, y Marianne Cox Crowe, ventana.


  El médico lo dirigió por la primera fila de camas. Como ya le informaron que solo había un cadáver que reconocer, era peor la incertidumbre de no saber si era el cadáver de su hija o de su esposa. Sintió que le tomó una eternidad llegar a la cama asignada, y en ese momento comenzó a sentir que todo le daba vueltas. Tuvo que sostenerse para no caerse. No podía creer lo que estaba viviendo. Pero levantó los hombros, inhaló aire y le hizo una seña al forense para que procediera a quitar la sábana blanca que arropaba el cuerpo y exclamó:


  ―¡Dios del Universo, dame mucha fortaleza para soportar lo que voy a ver!


  Y fue cuando entonces rompió en llanto. El hombre, que ante toda su gente demostraba una postura de hierro, se derrumbó al reconocer el cadáver de su esposa, Lou.







Las Voces


  A l bajar las escaleras del avión, Remi se miró los pies y, al darse cuenta de que le faltaba un zapato, se dio la vuelta para buscarlo y encontró a dos personas de pie en medio del pasillo, sacando sus maletas del compartimiento. Buscó por todos lados y no lo halló. Fue a su asiento y se arrodilló para ver si estaba debajo de él. De pronto, observó que algo azul y brillante se encontraba en el otro asiento que no era el de ella. Extendió su mano y lo recogió. Empezó a observar lo que era y se dio cuenta que era el anillo de bodas de su mamá, lo cual le sorprendió. Cuando miró a las personas que estaban en el avión, se sorprendió aún más al ver que una de ellas era Marcelo, quien se le acercó para decirle, «Tranquila, yo estoy contigo. Guarda ese anillo, no vaya a ser que caiga en las manos equivocadas». Asustada, miró a la otra persona, pero no le pudo ver su rostro, solo sintió una palmada en su hombro y una voz que le decía: «Despierta, Remi, despierta que ya vamos a aterrizar».


  Cuando aterrizaron, Remi se levantó de su asiento, estiró las piernas y los brazos al mismo tiempo, seguido de un bostezo y le comentó a Sophia:


  ―Estaba soñando con Marcelo cuando me despertaste, fue muy extraño.


  ―¿Aún sueñas con él?


  ―Algunas veces ―dijo mientras se arreglaba el cabello―. Siempre han sido esos sueños en donde estamos paseando, corriendo, o que lo veo, pero nunca me había hablado.


  ―¿Y en éste te habló? ¿Qué te dijo?


  ―Algo que… no sé. No le veo sentido.


  ―Apúrense chicas, que nos esperan ―interrumpió Chana―. Agarren sus abrigos, ya que está haciendo mucho frío y además está lloviendo.


  Eran las doce de la noche cuando llegaron a la mansión de los Cox Crowe de Londres. Ese horario de llegada, para el Sr. Cox, era el ideal para que su familia pudiera descansar, dado que, para el día siguiente, se encontrarían más relajados para la jornada que se les avecinaba. Salieron a recibirlos Shal y su esposa Lara, y de nuevo hubo otro abrazo grupal entre los hermanos. Estuvieron un buen rato abrazados y llorando, para luego unírseles la abuela Antonella y el abuelo Charles Cox. Los demás fueron llevados a sus respectivas habitaciones, puesto que ya habían cenado en el avión.


  ―¿Cómo estuvo el vuelo? ―preguntó Shal para romper el hielo, sacando un pañuelo para secar sus lágrimas.


  ―Estuvo bien, creo que fueron las ocho horas de vuelo más rápidas que he tenido ―respondió el abuelo.


  ―¿Sabes algo de tu papá?


  ―Sí, abuela, hace rato hablé con él. ―Tratando de desviar la mirada hacia donde estaba Remi―. Mejor esperamos a que él llegue y nos cuente todo.


  ―Okey, hijo, ya entendí ―respondió la abuela agarrando su cartera, y añadió―: Buenas noches, mis hijos, traten de descansar. ―Dándole un beso a cada uno, para luego subir junto con el abuelo a su habitación.


  ―Descansen ―les recomendó Shal―. Y tú también deberías subir Remi, trata de descansar ―le sugirió con mucho cariño, abrazándola con fuerza y pasándole su mano por su mejilla para quitarle las lágrimas mientras le susurraba al oído―. Te extrañé, hermana.


  ―Yo también te extrañé, te quiero hermano. ―Y se despidió dando las buenas noches.


  Solo quedaban los tres hermanos, los cuales se dirigieron a la biblioteca para ponerse de acuerdo con todo lo relacionado a los actos fúnebres.


  Remi, antes de subir a su habitación, quiso recorrer la mansión. Quería recordar los bonitos ratos que pasó junto a su madre y hermana. Recordó cuando a su mamá una vez le preguntaron: «¿Por qué cuando diseñaba una casa, todos los ambientes tenían vista hacia el mismo exterior?» Y ella les respondió: «Simplemente porque amo la naturaleza y quiero vivir en un espacio que me haga sentir que estoy en ella». Y era verdad, al igual que en La Roca, la sala, la cocina, el comedor, todas las habitaciones y los demás ambientes; tenían ventanales que daban al mismo jardín que eran espectaculares. La entrada principal tenía un hall decorado con una escalera que parecía curva por la forma de las paredes de vidrio; tenía unos pasamanos de madera de nogal. También había una hermosa mesa de cristal, sin sillas y con un bello arreglo encima. Y al final se apreciaban unas puertas de madera y vidrio que dejaban asomar otros espacios de la casa. Estaba conformada por doce dormitorios, catorce baños, dos salas de recepción, la sala principal, cocina, comedor, biblioteca, sala de cine, piscina cubierta (porque hacía mucho frío), gimnasio, bodega y un jardín de casi una hectárea. Todos los pisos y paredes eran de color crema, al igual que la mayoría de los muebles. En fin, su mamá diseñó las casas de sus sueños. Y sí, era verdad que la casa, al igual que en La Roca, hacía sentir que se estaba en la naturaleza.


  A pesar de todo lo sucedido y recordando los momentos que pasó con su mamá, la invadió la tristeza, que hizo que las lágrimas rodaran por sus mejillas, de pensar que ya no iba a estar más con ella. De repente recordó algo y se preguntó:


  ―¿Y si la persona que cayó del avión estuviera viva?


  Remi, subió a toda prisa las escaleras que la conducían a su habitación, abrió la puerta de golpe y gritó:


  ―Sophi, Sophi. ¿Has oído hablar de un accidente de avión donde alguien cayó y sobrevivió?


  ―Por Dios, Remi! ¡Casi me matas de un susto! ―Colocándose las manos en el pecho―. ¿Ahora qué estás pensando? Deberías acostarte ya.


  ―Pero, dime, ¿sabes de alguien?


  ―¡Noo! ―le respondió rascándose la cabeza y echando un bostezo―. Remi, escucha. ―Ya sentada en la cama y más despierta―. Yo sé que lo que más quieres es que te responda que sí, pero no, amiga. Si el avión volaba a una gran altura, no lo creo, al menos que llevaran paracaídas. Pero puedes buscar por internet si quieres, de pronto hay algún caso.


  ―Pero si vuela a baja altura, ¿sí habría oportunidad? Te lo pregunto porque, en los cursos de supervivencia que dan en la empresa de mi papá, nos decían que, si por casualidad el parapente o el paracaídas se rompían, o que si cayéramos de una altura pronunciada, tratáramos de caer de medio lado, porque había más oportunidad de sobrevivir, ya que en esa posición se amortigua la caída.


  ―Ojalá fuera el caso. Qué más quisiera yo ―le respondió pasándole una mano por su cabello para colocarlo detrás de la oreja―. ¡Ay, amiga! ¡Cuánto lo siento! ―Abrazándose y llorando las dos.


  Chana tocó la puerta y entró con dos tazas de su famoso té de tilo de su propia cosecha; siembra vertical de muchas especias, que tenía en las cocinas de las casas de los Cox Crowe, y que cuidaba con mucho esmero.


  ―Chana, pensé que ya estabas dormida ―le dijo Remi.


  ―Dentro de un rato me voy a dormir, mi cielo. Les quise preparar un té a los muchachos que están abajo conversando, las escuché a ustedes y se los traje.


  ―Gracias, nos hacía falta ―dijo Sophia probando el té―. Está rico.


  ―Ok,  mis niñas, traten de dormir que ya es muy tarde ―dijo Chana dirigiéndose a la puerta, para salir y cerrarla con mucho cuidado.


  ―Bueno, amiga, a dormir se ha dicho ―agarrando la sábana y tapándose, pero no sin antes decirle a Remi―. Buenas noches. Apaga la luz, por favor.


  ―Buenas noches, amiga ―respondió mientras apagaba la luz.


  A mitad de la madrugada:


  «Busca a mamá, busca a mamá»… Remi se despertó exaltada, miró el reloj y vio que eran las cuatros de la mañana, se levantó de la cama y miró por la ventana.


  ―¿Qué pasó Remi, tuviste otra pesadilla? ―preguntó Sophia.


  ―No sé ―le respondió―. Escuché que alguien me hablaba, pero tal vez estaba soñando. ―Remi no le quiso decir a su amiga lo que había escuchado.


  ―Trata de dormir ―dijo―, me preocupas amiga, te puedes enfermar, yo sé que es muy duro lo que estás pasando.


  Sophia, era de las tres amigas, la más pegada con Remi, era su confidente, motivo por el cual la familia Cox Crowe la había ayudado con sus estudios. Sus rasgos eran de la típica mujer latina, muy bonita, ya que era de Venezuela; siendo la más centrada y seria del grupo. Su padre murió cuando ella apenas era una niña. Su mamá y dos hermanas menores aún vivían en ese país.


   ―¿Por qué, Sophi? ―Así la llamaban todas sus amigas―. ¿Por qué a mamá y a mi hermana? ―se lamentó, llorando.


  Como toda una católica, Sophia le respondió:


  ―Los designios de la vida los dirigen, Dios y nuestro Señor Jesucristo. Ellos son los únicos que saben eso. Quizás ellas han sido mejores que nosotras. Tal vez por eso se las llevaron ―respondió llorando también.


  Remi escuchó a Sophia, pero no le respondió nada, ella creía que era mejor no caer en polémica por cosas de religión y volvió a la cama para quedarse dormida.


  Al amanecer, Chana entró a la habitación para despertar a las muchachas. Sophia aún estaba dormida, pero ya Remi estaba despierta y se encontraba parada frente a la ventana, mirando hacia el jardín.


  Chana se le acercó.


  ―Buenos días, mi vida ―dijo  en voz baja mientras le acariciaba la espalda a Remi, igual observando el jardín―. Quiero que sepas que te voy a cuidar, jamás voy a dejar que algo malo te suceda. ―Las lágrimas le corrían por su rostro mientras se lo decía.


  ―Lo sé, Chana.


  ―Te voy a preparar el baño para que bajes ―dijo―. ¡Ah! Shal quiere reunirse con ustedes; creo que tu papá lo llamó y le dio instrucciones. Así que tienes que darte prisa para que desayunes, mi linda. Y tu abuela Charlotte también va a estar.


  Remi asintió con la cabeza. En realidad, lo que menos quería era comer, pero lo que sí le gustaría era seguir durmiendo, porque prácticamente no pudo dormir nada. Esas voces que estaba escuchando la tenían un poco asustada. Sin embargo, le intrigaron las instrucciones que dio su papá, y se metió corriendo al baño.


  Ya en el salón principal, estaban reunidos todos los miembros de la familia y Shal les informó que, al parecer, no podía haber un funeral con cuerpo presente, porque aún a su papá le era imposible regresar. Seguían esperando noticias de los que cayeron fuera del avión y él quería estar presente. Por lo tanto, su papá tomó la decisión de cremar los restos de su mamá, ya que, prácticamente estaban calcinados. Todos los presentes lloraron, pero más la abuela Charlotte y sus hijos, pensando en que no podrían darle santa sepultura a sus seres queridos. En cambio Remi, aunque también lloraba, estaba como ida, los miraba a todos sin pronunciar ninguna palabra, le hablaban y reaccionaba al rato. Pero su hermano Richard, que estaba pendiente de todo, se dio cuenta de que algo malo le sucedía y se le acercó para decirle:


  ―Remi, ven conmigo, vamos a tomar aire.


  Ella lo miró, estiró su mano para agarrar la de su hermano, se levantó y se dirigieron al jardín.


  ―Necesito que respires muy profundo ―le indicó Richard con mucho cariño―. Ahora quiero saber qué te está pasando. Tú no eres así. De todos nosotros, tú eres la más fuerte. Yo sé que es un duro golpe para nosotros, pero ahora más que nunca tenemos que ser fuertes, ¿me entiendes?


  Remi movía la cabeza en señal de afirmación, pero no decía ninguna palabra, había algo que la estaba carcomiendo por dentro, y era porque no sabía qué hacer ni a quién decirle lo que le estaba sucediendo. «¿Por qué esas voces?» pensó.


  Antes de levantarse en la mañana, las voces le dijeron: «Busca a mamá»; escuchaba la voz de su mamá llamándola y la voz de Marcelo diciéndole, «estoy contigo». Era algo que la estaba aturdiendo.


  De los hermanos, Richard era el más sobreprotector con Remi, la celaba tanto, que espantaba a todos los chicos que se le acercaban para enamorarla, se preocupaba por todo, eso lo hacía más detallista, quizás porque era graduado en psicología y en administración.


  El celular de Richard comenzó a sonar.


  ―Hola, Parker. Sí, te escucho… Ya estamos más tranquilos… Sí, no te preocupes, yo me encargo… ¿Cómo se llama? ―le hizo señas a Remi, como para que recordara el nombre que le iba a dar―. Blake Watson ―le indicó a Remi―. Okey, Parker, tranquilo, dentro de un rato salgo para la agencia ―terminó la llamada―. Dame el nombre Remi, para anotarlo en mi agenda.


  ―Blake Watson ―respondió, pero al repetir el nombre, se puso a pensar.


  «El apellido Watson le sonaba, pero ¿en qué lugar lo había escuchado?», y de pronto recordó:


  «Cuando Remi tenía dieciochos años, Parker organizó un evento de supervivencia para los empleados de la agencia en las afueras de Londres, cerca de un bosque, y ella asistió. Había un instructor de apellido Watson que le había hecho la vida imposible. Fue tanta la cizaña contra ella, que sin piedad, la hizo comer barro mientras la mandaba a que se arrastrara como un perro en una zanja llena de lodo; casi la ahogaba en el lago porque cada vez que quería salir la hundía y no la dejaba respirar, también la obligó a que entrara en un bunker subterráneo para casi asfixiarla con gas. Ella se sintió tan humillada que juró que algún día él se las iba a pagar. Pero nunca pudo ver su rostro, solo recordó que llevaba ropa de camuflaje, su camiseta negra, dos tallas menos de lo que su cuerpo sudoroso y musculoso necesitaba, y por encima de lo que usaba y con una estatura de un metro con noventa y cinco centímetros de altura, se podía apreciar que tenía un cuerpo espectacular. Algo de él le intrigó, ya que quiso fijarse en su rostro, pero estaba medio oculto tras el pasamontaña negro que usaba. Solo pudo admirar sus hipnóticos ojos azules que se volvían grises según el estado de ánimo con el que se despertaba. Y una sonrisa que cautivaba, pero no cuando le hacia las maldades porque siempre estaba serio, como si estuviera obstinado, sino cuando él creía que nadie lo miraba cuando sonriente hablaba por su celular. También recordó que sus amigas, que estaban en el campamento, se lo imaginaron sin pasamontaña y apostaban que si era feo o bonito. Remi, nunca entendió por qué ese instructor fue tan cruel con ella, solo él lo sabía, pero de una cosa estaba segura: esos ojos, su sonrisa, su apellido y lo que le hizo, jamás se le iban a olvidar».


  ―¿Quieres acompañarme a la AIPCC? ―le preguntó Richard―. Si gustas, puedes invitar a Sophi y de ahí vamos a otro lugar. Quiero que aclares tu mente.


  ―Está bien. ―Remi, aceptó solo porque sentía curiosidad por ese Blake Watson.







El Tatuaje


  Blake Watson


  Quince días antes del accidente.


  En algún lugar de Londres.


  ―A quí Cinco en posición, cambio ―informó Watson.


  ―Entendido Cinco, pendiente del objetivo, cambio ―respondió Leo.


  ―Cuatro en posición y con mucha hambre, cambio. ―También informó Makako.


  ―Solo piensas en comer Cuatro, cambio ―comentó Cinco.


  ―Limítense a responder solo sobre el objetivo, cambio ―respondió de nuevo Leo.


  ―Entendido, jefa, cambio ―dijo Cuatro.


  ―Alerta, el objetivo se encuentra a solo dos cuadras, pendiente, cambio ―avisó Leo.


  ―Dos y Tres, pendientes desde arriba, cambio ―les advirtió Leo.


  ―Aquí Cinco, entendido, cambio.


  ―Acá Cuatro, entendido, cambio.


  ―Tres y Dos, estamos alerta, cambio.


  ―Drones preparados… recuerden apartarse cuando ellos estén frente al objetivo, cambio ―avisó Leo.


  ―Eso es para Cuatro, menos mal que sus glúteos están bien dotados ―comentó Cinco con sarcasmo.


  ―No me parece gracioso, Cinco, recuerda que fui yo el que te empujó. Eres tan terco que querías ser tú el que disparara y no los drones ―respondió Cuatro.


  ―Basta ya ¿hasta cuándo se van a comportar como niños? Ya está en la mira el objetivo, cambio ―les gritó con furia Leo.


  Cuando de pronto Cinco vio el objetivo, pero no era el que estaban esperando. Era el sujeto que había estado buscando y persiguiendo desde que su hermano menor murió por una sobredosis, hacía dos años. Ese tipo era uno de los miembros de la banda que se dedicaba a distribuir drogas en todos los colegios y secundarias de Inglaterra, siendo su centro de mayor distribución la ciudad de Londres. Y él juró, ante la tumba de su hermano, que no iba a descansar hasta acabar con esa mafia.


  Se trataba del Albino, quien fue descubierto en una misión cuando intentaba intercambiar drogas por dinero, pero pudo escapar. Solo fueron arrestados algunos de los miembros de la banda.


  En el momento en que se dio cuenta de que era el Albino, recordó haber visto el momento exacto en la cámara de seguridad cuando le dio un pequeño sobre con drogas a un grupo de jóvenes, incluyendo a su hermano, en la entrada de la escuela. Desde ese momento, se obsesionó con él.


  Cinco no lo pensó dos veces y dio la orden:


  ―Aquí Cinco, veo un objetivo más importante, lo estoy siguiendo, sigan mi ubicación y manden los drones, cambio.


  ―¿Cuál objetivo, Cinco? Sigue las instrucciones ―respondió Leo algo confundida.


  ―Es una orden, manden ya a los drones. ¡Maldita sea, Leo! Esto es prioridad ―gritó Cinco con autoridad.


  ―Okey, Cinco, pero tú te haces responsable, ¿entendido? Cambio. ―Volvió a responder Leo.


  ―Entendido ―respondió Cinco.


  ―Alerta Dos y Tres, mantengan en la mira el objetivo de Cinco. Y Cuatro, siga el mismo objetivo de Cinco, cambio ―ordenó Leo.


  ―Aquí Dos y Tres, entendido, cambio.


  ―Acá Cuatro comprendido y siguiendo el objetivo. Cinco, espero que por esto no nos manden a cuidar a hijos de gente rica, cambio.


  ―Eso jamás ―respondió Cinco―. Entró al estacionamiento del centro comercial. Cuatro, no podemos permitir que entre, ve por la entrada principal, y si intenta entrar, haces que te vea para que regrese al estacionamiento, cambio.


  ―Entendido Cinco, ya estoy dentro y en posición, cambio.


  En eso el objetivo entró al centro comercial.


  ―Va hacia ti Cuatro, intercepta en cuanto hagas contacto, cambio.


  ―Cinco, ya lo veo, cambio.


  ―Cuatro, trata de acorralarlo, ponle presión para que salga, cambio.


  ―Entendido Cinco, cambio.


  ―Ya los drones están en posición, cambio ―anunció Leo.


  ―Dos y Tres estén pendientes, cuando salga, apunten y manténgalo en la mira láser. Y recuerden: lo quiero vivo, cambio ―ordenó Cinco.


  ―Dos y Tres, entendido, cambio.


  ―Aquí Cuatro, ya me vio y está saliendo hacia el estacionamiento, cambio.


  El Albino, al verse acorralado, retrocedió corriendo de un lado a otro como si estuviera buscando a alguien y no encontrando a esta persona, tomó su celular y lo contactó. Ya fuera del estacionamiento, Cinco, al verlo lo persiguió. El objetivo se acercó a una mujer, la empujó y ella cayó al piso. Inmediatamente los drones se colocaron encima de él y lo neutralizaron, al igual que Dos y Tres con sus rifles con mira de luz láser.


  Cuatro procedió a detener al Albino, no sin antes leerle sus derechos. Mientras que Cinco le extendió la mano a la mujer para ayudarla a levantarse y recoger sus cosas que quedaron regadas en el piso. Al entregárselas, notó que la mujer tenía un tatuaje en su brazo izquierdo.


  Cinco y los demás, trabajaban para la agencia de inteligencia de Inglaterra, lo más parecido a la CIA de Estados Unidos. Estaban en período de prueba en la parte de Narcóticos y Secuestros. Pero por no haber acatado las órdenes que les habían impartido en la misión asignada, fueron expulsados. Dos y Tres, no fueron despedidos, ya que eran oficiales adscritos en dicha agencia.


  Con respecto al arresto del Albino, que ya se encontraba en prisión, recibieron méritos, pero igual fueron expulsados.


   Watson sentía que aún no había cumplido la promesa hecha a su hermano menor y estaba frustrado. A sus veinticinco años recién cumplidos, pensaba que no lograría su cometido, ya que su meta era trabajar en la agencia. Ahora estaba tachado de poco productivo, que significaba que un aspirante o un miembro de la inteligencia no podía ser seleccionado porque tenía algún problema personal que lo perjudicaba en las misiones asignadas.


  Hace dos años complació a su padre, haciéndole entrega del título de Derecho Internacional, aunque él sabía de antemano que no iba a ejercer nunca esa profesión. Solo quiso alcanzar su sueño; sin embargo, a raíz de la muerte de su hermano, lo deseó aún más. La familia de Watson era muy adinerada, pero el dinero no le interesaba en absoluto.







La Llamada


  H abían pasado más de quince días desde que Watson y sus amigos fueron rechazados de la agencia, y precisamente el día de hoy tenía una entrevista con el Sr. John Parker en la agencia AIPCC de Londres. Lo que él no sabía era que esa entrevista había sido pautada por su padre, quien le había pedido ayuda para que lo dejara trabajar en la agencia. Parker aceptó porque le tenía mucho aprecio, ya que eran compadres y también era el padrino del hermano menor de Watson. Sin embargo, eso no significaba que lo iba aceptar de buenas a primeras. Por supuesto, tenía que pasar por algunas pruebas para ser aceptado.


   En las oficinas de la AIPCC, Richard y las muchachas eran recibidos por el personal dándoles reverencias como señal de respeto y para demostrar sus condolencias por el fallecimiento de sus familiares.


  ―Si quieren, me esperan en la recepción ―les sugirió Richard.


  ―Queremos ir contigo ―contestó Remi, ya que había ido, precisamente, para ver al tal Watson.


  ―Está bien, subamos ―respondió Richard, no sin antes preguntar en la recepción si ya el Sr. Blake Watson se encontraba arriba.


  A lo cual la recepcionista respondió:


  ―Sí, ya se encuentran en la oficina del Sr. Parker.


  Remi pensó. «¿Se encuentran?» Y puso su rostro de: ¿Cómo es eso?


  ―Muchas gracias, señorita ―agradeció Richard.


  Se dirigieron a la oficina de Parker, donde esperaba Watson, cuando de frente se encontraron con Mauricio.


  ―¡Señorita Aremi Cox, qué gusto me da verla! ―Tomándole la mano para besarla.


  ―¡Hola, Mauricio! ¿Cómo estás? ―le respondió―. «¿Por qué este tipo tuvo que aparecer justo en este momento?» Pensó. ―Mientras miraba cómo Richard seguía a la oficina de Parker.


  ―Supe lo de tu familia. De verdad, cuánto lo siento.


  ―Gracias, Mauricio ―le respondió y aprovechó el momento para presentarle a Sophia.


  ―Mucho gusto, me llaman Sophia ―se presentó dándole la mano.


  ―Es un placer conocerte, Sophia ―respondió Mauricio, muy caballerosamente, tomándole la mano para besarla―. Aremi, es raro verte por estas oficinas y en estos días, cuando están tan afligidos ―le comentó Mauricio con asombro.


  Mauricio Monroe era uno de los abogados de las empresas de la familia y siempre le había gustado Remi. Acostumbraba a estar vestido con traje y corbata, usaba un corte de cabello bien engominado y un bigote parecido al de Freddie Mercury, del grupo Queen.


  Justo en ese momento, mientras Remi conversaba con Mauricio, un grupo de personas pasaban por su lado sin que ella se diera cuenta.


  Al rato apareció Richard y dijo:


  ―¡Okey, ya nos podemos ir! ―saludando a Mauricio y dándole la mano―. ¿Cómo estás, Mauricio? ¿Todo bien por la empresa? ―le preguntó muy seco. No le caía muy bien porque sabía que estaba enamorado de su hermana.


  ―Gracias a Dios, todo bien, Richard. Mis condolencias por lo de tu familia.


  ―Gracias.


  ―¿Y la entrevista? ―preguntó Remi a Richard.


  ―Ya está todo listo.


  Remi puso una cara de desilusión por no poder corroborar si ese Watson era el mismo que ella conoció, todo por culpa de Mauricio, y le dijo:


  ―Mauricio, me dio mucho gusto verte ―se despidió. Lógicamente, estaba mintiendo porque no le dio nada de gusto y además, Remi sabía que él estaba enamorado de ella y le molestaba cuando se lo encontraba y comenzaba con la galantería.  No era su tipo.


  ―El gusto fue mío, mi bella dama. ―Dándole un beso en la mano, para luego retirarse.


  Caminando hacia donde se encontraba el vehículo, Remi le preguntó a Richard:


  ―¿Qué pasó con la entrevista? No duró ni diez minutos. ―Tratando de disimular el interés por la pregunta.


  ―Lo que pasó, es que él no quiso hablar conmigo, quería hablar con Parker, lo llamé y se lo pasé, hablaron y después Parker me dijo que le recibiera los papeles, que la próxima semana se reunía con ellos.


  ―¿Con ellos? ―preguntó Remi algo confusa.


  ―Sí, eran tres ―respondió extrañado de que Remi estuviera preguntando algo con interés.


  Remi enseguida se dio cuenta de que su hermano notó el interés de ella, y cambió de tema.


  ―¿Para dónde vamos ahora? ―preguntó Remi mirando por la ventana para disimular.


  Pero en ese momento recibieron una llamada de Shal, quería que estuvieran en la casa inmediatamente.


  Tan pronto como entraron, se dirigieron a la sala principal y se encontraron a la abuela Charlotte y sus tíos todavía llorando. Remi quería mucho a su abuela, pero ahora lo que menos quería era estar cerca de ella, ya que desde que se enteró de la muerte de su hija, lo único que hacía era llorar y llorar, nada la consolaba y solo lo que deseaba era tenerla abrazada diciéndole, «¡Ay, mi Charly! Tú eres mi consuelo porque eres igualita a tu mamá». (La abuela Charlotte llamaba a Remi, Charly, por su tercer nombre. Ninguna de las abuelas estuvo de acuerdo con que le colocaran de nombre Aremi, se peleaban porque decían que debería ser el nombre de una de ellas, y Lou para evitar conflicto, se los colocó como segundo y tercer nombre; era tanto así, que la abuela paterna la llamaba con el nombre de ella, Antonella). Por un momento, Remi quiso zafarse de los brazos de su abuela, pero no podía, trató de mirar para todos lados para ver quién la rescataba, y nada. En ese momento le sonó su celular y le dijo a su abuela que pronto regresaba porque atenderá la llamada. Cuando Remi contestó, escuchó una voz que le hablaba entrecortada y con mucho ruido, como si estuvieran hablando por radio de alta frecuencia, tan solo pudo escuchar, Re (ruido) hija (ruido) Marian (ruido) y mucha interferencia; de repente se perdió la conexión. A Remi le pareció muy extraña esa llamada, por un momento pensó que era la voz de su mamá.


  ―¡No, no puede ser!


  Miró la pantalla de su celular para ver de qué número llamaron, y cuando pudo confirmar, vio que era un código especial. Intentó llamar varias veces y no pudo comunicarse, algo que la desconcertó totalmente.


  Justo en ese momento, Shal, les informaba que en dos minutos iban a colocar en el crematorio el cuerpo de su mamá, y le pidió a la abuela Charlotte que hiciera unas oraciones por su alma. Remi al escuchar lo que dijo Shal no pudo más, así que salió corriendo de la sala hacia el jardín.


  Al ver su actitud, Karl la siguió, y la vio llorando cerca de los rosales, sin saber qué decirle, se acercó a ella y le acarició la espalda diciéndole:


  ―Remi… Por favor tienes que ser fuerte.


  Y ella le contestó gritando.


  ―¡Ya basta de que me digan lo mismo! ¿Por qué me tienen que decir siempre que sea fuerte? ¡Yo no quiero ser fuerte! ¡Yo quiero gritar, quiero llorar! ¡Es mi mamá y ya no la voy a volver a ver más! ― Remi gritó y gritó al punto que sintió que no podía respirar y perdió el conocimiento.


  La presión que Remi había estado sintiendo por la muerte de su madre y su hermana, las voces que había estado escuchando, la llamada que recibió creyendo que era la voz de su mamá, y tratar de demostrar fortaleza, hizo que colapsara.


   Por tal motivo, su papá, al enterarse por lo que le estaba pasando a su hija, decidió regresar inmediatamente para estar con ella.


  Los actos fúnebres fueron realizados en la abadía de la familia Crowe Spinster. Toda la familia, amigos, empleados y conocidos, asistieron. Las únicas que no estuvieron presentes, fueron Remi, que aún seguía convaleciente, y Sophia, que se quedó acompañándola, junto con una enfermera. En vista de que no pudo enterrar a su hija junto a la tumba de su difunto esposo, la abuela Charlotte colocó el ánfora donde estaban las cenizas cerca de la cripta, junto con una foto de Lou.


  Remi despertó. A raíz del desmayo, cayó en shock y estuvo  en cura de sueño, tratamiento que recomendó su abuela Antonella.


  ―Me alegra que ya estés bien, amiga ―le susurró Sophia, mientras le acomodaba su almohada.


  ―¿Qué me pasó? ―Pasándose las manos por su cabeza, como si le doliera.


  ―Te dio una crisis, te volviste loca gritando cosas y te desmayaste ―le explicó Sophia―. Tu abuela te puso un tratamiento para que durmieras, pero eso fue hace tres días.


  ―¿Cómo? ¿Tres días? ―hizo el intento de levantarse de la cama, pero se sintió mareada y se acostó de nuevo―. La abuela con sus curas de sueño, igual me lo hizo cuando murió Marcelo.


  ―Hablando de Marcelo, dopada y todo, no dejabas de pronunciar su nombre.


  ―¿En serio? Quizás sea porque siento que él me cuida.


  De pronto alguien tocó la puerta.


  Era su papá que había llegado del funeral e inmediatamente subió a la habitación de Remi. Cuando entró, se alegró de verla despierta y le preguntó:


  ―¡Hola, mi amor! ¿Cómo te sientes? ―Mirando al mismo tiempo a Sophia y a la enfermera, les hizo señas con la cabeza para que salieran de la habitación.


  Ya a solas, la besó, la abrazó y le pidió perdón por no estar con ella en los momentos que más lo necesitaba.


  ―Papá, ¿cómo supiste que el cuerpo que identificaste era el de mamá? ―le preguntó muy serena:


  ―Lo supe, en cuanto vi el anillo de bodas.


  Remi recordó el sueño que tuvo cuando encontró el anillo, y lo que le dijo Marcelo “Guarda ese anillo, no vaya a ser que caiga en las manos equivocadas”.


  ―Pero papá, ¿no le hicieron la autopsia? ¿No la identificaron?


  ―Hija, ese anillo es único, tu mamá nunca se lo quitaba, además su cuerpo fue localizado en el asiento que le fue asignado.


  Remi, no quedó conforme y no quiso seguir haciéndole más preguntas sobre el cuerpo de su mamá.


  ―¿Cuándo llegaste? ―le preguntó para cambiar de tema.


  ―Llegué ayer, mi amor, en cuanto supe lo que te sucedió, me vine enseguida.


  ―¿Y cómo estuvo el funeral?


  ―Todo quedó hermoso, hija, tú sabes cómo es tu abuela, se esmeró.


  A Remi no es que no le importaba el funeral, simplemente es de las que piensa que cuando alguien fallece, su alma es la que se va. Todos los Cox Crowe lo creen así


  ―Papi ¿y Marianne? ―preguntó con lágrimas en sus ojos.


  Su padre ya sabía que cuando lo llamaba así, era porque se sentía mal por algo y era mejor cambiar de tema.


  ―Siguen con la búsqueda, hija, pero es mejor no hablar de eso ahora, lo que importa es tu salud y quiero que te mejores ―le respondió levantándose al mismo tiempo.


  Remi, le tomó el brazo a su papá para evitar que se levantara de la cama y le preguntó:


  ―Papá ¿Dónde está el anillo de mamá, puedo verlo?


  ―¡Claro, hija! ¿Quieres tenerlo tú?


  ―¿Puedo? ―preguntó con cara de emoción.


  ―Quién más que tú, mi amor ―le susurró, con una sonrisa que demostraba el amor que sentía por su hija.


  Estuvieron un rato llorando y abrazándose, cuando sonó el celular de Remi.


  Su papá tomó el celular, vio quién llamaba y le dijo:


  ―Cleo es la que llama. ―Pasándole el celular y al mismo tiempo dándole un beso, para luego retirarse de la habitación.


  La búsqueda de los cuerpos que cayeron, continuó. La familia tenía esperanza y mucha fe, de que Marianne, apareciera con vida. Solo había que esperar.







Tiro al Blanco.


  U na semana después del accidente.


  Remi más tranquila y resignada por la muerte de su mamá, decidió salir de su habitación, ya que las conversaciones telefónicas con sus amigas la animaron a seguir hacia adelante. Pero había algo que ella no entendía: «¿Por qué aún sentía que su mamá estaba viva?» Ella seguía teniendo los mismos sueños, escuchando las voces y la de Marcelo, pero aún no se lo había comentado a nadie, solo a Sophia.


  Cuando bajó, escuchó a su padre conversando con alguien. Al acercarse al salón, se dio cuenta de que estaba hablando con Parker, y oyó que le impartía órdenes para reforzar la seguridad de su familia, hasta averiguar si la caída del avión fue por causa de un accidente o por un atentado.


  ―Buenos días ―saludó Remi acercándose para darle un beso a su papá y otro a Parker.


  ―Buenos días, mi amor. Me alegra que hayas bajado ―respondió su papá.


  ―Buenos días, mi linda ―saludó Parker. ―Supe que estabas enferma, ¿cómo te sientes?


  Para Parker cuando se trataba de Remi, era lo primero, él la quería como si fuera su hija.


  ―Ya estoy mejor, sigo siendo la misma ―respondió Remi con una sonrisa.


  ―Me alegra que ya estés mejor, mi linda. ―Parker siempre le decía así a Remi.


  En ese momento su papá salió del salón porque lo llamó su mamá que estaba en el jardín esperándolo para desayunar. Remi recordó al tal Watson y pensó «este es el momento de salir de esta duda». Sentándose cerca de Parker.


  ―La semana pasada fui con Richard a la agencia, fue muy interesante estar allí ―le comentó, para poder entrarle a la conversación.


  ―¡Qué bien! Me alegra que te haya gustado.


  ―Le falta un toque femenino a la decoración, pero me gustó ―alardeando se lo dijo.


  ―Entonces me gustaría que fueras más seguido. ―Muy complaciente le respondió.


  «¡Bingo!» pensó Remi.


  ―¡Claro, me gustaría! Así me entretengo… ¿Sabes qué?, podría practicar tiro al blanco, hace tiempo que no lo hago y también puedo ir a ver las prácticas de los agentes. De pronto me animo a hacerlo también, ¿te parece?


  ―¡Sí, me parece bien! ―respondió muy contento por creer el interés que tenía Remi por la agencia.


  ―¿Cuándo irás tú a la agencia?, porque veo que papá te ha tenido ocupado.


  ―Tengo que ir mañana, ya que tengo que hacer algunas entrevistas a los nuevos aspirantes y supervisar las prácticas de selección.


  ―¿Puedo ver esas prácticas?


  ―Claro, mi linda, las entrevistas serán a las siete de la mañana, puedes estar como a las nueve, a esa hora comienzan las prácticas para escoger a los mejores.


  ―Okey, a esa hora estaré allí ―le afirmó sonriendo de oreja a oreja y pensando―: «Por fin voy a salir de mis dudas».


  En ese momento, interrumpió la abuela Antonella para invitarlos a que fueran al jardín para desayunar.


  Al día siguiente, Remi se levantó entusiasmada, sentía culpa de ese entusiasmo, pero la hacía sentirse bien. Invitó a Sophia para que la acompañara, pero ella tenía un compromiso para salir con Richard. Remi siempre había sospechado que a Sophia le gustaba su hermano y viceversa. Por supuesto, le pidió a su amiga que no le hiciera ningún comentario a Richard, ya que sus hermanos eran muy celosos y él, aún más.


  Remi le contó la noche anterior a su papá que iba para la agencia a practicar tiro al blanco porque quería despejar su mente (cosa que era mentira). A su papá no le pareció raro ese pedido, ya que estaba acostumbrado a que practicara tiros. Solo le dijo:


  ―Okey, está bien, pero que te lleve el chofer.


  En la agencia La recepcionista recibió instrucciones de llevar a Remi a la sala de capacitación tan pronto como llegara. Al entrar al hall de la agencia, se observaba la elegancia de la misma, con pisos extremadamente brillantes y de color oscuro. Todos los mostradores eran de un material metalizado y prácticamente predominaba el color plomo, incluyendo el nombre de la agencia, que se encontraba detrás de los mostradores. Solo resaltaban los colores de los labios y de las uñas de las recepcionistas, porque hasta sus uniformes eran de color gris oscuro.


  ―Buenos días ―saludó a la recepcionista.


  ―Sea bienvenida, señorita Cox, el Sr. Parker la está esperando ―respondió la recepcionista dirigiéndola muy amable hacia el ascensor.


  Era obvio que la recepcionista la reconociera, ya que la semana pasada habían estado allí y ella misma los atendió.


  Estando en el ascensor, Remi le preguntó a la chica:


  ―El lugar dónde vamos, ¿es el área de entrenamiento?


  ―Eso es correcto ―le respondió sin mediar más palabras.


  ―¿Será posible que me lleves a un lugar donde pueda ver los entrenamientos sin que nadie me vea?


  ――Precisamente en un lugar así es donde está el Sr. Parker


  ―Okey, perfecto. ―Pensando entre sí, «la suerte, está conmigo».


  Remi entendió la sequedad y la forma de responder de la recepcionista, ya que esa es una de las normas de la agencia. La norma número cuatro, “no se puede congeniar con la directiva, ni con los visitantes”.


  Ya en el lugar, Parker estaba con otras dos personas, aparte de los dos jóvenes que se encontraban sentados frente a una pantalla gigante que se dividían entre doce pequeñas.


  ―Hola, mi linda ―saludando a Remi y dándole la mano con mucha formalidad.


  ―Hola, Parker, parece que llegué a tiempo ―le comentó Remi.


  ―Quiero que conozcas a los señores Smith y Carter, ellos son supervisores y entrenadores al mismo tiempo.


  ―Hola, ¿cómo están? ―Remi los saludó dándole la mano a cada uno.


  ―Bueno, mi linda, nosotros estaremos abajo para observarlos mejor, ¿quieres venir con nosotros o prefieres verlos desde aquí?


  ―Prefiero quedarme aquí, Parker.


  ―Okey, cualquier cosa que necesites, solo les preguntas a los chicos ―señalando a los jóvenes que estaban sentados en los monitores.


  ―Perfecto ―respondió aliviada de que nadie podía verla.


  Remi se sintió emocionada de estar allí, pero ¿por qué sintió tanta emoción? ¿Es que acaso ella quería que ese Watson fuese el mismo de hace dos años? ¿O es por simple curiosidad? ¿Quizás quisiera que fuese él para vengarse?


  Al quedarse a solas con los chicos observó mejor el lugar. Había un ventanal totalmente de vidrio que se veía todo hacia afuera, pero de afuera no se veía nada para dentro. Los tres asientos estaban en posición hacia la pantalla gigante, solo quedaba un espacio entre las sillas y el ventanal; por supuesto todo era de color gris plomo y al entrar, la puerta tenía un letrero que decía, «Sala de Monitoreo, prohibida la entrada sin autorización».


  Uno de los jóvenes le preguntó si quería sentarse en una de las sillas, le explicaba que allí se apreciaban mejor los entrenamientos porque se podía monitorear en cualquier ángulo. Por supuesto, Remi le respondió que sí.


  ―Puedes guiarte con este control (Era algo parecido a los controles de los videojuegos o parecido a un mouse) ―le explicó el joven―, o puedes utilizar el táctil.


  ―Okey, ya entendí, mejor con el mouse ―dijo Remi, quedándose atónita cuando observó que todos los que estaban en la parte de abajo, tenían pasamontañas.


  ―¿Cómo es esto? ¿Todos tienen pasamontañas? ¿Y cómo voy a saber quién es quién? ―preguntó al joven.


  ―Cómo verás ―le explicó el joven―: Cada aspirante tiene un número y es por ese número que son seleccionados. Lo hacemos para seguridad de la agencia. El que no quede seleccionado, se irá sin saber quiénes fueron sus entrenadores ni sus compañeros aspirantes. Si te fijas, hasta los entrenadores llevan pasamontañas. Mira este ―señalando la pantalla―, él es el Sr. Parker.


  ―Umm, me parece bien ―respondió Remi algo molesta, porque no se lo esperaba―. ¿Cómo saben ustedes el nombre de cada número? ―preguntó para no ser tan directa―. Por ejemplo: ese… el número ocho.


  ―El ocho…, el ocho, ese se llama, Sullivan Mike.


  Remi observó a los aspirantes y buscó a los que más se les pareciera tanto en altura y contextura, de pronto observó algo en uno de ellos, la forma de pararse y de cruzar los brazos, «el porte de un militar prepotente», pensó.


  ―¿Y este? ―señalando el monitor―. El número cinco.


  ―El cinco…, el cinco, ese se llama Watson Blake ―respondió el joven y dijo―: A ese se le había asignado otro número, pero él exigió que le dieran el número cinco, y pidió el cuatro para un compañero y el seis, para la otra compañera.


  ―¿Compañera? ―preguntó Remi muy curiosa.


  ―Sí ―respondió el joven―. Hay cuatro mujeres aspirantes.


  Remi quedó conforme de saber qué número tenía el tal Watson, ahora le tocaba averiguar si era el Watson de hace dos años.


  Durante las competencias, Remi se alegraba, sin darse cuenta, cuando el número cinco hacía las prácticas perfectas, lo veía reírse cada vez que salía bien. ¿Pero cómo podría saber, si era él?, la única forma era verle los ojos. ¿Cómo haría? Intentó acercarse más a las cámaras para poder observarlos mejor, sin embargo le era imposible, ya que siempre estaba en movimiento.


   Hasta que algo se le ocurrió y le preguntó al joven:


  ―¿Dónde puedo conseguir un pasamontaña?


  El joven la miró con asombro y le preguntó:


  ―¿Cómo? ¿Quieres bajar?


  ―Sí, me gustaría.


  ―Entonces tendrías que ir a los casilleros y colocarte un uniforme de competencia, así como lo tienen todos ―le mostró el monitor―. Pero creo que ya no se puede, porque en el momento que comienza la competencia, nadie puede bajar, fue por eso que el Sr. Parker te preguntó si querías bajar o quedarte aquí. Tú decidiste quedarte.


  ―Tienes razón.


  Remi se molestó con ella misma, porque: «¿Cómo iba a saber que todos los que bajaban tenían que estar de incógnitos?» Pensó. No se podía arriesgar a irse sin salir de dudas, pero sabía que algo saldría, y como sea, tendría que descubrir si este es el Watson que la hizo comer barro hasta más no poder.


  De pronto se abrió la puerta y entró Parker.


  ―Entonces, mi linda ¿Qué te pareció?


  ―Estoy aún observando, y me pareció muy interesante, creo que mejor empiezo con tiro al blanco, porque no me veo entrenando mucho para llegar a ese nivel ―le respondió Remi en son de broma.


  ―Eso son años de prácticas y de mucha destreza ―le comentó Parker―. Pero ¿te explicaron el procedimiento? ―le preguntó, mirando a los jóvenes.


  ―Sí, claro, si me pones a escoger ya, yo tengo mi selección ―le afirmó, tratando de usar otra táctica.


  ―Yo también tengo la mía, pero dime la tuya con puntuación del uno al diez, para ver si tenemos la misma visión ―le sugirió retándola.


  ―Bueno… el número ocho. Tenía estilo, rapidez, buena defensa, umm le doy un ocho, el quince lo mismo, ocho puntos, ¿Cuántos serían los que clasificarían? ¿Para saber la cantidad?


  ―Son treinta y se seleccionarán diez.


  ―Okey, serían el veinticinco con siete puntos, el veinte con ocho, el cinco con nueve puntos, el cuatro con ocho, el seis con diez puntos, era muy buena, el nueve, el doce y el dieciséis, con seis puntos cada uno. ¿Qué te parece? ―le preguntó con picardía.


  ―Buena selección, solo uno no estaba en mi lista ―le informó con dudas.


  ―¿Y cuál sería? ―preguntó Remi cruzando los brazos y preocupada de que no fuera uno de ellos.


  ―El cuatro, creo que le falta algo ―respondió moviendo la cabeza para ambos lados.


  ―A mí me pareció que tenía destrezas y era muy rápido a pesar de la panza que se le notaba, pero con ejercicios se le desaparece ―le respondió Remi con el temor de que no fuera seleccionado el cuatro. Watson le exigió a Parker, cuando Richard lo puso al teléfono, que tenían que ser los tres o nada.


  ―Y dime algo, ¿por qué le diste diez al seis? y ¿cómo sabías que era mujer?


  ―Era la mejor y se le notaba, simplemente. ―Remi no se quería arriesgar que Parker notara su interés en los amigos de Watson ―. ¿Ahora dime? ¿Cuál sería tu número diez? ―le preguntó por curiosidad.


  ―Ninguno, para mí, un diez significa excelencia y aún les falta para conseguirla, ahora dime, ¿por qué le diste nueve puntos al número cinco?


  Remi quedó pasmada por la pregunta tan directa que le hizo Parker, y pensó, «será que se dio cuenta de mi interés por él». Y le respondió:


  ―Le di nueve porque fue uno de los que más destacó, tuvo más destreza, rapidez y se le notaba que tenía mucha más experiencia que los demás, al igual que la número seis.


  ―Remi, te felicito, tienes buena visión para seleccionar personal ―dándole la mano.


  ―Gracias, Parker, y ahora, ¿cuál es el procedimiento, qué otra cosa tienen que hacer para ser seleccionados?


  ―Nada, mi linda, ya están seleccionados.


  ―¿Cómo es eso? ―preguntó intrigada.


  ―Tú los seleccionaste, prácticamente eran mis seleccionados, no todos, pero serán los que tú escogiste.


  Remi sintió alivio al saber que Watson y sus amigos quedaron seleccionados y por lo tanto no podía perder esta oportunidad. Ahora sería más fácil saber si es su Watson y, si no lo es, al menos no se arrepentiría, porque de verdad, era bueno.


  ―Okey, listo, ya tengo los números seleccionados ―le dijo Parker a uno de los jóvenes―. Se lo entregas al supervisor y que siga el protocolo.


  ―Sí, señor ―le afirmó el joven.


  Ya montados en el auto de Parker, él le dijo:


  ―Lo hiciste muy bien, deberías trabajar para la agencia.


  ―Tendrías que pelearte con mi papá, que estaba loco porque me graduara, para que trabajara en la empresa.


  ―Hablando de tu papá, él está muy mal, no se le nota, pero lo está; Lou era todo para él, era su confidente, su alma gemela. Todos estos días tu papá se la ha pasado con una coraza, pero cuando se la quita sufre demasiado. Ahora son ustedes lo único que le queda y deberían comprenderlo.


  ―Eso lo sé, Parker, pero ¿por qué me dices que tenemos que comprenderlo?


  ―¿Tú sabes cuántas llamadas hizo mientras estabas arriba? Siete, sentía preocupación por ti y además me ordenó que cada uno de ustedes debe tener sus guardaespaldas, y que se tiene que reforzar la seguridad aquí, en La Roca y donde estén ustedes.


  ―¡Por Dios, Parker!, siempre lo hemos tenido, yo me he dado cuenta, sé que me siguen.


  ―Pero ahora deberían estar con ustedes y con el chofer.


  ―¡¿Cómo?! No, no, eso sí que no lo voy a aceptar, papá sabe que no quiero un rabo detrás de mí, ¡no, señor! ―le protestó algo molesta, Remi.


  A Parker le dio, fue risa la forma como lo expresó y le comentó:


  ―Mi linda, lo siento, esas son las órdenes y creo que te tienes que acostumbrar.


  ―¡Veremos! ―refutó cruzando los brazos con malcriadez.


  ―Mi linda, no lo tomes así. ―La alabó con cariño para calmarla.


  ―¿Pero por qué ahora?


  ―Por lo mismo que te conté, tu papá tiene miedo de perderlos a ustedes también.


  Remi se quedó pensando.


  ―Okey, Parker, en caso de que yo esté de acuerdo ¿puedo escoger a mis guardaespaldas?


  ―¿A mis? ―le preguntó confuso.


  ―Bueno… el que yo escoja.


  ―Eso depende.


  ―¿Depende de qué, Parker?


  ―Depende ―repitió― de que estén especializados. La agencia tiene algunas normas sobre quiénes son aptos para desempeñar algunos cargos.


  ―Entonces déjame pensar, esta noche hablaré con mi papá, y depende de lo que acordemos, yo te digo.


  ―Okey, mi linda.


  Remi ya tenía pensado lo que iba hacer, como sea tenía que averiguar si ese era el tal Watson que la atormentaba, y si era, «que se prepare». Pensó.


  ―Justo a tiempo, llegamos a la hora del almuerzo, de lo contrario nos tocaría comer en la cocina ―le reiteró Parker porque ya sabía las reglas.


  ―Reglas, son reglas ―comentó Remi.


  Los Cox Crowe tenían unas reglas para la familia, entre ellas estaban:


  Primera: No llevar invitados sin avisar antes. Segunda: No llevar celulares a la mesa y Tercera: Llegar puntual a la hora de las comidas, de lo contrario: no podrían sentarse a la mesa cuando ya hubieran comenzado a comer.


  Al día siguiente, como Remi y Sophia se levantaron tarde, les tocó desayunar en la cocina.


  ―Buenos días ―saludó Remi a todos en la cocina, para sentarse junto con su amiga, en un comedor de ocho puestos totalmente transparentes al igual que las sillas. Estaba cerca de un ventanal desde donde se puede apreciar la belleza del jardín.


  Todos los presentes le daban los buenos días, al igual que Chana, que le dijo:


  ―La abuela Charlotte llamó para recordarles que mañana jueves, será el último día de los rezos que le están haciendo a mi niña Lou (así le decía, mi niña) y quiere que por favor todos la acompañen.


  ―Okey, Chana, gracias ―dijo Remi―. Sophi, ¿cómo te fue con la cita que tuviste con Richard?


  ―¿Qué cita?, yo no tuve ninguna cita con Richard, solo quiso que lo acompañara a un lugar y yo acepté ―respondió toda ruborizada.


  ―¡Sí, claro! ―exclamó con sarcasmo―. Amiga, te conozco como la palma de mi mano, yo sé que te gusta mi hermano y tú también le gustas a él.


  ―¿De verdad, yo le gusto? ―le preguntó totalmente descubierta.


  ―¡Te descubrí! Yo no me equivoco ―le respondió sonriendo―. Claro que sí, amiga, le gustas ―riendo al mismo tiempo las dos.


  ―¿Y cómo te fue a ti? ¿Practicaste? ¿Le diste al blanco?


  ―¡Casi! solo me faltaba un poquito para darle al blanco ―le respondió. Remi aún no le había contado nada a Sophia, con respecto a Watson.


  Terminando el desayuno, Remi le preguntó a Chana:


  ―¿Sabes dónde está mi papá?


  ―En la biblioteca, mi niña, no sale de allí desde… Tú sabes.


  Remi recordó lo que había conversado con Parker, se levantó de la silla y se dirigió a la biblioteca, tocó la puerta y preguntó:


  ―¿Papi, puedo entrar?


  ―¡Claro, mi amor!


  ―¿Cómo amaneció el hombre al cual le debo mi existencia? ―le preguntó poniendo voz de niñita y al mismo tiempo dándole un beso.


  ―Bien, mi amor, y ahora más, por esos besos y abrazos que me estás dando ―le expresó con mucha dulzura―. ¿Sabes? Tengo algo para ti.


  ―¿Qué será? ―Remi con curiosidad le preguntó.


  Su papá se levantó y se dirigió hacia donde tenía una caja fuerte, sacó un estuche y se lo entregó a Remi. Cuando lo abrió, se dio cuenta que era el anillo de bodas de su mamá. La nostalgia los invadió y de nuevo comenzaron las lágrimas; Remi lo sacó del estuche y se lo colocó en la mano izquierda. Cuando de pronto, sintió como todo le daba vuelta, veía todo nublado y escuchaba voces que le decían cosas que no entendía, ella se agarró del escritorio y fue entonces cuando su papá le preguntó muy preocupado:


  ―¿Qué te sucede, hija?


  ―Papá, tranquilo, puede que sea por la emoción que sentí.


  ―¿Estás segura, hija, pensé que te ibas a caer?


  Pero Remi sabía que no era por la emoción, eran las mismas voces que había escuchado todos estos días, pero no quería comentar nada, menos a su papá.


  ―Lo voy a guardar. Gracias ―quitándose el anillo para colocarlo en el estuche.


  ―Cambiando de tema, papá, Parker me comentó que le diste órdenes para que nos asignaran guardaespaldas y chofer cada vez que saliéramos.


  ―Eso es correcto, a partir de la otra semana cada uno de ustedes lo tendrán. ―Ya respondiendo con autoridad y sin consentimiento.


  ―¡Pero, papá!


  ―Nada de pero ―la interrumpió―. Ya está decidido.


  ―Está bien, papá, pero yo escojo a mi guardaespaldas ―le insistió con capricho.


  ―De eso se encargará Parker, él sabrá a quién les va a asignar ―le aclaró con autoridad.


  «Parker…, con él no voy a tener problemas», pensó.


  ―Me parece bien ―respondió demostrándole que quedaba conforme.


  En ese momento entró Fabio.


  ―Buenos días, papá. Hola, mi princesa ―Besando a Remi, al mismo tiempo―. Qué bien que están los dos, así aprovecho para decirles algo.


  ―¿Qué será, hijo? ―le preguntó su papá muy intrigado.


  ―Tomé la decisión de irme a vivir a Sudáfrica, ya tengo todo listo.


  ―¿Por qué, hijo? ¿Por qué ahora? ―levantándose de la silla.


  ―Precisamente, papá, por lo que pasó, además ya yo lo había conversado con mamá y me dijo que si eso era lo que yo quería, me daba su aprobación, que lo hiciera. Además, estando aquí o en La Roca, todo me la recuerda.


  ―Y Mali, ¿ella también se va a Sudáfrica? ―preguntó Remi.


  ―Sí, ella también. Viviremos juntos y veremos cómo nos va.


  Mali, era una chica que fue novia de Fabio cuando estudiaban medicina y lo seguían siendo a distancia. Él la visitaba, de vez en cuando, en Hawái, ya que era el lugar de donde ella es oriunda.


  ―¿Piensan los dos ejercer allá? ―preguntó su papá.


  ―Sí, papá, ya mandamos los papeles, estamos esperando que nos den respuestas, pero igual, ya decidimos establecernos allá.


  ―Pero ¿por qué Sudáfrica? ―le volvió a preguntar su papá.


  ―Papá, es allí donde más nos necesitan, me conoces.


  ―Está bien, hijo, ya tú lo decidiste y no me queda más que aceptarlo.


  ―¿Para cuándo sería, Fabio? ―preguntó Remi muy triste.


  ―El próximo sábado nos iremos. Ah, otra cosa papá, yo sé que era de mamá, pero me gustaría llegar a la reserva, vivir allí y seguir con lo que mamá estaba haciendo allá. ¿Te parece?


  La reserva era una casa que utilizaba Lou cuando iba a llevarles medicamentos y víveres a los habitantes de algunas aldeas.


  ―A tu madre le hubiese encantado, hijo, ¡claro, claro! ―Su papá lo que menos quería era separarse de sus hijos en el momento que más los necesitaba―. Te doy todo mi apoyo.


  ―Hermanito, te voy a extrañar ―le susurró Remi, abrazándolo.


  ―No, señorita, usted no se me va a salvar, todos los días te voy a contactar por videollamadas. ―Besándola cariñosamente.


  Al rato de estar conversando, entraron los abuelos, y sus hermanos Richard, Shal y Karl. Todos se abrazaron alegremente, y por supuesto, apoyando la decisión que tomó Fabio.


  Llegó el jueves y Remi, junto a los demás, se dirigieron a la iglesia. Ya estando en el lugar, todos tomaron asiento y por supuesto, la abuela Charlotte, le tenía reservado un lugar a su nieta, que estaba al lado del suyo, le tomó la mano y no se la soltó hasta que fue a comulgar. Al terminar la misa, la familia se dirigió a la casa de la abuela, una casa muy bonita, estilo victoriano, con un extenso jardín. En esa casa fue donde su mamá vivió toda su infancia y parte de su juventud, y el resto lo pasó en la universidad. Después se casó siendo muy joven con su papá. Remi se la pasó toda la tarde saludando y conversando con los tíos, primos, y también con varios amigos de su mamá.


  Ya en su cuarto, cansada del trajín que tuvo en casa de su abuela, Remi no dejaba de pensar en su obsesión, que era el tal Watson. A veces se sentía muy mal y triste, porque apenas fueron pocos los días que habían pasado de la muerte de su mamá y su hermana, pero al mismo tiempo pensaba que era mejor así, que tuviera en su mente a Watson en vez de estar recordando lo que les pasó, que la hacía sufrir más. Ella creía que debería actuar rápido, porque en cualquier momento su papá daría las órdenes para regresar a La Roca, y por lo tanto tenía que saber, si era o no, el Watson de hace dos años.







 El Salvavidas


  E ran las seis de la mañana del día viernes. Remi no había podido dormir casi nada, seguía soñando y escuchando las voces. Ahora se había sumado otra voz con un tono angelical que le susurraba, pero no entendía lo que le quería decir. Se levantó de la cama, se puso una bata de baño y se dirigió hacia el área de la piscina.


   Afuera hacía mucho frío, estaba lloviendo, pero el lugar estaba totalmente techado y cerrado con paredes de vidrio. El ambiente era agradable y el agua estaba tibia. Se dirigió a los casilleros, se colocó el traje de baño, se puso un gorro en su cabeza, volvió a la piscina y se lanzó al agua para nadar hasta cansarse. Cuando ya había hecho varios largos, se quedó flotando boca arriba, viendo cómo rebotaban las gotas de lluvia en el techo. De pronto sintió en el oído derecho, una voz que le gritó: «¡BUSCA A MAMÁ!» Fue tanto el pánico que sintió, que perdió el flote y se hundió. Ella chapoteaba y chapoteaba sin fuerzas para llegar al borde de la piscina y cada vez que lo intentaba se hundía más, tragaba agua, estaba muy desesperada, cuando sintió que alguien la agarró por un brazo y le susurró: «Tranquila, yo estoy contigo» llevándola a la escalera de la piscina. Como pudo, se aferró a ella. Cuando de pronto sintió una mano que la sujetaba, era la del chofer que llegó para auxiliarla. La ayudó a salir de la piscina, tomó una toalla y la arropó, para luego, sentarla en una silla. Ella tosió varias veces tratando de sacar el agua que había tragado, y al ver que el chofer estaba totalmente seco, le preguntó mirando para todos lados:


  ―¿Quién me ayudó a ponerme en la escalera?… No fuiste tú porque estás seco ― le preguntó casi sin aliento.


  ―No, señorita, los de seguridad me avisaron del percance y cuando llegué, la vi que se estaba ahogando, y de pronto se aferró a ese salvavidas que la trajo al borde y fue cuando yo la saqué.


  Remi quedó todavía más confundida, ella sintió cómo alguien, la tomó por el brazo y la puso cerca de la baranda de la escalera, también escuchó muy clarito lo que le dijo y no estaba soñando.


  Cuando de pronto llegaron corriendo los del personal de seguridad, que por las cámaras, se dieron cuenta de lo que le estaba sucediendo a Remi; detrás de ellos llegaron su papá y Chana que, alarmados por el escándalo, se enteraron.


  Ya en su habitación y aún con tos, Chana le preparaba un baño caliente, mientras su papá la regañaba que era la última vez que se metía a la piscina sin que estuviera acompañada. Su papá, gritaba y gritaba pero de angustia, mientras Remi se quedaba mirando fijo hacia el ventanal donde apreciaba el jardín, sin pronunciar ninguna palabra. Los gritos de su papá hicieron que llegaran Richard y Sophia para enterarse de lo que le había pasado a Remi.


  Cuando todo se había calmado, Remi bajó a desayunar, ya la familia se había enterado y la esperaban para que les contara qué fue lo que le había sucedido. No salían de su asombro, porque ellos sabían que ella era una buena nadadora, pero Remi por supuesto les contó que se puso a nadar para luego quedarse flotando en el centro de la piscina, cuando le dio un calambre muy fuerte que la hizo perder el equilibrio y se hundió.


  Remi no podía dejar de pensar en lo que le había pasado y recordó que los de seguridad se dieron cuenta de lo sucedido por las cámaras de vigilancia, y fue cuando se dirigió al cuarto de cámaras para ver las grabaciones. Era un cuarto parecido al de la sala de monitoreo de la agencia, pero con la diferencia de que a través de el ventanal se apreciaba toda el área de la casa. La misma pantalla dividida en doce de ellas, tres sillas y la misma cantidad de personas. Les pidió que la dejaran ver el momento de lo sucedido, y fue cuando vio que el salvavidas estaba en una de las orillas de la piscina y poco a poco se acercaba a dónde ella estaba y se pudo observar cómo la llevaba hacia la escalera. Fue todo muy raro, les dio las gracias y salió del cuarto.


  Ella se sintió muy cansada y prefirió pasar el resto del día en su habitación, acompañada de Sophia que estaba acostada.


  ―¿Ya te sientes mejor? ―le musitó Sophia.


  ―No sé, amiga ―sentándose en la cama―, si te cuento… pero por favor tienes que creerme… A mí no me dio ningún calambre, yo me asusté.


  ―¿Cómo que te asustaste?


  ―Después de nadar, me quedé en medio de la piscina flotando boca arriba, lo hice porque estaba lloviendo y me relajaba ver cómo caían las gotas de lluvia que rebotaban en el techo. Cuando oí una voz que me gritó, «Busca a mamá», me asusté de tal manera que me estaba ahogando, pero eso no es todo, ¡amiga, tienes que creerme! Sentí que me tomaban del brazo y me llevaban hacia la baranda y lo que haya sido, me susurró, «tranquila, yo estoy contigo».


  ―Okey, tú dices que te asustaron y después te tomaron del brazo y te dijeron algo, amiga, puede ser que cuando flotabas te hayas quedado dormida y estuvieras soñando, a mí me ha pasado.


  ―Puede ser Sophi, quizás me quedé dormida. ―Remi le contestó un poco desilusionada porque sabía que su amiga no le había creído, «Pero era lógico, si me lo cuentan a mí, quizás tampoco lo crea», pensó.


  ―Cambiando de tema, ¿tú dormiste en el cuarto de Richard? ―La interrogó con picardía.


  ―No, amiga, nos pusimos a ver películas y cuando nos dimos cuenta, ya estaba amaneciendo y fue cuando oímos los gritos de tu papá. ―Con cara de preocupación le respondió.


  ―¡Sí, claro!… Pero bueno, eso no importa.


  ―Remi, dime algo. ¿Las amigas de Marianne te han llamado? ―le preguntó para cambiar el tema.


  ―Sí… Marianne era de pocas amigas.


  ―¿Y por casualidad, te llamó algún novio o algo? ―Con mucha curiosidad le volvió a preguntar.


  ―¡Si supieras! Yo me hago la misma pregunta. Mi hermana era muy reservada, a pesar que confiaba en mí, era muy raro que me contara sus cosas, y con respecto a un novio, jamás dio señal de haber tenido uno. Lo que sí me extrañaba, era que a veces la veía chateando en su laptop con alguien por videollamadas, pero siempre muy cautelosa, no quería que nadie se diera cuenta con quién chateaba, yo hasta le hice broma por lo mismo y se molestó; yo sé que con un hombre no era, la voz con quién hablaba era de mujer, ¡ah! y de paso siempre escondía la laptop en un compartimiento secreto, que solo ella sabía. En realidad no sé porque lo hacía.


  ―Eso es muy raro, y ¿se habrá llevado la laptop? ―preguntó Sophia.


  ―En realidad no sé, quizás la dejó en La Roca o se la llevó.


  Cuando en ese preciso momento, entró Chana.


  ―Mi niña, ya llegó el Sr. Parker, ahorita está hablando con tu papá ―le notificó, porque Remi le pidió que en cuanto llegara Parker, le avisara.


  ―Okey, Chana, gracias, dentro de un rato bajo, no dejes que se vaya, por favor.


  Su papá estaba hablando con Parker, lo puso al tanto de lo que le había sucedido a Remi y le dijo que tenía que idear un plan, para que cuando algo estuviera sucediendo dentro de la casa, se alertara a tiempo, porque gracias a que el salvavidas estaba en la piscina Remi se pudo salvar, de lo contrario otra tragedia hubiese enlutado a la familia.


  ―Bueno, amigo, voy a idear un plan, déjame diseñarlo, y lo otro es personalizar a cada uno, pero creo que Remi no lo aceptará ―le comentó Parker.


  ―Remi no decide, Parker, quiero que la personalices las veinticuatro horas del día, no voy a permitir que le suceda algo malo a ninguno de mis hijos y otra cosa, ponte de acuerdo con Fabio, él decidió ir a vivir a Sudáfrica y ya sabes cómo son las cosas por allá.


  ―Okey, amigo, entendido. Y dime ¿cómo está Remi? ―le preguntó angustiado.


  ―Cómo será el susto que pasó, que no quiso bajar a almorzar, y ahora se la pasa pensativa.


  Al rato Remi bajó de su habitación porque quería conversar con Parker. Aprovechando que su papá lo dejó un rato solo, le dijo:


  ―Hola, Parker ―lo saludó dándole un beso.


  ―Hola, mi linda, ¿cómo te sientes?, ya tu papá me contó y no creo que te guste lo que decidió.


  ―No importa, Parker, yo sé que papá se asustó mucho, se puso como un loco, ¿¡te imaginas que yo me hubiese ahogado!? Yo también me asusté.


  ―Pero gracias a Dios no te pasó nada, mi linda ―se lo dijo acariciándole su cabello―. ¿Sabes qué? quiere personalizarte las veinticuatro horas del día.


  ―Está bien, pero yo escojo a la persona. ¿Puedo pasar mañana por la agencia? Así practico tiros y te digo a quién voy a escoger.


  ―Dale… Si quieres te paso a buscar ¿qué te parece?


  ―Sí, perfecto, así papá se quedará más tranquilo. ¿A qué hora sería?


  ―Como a las siete de la mañana estoy aquí.


  ―Me parece bien. ―Despidiéndose con un beso.


  







El Perfume de un Ángel


  A l día siguiente. Sábado en la mañana.


  Parker conducía rumbo a la agencia y le comentaba a Remi que a partir de ese día los nuevos aspirantes se tenían que incorporar y que él iba a estar con ellos mientras ella estaría en la sala de tiros, pero que primero tenía que ponerse un traje de entrenamiento.


  ―¿Qué te parece?


  ―Muy bien, Parker ―le respondió emocionada.


  Ya en la agencia, Parker acompañó a Remi al departamento de entrega de ropa y todo lo relacionado a la vestimenta de los oficiales, para luego llevarla a la sala de tiros, en donde le ordenó a uno de los escoltas que se encargara de atenderla.


  ―¿Quiere un arma específica? ―le ofreció el escolta.


  ―No, tranquilo, las armas de la agencia son las mejores, me adapto a cualquiera.


  ―¿Está de más preguntarte si has disparado otras veces?


  ―Sí, tengo conocimientos, pero necesito practicar, quiero darle al blanco siempre ―le respondió con picardía.


  ―Perfecto. Ya te puedes colocar en posición.


  ―Okey, gracias.


  Mientras disparaba, algunas veces dándole al blanco, Remi no dejaba de pensar en Watson. «Hoy será el día, de hoy no pasa». Ya faltando diez minutos para las nueve de la mañana, terminó de practicar, el oficial le entregó el afiche del blanco haciendo un gesto con el puño de la mano y el dedo pulgar hacia arriba en señal de que estuvo bien, y le dijo que fuera a la armería para entregar el armamento. Ya en el sitio hizo entrega del arma, cuando de repente escuchó de lejos las voces de personas que se acercaban al lugar, Remi con rapidez, se colocó el pasamontaña que solo, se puede quitar cuando se está en la práctica de tiros. En sus manos llevaba el afiche con las perforaciones de los tiros dándole al blanco, y con rapidez, firmó la carpeta donde hacía constar la entrega del arma, e inmediatamente salió de la oficina, no sin antes toparse con algunos de ellos. Estaba tan nerviosa que al momento de cruzar para salir al pasillo tuvo un encontronazo con una persona que hizo que el volante que llevaba, se cayera, y cuando trató de doblarse para recogerlo, la otra persona hacía lo mismo, y fue cuando en ese momento se rozaron sin querer las manos. Remi, al sentirla, le pareció como si le pasara una suave corriente de electricidad o estática, quiso tomar el afiche, pero él se le adelantó agarrándolo y al mismo tiempo le echaba un vistazo. Y con una voz ronca y susurrante, la alabó:


  ―¡Wau, eres buena!


  Ella se levantó rápidamente y trató de tomar el afiche, pero estaba muy nerviosa, lo agarró y estando muy cerca de él, lo miró fijamente a través del pasamontaña y fue cuando vio por fin sus ojos. Remi quedó petrificada al reconocer los ojos que tanto esperaba ver de nuevo. Tomó el afiche sin darle las gracias, solo movió la cabeza en señal de agradecimiento; salió caminando para seguir, cuando reaccionó inmediatamente:


  ―Un momento, esos son los ojos de Watson pero ¿cuál Watson? ¿Será ese Watson? ―No podía dejar que se fuera sin saber quién era, cuando lo único que se le ocurrió fue llamarlo―. ¿Blake Watson?


  Efectivamente, él se detuvo, dio la vuelta y respondió:


  ―¿Sí, diga?


  En cuanto lo escuchó, salió corriendo, en fin, él no sabía quién era y corrió y corrió. De pronto, se encontró de frente con Parker, e inmediatamente se quitó el pasamontaña y le dijo ella algo nerviosa:


  ―Parker, ya iba para tu oficina, pero esto es un laberinto y no encontraba el camino.


  ―¡Dios, mi linda!, estás muy agitada y ¿eso por qué? ―le preguntó.


  ―Debe ser que soy claustrofóbica, como no encontraba el camino, me agité ―respondió― «Hasta mentirosa me he convertido», pensó.


  ―¿Y dónde está la persona con quién te dejé a cargo? ―le preguntó mirando hacia todos lados.


  ―Quizás lo vi y le pasé de largo porque sin querer me volví a colocar el pasamontañas y no me reconoció, fue mi culpa.


  ―Okey, tranquila, vamos pues para que hagamos lo que acordamos.


  ―Está bien, pero antes quisiera cambiarme ¿será posible? ―mientras se lo decía miraba para todos lados.


  ―Claro, mi linda, te espero en la oficina, ¿sabes llegar?


  ―¡Sí, claro! ―respondió. Para salir apurada. Lo que más quería era quitarse el traje de camuflaje lo más pronto posible, no vaya a estar Watson buscando a la loca que lo llamó para luego salir corriendo. Mientras se cambiaba, tomando su ropa que estaba dentro de un casillero, pensaba: «Ya no tengo dudas, es el mismo Watson, pero… ¿Qué fue lo que sentí cuando toqué su mano? Fue algo que me estremeció».


  Ya en la oficina de Parker, Remi había tomado la decisión, no sabía cómo lo iba a tomar Parker, pero ya lo decidió.


  ―Mi linda, quiero que tomes este monitor para que ubiques a las personas idóneas para el cargo, todos son aptos.


  ―No, Parker, ya tengo a las personas que quiero. Recuerdas a los que escogí en la selección de diez, no sé sus nombres, pero quiero al cuatro, el cinco y el seis, esos tres ―le dijo muy decidida.


  ―Pero, mi linda, ellos apenas se van integrando.


  ―Me parecen personas ya con experiencia, les damos unas charlas, que practiquen, y lo demás me lo dejas a mí. ―Con autoridad le contestó.


  ―¿Quién te entiende Remi, antes no querías guardaespaldas, ahora quieres tres? ―le preguntó algo confuso.


  ―Quiero personalizar a la seis, ella estará siempre conmigo, es buena, de eso no tengo dudas, el cinco, ese también es bueno, él sería mi chofer y escolta, el otro, el cuatro, ya veré qué hago con él, pero los quiero a los tres.


  ―Okey, como usted diga, mi linda, entonces los mandaré para la sede de Miami, para que se vayan familiarizando con todo y luego que se trasladen a La Roca.


  ―Me parece bien, pero por favor no le vayas a decir qué es lo que van a hacer, deja que se lo imaginen ¡Okey! Solo pásame a mí celular los datos de cada uno por favor. Quiero saber todo de ellos. ¿Te parece?


  ―Dale, mi linda.


  Blake Watson, antes del encontronazo con Remi.


  En la mañana de ese mismo día, Parker se dirigió a los diez seleccionados, dándoles la bienvenida y al mismo tiempo, instrucciones de cómo funcionaban las normativas de la agencia. Al finalizar, los felicitó porque fueron seleccionados. Pero hubo uno de ellos que le dio las gracias a Parker por haberlos seleccionado, y este le respondió:


  ―Ustedes fueron seleccionados por puntuación del uno al diez, pero como sabrán solo una persona fue que clasificó con diez puntos, por supuesto no fui yo quién los evaluó, porque si lo hubiese hecho, no doy un diez a ningún aspirante, y les respondo como le respondí a la persona que lo hizo, que me preguntó por qué no doy un diez, simplemente, porque para mí, un diez significa excelencia y aún no la tienen. Así que, a ganarse un diez, ese es el reto que les pongo.


  ―Señor Parker, ¿nos puede decir quién fue el que sacó un diez? ―preguntó uno de los seleccionados.


  ―Eso es confidencial. ¡Ah!, pero les puedo decir: Quien los seleccionó, fue un Ángel! ―les comunicó―. Eso es todo.


  Todos los presentes se quedaron pensativos.


  ―¿Un Ángel? ¿Qué habrá querido decir? ―dijo alguien.


  ―Así que pueden ir a la sección de armamentos para que les asignen sus implementos de seguridad, y recuerden llevar sus certificados de ingreso, sin eso no se los entregan.


  Todos se levantaron de sus asientos al mismo tiempo para dirigirse a la salida, cuando Parker llamó a un aspirante.


  ―Watson, ¿puedes esperar un momento?


  ―Sí, señor, dígame.


  ―¿Cómo estás con el manejo bajo presión?


  ―Bien, señor, si quiere me pone a prueba.


  ―Okey, me gustaría ―le aprobó―. Yo te aviso, puedes retirarte.


  ―Sí, señor ―se retiró a toda prisa para poder alcanzar a sus compañeros.


   Cuando iba por el pasillo, tropezó con Remi. Él inmediatamente se había dado cuenta que con la persona que se encontró era una mujer, por el aroma de su perfume, una fragancia que le hizo recordar a alguien, pero no sabía a quién y dónde, también por sus manos, que por lógica eran manos de mujer ya que sus uñas estaban pintadas. Cuándo se las tocó, sintió algo que lo estremeció y no sabía por qué, solo procedió a recoger el afiche y decirle que era muy buena, se miraron y se lo entregó, se retiró, la volvió a mirar y cuando ella volteó, enseguida la dejó de mirar y fue cuando escuchó que lo llamaban por su nombre, e inmediatamente volteó, pero no había nadie.


  ―¿Dónde estabas? ―le preguntó Leo.


  ―Me retuvo el Sr. Parker.


  ―Y, ¿quién te llamó? ¿Era voz de mujer? ―Volvió a preguntarle Leo, con curiosidad.


  ―No estoy seguro ―respondió Watson, sin darle más explicación. Lo que sí sabía, era que la mujer con quién tropezó, lo dejó pensando. «Dónde fue que lo olí. Ese perfume me recuerda a alguien, ¿pero a quién? ¿Y dónde?»


  Pero Makako quería consultarle una duda y le pregunto:


  ―Watson, ¿qué quiso decir el Sr. Parker, que fuimos seleccionados por un Ángel?


  Pero Leo lo interrumpió.


  ―Si fue un Ángel, que me digan su nombre, para ponerle unas velitas, porque ha sido lo mejor que me han ofrecido de todos los trabajos que he tenido ―respondió con sátira.


  Watson solo los miró, les hizo un gesto con su cara como señal de no saber nada. Ahora lo único que tenía en mente, era saber quién era esa mujer y dónde la conoció, porque estaba seguro de que fue ella quién lo llamó por su nombre.


  ―¿Por qué me llamó? ¿Y para qué? ―se preguntó.


  En la noche del mismo sábado.


  Ya Fabio había partido hacia Suráfrica. Mientras todos estaban reunidos en el salón y faltando unos pocos días para partir a La Roca, entró Sophia, para darle una buena noticia a la familia. Les informó que la solicitud de trabajo que había enviado a la NASA, le fue aprobada y por lo tanto tenía que presentarse dentro de quince días. Todos la felicitaron, ya que el sueño de ella era trabajar para ellos.


  ―Amiga, me alegro mucho ―dijo Remi.


  ―Gracias, amiga, gracias por la motivación ―Muy emocionada le agradeció Sophia con lágrimas en sus ojos.


  ―Esto se merece un brindis. ―Festejó el Sr. Cox, guiñando un ojo a Remi.


  Remi llamó aparte a su papá para preguntarle;


  ―¿Tuviste algo que ver en esto?


  ―Shuu ―le susurró poniéndole un dedo en los labios de Remi, y dijo―: Brindemos por el nuevo futuro de Sophia.


  Remi entendió y brindó junto a ellos.


  Pero lo que no sabía Remi era que su papá se había dado cuenta que Richard se estaba enamorando de Sophia, y eso no lo podía permitir, no por que estuviera en contra de ella, sino porque él sabía todos los sacrificios que había hecho Sophia para alcanzar las metas que se propuso, y por conocerla, sabía que iba ser una esclava de su trabajo y no iba a tener tiempo para lo demás ya que lo más importante y su prioridad, era poder darles una buena vida a sus familiares que vivían en Venezuela.


  El Sr. Cox aprovechó que estaban reunidos para decirle a Remi que ya había hablado con la junta directiva, para hacer todos los cambios necesarios para la integración de ella como nueva accionista.


  ―Me parece bien, papá, puedo integrarme cuando tú me lo digas. Recuerda que yo tenía planeado viajar con las muchachas, pero no estoy para diversión ahora.


  La cara que puso Remi era como si estuviera obligada, siempre se le notaba cuando hacía algo que no quería, pero su papá lo notó y no la iba hacer cambiar de intención.


  ―Se ha dicho ―tomando un sorbo de licor―. Hija ―abrazándola―, sabes que te necesito en la compañía. ―Se lo aclaró, levantado la copa para brindar.


  ―Y tú, Shal, ¿cuándo será el día que me anuncies que me darás mi primer nieto? ―le preguntó ya un poquito pasado de tragos.


  Shal arrugo la frente.


  ―Bueno, papá, estamos en eso. No te preocupes, cuando suceda tú serás el primero en saberlo ―se lo manifestó mirando a su esposa Lara.


  Él le contestó de forma cortante, porque siempre le preguntaba lo mismo, cosa que le molestaba a su esposa que estaba haciendo todo lo posible para quedar embarazada.


  ―Lo espero con muchas ansias. ―Ya mareado por los tragos―. Hijos, los amo, pero yo me retiro, buenas noches ―se despidió para irse a dormir.


  «Antes de que Shal conociera a Lara, estaba comprometido con una joven llamada Madeleine que vivía en los Estados Unidos. Tenían una relación de tres años, pero en uno de sus tantos viajes que hizo a Londres y estando en una fiesta con sus amigos, conoció a Lara. Ella estaba con unas amigas bailando muy provocativa, cosa que a Shal le llamo la atención. Como estaba acompañado de unos amigos y con varios tragos encima, ellos lo alentaron para que se le acercara y bailara con ella, para que al final, y después de una noche de copas, amanecieran juntos. Mientras estuvo en Londres, mantenía un romance con ella sin pensar que eso le podía traer problemas.


  Un día, Lara lo invitó a una cena familiar, pero lo que menos se imaginó era que al llegar al restaurante se iba a encontrar con nada más y nada menos que al contador principal de la CCA; el Sr. Robert Lebrón, padre de Lara. Pero más se asombró cuando Lara lo presentó a él, como su novio. Shal apenado y sin saber cómo responderle, estiró su brazo para estrechar su mano y saludarlo como siempre lo hacía cuando se lo encontraba en los pasillos de las empresas.


  Él, por haber reaccionado de ese modo y restándole importancia a la manera de cómo lo presentó Lara, se puso la soga al cuello, y a medida que iban pasando los días, no consiguió la forma de desenredar ese nudo que lo estaba ahorcando; hasta tal punto de tener que casarse con ella y no hacerlo con el verdadero y único amor de su vida. Ya qué, esa noche de copas y los otros días que estuvieron juntos trajo consecuencias.


  Cuando tenían dos meses de casados, en hora de la madrugada, a Lara se le presentaron unos fuertes dolores, acompañado de sangrado, era un aborto. Desde ese entonces había hecho hasta lo imposible para quedar de nuevo embaraza».


  .


  







Esta Vez No Fue un Salvavidas


  U na semana después, siendo el último día de febrero, partieron rumbo al continente americano. Ya estando en el aeropuerto de las Islas Vírgenes, Parker los estaba esperando con los helicópteros listos para llevarlos hacia La Roca.


  Llegando a La Roca, Remi puso una cara de alegría, a ella se le notaba sin reírse, ya que era muy transparente y los demás se daban cuenta rápidamente.


  ―¡Hogar, dulce hogar y calorcito, dulce calorcito! ―expresó Remi en son de broma al bajarse del helicóptero.


  Remi estaba muy emocionada, daba vueltas cuando se bajó del helicóptero abriendo los brazos como para que le llegaran los rayos del sol, pero su alegría era también porque tenía en su casa al hombre que ella siempre había querido tener frente a ella, Blake Watson, que por estos dos últimos años no se lo había podido sacar de su cabeza, y preguntó:


  ―Parker, ¿ya está el personal aquí?


  ―Sí, mi linda, todos, como tú lo ordenaste. La señorita Preiston ya se encuentra en la casa y Watson junto con Vladimir… Ahora no recuerdo su apellido, es que me cuesta pronunciarlo, están en las instalaciones de la agencia esperando instrucciones.


  ―Perfecto, Parker, vamos a ver qué tal es mi número diez ―lo dijo frotándose ambas manos y con una sonrisa pícara.


  ―Tú la escogiste… Pero de verdad es buena ―aseveró Parker.


  Dirigiéndose todos a la mansión, como de costumbre el personal recibió a la familia y entre ellos también estaba Leonarda. Remi visualizó a una mujer con cabello muy corto, de color castaño claro, con una altura que sobrepasaba a los demás, estaba vestida totalmente de negro y con unas gafas oscuras, no le quedó más dudas de saber que era ella. Parker, al entrar, la presentó ante la familia, indicando que era la escolta de Remi.


  ―Mucho gusto, está en sus manos la vida de mi hija, así que cuídela mucho ―le comunicó el Sr. Cox, dándole la mano.


  Al señor Cox, le gustó la imagen que representaba Leo, enseguida le inspiró confianza y le gustó más que fuera mujer a pesar del aspecto de ella, que más bien parecía un hombre.


  ―Así será, señor ―respondió Leo.


  Remi se acercó y la saludó.


  ―Hola, Leonarda, mucho gusto, bienvenida a La Roca ―mirándola de pies a cabeza y pensando «Esta es la famosa amiga de ese Watson, espero nos llevemos bien, creo que me gusta» ―Luego extendió su mano para estrecharla a la de Leo.


  ―Igual señorita, bienvenida ―respondió Leo, dándole igual la mano a Remi con una expresión de seriedad y mucho respeto.


  Leo pensaba que su jefa iba ser una vieja gruñona, pero se alegró que no fuese así, y respiró profundo para luego exhalar, como señal de que pasó la prueba.


  ―¿Ya estás instalada en tu habitación? ―Remi le preguntó quitándose la chaqueta y poniendo una cara de autoridad, pero ella sabía que no iba con ella.


  ―Eso es correcto, señorita ―respondió Leo con mucha formalidad.


  ―Okey, deberíamos subir a la habitación y allá hablamos.


  Leo asentía con la cabeza muy nerviosa


  ― Déjeme ayudarla con su equipaje.


  ―No te preocupes, ellas se encargan ―señalando a las muchachas del servicio―. ¿Qué te parece La Roca? ―le preguntó para que tomara confianza.


  Subiendo las escaleras que la conducen a su habitación, Leo le hizo reverencia como para que ella subiera primero, pero Remi subió junto con ella por el mismo peldaño. Lo que quería era entrar en confianza y para que poco a poco le contara algunas cosas de Watson.


  ―Es muy bonito todo aquí señorita, y muy caliente ―le respondió Leo ya que jamás había trabajado en una casa tan inmensa y se alegraba de estar allí.


  ―Quisiera que me llamaras Remi, no me gustan las formalidades. ―Cuando se lo dijo se reía por dentro, porque notaba el nerviosismo de Leo.


  A Leo le costaba tutear a Remi, pero hacía el intento.


  ―Sí, señorita… digo Remi. A mí me puede llamar Leo.


  ―Leo me parece mejor, es más corto ―opinó Remi ya estando en el pasillo que las conducía a la habitación.


  ―Así es.


  En la habitación, Remi la puso al tanto.


  ―Bueno Leo, como debes saber, hace pocas semanas mi mamá y mi hermana fallecieron. Aparte de eso me sucedieron algunos percances y mi papá decidió personalizarme. Bueno, esa es la razón de que estés aquí… ¡Ah! ¿Te gustó tu habitación? ―le preguntó, para ser cordial con Leo.


  ―Sí, ya estoy enterada señorita, le doy mi pésame, y con respecto al cuarto, sí, está muy bonito, muy amplio, es acogedor. Gracias.


  ―Bueno, aparte de ser mi escolta, acompañante, o lo que sea, me gustaría que fueras también mi confidente, podría haber cosas que yo te contaría que solo las dos sabríamos.


  ―Sí, señorita… perdón, Remi, disculpe es que me cuesta ya que el Sr. Parker me habló sobre las normas.


  ―Sí, la norma número cuatro dice no congeniar con los directivos o visitantes y otras cosas. Bueno conmigo no va eso, si quieres, para evitar, puedes ser formal delante de Parker o de mi papá, ¿te parece?


  ―Perfecto, así me sentiría mejor. ―Puso una cara de alivio, porque siempre se lo habían recalcado.


  ―Otra cosa Leo, mientras estemos en la isla ¿puedes usar ropa más ligera? No quisiera que salieras conmigo pareciendo un zamuro, vestida toda de negro.


  ―Está bien, Remi, pero lo que pasa es que todas mis ropas son así, para el frío. ―Su cara hacía la expresión de sentirse con pena.


  ―¡¿En serio?! ¡Bueno entonces prepárate, mañana salimos de shopping!


  ―¿Aquí en la isla? Creo que mañana domingo no abren los negocios, eso fue lo que me dijeron.


  ―Vamos a Miami, que nunca cierra.


  ―Está bien, señorita ¿Pero solo nosotras?


  ―Irá el chofer y otro escolta, que por cierto, dentro de un rato bajo a conocerlos. Si quieres puedes estar en tu habitación, quisiera descansar un rato, yo te aviso para que bajemos juntas.


  ―Me parece bien ―le dijo impresionada de lo bonita que era Remi, y con esa seguridad que tenía, parecía una muchacha muy bondadosa y preocupada por los demás.


  A solas en su habitación, estaba pensando cómo presentarse a Watson. Aún no sabía si ganaría o perdería la apuesta que hizo hace dos años, de que si él era feo o bien parecido. Ella apostó que era feo, por el simple hecho de cómo la trató. Pero desde que lo vio hace dos años, él tenía algo que le atraía y no sabía qué era.


  Ya descansada, y después de darse un baño, Remi se asomó por el ventanal para contemplar la belleza del jardín y también las aguas cristalinas rodeadas de arenas blancas del mar caribe, las cuales nunca se cansará de ver. En ese instante le vinieron a su mente los días vividos con su mamá y hermana, solo por el hecho de pensar que ya no volvería a vivirlos, le dieron ganas de llorar. A los minutos le tocaron la puerta, era Leo.


  ―Pasa, Leo ―le avisó colocándose la bata de baño.


  Leo se dio cuenta que Remi estaba llorando, y disimuló diciéndole:


  ―Remi, el Sr. Parker me acaba de llamar y quiere que baje para darme algunas instrucciones.


  ―Okey, déjame vestirme para que bajemos juntas ―dirigiéndose a su vestidor―. Ven, pasa a mi closet… veremos qué tengo por aquí… tú eres mucho más alta que yo, pero creo que esto te va a servir. ―Tratando de escoger algo que le quedara a Leo.


  Entraron a un cuarto inmenso que tenía gavetas y percheros, donde había todo tipo de ropa, acomodada por colores y según la ocasión. Hacia el otro extremo del cuarto, se encontraba una exhibición de zapatos, desde los deportivos a los más elegantes. Y le comentó:


  ―Creo que con mis zapatos no te puedo complacer, porque no son de tu talla.


  ―No te preocupes, tengo unas sandalias. Eso fue lo primero que me compré cuando llegué y con lo que me diste estaré bien.


  ―Anda, te cambias, y vienes para darte el visto bueno ―se lo indicó como si Leo fuera su amiga del alma, ya que solo quería ver el cambio de su escolta.


  Pero Remi pensó mejor, «aún no es tiempo de conocer a Watson, mejor lo dejo para mañana… ya Parker le debe estar dando las malas noticias para él, de cuál iba a ser su trabajo».


  ―Listo, ¿cómo me veo? ―le preguntó Leo muy emocionada y dando vueltas para que Remi la apreciara mejor mientras se veía en el espejo.


  ―Ahora sí pareces una turista ―colocando su mano en el hombro y mirándola a través del espejo, y le comentó de nuevo―. Pensándolo bien… baja tú y por favor, le dices al Sr. Makra… Makria.


  ―Makako ―le aclaró Leo―. Es más fácil que Makraikro.


  ―¡Sí! es más fácil… Dile a Makako que venga y que me espere en el salón principal. Que me avisen cuando ya esté allí, por favor.


  Ella lo que no quería era enfrentarse con Watson aún, pero no sabía por qué, de solo pensarlo le daba un susto en toda la boca del estómago.


  Leo se dirigió a las dependencias de la agencia que quedaban en el cuarto nivel del subterráneo de la mansión, en La Roca.


  ―Buenas tardes, Sr. Parker, ¿dígame? ―le preguntó Leo.


  ―¿Ya se puso de acuerdo con la señorita?… ¡Bueno! ya veo que sí, por su forma de vestir ―le dijo riéndose Parker―. Es que esto solo lo hace mi linda. ―Cruzando los brazos, cuando lo comentó.


  ―Sí, señor, ella quiso que me vistiera así.


  ―Me parece muy bien, porque con este calor ―comentó Makako, porque desde que llegó, no lo aguantaba. Tenía puesto su uniforme de escolta, pero el que usaba en Londres y eso que estaban con el aire acondicionado.


  Makako, de todos, era el menos atlético, no era tan alto, ni feo ni bonito. Sus cachetes siempre estaban rosados. Era muy panzón y siempre estaba comiendo, pero tenía una mente muy brillante, y se la pasaba inventando equipos electrónicos.


  ―Bueno, ya están informados. Los tres van a estar a la orden de la señorita Remi ―les informó Parker, saliendo al mismo tiempo de la oficina.


  ―Sí, señor ―respondiendo al mismo tiempo Makako y Leo.


  ―¿Y tú, Blake, por qué estás con esa cara? ―le reclamó Leo.


  ―Voy a ser el chofer y escolta de la señorita ―le respondió con mucha ironía, poniendo una cara que era costumbre en él, cuando estaba muy inconforme por algo que no quería hacer.


  ―Eso es culpa tuya, yo te lo dije, esa decisión por el Albino. ¡Te dije que ya nos veíamos de escolta de niñita rica! ―le comentó Makako con sarcasmo.


  Pero Watson no los escuchó porque siempre se la pasaba con sus audífonos puestos, escuchando música.


  ―A mí no me parece una niñita de esas que tú dices, Makako, todo lo contrario, para su edad, se ve que es una persona muy madura y muy decidida con lo que quiere ―le comentó Leo, molesta.


  ―¿Y cómo es, fea o bonita? ―le preguntó con curiosidad Makako, haciendo expresiones con su mano.


  ―Anda y lo ves con tus propios ojos. Quiere hablar contigo. Quiere que vayas al salón principal y te anuncies, corre, ve ―le ordenó Leo.


  Makako salió corriendo, estaba emocionado, quería conocer quién sería su jefa, y como vio tan contenta a Leo, esperaba estarlo él también.


  Watson se le acercó a Leo, no estaba muy contento de estar allí, él sentía que lo que más había odiado de su profesión, lo iba hacer si se quedaba en La Roca.


  ―No sé si esto es lo que quiero, Leo ―le comunicó Watson como si estuviera arrepentido de estar allí.


  ―Blake, yo sé que lo que tú más quieres es estar buscando a narcos y pillos, pero esto es bueno, estamos en una agencia, que son pocos los que entran aquí, tenemos los mejores beneficios que nos hayan ofrecido, y por Dios Blake, es la AIPCC, no la CIA. ―Y para animarlo le dijo―: Apenas vamos llegando, esperemos a ver qué pasa ¿te parece?


  ―Está bien, solo por eso y por ustedes es que estoy aquí, porque no creo encontrar algo que me ate a quedarme en esta isla. ―En el momento que lo dijo se sentó en una silla con cara de qué más me queda, colocando sus pies en un escritorio.


  ―Paciencia, amigo. ―Dándole unas palmadas en el hombro le contestó Leo y se le acercó al oído―. Yo sé que te va a gustar. ―En este caso Leo no se lo dijo por el trabajo, era por su jefa, que sabía que a él le iba a gustar, porque era muy linda.


  Watson se preguntaba, mientras caminaba de un lado a otro:


  ―¿Por qué estamos aquí? ¿Por qué de la noche a la mañana apenas empezando en esta agencia, fuimos seleccionados para estar aquí con los jefes? ¿Y quién será esta jefa que tiene a Leo deslumbrada?


  En el salón se encontraba Makako hablando con Remi, y ella le informaba que él se iba a encargar de monitorear mientras estuviera en la Roca y también en el manejo de los drones y, como él era ingeniero en Electrónica y Robótica, podía estar en la parte de ensamblaje e inventos de la agencia. También le dio la orden de cambiarse de ropa por otra más ligera mientras salieran con ella, y le recalcó que mañana iban a Miami muy temprano.


  Cuando Makako se marchó, a Remi le gustó, estaba un poco descuidado con su vestimenta, pero eso se arreglaba, era muy cómico y la hacía reír, ¡ah! y por supuesto era amigo de Watson.


  En el momento que Makako iba de salida, se encontró con Leo.


  ―¿Cómo te fue? ―le preguntó Leo muy curiosa.


  ―Te digo algo, tienes que averiguar quién fue el Ángel que nos seleccionó, es maravillosa, es muy linda y parece buena persona. ¿Sabes?, me autorizó para hacer lo que más quiero, que son los inventos militares. ¡Qué emoción! ―lo celebró muy contento y sonriendo. Cuando lo hacía se le formaban unos huequitos en cada cachete.


  ―A mí me cayó muy bien… ¿Sabes qué? No le digamos nada a Watson, dile todo lo contrario, que es fea, que parece una bruja y que es como un ogro. ―A carcajada le dijo Leo.


  ―Buena idea ―le respondió ―. Dale. ―Chocando las manos con las de Leo.


  Llegando Makako a la agencia, lo hizo con cara de molestia, todo para que su amigo le creyera lo que le iba a decir, y vio que Watson lo estaba esperando, porque él creía que le tocaba su turno para que la jefa le diera sus instrucciones, y le preguntó a Makako.


  ―¿Y qué?, ¿cómo te fue?, ¿qué tal es la jefa? ―se lo dijo acercándose a Makako, y dándole una palmada en la espalda porque lo veía muy serio.


  ―Esa mujer parece un ogro, jamás había visto a alguien tan fea como ella. ―Él no podía aguantar la risa, y para disimular, se metió un pedazo de pan en la boca y le volvió a decir―. Tremenda bruja, amigo… Yo creo que no voy a durar mucho aquí… ―tosió― con ese ogro. ―De tanto aguantar la risa se estaba ahogando con el pan.


  ―Si lo dices tú, ¿qué te puedo decir yo? Espero que no salga con aires de mujer ricachona, que es lo que más odio. Como tienen mucho dinero quieren pisotear a los demás. Por lo fea no me importa, yo no vine aquí a buscar a ninguna mujer.


  Al anochecer, como era la costumbre de los Cox Crowe de sentarse en el salón principal después de cada comida, se encontraban conversando los tres hermanos con su papá recordando anécdotas de su mamá y hermana, cuando recibieron una llamada con la noticia que jamás esperaban.


  ―Sí, diga… Buenas noches, sí, soy yo ¿quién habla? ―contestó el Sr. Cox, poniendo el altavoz.


  ―Es de las oficinas de la aerolínea DAZKA, le habla el director Hills, es para informarle que supuestamente apareció una persona que está actualmente hospitalizada en uno de los hospitales de la ciudad, creemos que es su hija Marianne Cox Crowe, por las características que tenían de ella… ¿Me escucha?


  ―Sí, sí, le escucho ―le afirmó demasiado emocionado por la noticia que le estaban dando.


  ―Le vamos a enviar en este momento un video de ella y usted dirá si es ella, ¿entendido?


  ―Sí, entendido, páselo por favor.


  Todos en el salón escucharon la conversación, con gritos y emociones y pidiéndole a Dios que fuera Marianne.


  Y cuando le pasaron el video.


  ―¡Dios del Universo, sí, es Marianne, sí, es ella! ―exclamó su papá con alegría y lágrimas en los ojos.


  Todos se abrazaron, lloraron, y rieron de felicidad. Cuando se le acercó Richard y le preguntó muy emocionado:


  ―Papá, ¿y ahora qué se va a hacer? Hay que traerla lo más pronto posible.


  Su papá se quedó pensando un rato.


  ―Voy a llamar a Fabio, es el que está más cerca de Australia y también llamaré a Shal.


  El Sr. Cox estaba muy nervioso, porque no podía creer la noticia que le estaban dando. Quería gritar y llorar, pero prefirió demostrar lo fuerte que era delante de sus hijos y no lo hizo.


  Se comunicaron con Fabio, él junto con Mali, iban a ir a buscar a Marianne.


  ―Esto es un milagro de Dios. Hijos, no le voy a decir nada a mis padres ni a la abuela Charlotte hasta que Fabio nos dé el visto bueno ―lo enfatizó mientras secaba sus lágrimas.


  ―¡Claro que si es Marianne!, bueno, un poco herida, pero es ella ―le afirmó Remi, llorando.


  ―Lo sé hija, pero prefiero esperar.


  A Remi se le notaba la cara de alegría, pero por dentro sentía una tristeza que la embargaba y no sabía por qué. Estaba inquieta y tenía la necesidad de tomar aire.


  Eran las nueve de la noche, la familia estaba esperando la llegada de Fabio a Australia, para que diera las buenas noticias. Remi no podía disimular más y decidió bajar a la playa. Allí caminó descalza y sintió cómo sus pies se hundían en las grumosas arenas masajeándolos y haciéndoles cosquillas a la vez. Las aguas tibias de ese mar caribeño y una hermosa luna llena que alumbraba todas las olas que llegaban con las blancas espumas a la orilla del mar, hacían que volaran sus pensamientos. Ella pensaba que era muy egoísta, por el hecho de anhelar que en vez de Marianne hubiera sido su mamá la que sobrevivió, hizo que se sintiera muy mal. Y comentó:


  ―Dios, perdóname por tener estos pensamientos. Pero ¿por qué? ¿Por qué no fue mamá?


  Y se tiró para caer de rodillas a la orilla de la playa.


  ―Mamá, te extraño tanto. ―Y seguía llorando.


  Cuando caía la noche, las olas se formaban más fuerte, porque la marea era más alta, Remi no se había percatado de eso, cuando llegó una ola con tanta fuerza que la tumbó para arrastrarla cada vez más hacia mar adentro. Ella intentó nadar, pero la marea la llevaba más hacia la profundidad, mientras se hundía, no dejaba de pensar: «Dios otra vez, jamás permitas que me ahogue». Todo lo veía más oscuro, la luz que emanaba la luna llena iba desapareciendo con mucha rapidez; aguantaba la respiración, pero el agua le entraba por la garganta. Cuando de pronto, sintió que unas manos fuertes, la tomaban por la cintura para llevarla de nuevo a la superficie y luego a la orilla. Remi estaba desmayada casi ahogada, cuando sintió el roce de unos labios húmedos y candentes que le estaban dando aire por respiración boca a boca que la hicieron estremecer de una manera para recuperarse con ligereza. Comenzó a toser tratando de expulsar el agua salada que había tragado. Pero esta vez sí pudo ver a la persona que la rescató, porque estaba mojado y era de verdad, no una alucinación. Inmediatamente él la levantó para llevarla a la mansión. Ella sintió que sus brazos eran muy fuertes y musculosos, se sentía segura en ellos y lo abrazaba fuerte para así aplacar el frío. En ese momento, levantó su rostro para ver quién la había salvado, pero su sorpresa fue enorme cuando vio de nuevo esos ojos que jamás había podido olvidar. Y fue allí que se dio cuenta de que era Watson. «Por fin veo su rostro», pensó. Aún cargada, confirmó que había perdido la apuesta, por lo bello y apuesto que era.


  Estando cerca del ascensor, la bajó con mucho cuidado, Watson llamó por radio e informó que todo estaba bien, mientras que al mismo tiempo pulsaba el botón del ascensor. Cuando éste se abrió, entraron los dos, ella se sentó con la cabeza mirando hacia abajo. Y le dijo:


  ―Gracias… No hay problema… No es necesario que me suba, yo puedo seguir sola ―le ordenó sin levantar la vista, no quería que la reconociera, ¡Si es que él recordaba su rostro! Ya que ella sí era visible ante los ojos de él cuando estaban en el campamento.


  Watson hizo el intento de verle la cara, pero ella trataba de ocultarla; sin embargo, él solo quería saber si estaba bien, ya que prácticamente le salvó la vida.


  ―Como usted diga, señorita ―respondió Watson, al mismo tiempo pulsando el botón para llegar a su piso, donde estaba su área de trabajo.


  Él solo pensó: «¿Quién será esa joven? ¿Por qué cuando le di los primeros auxilios y la cargué, sentí esa sensación extraña en mi cuerpo? Jamás en mi vida había sentido eso después de haber tocado y besado a una mujer». Y se estremeció.


  Watson, cuando salió del ascensor a la primera que vio fue a Leo, y ella le preguntó:


  Epa, Blake, has visto… ―Leo se interrumpió cuando lo vio―. ¿Por qué estás así de mojado? ―lo miró de arriba hacia abajo.


  ―Es que estaba en la playa, cuando llamó uno de la vigilancia para informar que alguien de la familia estaba en la playa, yo fui a ver y efectivamente era una joven que estaba en la orilla, en realidad no sé qué estaba haciendo, cuando de pronto, vino una ola y la arrastró y creo que se estaba ahogando, corrí, me lancé al mar y la saqué. Le di respiración boca a boca y reaccionó. Tragó mucha agua. Estuvo a punto de ahogarse. ―le explicó, sacudiéndose la ropa.


  ―¡Por Dios, no puede ser! ―gritó Leo, para salir corriendo sin darle explicación.


  Watson se quedó asombrado de cómo salió Leo corriendo, cuando le contó lo que le había sucedido a esa joven.


  Leo llegó al hall de entrada, observó agua en el piso del ascensor e inmediatamente subió al cuarto de Remi, tocó la puerta y entró.


  ―Remi, ¿estás allí? ―tocó la puerta del baño y vio que la ropa mojada estaba tirada en el piso, escuchando a la vez la voz de Remi que le gritaba que estaba en el vestidor.


  ―¿Qué sucedió? ¿Por qué salió sin avisarme? ―le preguntó Leo muy preocupada―. Es que acaso no sabes el significado de personalizar… que no puedes salir para ningún lado sin mí… Dios, y el primer día de trabajo, si no hubiese sido por Watson, que estaba allí, te hubieras ahogado.


  ―Creo que la tercera no la cuento ―Tosiendo le susurró en son de broma, recogiéndose el pelo mojado y colocándose una bata de baño.


  ―¿Cómo es eso? ―le preguntó Leo.


  ―Es la segunda vez que casi me ahogo ―le contó―. Bueno, ya pasó. Lo que sí quiero, por favor, es que nadie se entere. Dile a Watson que no diga nada o nos meteremos en problemas.


  ―Sí, entendido, ya le digo. ¿Pero segura que estás bien?, porque sé que tragaste mucha agua salada. ¿Míreme? ¿Está segura? ―Leo estaba tan angustiada que no dejaba de preguntarle.


  ―Sí, ya estoy bien. Anda pues.


  Remi aprovechó para sacarse el agua salada y cambiarse. Al rato llegó Leo a la habitación y Remi le contó el motivo por el cual bajó a la playa. Ella cree que lo que le sucedió fue por sus malos pensamientos. También le dijo que le hacía mucha falta su mamá, y que no quiso comentar nada. Ha tratado de ser fuerte, pero cuando está sola, se debilita totalmente.


  Leo le comentó:


  ―Eso es normal, a muchos les ha pasado ―lo dijo porque no sabe cómo tocar ese tema―. Remi, deberías descansar, ya mañana tendrán noticias de tu hermana.


  Leo, sintió la necesidad de darle ánimos, porque sabía que Remi estaba muy triste.


  ―Tienes razón, descansa tú también Leo.


  ―Ah, ¿siempre va, lo de ir a Miami, mañana?


  ―Sí, hasta el momento ―le aseguró, metiéndose de una vez a la cama.


  ―Bueno, que descanses.


  ―Igual.


  Remi no podía dormir, la razón, Watson, que le pareció muy apuesto, no se lo imaginaba así. Pero no era eso lo que la desvelaba, sino la sensación que sentía cada vez que lo tocaba. Mientras lo pensaba, se pasaba su dedo índice por sus labios y ahora la sensación era aún más fuerte, que no sabía cómo explicarla. Pero el hecho de que le diera respiración boca a boca y la cargara así de fuerte, hizo que se sintiera interesada, y algo que le gustó también, era el hecho de sentirse segura cuando la llevaba en sus brazo.


  ―¿Ahora qué voy a hacer con estos sentimientos? ¡Dios, qué va a pasar! ―se preguntó y exclamó al mismo tiempo, colocándose ambas manos en sus mejillas.


  Pero ella sabía que le debía su vida, porque si no hubiese sido por él, en estos momentos su papá estaría prácticamente muriéndose de dolor. Y con respecto a las voces, no las había escuchado más, quizás era que las escuchaba solamente en la casa de Londres. Pasaron las horas y ya por fin, se quedó dormida.


  Mientras tanto, en la agencia, Watson y Makako estaban preparando su vestuario para la salida de mañana, con la nueva jefa.


  ―Entonces, Blake, mañana vas a conocer al ogro de nuestra jefa, y vuelvo y te repito, si sigue siendo odiosa, yo creo que no me voy a quedar.


  ―Creo que yo igual. Aunque pensándolo bien, primero me gustaría averiguar algo.


  Watson se sentó de nuevo, con los pies en el escritorio, pero esta vez se colocó los brazos sosteniendo su cabeza y pensando en la joven que salvó esa noche, no se la podía sacar de la cabeza después que tocó sus labios, y dijo en voz alta:


  ―Cuánto daría por volverlos a tocar ―lo dijo sin darse cuenta que Makako lo escuchaba.


  ―¿A quién le quieres tocar, qué? ―le gritó Makako mirándolo con los ojos muy abiertos y como si Watson estuviera loco.


  Cuando su amigo le preguntó eso y de esa forma, se lanzó de la silla para levantarse tan rápido, porque no sabía que responderle. Solo le dijo:


  ―Eso no es tu problema. ―Watson, disimulando, salió molesto, pero lo hizo para evadir la pregunta.










Flor de Loto


  D espués de desayunar, Remi le comentó a su padre:


  ―Papá, hoy voy a Miami, quiero comprar unas cosas y de allí, iré a Mi Refugio. ―No hizo ningún comentario de lo que le sucedió en la noche.


  ―Recuerda, hija, que estamos esperando noticias de Fabio ―le dijo y viendo al mismo tiempo los mensajes de su celular.


  ―Sí, papá, lo sé, pero necesito ver a los niños y contarles lo que sucedió.


  Mientras se lo decía, miraba lo que había en la mesa. Había toda clase de frutas, jugo, leche,  tostadas y galletas dulces. Decidió prepararse una tostada y un vaso con jugo, ya que no le gustaba la leche.


  ―Okey, pero ya sabes, con tu chofer y escoltas… ¿Ya notificaste al aeropuerto?


  ―Sí, ya Parker se encargó.


  Subió de nuevo a su cuarto para darse sus últimos retoques, y escogió para vestirse una bermuda beige y franelilla blanca, combinadas con unas zapatillas de gomas del mismo color de la bermuda, y por último un chaleco gris claro y unas gafas oscuras. Tomó un bolso que le combinara, por supuesto de las mejores marcas, ahí guardó su mejor perfume mañanero, creado exclusivamente para ella, (tenía varias fragancias para cada ocasión), algunos pocos maquillajes y por supuesto sus papeles de identificación. Cada vez que iba a Miami, prefería terminar de arreglarse en el avión.


  Cuando bajó, Leo la estaba esperando en el salón, igual vestida para la ocasión. Tomaron el ascensor que las llevó al área en donde estaba el helicóptero. Remi estaba nerviosa porque ahora sí se iba a enfrentar cara a cara con Blake Watson. Él ni se imaginaba que la jefa que supuestamente era odiosa, vieja y parecía un ogro, era nada más, ni nada menos que la persona que él había salvado la noche anterior. Cuando vio que venía Leo con la que parecía reconocer como la joven que salvó, miró para ambos lados tratando de buscar a la supuesta señorita Remi que Makako le contó, y no vio a nadie más.


  Cuando ya estaban frente a frente, Leo los presentó:


   ―Watson, conozca a nuestra jefa, señorita Aremi Cox Crowe. ―Aguantando la risa por la formalidad y la broma que le hicieron.


  Watson no podía creer que sus amigos lo hicieran caer en la broma más estúpida que le pudieran haber hecho. Pero eso no le importó, porque en alguna parte dentro de él se alegró de volver a ver y más si iba a ser su jefa, a la persona que no había podido sacarse de la cabeza desde que le tocó sus labios.


  ―Buenos días, señorita Aremi. ―La saludó Watson dándole la mano.


  ―Buenos días, no tenemos tiempo, tenemos que irnos ―le respondió ignorándolo por completo y sin darle la mano.


  Blake hizo un gesto de molestia y pensó. «Bueno qué le pasa a esta mujer, es que acaso no sabe que fui yo quién le salvó la vida» y les enseñó el puño a sus amigos, porque le hicieron caer en la mentira.


  Remi se montó junto a Leo y Makako, en la parte trasera y Watson de copiloto. El piloto encendió el helicóptero, por lo cual no comentaron ninguna palabra por el ruido del rotor, solo risas entre Leo y Makako por solo verle la cara a Watson. Remi se sintió mal, le observó la parte del lado izquierdo de la cara, pero a simple vista se veía que sus facciones eran de molestia por haberlo ignorado después que la salvó. Pero ella recordó por qué él estaba en La Roca, y siguió con su plan.


  El viaje solo duró pocos minutos. Ya en el aeropuerto se trasladaron al jet que los llevaría hacia Miami.


  Watson se fijó en la vestimenta de Leo y Makako que parecían unos turistas y no entendió por qué a él le informaron que tenía que vestirse de uniforme con chaqueta y corbata, pero por el momento no iba a decir nada, al menos en el avión hacía frío. Pero no dejaba de ver a Remi y pensó. «Si se pudiera quitar esos anteojos, quisiera verle su rostro».


  Remi se sentó en la butaca que tenía un pequeño escritorio y un teléfono, a su lado estaba Leo. Makako y Watson tomaron los asientos que estaban detrás de Remi y Leo. Por supuesto para ella era mejor así, porque lo que menos quería era cruzar miradas con Watson.


  Watson no salió de su asombro al saber que la joven que rescató era su jefa. Y no se le olvidaba la broma que le jugaron sus amigos. Pero lo que no podía olvidar eran sus labios, esos labios carnosos que parecían tener un encanto que lo hacía pensar en ello constantemente.


  La aeromoza les avisó que ya iban a despegar, dándoles instrucciones sobre el vuelo, que duraría dos horas treinta minutos. Les explicó la forma de colocarse los salvavidas en caso de colisión y también cómo colocarse los paracaídas, por si tenían que usarlos. Al final les dio la bienvenida y les ofreció unas bebidas sin alcohol.


  Cuando despegaron Remi fue al baño para terminar de arreglarse. Estando en él, se retocó su cara con un fino polvo facial para quitarse la iluminación de su rostro, se dio un toque de pintura transparente para darle brillo a sus labios, ya que le gusta llevarlos al natural, se cepilló su cabellera y por último, se roció con su perfume favorito, el mismo que usó en la sede de la agencia en Londres. Ya fuera del baño se dirigió de nuevo a su asiento, para darle instrucciones a Leo, de lo que iban hacer ese día.


  El asiento de Watson estaba exactamente dándole la espalda al asiento de Remi. Cuando ella llegó del baño, inmediatamente él sintió el aroma de su perfume, y pensó: «Ese es el mismo perfume, no puede ser mucha coincidencia que el perfume de la mujer que él cree que lo llamó por su nombre, sea el mismo de su jefa». «Y aparte de eso, también recordó que en otra ocasión lo había olido, pero no sabía dónde».


  ―Leo, en cuanto lleguemos, le dices a Watson que él manejará, Makako irá de copiloto, y tú y yo iremos en la parte de atrás.


  ―Okey, jefa, entendido ―le respondió Leo, bostezando y con ganas de cerrar los ojos para dormir alguito.


  ―Necesitamos hacerles unas credenciales ―le dijo a Leo, agarrando el celular para anotar los nombres―. ¿Por qué será que me cuesta escribir el apellido de Makako? ¿Cómo es? ―Remi preguntó.


  ―Vladimir Makraikro ―respondió Makako.


  ―¿Por qué te llaman Makako? ―le preguntó Remi.


  ―Así me decían mis amigos cuando estudiaba, me llamaban Makako porque para ellos era más fácil.


  ―¿Y de dónde es ese apellido?


  ―Yo nací en un pueblito de Croacia. Mis padres emigraron a Inglaterra cuando era apenas un niño.


  ―Emigraron porque a su familia los llamaban brujos ―ironizó Leo para echarle broma a su amigo.


  ―¿Eso es cierto, Makako?


  ―Bueno, jefa, es una historia larga que contar, pero para resumirle le diré: Resulta que mi abuela siempre decía que unos seres celestiales o de otro mundo le hablaban y que le mandaban mensajes para que se los entregara a otras personas, y como se quedaba, en cualquier lugar, parada como si estuviera dormida pero con los ojos abiertos, la gente se asustaba y creían que mi abuela estaba embrujada.


  ―Muy interesante ¿Ella aún vive?


  ―Sí, jefa, pero los años no pasan en ella. ¡Mire, esta es mi abuela! ―le mostró una foto donde salía con el pelo suelto y todo blanco.


  ―¡Dios, que hermosa! ¡Y su cabello tan largo!, ¡qué bello color!


  ―Así es, jefa. Desde que tengo uso de razón nunca se lo ha cortado.


  ―¡Y tú, Leo! ¿Leonarda Preiston es tu nombre?, ¿cierto?… Dime algo Leo, ¿tu papá se llama Leonardo? ―se lo preguntó por curiosidad, porque ese nombre, Leonarda  era muy fuerte para  que se lo colocaran a una niña.


  ―No jefa, lo que pasa es que su papá quería un varón, y estaba tan seguro de que lo iba a tener, que Leonardo era el nombre que escogió, pero cuando le dieron la mala noticia que era otra hembra, para vengarse de su esposa le puso ese nombre, Leonarda. ―Burlándose Makako y riéndose en son de broma.


  ―¿Eso es verdad, Leo? ―le preguntó Remi.


  ―Algo así, jefa, pero yo no me preocupo por eso ―le recalcó así, porque era verdad y aparte de eso tenía sueño.


  ―Okey, ya mandé a elaborar las credenciales de los tres. Una pregunta Watson: ¿Usted está familiarizado con las calles de Miami? ―le preguntó Remi sin voltear.


  ―Eso es correcto ―le afirmó muy seco. Ya él se había dado cuenta que no era el preferido de su jefa.


  ―¡Ah, Watson! Tengo entendido que fue usted el que me ayudó a salir del mar anoche. Muchas gracias ―le agradeció igual, pero sin verlo a la cara.


  ―De nada, fue mi obligación por ser usted un miembro de la familia. ―Se lo manifestó muy serio.


  Él se lo dijo de esa forma para que ella no pensara que lo hizo por ayudarla sino porque le pagaban para cuidarla, es decir, le dio un golpe bajo.


  Por supuesto, Remi odiaba ese tipo de respuesta, pero lo volvió a ignorar.


  ―Bueno, cambiando de tema, primero vamos a un lugar a comprar algunas cosas y después iremos a Mi Refugio, quiero que conozcan a mis tres hijos. ―Remi se los dijo así, para que quedaran intrigados.


  Todos al escuchar lo que dijo, se miraron y se quedaron pensando:


  Leo pensó:


  ―«¡Mi refugio! ¡Ah!… Seguro sus hijos se refiere a algunos animales, quizás caballos o perros».


  Makako pensó:


  ―«¡Sus hijos!… Qué bien, quizás están internados. Seguro tuvo trillizos».


  Pero Watson, pensó más allá de su inteligencia.


  ―«¡Cuántos años tendrá esta mujer! Sus hijos, mi refugio. ¡Qué habrá querido decir! ¿Con qué nos irá a salir ahora?»


  En el aeropuerto de Miami, los esperaban en el hangar de la CCA, donde también funcionaban las oficinas de la AIPCC. Les entregaron las credenciales a los tres, y el encargado les dio las instrucciones de cómo era la seguridad y las normativas para la estadía en Miami. También le entregó a Watson las llaves del auto, una Hummer color gris plomo totalmente blindada con las coordenadas instaladas en el GPS de los lugares que iban a visitar.


  Se montaron como acordaron y se dirigieron al primer lugar pautado, allí compraron ropa para Leo y también para Makako. Llegaron a un lugar y se arreglaron ambas las uñas, mientras Watson y Makako esperaban con las bolsas de todo lo que habían comprado. Watson ya no aguantaba el calor, sentía que se ahogaba y decidió zafarse un poco la corbata, pero Remi al darse cuenta, y como la venganza estaba en su curso, le escribió a Makako, dándole la orden que le dijera a Watson, que se acomodara la corbata. Él se la arregló de mala gana y pensó: «Pero bueno, ¿qué le pasa, es que no se ha dado cuenta del calor que está haciendo, o es que lo hace a propósito? Yo creo que me la está aplicando, pero no entiendo por qué».


  De allí salieron a comprar unos juguetes y unos juegos electrónicos que se entendía que eran para sus hijos. Y por último, llegaron a una tienda donde vendían trajes para ejecutivos y esmoquin. Remi le preguntó a la encargada:


  ―Por favor, necesitamos unos trajes oscuros y unas camisas y corbatas que hagan juego.


  ―Sí, a sus órdenes ―le respondió la vendedora―. ¿Para quién será? ―preguntó.


  ―Son para… señor Watson, necesito que venga para que escoja sus trajes, por favor. ―Remi, con malicia, le ordenó.


  Watson caminó algo desanimado porque lo que menos quería eran trajes y con este clima, menos. Le pasó por un lado a Remi y trató de rozarla para empujarla por lo que le estaba haciendo. Lo hizo a propósito para que lo botaran de una buena vez, no le importaba. Pero ella reaccionó primero que él, al quitarse a tiempo porque se dio cuenta de sus intenciones.


  Así que como él vio que no la tocó, echó una sonrisa y murmuró:


  ―¿Ah, eres astuta? ―Y se dirigió hacia donde estaba la vendedora―. Sí, dígame ―dijo.


  Pero él ya se había dado cuenta del jueguito de su jefa, y pensó: «A Leo y a Makako les compra y les acepta vestimenta acorde al clima y a mí me la quiere aplicar. Okey, le voy a seguir el jueguito». Y comenzó a ponerse trajes y corbatas, desfilando y coqueteando con las vendedoras. Las jóvenes cuando veían que salía con un traje distinto, suspiraban por sus encantos, y esa sonrisa provocadora de Watson era las que las volvía más alborotadas. Remi disimulaba para verlo y se dio cuenta lo bien que le quedaban los trajes, pero también observó cómo las vendedoras se reían emocionadas porque Watson les coqueteaba y eso la molestaba, pero pensó «¿Por qué me tengo que molestar?» Cuando dijo:


  ―¡Ya basta! Escoge de una buena vez los que te vas a llevar ―lo reprendió con autoridad, pero se lo dijo así por qué le dio rabia que él lo estuviera disfrutando.


  Watson se dio cuenta de algo: Su jefa se molestó, pero no de una forma de molestia, él sintió que tenía celos porque no le coqueteaba a ella, y le hizo reír la forma en que lo dijo.


  Cuando terminaron de comprar los trajes, decidieron irse a un restaurante, pero Remi se antojó de comer comida chatarra y optaron por un local de comida rápida. Cuando llegaron, Remi le dijo a Watson que se tenía que quedar en el auto y estar pendiente. Hicieron los pedidos y comieron los tres, no sin antes mandarle la comida para que Watson comiera en la camioneta. Y Makako le dijo:


  ―Amigo, ¿qué le hiciste a la jefa que te la está aplicando?


  ―Sinceramente… Nada, debe ser que está molesta porque la salvé anoche de que se ahogara, será que eso era lo que quería… ahogarse, no le veo otra explicación. Y si me la va a aplicar, no le voy a dar el gusto de demostrarle molestia ―le respondió algo serio.


  Makako se regresó para el restaurante, mientras Watson abrió la bolsa con la comida y comenzó a comer, pero pensando al mismo tiempo «qué le pudo hacer a su jefa para que lo tratara así». Cuando de pronto visualizó un carro que estaba estacionado al otro lado del estacionamiento con dos tipos adentro. Pensó que estaban esperando a alguien al igual que él, pero estaba pendiente de ellos.


  Al rato, llegaron los tres. Estando dentro de la camioneta, Watson les dijo que se colocaran los cinturones de seguridad. Pero Leo, conociéndolo, sospechaba de algo y disimuladamente volteó para observar qué podía ser y prestó atención al carro con los dos hombres dentro. Watson encendió el vehículo y siguió las indicaciones del GPS, y se dio cuenta que estaba algo retirado de dónde estaban. Leo, angustiada, seguía mirando hacia atrás y se quedó más tranquila, ya que no los perseguían. Remi hablaba por el celular con su papá, que le dijo que Fabio ya corroboró que sí era Marianne.


  ―Gracias al Dios del Universo, papá y, ¿cuándo regresan? ¡Ya quiero que esté aquí!


  ―Hija, cuando regreses te explico porque en este momento está entrando otra llamada y creo que es Fabio.


  ―Dale, papá, ya vamos rumbo a Mi refugio y de allí regresamos ―le dijo secándose las lágrimas.


  ―¿Pasa algo, jefa? ―le preguntó Leo.


  ―Mi hermana apareció. Mi hermano lo comprobó. Hagamos lo que tenemos que hacer y regresemos lo antes posible, tengo que estar con mi familia.


  ―¡Qué bien jefa, que era su hermana! Arriba hay un Dios.


  Cuando de pronto Watson le preguntó a Remi.


  ―Señorita, ¿es necesario ir al lugar que me indica el GPS?


  ―Sí, vamos a Mi refugio, ¿por qué?


  ―No se preocupe, olvide lo que le dije ―lo que menos quería Watson era pelear con ella, ahora lo que le estaba preocupando eran los tipos que los seguían.


  Leo, cuando escuchó la pregunta de Watson, volvió a mirar hacia atrás, disimulando para que Remi no se diera cuenta y vio que el auto los seguía. Watson aceleró para ver si ellos hacían lo mismo, pero no lo hicieron, e intentó otra cosa, desacelerar para dejar que el otro carro los pasara, y en efecto, así fue, el carro los pasó y siguió de largo. Watson mantenía esa misma velocidad hasta llegar a Mi refugio.


  Al llegar, se quedaron admirados de lo bonito que era. En la entrada había una garita de vigilancia y les hicieron seña para que se detuvieran. Al bajar la ventana del vehículo, uno de los vigilantes reconoció a Remi. Y la saludó:


  ―Buenos días, Señorita Cox.


  ―Buenos días, Bruno, ¿cómo está todo? ¿Y la familia?


  ―Todos bien, señorita ―le contestó haciendo señas para que la dejaran pasar.


  Ya dentro, pasaron por un camino que estaba rodeado, a ambos lados, por palmeras que daban sombra al camino, y al final se apreciaba un jardín cuidadosamente podado, con variedad de plantas y flores que le daban la bienvenida a los visitantes, para después apreciar la majestuosa fachada de la casa de tres plantas. A un lado, tenía un pedestal de madera pulida que decía “MI REFUGIO”. Todos se bajaron del vehículo y Remi les dijo:


  ―Ahora quiero que conozcan a mis hijos. Por favor, bajen los juguetes y las ropitas para ellos ―les ordenó muy emocionada.


  ―¡Oh, por Dios, señorita Remi! ¿Cómo está usted?, supimos lo de su familia, cuánto lo sentimos. ―La abrazó y le dio un beso.


  ―Gracias, Sra. Margot, creo que ya le explicaron que yo voy a seguir con todo lo relacionado con Mi Refugio.


  ―Sí, ya nos explicaron. ―Haciéndola pasar a la mansión, muy emotiva.


  La señora Margot era la encargada de Mi Refugio.


  Ya dentro, se podía apreciar la elegancia del lugar. Todos los muebles, lámparas, cuadros y todo lo demás era de un lujo digno de una bella mansión. Cuando de pronto, llegaron unos niños con facciones típicamente latinas, acompañados cada uno, de sus nanas, y vociferaban:


  ―Mamá, mamá ―los tres al mismo tiempo.


  ―Hola, mis niñas bellas, ¿cómo están mis preciosuras? ―les susurró, dándoles un beso y un abrazo a cada una.


  Se acercó un joven y le dijo:


  ―Hola, mamá, ¿cómo estás? ―dándole un beso y un abrazo―.


  Supe lo de la abuela Lou. ¿Cómo lo tomó la familia?


  ―Hola, mi hermoso hombrecito. ―Remi lo abrazó, llorando―. Sí, mi amor, ya mamá está en el cielo. Estamos más tranquilos.


  Ella los trató con tanta dulzura y cariño, que tanto Watson, Leo y Makako estaban asombrados y no terminaban de entender qué estaba pasando. Agarró a los niños, los abrazó y les dijo:


  ―Quiero que conozcan a mis tres hijos ―los presentó―. Yo sé que no entienden, pero ya los sacaré de duda. Ella es Mía, tiene nueve años, mi chiquita Isabella, que tiene cuatro añitos, le digo Bella, y este jovencito hermoso es Salvador Cox, tiene diecisiete años.


  Los niños se presentaron a los escoltas con mucha educación y disciplina. De pronto, Bella corrió y abrazó a Watson con cariño.


  ―Hola, chiquita, ¿cómo estás? ―le musitó Watson dándole un beso.


  Algo que tenía Watson era que adoraba a los niños. El sueño de él, era tenerlos algún día, para darles el amor que un padre debería proporcionarle a un hijo.


  ―Bien. ¿Tú eres amigo de mi mami? ―le preguntó Bella, abrazándolo.


  ―No, mi amor, soy el que la está cuidando ―le enfatizó Watson.


  Los demás niños terminaron de presentarse, pero Bella no se desprendía de Watson y Remi observaba cómo él le hacía gracia a Isabella, tanto que la niña se lo llevó a su cuarto para que lo conociera, mostrándole todo muy emocionada.


  Eso le gustó mucho de él. Y dijo para sí misma:


  ―Al menos tiene algo bueno.


  Remi les contó que: «Mi Refugio era un lugar donde vivían varios niños que fueron adoptados o tenían padres putativos y que era un lugar exclusivo para ellos. Su mamá, Lourdes Crowe de Cox, quiso hacer esta fundación para aquellos niños que eran huérfanos, pero nadie los adoptaba porque ya eran grandecitos, y usó sus influencias para que algunos de sus allegados adoptaran a algunos de los chicos, pero que se quedasen a vivir en Mi Refugio. Cada padre se encargaba de la manutención de los niños, donde se incluían educación, vestimenta, y todo lo demás, incluso el amor que nunca tuvieron, hasta que cumplieran dieciochos años. Después de esa edad, los mandaban a estudiar a las universidades que ellos escogieran. Ya algunos eran profesionales, estaban casados y con hijos. Por lo tanto, una de las reglas de su mamá era que todos los miembros de la familia Cox Crowe, adoptaran a niños de Mi Refugio. Para ser adoptados, los interesados tenían que ser mayores de edad, pero con ella se hizo una excepción.


  Cuando conoció a Bella, apenas tenía ocho meses, la niña lloraba tanto que cuando Remi la cargó,  dejó de llorar. Ella se encariñó tanto, que le dijo a su mamá que quería adoptarla, pero esta le dijo que tenía otros dos hermanos y el mayor no dejaba que la adoptaran, porque no quería que los separaran. Remi le dijo: «¿cuál es el problema?, los adopto a los tres».


  ―Esta es la historia de este lugar y la de mis hijos ―les explicó.


  Watson se quedó asombrado de que ella, siendo tan joven, tomara esa responsabilidad. Le gustó que fuera ese tipo de mujer y le dio un punto a su favor, afirmando con su cabeza como si le diera su aprobación.


  Salvador abrió los juegos electrónicos y charló mucho con Leo. Bella no dejaba tranquilo a Watson y Makako jugaba básquetbol con Mía. Remi aprovechó para ponerse al día y dejar instrucciones a la directiva de Mi Refugio, ya que ella los había citado a una reunión para ese mismo día.


  Así se fue pasando el día, hasta que Remi dijo:


  ―Bueno, es hora de despedirnos, ya conocieron a los muchachos. Mírenlos bien porque ellos son los únicos que los van a venir a buscar y llevarlos a La Roca. Ya saben, él se llama Makako y él Blake Watson ―les comunicó tocándole a cada uno mientras los nombraba―. Vuelvo y repito, solo ellos, nadie más, ¿okey? ―les terminó de decir.


  ―Okey, mamá, entendido ―le respondió Salvador.


  Los niños abrazaron a Remi, llenándola de besos.


  ―Los quiero y ya saben, estudien mucho y tú, Salva, la universidad te espera ―les dijo.


  ―Sí, mamá, gracias. ―Abrazándola con cariño.


  ―Nada de gracias, soy tu mamá.


  Estando en las afueras de la casa, se le acercó a Watson uno de los vigilantes y custodios de Mi Refugio y le dijo que un vehículo sospechoso estaba parqueado en la parte de atrás. Watson le indicó a Leo que sacaran a Droncito y lo mandaran a explorar. Efectivamente, lo que Watson temía, era el mismo vehículo. Pero antes de proceder quería informar a la base porque podía ser que Parker diera la orden. Tal vez no confiaba en ellos y posiblemente los estaban probando para ver si ellos estaban pendientes.


  ―Puede ser eso ―dijo Makako.


  ―Aquí Watson, escolta de flor de loto, cambio.


  ―Sí, diga, ¿todo bien con flor de loto?, cambio.


  ―Hay novedad con un posible  siete-ocho, ¿será de los nuestros? Cambio. ―Watson.


  ―Negativo, no hay activación para flor de loto, solo ustedes. ―Base.


  ―Estamos enviando imágenes y placas, cambio. ―Watson.


  En ese momento el drone estaba frente al vehículo, pero cuando los tipos lo vieron salieron a toda velocidad.


  ―Estamos recibiendo imágenes, cambio. ―Base.


  ―Dentro de unos minutos, flor de loto estará en movimiento. Cambio. ―Watson.


  ―Ya tenemos información, las placas son verdaderas, pero no coinciden con el vehículo. Cambio. ―Base.


  ―Entendido, el drone sigue observando y ya no se divisan los sospechosos, cambio ―respondió Watson.


  ―Recomendamos ser cautelosos, en caso de alguna novedad, trasladaremos a flor de loto por aire, cambio. ―Base.


  ―Entendido, cambio. ―Watson.


  ―¿Y con respecto a las imágenes? Cambio. ―Watson.


  ―Se están procesando, recuerde que toma su tiempo, cambio. ―Base.


  ―En cuanto las tenga, me las hacen llegar, cambio. ―Watson.


  ―Entendido, cambio. ―Base.


  Watson, un poco preocupado, dio la orden a Leo y Makako de activarse.


  ―Muchachos, activación total. Recuerden que vamos en un vehículo blindado.


  ―Entendido ―respondieron los dos al mismo tiempo.


  En ese momento, Remi salió de la casa.


  ―Estamos listos, ya es hora de irnos ―les dijo Remi volviéndose a colocar las gafas, porque en ningún momento quería que Watson la reconociera.


  ―Entendido, jefa ―dijo Leo montándose en la camioneta y colocándole el cinturón de seguridad bien apretado a Remi.


  Ya en camino, Watson manejó a toda velocidad y algo cauteloso con respecto a los tipos. Remi le dio la orden a Leo para que llamara al piloto del avión y le diera la indicación de que ya estaban en camino.


  Cuando iban a mitad del trayecto, de pronto, de la nada, salió un vehículo de esos de los años cincuenta repotenciado y les embistió. La camioneta, por el impacto, se salió de la carretera. Al intentar mantenerla en la vía, comenzaron a patinar los neumáticos, dando varias vueltas y al mismo tiempo un ruido tormentoso, para luego caer en una cuneta y quedar atascada. Watson aceleró y logró salir antes de que el carro volviera a embestirlos.


  Su rostro era de preocupación


  ―¿Están bien? ―preguntó Watson, angustiado de que se hubieran herido por el impacto.


  Remi, recibió un golpe en el labio inferior y sangraba, al igual que Makako que se golpeó con el tablero.


  ―¿Qué está pasando, quiénes son? ―preguntó Remi asustada y tratando de enderezarse y tocándose su labio con la mano por el dolor.


  ―No sabemos quiénes son, pero nos estaban siguiendo desde que salimos ―le explicó Leo, sacando un pañuelo para tratar de pararle la sangre a Remi.


  ―Aquí, escoltas de flor de loto, hicimos contacto con los sospechosos, nos persiguen, e intentaron sacarnos del camino. Cambio.


  ―Enviaremos el helicóptero, ya tenemos sus coordenadas. Cambio. ―Base.


  ―Entendido, cambio. ―Watson.


  ―¿Cómo esta flor de loto?, cambio. ―Base.


  ―Solo un golpe en el labio inferior, de resto está bien, cambio. ―Watson.


  Watson, a pesar de la angustia que estaba sintiendo porque los tipos aún los perseguían, se sentía mal porque Remi salió herida, y eso lo molestó todavía más. Pero el vehículo los seguía golpeando, la intención era chocarlos y hacerlos volcar, pero Watson los embistió también tratando de sacarlos de las vías. Cuando de pronto, se acercaron más y uno de ellos sacó un fusil y comenzó a dispararles, pero las balas impactaron en los vidrios blindados. Remi estaba muy nerviosa pero confiaba en Watson. Cuando él se dio cuenta que las intenciones de ellos eran darle a los neumáticos de la camioneta, le advirtió a Leo lo que iba hacer.


  ―Leo, el plan de la reversa.


  Leo conocía todas las tácticas y nombre que usaban para estos casos, pero a pesar de todo lo que estaba sucediendo se sentía tranquila porque confiaba en Watson.


  ―Entendido ―agarrando a Remi y colocando la cabeza gacha y sosteniéndose bien del cinturón de seguridad.


  Ya el helicóptero estaba encima de ellos. De pronto, el carro se acercó por el lado derecho de la camioneta y cuando se acercaba más, Watson apretó el freno de imprevisto, haciendo un ruido insoportable del frenazo que dio. El carro de los sospechosos siguió hacia adelante, entonces Watson aceleró inmediatamente el carro a la máxima velocidad, dejando una nube de humo blanco debido al roce de la rueda trasera con la superficie de la carretera, para después colocarse justo detrás del otro vehículo, y le dijo a Makako:


  ―En cuanto te avise, abres el vidrio de mi lado.


  ―Entendido ―dijo Makako preparando un arma para entregársela a Watson.


  Los carros iban a toda velocidad. Watson gritó:


  ―¡AHORA!


  Hizo una maniobra para poder dispararle a los neumáticos del vehículo. El disparo dio al blanco, el carro de los sospechosos salió de la carretera para estrellarse contra una defensa.


  Watson frenó la camioneta, pero como los de la base estaban en línea, le dieron la orden diciéndole que la prioridad era flor de loto porque estaba herida, que ellos se encargaban de detenerlos. Y arrancó el vehículo a toda velocidad.


  Cuando el helicóptero intentó acercarse, salieron del vehículo dos tipos, disparando ráfagas de balas sin causarle daño alguno al helicóptero. Mientras el helicóptero esquivaba las balas, aprovecharon para escaparse los dos. En el momento que los hombres se sentían seguros de que nadie los seguía, uno de ellos sacó un celular y marcó un número. Cuando contestaron, el tipo le dijo:


  ―Dígale a la jefa ―casi sin aliento― que no pudimos matarla… fallamos.


  Y el que le contestó del otro lado le respondió, ya que hablaban con el altavoz activado:


  ―Entendido, ya saben lo que tienen que hacer y esperen instrucciones.


  Watson condujo a toda velocidad. Ahora su prioridad era llevar a Remi para que la revisaran y después, si era posible trasladarla a La Roca, ya que allá estaría más segura. Pero había algo que lo estaba preocupando aún más. «¿Quiénes eran esos tipos? ¿Y cuál era su objetivo?» Mientras lo pensaba, miró a través del retrovisor para observar a Remi, que a pesar de lo que le había pasado, estaba muy calmada. Leo, aún inquieta, seguía mirando hacia atrás, y Makako aún, empuñando con una mano su arma y con la otra se colocaba el pañuelo en la barbilla para frenar la sangre. Ya, en las instalaciones de la AIPCC, Watson bajó del vehículo con su arma en la mano, dándole la orden a Leo de que aún no lo hicieran. Viendo el lugar seguro y que nadie los estaba siguiendo, abrió la puerta del lado donde estaba Remi y le tomó su mano para sacarla del auto. Estando fuera del vehículo, Watson la atrajo hacia su cuerpo para protegerla. Estaban tan cerca el uno del otro, que ambos sentían el palpitar de sus corazones, y él le dijo:


  ―Tranquila, yo estoy contigo.


  Cuando Remi escuchó esas palabras, su corazón comenzó a latir tan rápido que sentía que cada paso que daban lo hacían en cámara lenta, pero no le molestó, al contrario, le gustó y no quería que terminara. Ya estando adentro, la tensión cambió y se sintieron más relajados porque ya estaban fuera de peligro. Remi se soltó de Watson cuando vio a Parker, corrió y lo abrazó para decirle:


  ―Fue horrible, Parker. ¿Ya papá lo sabe?


  ―Mi linda, me alegra que todos estén bien. Tienes que verte esa herida ―le dijo muy preocupado mientras le revisaba la herida que tenía en el labio―. No, él aún no sabe nada, quise esperar a que llegaran, pero ya le doy la novedad.


  ―¿Es necesario que papá se entere? ―le preguntó Remi, por temor de que fuera aún más sobreprotector.


  Remi conocía a su papá y estaba segura, que por lo que pasó hoy, no la iba a dejar salir, así estuvieran sus escoltas con ella, y le ponía cara de súplica a Parker para que no le dijera nada.


  ―Jamás le ocultaría un episodio como este a tu papá ―respondió Parker tomando el celular para llamarlo.


  Mientras Parker le informaba lo ocurrido al Sr. Cox, los paramédicos procedieron a darles los primeros auxilios tanto a Remi como a Makako.


  Parker después de hablar con el Sr. Cox, se acercó a ellos, para decirles:


  ―Muchachos, lo hicieron bien, gracias a Dios ―les agradeció Parker dándole la mano a cada uno.


  ―Era nuestra obligación ―le comentó Watson, mirando a Remi que la estaban curando― ¿Y qué se sabe? ¿Quiénes eran los tipos? ¿Por qué nos seguían?


  Parker, en vista de que Watson le hacía esas preguntas delante de Remi, le pidió que lo acompañara y le ordenó a Leo que cuando terminara de curar a Remi, la llevara a la sala de espera. Los tres se dirigieron a una oficina donde estaban los otros que les estaban haciendo seguimientos a los sospechosos.


  ―Hola, Parker ―saludó uno de los agentes que estaban en el helicóptero, y le informó―: Los tipos fueron muy listos, salieron del carro disparando con metralletas, venían cargados. En el momento que esquivamos las balas, se escaparon.


  ―¿Pero los pudieron identificar o algo? ―les preguntó Watson, molesto por la mala noticia de que se escaparan.


  ―Aquí están las imágenes que se sacaron del video que tomó el drone ―le mostró el agente, haciéndole seña a Watson para que se acercara.


  A medida que Watson se acercaba a la pantalla, su asombro fue tal, que Makako se dio cuenta de que algo malo visualizó y se aproximó.


  ―¡Eso es imposible! ―le susurró Makako a Watson muy preocupado


  Los dos quedaron mirándose las caras por lo que vieron. A Watson le dio tanto calor que se sacó la corbata y se quitó la chaqueta, no le importó que le llamaran la atención, para él, eso era lo de menos ahora. Y comentó:


  ―No las puedo apreciar bien, ¿será posible que mejore la imagen? ―le mintió Watson al agente, porque quería tener tiempo para poder corroborar si era la persona que él creía.


  Algo muy preocupante le vino a la mente, no podía ser. «¡El Albino! ¿Es que acaso el objetivo era yo?» Él se apartó y comenzó a caminar de un lado a otro.


  Parker se dio cuenta que Watson estaba mintiendo y se acercó para ver el monitor. Sus ojos casi se salieron de su órbita, no podía cree lo que veían.


  ―¡El Albino! ―exclamó con asombro y en voz baja―. Me gustaría que me dejaran solo con Watson ―les ordenó Parker a los que estaban en la habitación.


  Ya a solas con Watson, le preguntó:


  ―¿Él Albino? ¡Eso es imposible! ¿Él está preso? ―se preguntó con preocupación acercándose al monitor para voltearlo a donde él estaba.


  Watson se sorprendió y pensó: «¿Cómo es que Parker sabía sobre el Albino y cómo estaba al tanto de que lo creíamos preso?»


  ―¿Quién te habló del Albino? ―le preguntó Watson muy angustiado, tratando de quitarse el sudor de su frente. Él no entendía por qué estaba sudando tanto si tenían encendido el aire acondicionado.


  ―¿Quién crees tú que les dio toda la información sobre el Albino?, y ¿Quién les mando los videos? ―le preguntó Parker, sentándose en una silla, porque sabía que iba a ser larga la conversación con Watson.


  ―¿Fuiste tú, Parker?… Pero no entiendo. Mi padre me informó que había pagado a alguien para que investigara, y por supuesto me la hizo llegar. ¿Él te pagó a ti? ―le preguntó agarrándole la silla y girándola para verlo de frente.


  Parker le responde con mucha paciencia:


  ―No, Blake, tu padre no me pagó, yo hice la investigación porque yo quise, pero ahora no puedo darte una explicación, tenemos que averiguar si el Albino sigue en la cárcel, porque si no lo está, creo que tú eres el objetivo.


  Watson, sin perder tiempo, tomó su celular y llamó a sus contactos en Londres. Les preguntó si había alguna probabilidad de que el Albino hubiese salido de la cárcel. Y ellos le respondieron que dentro de un rato lo llamarían para darle la información.


  Mientras esperaban, salió donde estaban los demás y Leo le preguntó muy angustiada a Watson:


  ―¿Cómo es eso de que el Albino era quien estaba en el vehículo?


  Leo sabía lo grave del asunto, si ese era el Albino, porque sí lo era, la vida de Remi corría peligro y Watson no podía seguir trabajando para la agencia.


  ―Era su cara la que salió en el video del drone y eso no es todo, Parker sabía todo sobre el Albino, él también lo reconoció, pero ahora te cuento, porque necesito que él me dé una buena explicación.


  Sonó el celular de Watson y vio que era de Londres que lo llamaban, y se apartó para tener más privacidad.


  ―Sí, dígame, ¿qué información me tienen?


  ―Es negativo, el Albino aún sigue en la cárcel y está ubicado en una celda de máxima seguridad ―le respondieron del otro lado del teléfono.


  ―¿Está seguro? ―preguntó todo confuso.


  ―Sí, muy seguro. Le puedo enviar la imagen que estoy captando de él en su celda en estos momentos.


  ―Sí, envíamela por favor ―le afirmó haciéndole seña a Parker para que se acercara y viera el video.


  Efectivamente, se pudo corroborar a través del video que sí, el Albino aún estaba preso.


  ―Pero entonces, ¿quién es ese tipo que se parece tanto a él? ―se preguntó Watson aún más confundido


  ―Ya están investigando quiénes son. El vehículo ya fue incautado y se le van a hacer algunas pericias ―comentó Parker, sin quitarle la mirada al video―. ¡Por Dios!, necesito café para que se me pase esta angustia ―dirigiéndose a la cafetera― ¿Quieres café? ―le ofreció, mirando a Watson.


  ―Con este calor, no me parece… ¡Ah! Parker, me debes una explicación, creo que la necesito ―le expresó Watson muy intrigado, sentado sin dejar de mirar la foto del sospechoso.


  ―Allá en La Roca te lo explico todo, ahora déjame llamar al piloto, debemos partir lo más pronto posible.


  En ese instante, Watson salió a donde estaba Remi y observó que no tenía sus gafas, se le acercó y le dijo:


  ―Una pregunta, señorita Remi, ¿nos hemos visto en otro lugar?, porque me parece conocida ―Él la miró fijamente sin dejar que ella le evadiera la pregunta y se lo dijo tan cerca que ella se intimidó.


  ―No creo, Watson.


  Pero cuando él hizo la pregunta y ella respondió, inmediatamente se colocó las gafas oscuras y se ruborizó. Pero como él no era tonto, le volvió a preguntar, porque estaba seguro de que sí la conocía.


  ―¿Está segura? ¿Por qué creo que sí? ―le recalcó con una sonrisa, puesto que la vio que estaba loca por salir corriendo.


  ―Pero bueno, Watson, ¿por qué insistes tanto, tú crees que te he visto en otro lado y no me voy a dar cuenta?, yo no tengo que ocultar nada. ―Remi se puso muy nerviosa y no se dio cuenta de lo que dijo.


  ―¿Quién está hablando de ocultar algo?… ¿O es que acaso ocultas algo?


  Pero Remi no aguantó tanta presión y tantas preguntas. Se quitó las gafas, lo miró de frente y con mucha seguridad le respondió:


  ―¡Ya basta, Watson! ¿Quién te crees? Yo no tengo nada que ocultar y tú, ¿tienes algo que ocultar? ―Cuando se lo dijo, se fue para donde estaba Leo, con una sonrisita de que al menos estaban empatados, ninguno ganó.


  ―Eres muy lista, te tenía acorralada, pero te supiste zafar. Te voy a descubrir, sé que te he visto en otro lugar ―lo musitó para él mismo, tratando que nadie lo escuchara.


  







Instinto e Intuición


  E ran las seis de la tarde cuando llegaron a la Roca. Parker junto a Watson y los demás, estaban reunidos con el Sr. Cox y la familia y explicaron cómo fue el atentado. El Sr. Cox dio la orden de que tenían que investigar cuál era el motivo de ese atentado al igual que el accidente del avión para saber si tenían conexión porque no iba a permitir que alguien viniera a ponerle un dedo encima a su familia para hacerles daño. Le dio gracias al Todopoderoso de que Remi había hecho una buena selección en la elección de los escoltas y les agradeció a ellos, porque tomaron la mejor decisión para proteger a su hija. Por lo tanto tenían que estar atentos las veinticuatro horas del día, con respecto a la vigilancia en todas las instalaciones y propiedades de la familia.


  ―Ya sabes, Parker, lo dejo en tus manos, confío en ti ―le dijo el Sr. Cox dándole la mano.


  ―Ténlo por seguro, Shal ―le dijo Parker al igual, dándole la mano.


  ―Y otra cosa, en dos días llega mi otra hija Marianne, como saben, sobrevivió a un accidente, pero aún se está recuperando, tengo entendido que a raíz de los golpes que sufrió en la cabeza, tiene pérdida de memoria. Los médicos creen que es algo temporal, esperemos que sí. Así que una tristeza pasa para que llegue una alegría ―lo comentó abrazando y besando a Remi, por el susto que ella pasó.


  ―Estoy loca por que llegue ese día. Quiero abrazar a mi hermana.


  ―Así es, hija, igual yo.


  Ya más tarde en las oficinas del AIPCC, de La Roca, Parker y Watson se reunieron para terminar de conversar lo que tenían pendiente.


  ―Entonces Parker, me puedes explicar todo esto del Albino, porque no llego a entender cuál es tu conexión con mi padre.


  ―Te lo voy a explicar, no es porque me lo estés exigiendo, es simplemente porque quiero descifrar lo que ha sucedido hoy con el atentado que les hicieron. Pero te agradecería que cuando te lo esté contando, no me interrumpas.


  ―Me parece bien ―le contestó Watson algo molesto y confundido, sentándose en su silla y colocando los pies en la mesa para molestar a Parker.


  Parker era muy estricto con respecto a la falta de respeto que a veces tenía el personal de seguridad.


  ―Mientras yo esté aquí no lo vuelvas a hacer. ―Parker lo miró cómo subió los pies en la mesa y le hizo una seña para que los bajara―. Tienes que respetarme como los demás.


  ―Todo depende de lo que me cuentes ―retándolo por lo molesto que estaba por haberlo engañado―. El respeto se gana. ¿No crees tú, Parker?


  ―Si me dejaras hablar… Yo conozco a tu papá desde hace mucho tiempo, somos buenos amigos, la amistad era tan grande, que él me escogió para ser el padrino de tu hermano. Cuando él falleció, tu papá me llamó de inmediato, pero lamentándolo mucho, no pude ir a su sepelio porque estaba muy lejos y no me daba tiempo de llegar. Dos días después del sepelio pude estar con tu papá, y en ese momento me contó cómo fue que murió. Como yo sabía que tu hermano no tenía ningún problema de consumo de drogas; ya que cada vez que estaba en Londres, salíamos mucho y conversábamos de los planes que él quería hacer, es que sé que no los tenía. Tu hermano casi no hablaba con tu papá porque decía que él siempre estaba ocupado. Pero me contaba que sí tenía una conexión con su mamá. Ella sí lo escuchaba y siempre le hacía entender los problemas que tenían los chicos con las drogas. Es más, una vez salí con sus amigos y me parecieron unos muchachos muy sanos. Por eso y por las conversaciones que había tenido con él, dos días antes de su muerte, me motivaron y me puse a investigar; y fue fácil Blake, porque lo primero que hice fue buscar las cámaras que estuvieron cerca del colegio y allí fue que se pudo captar al Albino, dándole la droga a tu hermano, que por mala suerte, él era alérgico a los componentes de la misma.


  ―¿Y fue cuando tú le entregaste los videos a mi papá? ―le preguntó muy acongojado por lo que le estaba contando Parker.


  ―Sí, tu papá me dijo que él te había informado de lo que le sucedió a tu hermano, que tú te hiciste cargo de la investigación. Es más, yo supe de tu obsesión por el Albino y también de que habías perdido tu trabajo por la misma inquietud de atraparlo.


  Al escuchar las últimas palabras.


  ―Parker, no me digas que fue mi papá el que te dijo que me dieras empleo en la AIPCC ―refunfuñó un poco exaltado.


  ―Blake, eso es lo de menos.


  ―¿Cómo que es lo de menos? ¡Maldita sea, Parker! Quiere decir que yo estoy en esta agencia no por mis cualidades, sino porque estaba apadrinado nada más y nada menos que por el Director y Jefe de la AIPCC, John Parker ―le gritó algo alterado.


  ―No es como tú lo dices, Blake, yo te conocía, sabía cómo trabajabas en la división de inteligencia de Londres. ¡Claro, tú de mí no sabías nada! Por eso no me costó nada hacerte la llamada para que te presentaras en la Agencia.


  ―Y si tú dices que fui evaluado por mis cualidades, ¿por qué estoy aquí Parker?, tengo entendido que para estar trabajando cerca de los dueños, tenían que pasar por un proceso más estricto, ¡y no! El mismo día de nuestro ingreso se nos notificó que, mis amigos y yo, fuimos seleccionados para trabajar aquí.


  ―¿Y si te digo que no estuve de acuerdo con que ustedes estuvieran aquí? ―le confesó Parker ya quitándose la máscara.


  ―¡Ah, sí, es verdad que tú dijiste que había sido un Ángel!― le remarcó con  mucho sarcasmo.


  Watson estaba tan molesto con Parker que ya no le importaba nada y si es que se tenía que ir de allí, lo hacía y punto.


  ―Creo, Blake, que esto se está tornando en algo serio y lo que menos quiero es discutir contigo ―se lo replicó ya un poco molesto.


  ―¿Y quién fue, Parker? ¿Quién nos escogió? ―preguntó Blake retándolo y empujando la silla como si la quisiera aplastar.


  ―No, no puedo decírtelo.


  ―Si no me lo dices renuncio en estos momentos, Parker, y mis amigos también, porque me imagino que ellos quedaron porque fue un requisito mío para entrar aquí. ¿O se te olvidó? ―Cada gesto que hacía, agarraba algo que estuviera en el escritorio y se le veía la intención de arrojarlo hacia la pared, pero nunca lo hizo.


  ―¿Ahora me vas a chantajear?, ¡por Dios, Blake! Pareces un muchachito ―le respondió Parker algo irónico.


  ―Okey, Parker, no me lo digas, y no, no soy un muchachito como tú dices, lo que no soy es un estúpido para creer que no fuiste tú quien tomó esa decisión y por ti es que estamos aquí y no por mis cualidades ―vociferó Watson y al mismo tiempo recogiendo sus cosas.


  ―Remi ―reveló Parker.


  Cuando Watson escuchó el nombre de Remi, dejó lo que estaba haciendo y se volteó.


  ―¿Cómo dijiste? ―Asombrado Watson, como si no lo hubiese escuchado.


  ―Remi… ―hizo una pausa―. Ella fue la que los seleccionó, ¡ya lo dije! Ahora viene el regaño porque te lo comenté, ¡pero ya está hecho! ¿Complacido? ―Abriendo los brazos como si estuviera haciendo reverencia.


  Watson, al escuchar lo que dijo Parker, quedó más confundido que cuando comenzó a hablar con él.


  ―¿Recuerdas cuando les dije que había sido un Ángel la que había hecho la selección?, esa misma es… Remi. Y también fue ella quien los escogió a ustedes como sus guardaespaldas.


  ―¿Pero ella está capacitada para evaluar a un personal para escolta? ―le preguntó algo confuso.


   ―El día de la evaluación ella estaba allí y los seleccionó, uno por uno con puntuación a una escala del uno al diez, ¿y sabes a quién le dio el diez?, a Leo, y eso sin saber que eran ustedes ¿y sabes cuánto te dio a ti?, nueve puntos, la segunda puntuación más alta. Y otra cosa, ella escogió a nueve de los que yo había seleccionado. Tú me dirás si ella no sabía lo que hacía… ¡Claro que sí sabía lo que hacía! Por eso yo no la contradije cuando los escogió a ustedes para que la escoltaran, y fíjate lo que sucedió hoy, ustedes la salvaron. Ahora tú verás si vas a renunciar ―le insinuó al mismo tiempo que salió de la oficina tirando la puerta, para que el creyera que se había molestado y no le siguiera preguntando.


  Watson se quedó pensando, «¿Cómo es que yo no sabía nada de la amistad de Parker con mi papá? Ahora es que me doy cuenta de que yo no sé nada de mi padre».


  Watson era hijo del primer matrimonio de su papá. Cuando murió su mamá, él tenía nueve años. No pasaron ni seis meses, cuando su papá se volvió a casar con su actual esposa. Blake se fue a vivir con su abuela materna, ella lo terminó de criar ya que él no quiso ir a vivir con su padre. Él le echó la culpa a su papá por la muerte de su mamá, porque el día que falleció, ella fue a un restaurante para corroborar que él estaba con alguien y cuando los vio, se puso a discutir e insultar a la mujer y su papá se molestó y le dijo que se fuera. Su madre se montó en el auto, y condujo a toda velocidad para estrellarse contra un árbol.


  Estando en su cuarto, se acostó en su cama para tratar de dormir, ya que había tenido un día de acción, pero le costaba porque no hacía más que pensar: «¡Ahora es que caigo! Cuando le entregué el título de licenciado a mi papá y le dije el interés de pertenecer a un cuerpo de inteligencia, él me comentó que había una empresa que le daba entrenamientos de supervivencia a su personal y me sugirió que tomara cursos de entrenamiento y preparación militar para poder registrarme para enseñar Formación en esta empresa; y lo hice. Por supuesto, quedé seleccionado, ¡claro! de seguro estaban metidas las manos de Parker. ¡Ah y ahora entiendo el interés de mi hermano de graduarse rápido para hacer lo mismo que yo hacía! Pero lo que no me sale de la cabeza es: ―Watson seguía pensando―: ¿Por qué Remi nos escogió y precisamente a los tres? Y le vino a la mente lo que le dijo Makako, «¿Qué le hiciste a la jefa?, te la tiene aplicada» ¿Por qué me la tenía aplicada? Y ¿Por qué nos escogió a los tres? Su perfume es el mismo de la mujer que me llamó, pero ¿en qué otro lugar lo he olido, dónde? ¡Piensa, Blake, piensa! ¿Dónde encaja Parker aquí? Mi papá… Remi… La agencia». De tanto pensar,  se quedó dormido.


  A mitad de la madrugada, Watson soñaba que estaba en los entrenamientos de supervivencia, veía varias caras de personas, entre ellas estaban la de Parker, también su hermano entrenando, y él, por maldad, le hacía la vida imposible. Su hermano lloraba porque le metía la cara en el barro y Watson solo se reía y le decía: «¡Tú, tan oloroso a perfume quieres estar aquí, en vez de estar estudiando y jugando con tus amigos!» Y seguía riéndose y cuando en una de esas le volvió a meter la cara en el barro, se la levantó y cuando le vio su rostro, era el de Remi. Allí se despertó agitado y sudado. Se levantó, fue al baño, se metió en la ducha, y se puso a pensar en el sueño que tuvo. Cuando cayó en cuenta:


  ―¡Ya sé dónde olí ese perfume! ―exclamó sorprendido―. Fue en el campamento de supervivencia, y si estaba de por medio Parker, estaba también Remi. ¡Sí, estoy seguro de que era ella! Por eso es que cuando la vi sin las gafas oscuras, me pareció conocida. Estoy seguro que era ella y lo voy a averiguar ―lo descubrió Watson con mucha seguridad.


  Watson no podía dormir más, porque seguía pensando y pensando en Remi. «¿Por qué ella los escogió? ¿Será que me reconoció? Pero eso es imposible, yo tenía el pasamontaña». Y como se cansó de tanto pensar, se vistió, se puso ropa holgada y decidió ir al gimnasio para hacer ejercicios hasta el amanecer.


  En el área de la agencia había un comedor exclusivo para el personal de seguridad, la única que no comía en ese lugar era Leo porque lo hacía en la mansión. Cuando Watson se dirigió al comedor, se extrañó de verla sentada en una de las sillas cerca de la ventana tomándose una taza de café y le preguntó:


  ―Hola, amiga, es extraño verte tomando café aquí a esta hora.


  ―Hola, Blake, es que la señorita Remi pasó muy mala noche ―le respondió con cara de cansada.


  ―¿Y eso por qué? ¿Será por el golpe que recibió? ―le preguntó Watson porque ahora todo lo que tenga que ver con Remi le interesaba.


  ―No sé, Blake, no sé si contarte, ella confía en mí y me cuenta cosas que le están sucediendo ―le respondió muy seria y de verdad preocupada por Remi.


  ―Pero amiga, soy yo, Blake, no nos ocultamos nada ―le insistió porque necesitaba saber qué sucedió.


  ―Pero no son mis problemas, Blake, son los de ella y no sé si contártelo.


  Pero Watson siempre usaba una táctica que nunca le había fallado, el chantaje.


  ―Okey, no me quieres contar, ya veo que no confías en mí ―se lo dijo levantándose de la silla―. Dale, tranquila, no me lo cuentes.


  ―Está bien, pero por favor no quiero que comentes nada, y te lo cuento porque de verdad me preocupa. ―Tomando aire―. Anoche, después de la cena, subimos. Ella se la pasó conversando por celular con sus amigas por videollamadas y las conocí a todas porque me las presentó. Después de eso le pregunté si necesitaba hacer otras cosas y me dijo que estaba cansada, que se iba a su cuarto y me autorizó a hacer lo que quisiera. Yo me fui a mi cuarto, por supuesto activé el intercomunicador que me dio Makako… Creo que eran como las dos de la mañana, cuando de pronto, escuché a alguien gritando. En verdad me levanté tan exaltada que no sabía dónde estaba. Cuando reaccioné, me acordé de Remi. Salí corriendo a su habitación, pero regresé a buscar mi arma, cuando entré y vi que no estaba en su cama, pensé en lo peor. La busqué por todas partes, ya iba a salir, cuando escuché un quejido debajo de la mesa que estaba en su vestidor, era ella, temblaba tanto que sus dientes rechinaban. Cuando me vio se me tiró encima, ¡por Dios, Blake! Estaba casi congelada. Me abrazó tan duro que no quería soltarse, le pregunté qué le había sucedido, pero no le salían las palabras. La llevé a su cama, la tapé con una cobija para que dejara de temblar, fui y revisé todo, debajo de la cama y nada.


  ―¿Ella te pudo decir qué fue lo que le pasó? ―Watson estaba inquieto por el suspenso―. Por favor Leo, me tienes intrigado. ―Ya sentía que le estaba interesando todo lo que tenía que ver con Remi y no sabía por qué.


  ―Blake, solo me dijo que había tenido una pesadilla.


  ―¡Ah, eso era todo, las benditas pesadillas! Yo también tuve una ―lo comentó irónicamente mientras le hacía seña a la encargada para que le trajera café.


  ―No, amigo, por favor, esto es en serio ―se lo reclamó muy molesta.


  Él puso cara de fastidio.


  ―Puedes abrevia un poco porque está como largo y ya me estoy impacientando.


  ―¡Pero bueno, Blake. ¿Me dejas hablar? ―Cruzando los brazos.


  ―Disculpa, amiga, sigue por favor.


  ―Me contó que alguien la estaba siguiendo, que ella corría y corría y que se escondió en un lugar que estaba muy oscuro, y cuando encendió el interruptor de luz, se dio cuenta que estaba en un cuarto donde había muchos espejos y allí había personas que se reflejaban en ellos. Ella no reconocía a ninguna de esa gente, pero de pronto, entró el que la perseguía y las personas que estaban ahí, tenían tanto miedo cuando lo vieron, que desaparecieron. Ella vio que se reflejó en uno de los espejos y que ya no era uno, sino dos personas iguales que se le acercaban, la tomaron por el cuello y la estaban ahorcando. Fue entonces cuando se despertó gritando.


  ―¡Claro! Si a mí me están ahorcando en un sueño, también me despierto gritando. Creo que todo fue por lo que vivió el día de ayer, no sé por qué te tienes que preocupar.


  ―¡Por Dios, Blake! Deja que termine ―lo increpó gritándole.


  Watson cruzó los brazos, empezó a inquietarse porque creía que el cuento se estaba alargando.


  ―Lo siento, amiga, ¡sigue! ―se disculpó y agarró la taza de café.


  ―No es el sueño lo que me preocupó, era la descripción del tipo lo que me puso nerviosa. Ella me dijo «¡Por Dios, Leo ese rostro jamás lo voy a olvidar, eran iguales! Tanto su color de cabello, sus cejas, su piel, eran blancas, así como los albinos, muy altos y flacos los dos».


  Watson, en ese momento se estaba tomando un sorbo de su café, cuando escuchó la palabra «albino», se lo echó todo encima y se levantó de golpe.


  ―¿Cómo dijiste? ―gritó asombrado limpiándose su ropa, por el derrame de su café―. ¿Pero ella supo algo sobre el Albino? ¿Cómo es eso posible?


  ―No creo, eso solo lo hablaron tú y Parker, al menos que él le haya comentado algo a ella, pero no creo, porque ni siquiera salió a relucir en la reunión. Y otra cosa que no te he dicho. ¡Por Dios! se me paran los vellos de mis brazos ―dijo ruborizada, y continuó―. Cuando entré a la habitación, todo, pero todo se estaba moviendo, como si hubiese entrado un viento fuerte que movió persianas, lámparas y todo papel que no estaba sujeto a algo, estaban en el piso. Ella se escondió debajo de la mesa porque sintió frío y de pronto vio una nube o humo oscuro, y que de allí salían voces que le hablaban al mismo tiempo. ¡Ah, y otra cosa! Me comentó que cuando la estaba ahorcando, vio que el hombre, en su brazo izquierdo tenía un tatuaje.


  Watson muy sorprendido.


  ―Es muy raro eso que me cuentas, pero lo que más me extraña, es cómo ella sabe que hay un Albino en nuestras vidas. Y otra cosa, ¿te dijo algo de cómo era ese tatuaje?


  ―Me comentó que lo iba a dibujar para explicarlo mejor. Blake, quiero ayudarla, hay algo que la está atormentando. También me dijo que desde que su mamá tuvo el accidente, escuchaba una voz que le decía «busca a mamá», eso siempre le ocurría estando en Londres.


  Cuando Watson escuchó lo que le estaba diciendo Leo, arrugó la cara y se rio algo burlón.


  ―Por la risita y por la cara que pones ―Cayó en cuenta― yo sé que tú no crees, pero yo sí lo creo porque lo vi, y siento la necesidad de ayudarla a descifrar todo esto ―le dijo muy preocupada.


  ―Disculpa, Leo. Pero es que me cuesta creer en esas cosas. Tú me entenderás.


  Eran las seis y treinta de la mañana y ya el personal de la agencia comenzaba a llegar. Leo se despidió de Watson y le dijo que iba a aprovechar para dormir algo.


  Watson se quedó pensando lo que le contó Leo sobre el sueño que tuvo Remi. «Esto no puede ser coincidencia, es algo que está allí y no lo veo, ¿Qué podrá ser? Necesito hablar con Remi, pero a solas porque lo que le tengo que preguntar es largo y extendido».


  Cuando subió a la mansión, Leo se encontró al Sr. Cox y lo saludó:


  ―Buenos días, Sr. Cox.


  ―Buenos días, Leonarda ―le contestó el Sr. Cox. A él le gustaba llamar a las personas por su nombre real, solo hacía la excepción con su esposa Lou y su hija Remi.


  Leo siempre se ponía nerviosa cuando hablaba con él.


  ―Le informo que la señorita Remi tuvo una mala noche. No podía dormir por estar pensando todo el tiempo en lo que sucedió ayer. Se quedó dormida como a las cinco de la mañana y creo que se va a despertar tarde.


  ―Mi bella hija, todo lo que le ha estado sucediendo y muy seguido. Pero me imagino que usted no habrá dormido nada, entonces desayune y vaya a descansar.


  ―Sí, señor, gracias ―le contestó muy exhausta.


  A mitad de la mañana, llegó Parker a las instalaciones de la agencia en La Roca, ya que él acostumbraba a la misma hora reunir a los jefes de cada dependencia para darle información sobre lo planeado para el día. Se acercó a una mesa donde estaba instalada una cafetera, de esas que se coloca una cápsula y se prepara el café al gusto de cada uno. Les informó que estaban pasando algunos acontecimientos que no eran normales que sucedieran, por lo tanto, todas las áreas de La Roca tenían que tener una vigilancia perenne, tanto por aire como por mar. Los drones deberían estar activos y colocados en las zonas seleccionadas y equipados con armamento. No podía entrar a La Roca nadie que no estuviera autorizado, y por el área de la playa había mucha más restricción y más seguridad.


  Ya cuando terminó de dar la información, se le acercó Watson y le dijo:


  ―Buenos días, Parker.


  ―¡Ah! Watson, ¿por fin pensaste qué vas a hacer? ―le preguntó con ironía.


  ―Aún no, pero quiero preguntarte algo. ¿Tú has comentado algo sobre el Albino al Sr. Cox o a alguien?


  ―A nadie, ¿por qué?


  ―¿Estás seguro? ―preguntó con insistencia.


  ―¿Qué es lo que pasa, Blake? ¿Es que alguien sabe sobre el Albino?


  ―No, solo quería estar seguro de una cosa.


  ―¿Qué cosa?


  ―Quisiera investigar algo, es sobre los hombres que nos atacaron, pero necesito acceso a códigos.


  ―¿Eso quieres? Está bien, vamos.


  Parker llevó a Watson a un puesto de comando y dio la orden de que él, desde ahora, estaba autorizado a entrar a esas instalaciones, le asignó un lugar y le ordenó a uno de los empleados que estuviera pendiente para lo que él necesitara.


  ―Bueno Blake, me mantienes informado de todo lo que tenga que ver con ellos, ¡ah!, ¿y me imagino que no vas a renunciar? ―le preguntó con una risita muy satírica.


  ―Todavía lo estoy pensando ―le respondió muy serio y murmuró para él―. Aún no, porque necesito salir de dudas.


  Llegó la hora del almuerzo, Remi y Leo, apenas acababan de levantarse y bajaron a la cocina, porque los demás miembros de la familia estaban en Miami, y ellas decidieron almorzar en ella.


  ―¿Cómo te sientes? ―preguntó Leo.


  ―No dejo de pensar en eso. Otras veces escuchaba voces, pero esa cosa, no sé qué era, si era una sombra o humo, qué se yo. Casi nunca había tenido pesadillas, siempre soñaba cosas bonitas, pero desde hace un tiempo estoy soñando cosas extrañas.


  ―¿Has soñado otras veces con el que dices que es albino? ―le preguntó Leo mientras tomaba un sorbo de agua.


  ―Jamás en mi vida. Pero quisiera no recordar ese sueño, fue horrible y me gustaría pedirte disculpas por haberte despertado, en realidad yo no soy así, me considero una persona muy segura, sin embargo, lo de anoche me congeló.


  ―De verdad que te congeló, estabas tan fría que temblabas, en realidad todo estaba frío ―le aseguró agarrando una taza para servirse café.


  ―Quiero saber qué es todo esto que me está pasando, ¿será que me estoy volviendo loca?


  Leo le tomó la mano y le dijo para tranquilizarla


  ―No creo, Remi, yo vi cómo todo se movía, no estás loca. Te prometo que vamos a averiguar lo sucedido.


  Remi la miro asombrada.


  ―Jamás pensé que una persona como tú, bueno lo que haces, todo eso de trabajar como escolta y buscar siempre el peligro, por lo que me contabas; crea todo esto y se interese en averiguarlo. Gracias por no decirme que era tu obligación.


  ―No te creas, yo puedo tener esta coraza, pero por dentro ―se interrumpió―. Puedes preguntarle a Blake, él sabe cómo soy.


  ―Es mejor que no hablemos de Watson.


  Remi se levantó de la silla y se fue para el ventanal.


  ―Bueno, disculpa. No pensé que no te gustaba hablar de él, pero ¿te puedo hacer una pregunta? ¿Qué te hizo Blake?, y disculpa que lo vuelva a mencionar.


  Remi quisiera contarle a Leo lo que pasó con Watson, pero no estaba tan segura, ya que son amigos, y le gustaría preguntarle cosas sobre él. Qué hacía antes. Cómo era su familia y otras preguntas.


  ―Él me… ―se interrumpió―. Sabes qué, quisiera salir un rato a los jardines de La Roca, ¿quieres ir o prefieres descansar un poco? ―Ella quiso cambiar de conversación.


  ―Jefa, ¿hasta cuándo se lo voy a decir?, está personalizada, para donde vayas, yo voy. ¿Okey?


  ―Entonces, vamos, quiero tomar algo de sol.


  ―¿Se va a bañar en la piscina?


  ―¡Noo! Por el momento, no quisiera saber nada de agua, recuerda que la tercera es la vencida ―se rio―.


  ―Mientras esté yo con usted, no le va a pasar nada.


  ―Te dije que no fueras tan formal, puedes tutearme.


  ―Es la costumbre, jefa.


  ―Bueno, con tal de que no me llames mi lady. ―Y se volvió a reír―. Quiero ir al lugar donde siento mucha paz… El jardín.


   Leo se asombró, ya que tenía varios días allí, y no apreció la belleza de los jardines, solo los había visto desde lejos y no pudo ver lo majestuosos que eran. Remi le dijo que la iba a llevar al lugar favorito de su mamá. Fueron a un lugar apartado del área de la piscina. Se subía por un sendero donde el camino era de piedras y estaba rodeado de distintos tipos de flores de diversos colores. Había arbustos todos podados con mucha perfección, con formas de corazón, de animales y otros con formas geométricas. Cuando se llegaba a la cima del sendero, se encontraba un invernadero totalmente de vidrio, donde había todo tipo de plantas. Al entrar se sentía el cambio de temperatura de doce a veinticinco grados, era algo nunca visto. En ese lugar, se podía sembrar todo tipo de plantas y flores, como tulipanes, hortensias, orquídeas, rosas del desierto, todo estaba adaptado al clima que les favorecía.


  Todas las plantas estaban colocadas en estantes de acrílico transparente, las macetas eran de varios colores: un color para cada especie de planta. En la parte de atrás había unas mesas con sus sillas, todas de acrílicos transparentes. Todo mueble era transparente, parecía un invernadero de cristal, era muy acogedor.


  Cuando Leo se sorprendía de lo maravilloso que era todo, le llamó la atención un hombre que se acercaba a ellas, pero Remi cuando lo vio corrió hacia él, le dio un abrazo, lo llenó de besos y le preguntó:


  ―¿Cómo está la persona que me trajo al mundo? ―Abrazándolo y sin soltarlo.


  Al verla su rostro reflejaba alegría.


  ―Aremi, la magia vuelve a mí ―le respondió muy contento de que ella estuviera ahí.


  ―Leo, quiero que conozcas a Nogal, él es mi padrino de parto.


  ―¡Hola, Nogal, mucho gusto! ―Leo saludó muy sorprendida de que una persona como él, fuera su padrino.


  ―Mi padrino es el que ha hecho de esto, un paraíso ―le comentó Remi.


  «Nogal, era un aborigen australiano. Estaba con la familia desde que Remi fue concebida. Nueve meses antes de que ella naciera, sus padres viajaron al centro de Australia, específicamente donde estaba el Monte Uluru, Roca de Ayers, así también lo llamaban. A Lou siempre le llamó la atención todo lo que se decía de esa roca. Tenía una atracción hacia los aborígenes, a quienes  estudió por mucho tiempo. Como Shal (papá de Remi) sabía la admiración de su esposa por ellos, le propuso pasar esa noche en La Roca de Ayers porque era el lugar perfecto para observar la alineación de los planetas que ocurren cada dieciocho años, el día cuando comienza el sortilegio de verano en el hemisferio norte e invierno en el sur. Al igual que los rituales que ellos hacían por ese mismo acontecimiento. Fueron preparados con comida, bebidas y frazadas para el frío.


   Después de haber recorrido gran parte de La Roca, comenzó a oscurecer, su esposo decidió bajar por las cosas que habían llevado, Lou se quedó esperándolo en un lugar específico, de pronto de la nada apareció un aborigen. Ella cuando lo vio enseguida lo identificó, por su vestimenta, como un jefe chamán. Él se le acercó y le dijo: «Hoy los planetas se van a alinear, y es la noche perfecta para que consigas lo que más deseas», pero Lou no entendía lo que le quería decir. «A la medianoche ―prosiguió―, al compás de nuestros rituales, gestarás a Aremi, Aremi», repetía. Y así sucedió, Lou y Shal en la medianoche, al compás del son de los rituales y con los planetas alineándose, se unieron en uno solo, para que llegara la magia.


  Amaneciendo, Lou y Shal se sorprendieron por lo que habían experimentado esa madrugada y quedaron maravillados por cómo se veían las constelaciones, pero más aún por la salida majestuosa del sol. Mientras la contemplaban, apareció de nuevo el jefe chamán y les dijo: «Aquí tienen a Nogal, él los va a ayudar a que venga a este mundo, AREMI, que significa en aborigen, Magia». Y así sucedió. Nogal fue quien nueve meses después, atendió en el parto a Lou porque le comenzaron las primeras contracciones y fue tan rápido que no le dio tiempo a parir en el hospital.


  Los motivos de los viajes que frecuentaba Lou, hacia Australia, eran para reunirse con varias tribus de aborígenes, y así buscar una explicación, de cómo ese jefe chamán sabía lo que ella anhelaba. Y cómo sabía que ese mismo día, y a la medianoche, al hacer el amor con su esposo, quedaría embarazada y aparte de eso: Cómo sabía que Nogal, nueve meses después, la asistiría en el parto».


  Nogal tomándola de la mano le dijo:


  ―Aremi, te estaba esperando, sé que algo te está confundiendo y no consigues respuesta, yo te las puedo dar.


  ―¿Cómo es eso, qué me quieres decir? ―le preguntó Remi asombrada, de que él se enterara de lo que le estaba pasando.


  Leo miró a Remi, también sorprendida, pero le intrigó qué respuesta él le iba a dar.


  Sentados los tres, Remi al lado de Nogal.


  ―Recuerda Remi, que tú fuiste concebida exactamente cuándo planetas estar alineados, y los concebidos justo en ese momento, nacen con un don. Ese don, que son pocos los humanos que lo saben utilizar… se llama instinto y también intuición, y aparte de eso, justo en ese momento hubo un acontecimiento muy especial, tú te formaste con un alma pura y sagrada, y en cualquier momento sabrás de su revelación.


  Leo al escuchar lo comentado por Nogal, tomó interés.


  ―¿Cómo es eso de instintos? ¿Y qué revelación? ―preguntó Leo muy atenta y curiosa.


  ―Eso solo lo sabrá mi magia, cuando llegue el momento. Y no volver a repetir. Y con respecto al instinto, algunos animales tenerlo; ejemplo: perro, gato, caballos, por nombrar algunos, ellos saben cuándo viene peligro. Pero digan algo, el humano que es muy inteligente utiliza cinco sentidos y pueden usar más, y no se dan cuenta cuando viene peligro, pues Remi sí, pero no sabe cómo utilizar ese don. Yo enseñar.


  Nogal le tomó las manos a Remi, cerró los ojos y comenzó a decir algunas palabras en el idioma de los aborígenes y cayó como en una especie de trance y comenzó a hablar con otra voz:


  ―Aremi, voy a contar algo, solo deja llevar… Ser fuerte, es lo que siempre te dicen, pero yo te digo: Tener que ser cautelosa. Busca más allá de lo que ver tus ojos y descifra lo que tanto te está mortificando. No le tengas miedo, porque te están ayudando. Recuerda que tener un alma pura que se está manifestando. Viene algo que va a querer robarte la magia que tienes, pero por tener el don, no lo va a lograr. Tú no estás sola, porque no solo tus huellas están en arena, si miras las verás y siempre te acompañarán hasta la eternidad. Si siempre decir la verdad, a Sahani tú la escucharás y conocerás a tu otra mitad. En las rosas del desierto, la verdad descubrirás. Los tres jinetes ya están. Ahora toca descifrar. Cuando creas que todo pasará, una cicatriz te hará recordar que eres una pieza del Universo y allí regresarás.


  Mientras Nogal terminaba lo que pareció una especie de presagio, sus lágrimas no dejaban de salir, hasta que abrió los ojos, miró a Remi, la besó y le dijo:


  ―Voy a descansar, cuando hago esto quedo muy agotado ―se levantó de la silla para irse, pero se detuvo y le dijo―: Cualquier duda, sabes dónde yo estar.―Y siguió su camino.


  Pero antes de que se marchara, Leo le preguntó:


  ―Dígame algo, ¿Qué significa Sahani?


  ―Para mi gente querer decir: Estrella.


  Remi y Leo escucharon lo que dijo Nogal. Se miraron y se quedaron muy pensativas.


  ―¿Es que acaso ese señor es brujo o algo así? ―preguntó Leo.


  Remi en defensa de Nogal, le responde:


  ―No, chica, cómo dices eso, si te escucha seguro se molestaría. Los aborígenes australianos practican la astrología y saben algo de astronomía, ellos se guían por las estrellas. Creen tanto, que no hacen nada si no consultan a los astros.


  ―Esto que pasó aquí hoy, sí fue ¡muy interesante!


  ―Sí Leo, interesante y muy extraño ―dijo Remi mientras miraba las macetas con flores, y le preguntó: ¿Te gustaría llevarte algunas plantas para tu cuarto?


  ―Claro, esas que están allá que tienen varias flores de distintos colores, son muy bellas.


  ―Las llaman Adenium Obesum, son de varios colores porque le hacen injertos. Eran las preferidas de mi hermana Marianne; siempre se la pasaba aquí y se los realizaba. Ella decía: «Estas sí son las verdaderas rosas, porque no tienen espinas».


  ―¡Qué bien!, me gustan estas dos. ―Llevó una en cada brazo.


  ―Ya deberíamos irnos, quiero pensar lo que Nogal me dijo. Lo que no sé, es cómo descifrarlo y tampoco sé por dónde empezar. Por favor Leo, esto que quede entre las dos, Nogal siempre me ha hablado de las estrellas, el Universo, y es prácticamente un secreto entre los dos.


  ―Bien, Remi y gracias por confiar en mí, estas historias siempre me han llamado la atención, por eso quiero anotar todo lo que dijo, para que sea más fácil.


  Ya en la habitación de Remi, Leo anotó todo lo que dijo Nogal y quedó muy impresionada con lo que sucedió.


  Remi se sintió tan cansada por la mala noche que prefirió descansar y le dio las demás horas a Leo para que disfrutara la tarde.


  Ya después de quedarse sola, se puso a analizar lo que le dijo Nogal:


  ―¡Dios! Fueron tantas cosas que me dijo. ¿Qué me habrá querido decir? ¿Alguien viene a robarme mi magia, y que lo descifre? Esto es para volverse loca, mejor me quedo tranquila.


  Se quedó pensando y le vino a la mente Watson. «¿Por qué tengo que seguir pensando en él? ¡Me alegré de que él estuviera allí, cuando esos tipos quisieron hacernos daño! ¡Y cómo me acercó a su cuerpo para protegerme! ¡Y lo que me dijo! «¡Tranquila, estoy contigo!» ¡Dios! ¿Por qué tengo metido a Watson en mi mente?, jamás alguien me ha puesto así». Pero como no pudo dejar de seguir pensado en él, se preguntó:


  ―¿Qué estará haciendo en estos momentos? Hoy es lunes, debe estar en la agencia, ¿y si bajo? ¿Pero con qué excusa? ¡Ah, ya sé! Voy a practicar tiros.


  Remi se levantó de su cama y salió de su cuarto, prefirió no decirle nada a Leo porque le dio libre la tarde, pero iba a ver si ella estaba en su habitación, abrió la puerta a medias, la vio que estaba roncando, volvió a cerrar la puerta y salió hacia el ascensor para ir al área cuatro, donde estaba la agencia. Cuando bajó, miró para todos lados y buscó el lugar donde debería estar Watson. Estando cerca, escuchó unas voces tanto de hombre como de mujer y cuando se asomó, vio que había una mujer hablando con Watson. La tipa estaba de espalda, pero aún no sabía quién era. La observó mejor, oyó su risa y sus movimientos de coqueteo para darse cuenta que era su prima Gina, y pensó: «¿Qué hace mi prima aquí y hablando con él? ¿De dónde lo conoce?» Remi regresó al ascensor y subió.


  ―¡Oh, por Dios! ¿Qué hace aquí, me va a echar a perder todo mi plan? ―vociferó muy angustiada, y tomó el celular para llamarla. ―¿Aló, prima, cómo estás?, me dijeron que estabas por aquí ¿Cuándo llegaste?


  ―Hola, primita. Sí, aquí estoy, ya subo. ¿Dónde estás?


  ―En el salón principal. Sube tengo que contarte algo.


  ―Okey, ya subo.


  Cuando colgó, Remi se puso muy angustiada.


  ―¡No, no! A mí no me gusta casi decir esta palabra, pero ¡no! ella no puede fijarse en él, no, no y no, ―lo dijo caminando de un a lado a otro


  Su prima iba subiendo y Remi, inquieta, la esperó en el hall de entrada.


  ―Hola, primita. ¿Cómo estás? ―la saludó dándole un beso.


  ―¡Hola, Gina! ¿Cómo has estado? ¿Cuándo llegaste? Me hubieses avisado que estabas por aquí.


  ―Hace dos días. ¿Y tú, cómo has seguido? Desde el velorio de mi tía Lou, no hemos vuelto a hablar


  ―Así es, prima.


  ―Ya mi papá me contó lo de Marianne, ¡Dios, es un milagro que esté viva!


  ―Todos estamos emocionados, queremos que regrese. Llegaba mañana martes, pero creo que faltó algo por hacer. Para el miércoles en la noche ya estará aquí.


  ―¡Qué bueno que voy a estar aquí! ―comentó Gina―. Quiero verla.


  ―¿Y dónde estabas? Hace rato me dijeron que te vieron por la parte norte ―la abordó sin tapujos.


  ―Te cuento que estaba paseando en yate con unos amigos y de pronto vi a alguien en el muelle que me pareció conocido. Bajé al muelle y cuando me acerqué, ¡sorpresa que me llevé!, vi al hombre que siempre me ha gustado. Jamás pensé que lo iba a encontrar aquí.


  Remi cuando escuchó: «¡El hombre que siempre me ha gustado!» Pensó: «¿Cómo es eso, de dónde lo conoce?», sintió que el estómago le llegaba a la boca.


  ―¿Cómo es eso? ¿Quién será? ―le recalcó para que le contara.


  ―Prima, ¡tú lo conoces! Es el tipo que querías matar por todo lo que te hizo. No puede ser que tú no te hayas dado cuenta de que es él.


  ―Prima, como voy a saberlo, si tenía puesto el pasamontaña. ¿Y tú tampoco sabías quién era?


  —Claro que sí, yo no me podía quedar con la duda. ¿Recuerdas la apuesta? Yo hice trampa.


  ―¡Como siempre! ―se lo mencionó con ironía, porque eso era lo que siempre hacía, trampa.


  ―Me fui a la ducha de los hombres, lo seguí y esperé a que se quitara el pasamontaña y por supuesto la ropa, y lo vi. Quedé paralizada y babeando de ver a ese Adonis, y por supuesto, me quedé callada porque lo quería solita para mí.


  ―Y qué: ¿Tuviste algo con él? ―le insinuó muy picada.


  Ya que no creía que Watson hubiera dejado de pasar estar con Gina ya que era muy bonita y sensualmente provocativa, creo que ningún hombre se podría resistir a estar con ella.


  ―Esa era mi intención, pero siempre me rechazaba, y como siempre lo hacía, pensé que era gay, y cuando se lo dije, se puso muy molesto, me agarró la cintura con sus manotas y me dijo con esa voz tan varonil muy cerquita de mí: «No te equivoques, yo no vine aquí para buscar eso» y me soltó. Desde allí no me lo he podido sacar de mi cabeza y ahora que estoy aquí no se me va a escapar.


  ―¡NO TE ATREVAS! ―le advirtió gritando con rabia.


  ―¿Cómo dices? ―le objetó Gina, extrañada que le gritara de esa forma.


  Remi se asombró ella misma de cómo le contestó, y le dijo para componer su advertencia:


  ―¡Que no te atrevas a hacerlo aquí!, porque mi papá se puede dar cuenta y lo despide ―se lo aclaró suavecito, después de que reaccionó explosivamente.


  ―¡Ah, eso! Bueno, ya se lo dije. Cuando lo vi, seguía con lo mismo, pero le pregunté cuándo estaba libre para que saliéramos y me dijo que mañana, así que de esta no pasa.


  Remi se mordía los labios de rabia porque Watson aceptó salir con su prima.


  Georgina Cox, era hija de un hermano del Sr. Cox, que vivía en la parte sur de La Roca, pero ella estaba residenciada en Los Ángeles y trabajaba en una revista muy importante como ejecutiva, bonita y elegante, pero demasiado coqueta y farandulera, tenía veinticuatro años, pero de mentalidad parecía de dieciséis.


  ―Prima, ¿le comentaste algo de mí? ―le preguntó Remi.


  ―No me dio chance, porque él estaba como cortado y me dijo que no podía estar allí, yo le dije que me iba si salía conmigo.


  ―¿Y qué te dijo?


  ―Que sí… ¡Claro! ¡Cómo se va a perder esto! ―se lo afirmó, pasándose sus manos desde abajo hasta arriba de su cuerpo.


  ―Bueno, prima, ya me llamaron mis amigos, estoy pendiente. Quiero ver a mi prima la sobreviviente.


  ―No te pierdas, prima. ―Despidiéndose Remi con un beso.


  De pronto Leo le preguntó, agarrándola fuera de base, ya que tenía rato escuchando la conversación.


  ―¿Quién es ella?


  ―Leo, por Dios, me asustaste. ¿Desde cuándo estás ahí?


  ―Lo suficiente para escuchar… ¿Y quién es el tipo que tú quieres matar? ¿Es un escolta? y que tu prima se quiere comer.


  Remi se cortó toda, y le dijo caminando hacia la ventana:


  ―Leo, creo que escuchaste mal.


  ―Remi, una de mis cualidades es la retención de lo que escucho. ―Leo se lo recalcó colocándose sus manos en la cintura.


  ―Sí, está bien, pero eso ahora no importa. Yo te dejé durmiendo porque estabas roncando, pero ya te iba a buscar ―le dijo para desviar las preguntas que le hizo Leo.


  ―No, señorita, yo no ronco… y ¿esa era tu prima? ¿Vive aquí en La Roca? ¿Y por dónde entró que no fui informada? Parker dio la orden de que se me informara quién visitaba la mansión.


  ―Sí… es hija de un hermano de mi papá y sí, vive en La Roca. ¿Sabes qué? ―Remi cayó en cuenta―. Necesito hacer algo, bajemos a la agencia.


  ―Sí, jefa.


  En la agencia, todos cuando la vieron entrar, la saludaron con mucho respeto, Remi miró para todos lados pero no vio a Watson, siguió por el área de tiros, pidió su pistola, su chaleco, lentes de protección y se puso a practicar tiro al blanco. Le dijo a Leo que en quince minutos quería reunirse con el personal del área B. Mientras tanto ella comenzó a disparar, pero pensando solo en Watson y la cita que iba a tener con su prima. Disparó, vaciando toda la cámara de la pistola dando en el blanco, pero mientras lo hacía, detrás de ella estaba Watson y cuando la vio, pensó «No tengo dudas, es ella» Pero cuando Remi giró, él ya no estaba allí.


  Leo le dijo a Remi:


  ―Ya todos están en la sala de conferencias.


  ―Buenas tardes, se deben extrañar que los haya convocado a esta reunión ―les dijo Remi con mucha autoridad―. Pero lo hago porque tengo una queja. Tengo entendido que el Sr. Parker les informó, que en La Roca, la seguridad tenía que ser extremadamente fuerte en todas las áreas y que a estas instalaciones solo pueden entrar personas autorizadas, tanto aquí, como en la parte norte de La Roca. Fui informada que un miembro de esta unidad dejó entrar a alguien no autorizado a las instalaciones, porque esa persona alegó ser familia, así que se los voy a decir así de directo. Si llega a venir el mismísimo Dios y no tiene autorización, no puede entrar, ¿está entendido?


  ―Sí, señor ―lo afirman todos en coro.


  ―¡Ah y otra cosa!… Es un decir, Dios para mí, no necesita permiso para entrar en mi vida ―les dijo un poco sonriente mientras al personal le pareció gracioso su comentario―. Pueden retirarse.


  ―Jefa, ¿por qué no preguntó quién fue el que la dejó entrar? ―le preguntó Leo.


  ―Él solito va a llegar ―lo dijo mirando discretamente a Watson y vio que se dirigía hacia donde ella estaba.


  Cuando de la nada escuchó una voz que era muy desagradable para su gusto.


  ―¡Caramba, señorita Aremi Cox, qué placer encontrarla de nuevo y como siempre muy bella! ―La saludó dándole un beso en la mano.


  Pero Remi cuando vio quién era y al ver a Watson que se frenó, tuvo una idea.


  ―Hola, Mauricio, ¿cómo estás?, me alegro de verte ―dándole un beso en la mejilla, para darle celos a Watson.


  Mauricio se emocionó cuando Remi lo besó, ya que nunca lo había hecho.


  ―Esto es como una señal, porque es casualidad que nos encontráramos siempre en la agencia ―le comentó con la galantería que Remi odiaba.


  ―Puede ser y, ¿qué haces por aquí?


  ―Lo de siempre, revisando papeles y viendo que todo esté perfecto en las empresas.


  ―Dime, ¿cómo está tu sobrina, la pecosita Rebeca? ―le preguntó para interactuar con él.


  ―Me tiene loco, ¿quiere ver algo? Pero necesito una pantalla más grande.


  ―Sí, claro, sígueme ―le dijo para entrar a una oficina cerrando la puerta y dándole orden a Leo y a Watson que la esperaran afuera.


  Al rato de estar dentro se oían carcajadas. Watson y Leo se miraban porque parecía que lo disfrutaban, pero a Watson ya no le gustaba lo que estaba escuchando y él mismo no entendía por qué estaba tan molesto de que Remi estuviera encerrada con ese hombre que parecía un maniquí y que usaba un bigote parecido a Diego de la Vega en el personaje del Zorro. Las risas eran cada vez más continuas. Ya teniendo rato riéndose, Watson comenzó a imaginarse lo que podía estar sucediendo y no podía aguantar más. Cuando de pronto tuvo un arranque de celos y pensó: «Jamás me hubiese imaginado sentir esto tan rápido por alguien», y abrió la puerta de un solo golpe, provocando que Remi y Mauricio voltearan al mismo tiempo para ver qué sucedía. Resultó que las risas que se escuchaban, era que estaban viendo un video muy gracioso de la sobrina de Mauricio. Watson se dio cuenta del error que cometió y pidió disculpas porque sin querer la puerta se le abrió de golpe y le dijo a Remi que ya era la hora de salir. Ella se dio cuenta enseguida de la actitud de Watson porque lo mismo le pasó a ella con su prima y le siguió la corriente porque ya logró lo que quería, darle celos.


  ―Está bien, Watson, ya salgo. ―Para levantarse del asiento y salir los dos de la oficina.


  Mauricio pensó, «esta es la oportunidad que he esperado toda mi vida». Sus manos le sudaban, pero por fin se lo dijo.


  ―Aremi, ¿será posible que me acepte una invitación a cenar mañana?


  Solo para darle celos a Watson, le respondió:


  ―Claro, Mauricio, ¿dónde sería?


  Mauricio quedó mudo, pensó que no iba aceptar y le dijo:


  ―¡Ah! El restaurante que está en la cima de la isla principal.


  ―Sí, ya sé cuál es. Me parece perfecto, ¿podría ser a las seis y treinta de la tarde? ―le propuso Remi.


  ―¡Claro, a esa hora está bien! ¿Te paso a buscar?


  ―No te preocupes, nos podemos encontrar allá, me llevarán mis escoltas.


  ―Muy bien, Aremi, espero con ansias el día de mañana. ―Y se despidió como siempre besándole la mano.


  ―Okey, nos vemos mañana.


  Cuando Remi salió, les dijo a Leo y a Watson que quería salir un rato, les pidió que la acompañaran porque le gustaba ver el atardecer en la última punta de la isla. Se fueron en su descapotable manejando ella. Watson se montó en la parte trasera y Remi cada vez que podía lo miraba por el retrovisor, él sabía que ella lo hacía, había momentos que la cazaba cuando ella lo miraba y le quitaba la vista enseguida, y él se reía. Hasta que llegaron a ese lugar tan maravilloso como les dijo Remi. Era un risco muy cerca de la orilla, que estaba mirando hacia el oeste donde se veían unos atardeceres espectaculares.


  ―Este es uno de mis lugares favoritos. Cuando quiero estar sola, vengo aquí.


  ―Jefa, ¿cómo dio tu papá con esta isla? ¿Por qué decidieron vivir aquí?


  ―Cuando era pequeña, creo que tenía cinco años; mi familia hizo un viaje por las islas del caribe, en yate, recuerdo que eran tres yates y viajamos en grupo. Estando muy cerca de las Islas Vírgenes, vimos una isla que a mí me llamó mucho la atención, no dejaba de verla, algo de ella me atraía, y fue cuando le dije a mi papá que se acercara, y la sensación fue más fuerte. Bajamos a la orilla y quedé maravillada. Así que le dije a mi papá: «Quiero vivir aquí para siempre», él se arrodilló y me tomó por los hombros y me preguntó: «¿Por qué te gusta esta isla, hija?» Y yo le contesté: «Porque aquí yo sería muy feliz. Tú sabes que no me gusta el frío. Me gusta aquí. Papi, ¿me la puedes comprar?» ¡Bueno! Cosas de niños que no tienen noción del costo de las cosas ―dijo mirando el atardecer―. ¡Y aquí estamos!


  ―Jefa, ¿su papá se la compró? ―dijo asombrada―. ¡Ojalá me regalaran una para mi solita!


  ―Sí, Leo. ¡Bueno, me complació! Cuando cumplí los siete años nos mudamos. Recuerdo que siempre me escapaba y venía para este lugar. La primera vez que vi el sol cerquita del mar, mi mamá me decía: «Quédate tranquila para que puedas ver cómo el mar se traga al sol» y le hice caso, cuando vi eso, para mí fue algo asombroso y al rato mi mamá me vio la cara y me preguntó, «hija, ¿por qué lloras?» Y yo le respondí, «ahora siempre vamos a estar a oscuras y a mí no me gusta la oscuridad». ―Remi se reía de sus recuerdos.


  ―Eso era la inocencia de un niño ―le comentó Leo muy atenta a lo que contaba Remi―. A veces nos pasan cosas en nuestra niñez que nos marcan ―señalando con su dedo pulgar de la mano hacia ella misma.


  Watson escuchaba con atención los relatos de Remi, no sabía por qué, pero le gustaba saber algo de su infancia, pero lo que más le encantaba, era la manera como lo expresaba; moviendo sus manos según lo que decía y los movimientos corporales de su cuerpo; cuando la brisa le echaba su cabello hacia su cara; se secaba el sudor pasándose el dedo índice y el medio entre su barbilla hasta arriba de sus labios, y cuando recordaba algo chistoso, sonreía para mostrar la blancura de sus dientes.


  ―Jamás en este lugar me aburría porque siempre inventábamos algo. Cuando no estábamos en el agua, solíamos investigar en los arrecifes para ver si había una entrada secreta, y cuando llegaba la noche, caía cansada en la cama y me quedaba dormida.


  ―Jefa, y para ese entonces, me imagino que tenían guardaespaldas ―Lógico que sabía la respuesta, pero quería escuchar cómo respondía.


  ―Los odiaba, porque casi nunca nos dejaban hacer nada. Una vez se me ocurrió lanzarme desde ese lugar ―señalando una parte donde estaban, que era una planicie alta y si se miraba hacia abajo, a pocos metros había una especie de laguna de agua salada sin nada de rocas, que se formaba cuando las olas regresaban al mar. Si se quería bajar, del lado izquierdo había una bajadita de piedras y de allí se llegaba a la orilla. Y seguía contando― y para qué fue eso, el guardaespaldas se lanzó y cayó de barriga, el pobre perdió todo el aire y no podía respirar, yo lo tuve que salvar. ―Ese comentario sacó una sonrisa a Watson, y Leo se moría de la risa al escucharlo―. Y desde esa vez se puso peor y no me dejaba jugar. Es por eso que no me gustaba tenerlos cerca de mí. A medida que iba creciendo, siempre desde lejos.


  ―¡Qué cómico jefa!, gracias a Dios, a mí no me ha tocado nunca cuidar a niños, porque según me cuentan mis compañeros, eso es lo más difícil de este trabajo, es mucha responsabilidad.¡ Ajá! Y con los novios, jefa, ¿cómo hacía? ―secándose el sudor le preguntó, solo para verle la cara a Watson.


  Pero Watson en cuanto escuchó la pregunta que Leo le hizo, se incorporó mejor, se acercó más hacia donde ella estaba y se colocó de frente, solo para que se lo contara mirándolo directamente a la cara.


  ―¿Enamorados será? Porque novios, solo tuve uno y ya era de grande. Pero recuerdo que cuando tenía doce años, ¡Dios! No encontraba la manera de cómo quitármelos de encima, de allí fue que me di cuenta, que no me gustaban que me regalaran ramos de flores, porque siempre lo hacían sus papás, se los compraban y ellos llegaban al colegio con esos ramos que luego yo llevaba a la capilla de la iglesia y los dejaba allí; yo decía: «el que me traiga una plantita en una maceta, es al que voy a aceptar como mi novio», pero nadie lo hizo. ¡Ah! y otra cosa que odiaba, era que me regalaran cosas. Siempre me regalaban pulseras, zarcillos, cosas que ya yo tenía y también decía, el que me regale algo hecho por él mismo, ese será mi novio, pero igual, nadie lo hizo, y así fue que me di cuenta, cómo era yo: una persona a la que no le gustaba que le rindieran pleitesía ni nada por el estilo. Me chocaba que me trataran solo por mi estatus y no por lo que yo era.


  Watson escuchó todo lo que Remi contó, pero no habló del único novio que tuvo, cosa que le pareció raro, y otra cosa que él se dio cuenta, y pensó «porque ella se la puso fácil en decir las cosas que le gustaría que le dieran para que aceptara a alguien».


  ―Así que cuando quiero pensar, traigo unas bebidas y me quedo aquí, depende de la hora. Si es para ver el amanecer traigo café y si es para ver el atardecer traigo esto… ¡cervezas muy frías! ―Sacando varias y ofreciéndoles a ellos.


  Cuando Leo vio las cervezas y con el calor que hacía, fue la primera que estiró la mano, cuando Watson le dijo:


  ―Alto, Leo, recuerda que estamos de guardia ―se lo dijo con mucha autoridad y mirando a Remi, como retándola.


  ―Es que tengo mucha sed y una, no creo que me caiga mal, Blake ―le suplicó Leo, poniendo carita de gatito triste y sacando la trompita como pidiendo permiso.


  ―Por si se te olvidó, aquí la que da las órdenes soy yo ―Remi lo miró devolviéndole el reto, destapando una cerveza dándosela a Leo.


  A Watson lo que le provocaba, era agarrar a Remi, cargarla y lanzarla por el precipicio, porque siempre lo sacaba de sus cabales, pero no iba a permitir que le ganara, entonces dio la vuelta y caminó para irse.


  Cuando lo hizo, Remi solo lo miró de pies a cabeza y vio su forma de caminar ya que nunca lo había observado bien y le gustó lo que veía. Y lo increpó:


  ―¡Un momento!, ¿y para dónde crees que vas? ―lo detuvo Remi acercándose muy peligrosamente a él. Cuando lo tenía de frente solo vio cómo le salían las gotas de sudor. Y le ordenó―. Tú te vas cuando yo lo diga ―mientras lo decía, le miraba sus labios y después sus ojos para agarrarle la barbilla y acercarla a sus labios y cuando ya casi estaba a punto de besarlo y con una sonrisa pícara, le susurró―: Es una orden. ―Y le soltó la barbilla.


  Remi no acostumbraba a usar ese estilo para actuar, pero lo que quería era provocarlo, porque le dio rabia que él le hubiera pedido una cita a Gina y eso hizo que se pusiera muy molesta.


  Watson le dijo algo que la irritó aún más.


  ―Por Dios, apenas te has tomado una y ya estás ebria ―se lo dijo y se echó a reír muy cerca de su cara, pero lo que más quería era que ella lo besara, porque estaba loco por volver a sentir esos labios, porque desde que se los tocó, no los había podido olvidar.


  Pero Remi no se quedó atrás, y no iba a dejar que se burlara de ella y se le acercó para decirle:


  ―No, no estoy ebria, estoy muy lúcida, sé lo que hago, y te lo voy a decir ―acercándose cada vez más a él―: Sé cómo me miras, y cómo te consideras un Adonis, crees que yo me voy a doblegar, pero te equivocas, eso quizá lo harán otras. Así que, eso conmigo no va.


  Pero Watson no entendió por qué se lo dijo, y como estaban tan cerca, no aguantó estar muy pegado a ella y se apartó. Estando así, comenzó a sudar. Y ella le dijo tirándole una cerveza:


  ―Watson, toma… para que te refresques, porque creo que te hice sudar ―con una sonrisa se dio la vuelta dándole un sorbo a su cerveza.


  Él la miró y al mismo tiempo atrapó la cerveza y no le quedó otra que tomársela, ya que tenía demasiada sed por el calor. La miró, se rio y se dijo para él mismo:


  ―Ah, ¿te gusta jugar?, a mí también… para la próxima no te la voy a dejar pasar; y de paso, voy a averiguar por qué nos trajiste para La Roca. ¡De algo estoy seguro! Ese perfume que usas en la mañana me recuerda a la mujer que me llamó. Lo voy a averiguar. Quiero saber qué te traes conmigo ―dijo, agarró sus audífonos y se puso a escuchar música.


  Remi se fue muy cerca del risco y se sentó en la orilla, mientras Leo se le acercó a Watson.


  ―Blake, ¿a qué estás jugando? ―Se lo dijo porque lo conocía y sabía que no se dejaba amedrentar―. ¿Qué te pasa con la jefa? Pareciera que te descontrola.


  Se quitó los audífonos para escuchar lo que le preguntó y le dijo:


  ―¿Me descontrola? No, Leo… me saca de quicio ―le enfatizó histérico y dándole un sorbo a la cerveza, para quedarse mirado a Remi.


  ―No, amigo, yo te conozco, tú jamás has dejado que una mujer te descontrole como lo hace la jefa. ¿Y sabes por qué? Porque te gusta, se te sale por los poros. ―Leo se lo aseveró riéndose y señalando a Blake.


  ―¡Qué… estás loca! Simplemente, si lo acepto, es por ustedes, para que no los despidan ―le mintió y no sabe hacerlo. Se levantó, agarró y destapó otra cerveza para tomársela a pecho.


  ―¿Te estás viendo?, no sabes disimularlo, y lo mejor de esto es que creo que tú también le gustas, porque ella no es como las otras que te coquetean hasta atraparte, ella te reta y pareciera que sabe cómo ganarte.


  ―Para serte sincero, Leo. Sí, me descontrola cuando se me acerca y lo peor es que ella lo sabe ―dijo mirando hacia donde estaba Remi―. Pero ya va a saber quién soy.


  Él se levantó y se fue a donde estaba Remi y le dijo:


  ―Es mejor que nos vayamos, si no quieres que nos despidan, porque voy a tomarme todas las cervezas, me voy a emborrachar y después no respondo.


  Y ella le respondió mirándolo de reojo, con la cerveza en la mano y el dedito levantado.


  ―No te preocupes, no te van a despedir y además la que está manejando soy yo, así que… tranquilo, bebe todo lo que quieras. ―Y volvió a mirar hacia el mar. Ella se lo hizo, porque le encantaba verlo molesto.


  Y Leo se burló, muerta de la risa.


  ―Creo que te volvió a ganar ― se lo restregó dándole palmaditas y yéndose a donde estaba Remi―. Quiero ver cómo el mar se va a tragar al sol.


  A Watson no le quedó otra que esperar a que Remi se dignara a volver a la mansión, siguió tomándose la cerveza y vio cómo se veía de esplendoroso cuando comenzaba a desaparecer el astro rey.


   Al rato Remi dijo:


  ―Hay hambre, ya voy a llamar para que nos traigan comida y más cervezas.


   Leo miró a Watson y le dijo:


  ―Bueno, amigo, ¿quién te dijo que este trabajo era malo? ―se lo dijo riéndose a carcajada―. Lo único malo es que no hay donde hacer pipí… ¡Ay!… ¡Ay! no aguanto ―agarrándose la parte de abajo de su pantalón.


  ―Ya estás ebria, Leo. ¡Por Dios, vete para la playa… corre! ―La empujó para que saliera corriendo, riéndose con esa sonrisa que a Remi le encantaba, y cuando lo vio riéndose se le acercó.


  ―¿Te han dicho que tienes una sonrisa muy bella? ―se lo dijo seria y sin coqueteo―. Yo conocí a alguien que tenía una sonrisa muy parecida a la tuya.


  ―¡Ah, sí! ¿Y entonces? ―la miró y vio que pareciera que se le humedecieron sus ojos―. ¿Y qué… te hizo algo?


  ―Me hizo mucho daño… Me humilló de una manera que no me lo he podido sacar de la cabeza. ―Ella, mientras se lo decía, peleaba con la brisa porque le echaba el pelo para la cara.


  Watson la tomó por los hombros y la colocó de frente hacia la brisa. Remi creyó que Watson le agarró los hombros y la iba a besar, pero ella pensó, «si me besa, lo beso también».


  Y él le dijo:


  ―Así es mejor, ¿te parece? ―Pero ganas no le faltaban para besarla―. Y dime, te marcó tanto ¿que no lo puedes olvidar? ―le dijo estando a su lado, ella se volteó y contestó:


  ―Sí ―frente a frente le respondió― y ahora estoy más segura que no lo voy a poder olvidar, es más difícil ahora sacármelo de la cabeza. Por eso cuando una planea algo, por ejemplo una venganza, a veces no se sabe qué satisfacción te dejará, pero lo que sí sé ahora, es que, lo que a mí me dejó, fue otra cosa.


  Watson no quería seguir escuchando lo que le estaba diciendo, porque le molestaba que hablara así por otro hombre y creía que se lo contaba porque ya estaba ebria. Cuando la vio caminar hacia la cava para buscar otra cerveza, él la siguió y le agarró la mano para decirle:


  ―Creo que no deberías tomar más. ―Y se atravesó tapando con su cuerpo, la cava donde estaban las cervezas.


  Remi se quedó mirándolo sin moverse, cuando de pronto dijo:


  ―Blake… creo que voy a vomi…


  No terminó de pronunciar la palabra cuando le vomitó toda la camisa. Él intentó esquivarlo, pero no pudo. Como vio que ella seguía vomitando con la mano en el estómago y se inclinó, se quitó la camisa, la dobló y corrió donde estaba Remi. Le sobaba la espalda mientras ella vomitaba, y cuando terminó, le limpió la cara y la boca.


   Ella se lo quedó mirándolo y le preguntó:


  ―¿Lo haces porque eres mi escolta, o porque eres Blake? Siento que me cuidas, pero me gustaría saber a causa de qué. ―Remi aún sentía fatiga y malestar en el estómago y su rostro se ponía blanco  como un papel.


  Watson se quedó pensando que le iba a responder.


  ―Es mi obligación cuidarte ―le dijo mintiéndole, porque creyó que Remi era muy voluble y si le dijera la verdad, ella podría salir con una de las suyas y prefirió adelantarse.


  Cuando ella escuchó lo que le respondió, lo miró muy fijamente, lo apartó de su lado y le gritó a Leo.


  ―Leo, vamos ya, por favor. ―Se transformó por solo haber escuchado esas cuatro palabras que le dijo Watson.


  Leo abrió los brazos y le dijo a Remi:


  ―Jefa, las pizzas y las cervezas ya deben estar en camino. ―Leo tenía mucha hambre, así que miró a Watson y dijo―: Por tu culpa, algo le dijiste para que se pusiera así.


  Él, más confuso por la forma de actuar de Remi, no iba a dejar que manejara, porque estaba ebria.


  ―Dame la llave que yo manejo ―le agarró la mano para quitársela, ya que Remi se opuso.


  ―No, yo manejo y punto.


  la manera de como se lo dijo, le causo risa.


  ―Estás equivocada, ¿no ves que estás ebria? ―la cargó para sentarla en la parte de atrás y le colocó el cinturón, que se lo apretó tan fuerte que se escuchó el clip―. De allí no te mueves y punto.


  Remi, solo se quedó mirándolo porque ya estaba cansada de pelear con él.


  ―Te hago caso simplemente porque ya me cansaste. ¿Me estás escuchando? Me cansaste, Blake Watson. ―dijo pausado.


  La cara que puso Remi fue de odio, pero ella sabía que jamás podía sentir eso por Watson. Pero él sí creía que ella lo odiaba, porque no se explicaba ese ataque que ella siempre tenía contra él.


  Cuando llegaron por la parte baja de la mansión, Watson le dijo a Leo:


  ―Métela en la ducha, que coma algo y que se duerma porque mañana va a amanecer con resaca y quién la aguanta. ―Pero él no lo dijo por la resaca, de verdad se preocupó por Remi y no sabía por qué sentía la necesidad de protegerla.


  Cuando Remi salió de la ducha, se sentó en la cama, y con una toalla se secaba el cabello húmedo. Mientras lo hacía se acordó de lo que le dijo Watson, y dijo para ella.


  ―¿Dios es que acaso él lo hace solo porque es mi escolta o él sentirá lo que yo estoy sintiendo? ―y comenzó a llorar.


  Remi tomó tantas cervezas que aún estaban en su organismo, y se puso muy sensible. Cuando llegó Leo y la vio en ese estado.


  ―Pero bueno, jefa, ¿y ahora por qué lloras? ―quitándole el paño y se lo colocaba en la cabeza para que no se resfriara.


  ―Es que él me trató mal, Leo, me humilló como nadie en mi vida lo hizo, él fue malo conmigo y ahora no se si vengarme o enamorarme.


  ―Pero, jefa, ¿de quién me estás hablando?, ahora sí que me confundes. ―Poniendo una cara de extrañeza, ya que el único hombre que había estado cerca de ella era Watson y hasta lo que ella sabía, él no le había hecho daño alguno.


  ―Olvídalo, Leo. No vale la pena ―le dio hipo― hablar de eso, y no quiero estar despechada… no, no quiero. ―Remi hablaba entrecortada y no se sabía si era por la borrachera o por la fatiga―. Y te digo otra cosa ―eructó―, es la primera vez que bebo así… porque no me gusta la cerveza y será la última. ―Y se lanzó a la cama para quedarse dormida.


  ―Menos mal que no le gusta, porque si le gustara, no quiero ni pensarlo ―le dijo, mientras la arropaba con la sábana, para luego apagar la luz e irse a su cuarto.


  







Huellas en la Arena


  A l día siguiente, muy temprano.


  Las horas pasaban, Remi ya había hablado por celular con sus hermanos, sus amigas y Sophia, que acordaron verse para despedirse porque ya le quedaban pocos días para irse a trabajar a la NASA. Por tal motivo, ella y sus amigas estaban organizando una gran despedida.


  Remi se levantó espléndida. No le hizo ningún efecto la casi borrachera que tuvo la noche anterior, y no recordaba casi nada de lo que había dicho ayer y decidió bajar. Sentía que estaba contenta y no sabía por qué, quizás por la llegada de su hermana o por haber compartido aunque peleando, la noche con Watson.


  ―¡Buenos días, familia! ―Saludó Remi muy animada.


  ―Buenos días ―respondieron todos los que estaban sentados a la mesa para desayunar.


  ―¡Caramba, hija, parece que hoy vuelves a ser la misma de siempre!


  ―¡Claro que lo soy, papá! Mañana estará Marianne con nosotros ―dijo Remi comiéndose una tostada de pan―. ¡Ah, y otra cosa! Me invitaron a cenar en la isla principal, hoy alrededor de las seis y treinta de la tarde. Nada más y nada menos que con ¡Mauricio Monroe! ―lo exclamó levantando los brazos como si se hubiese ganado la lotería, pero lo hizo para bromear con sus hermanos.


  ―¡Por Dios, Remi! ¿No me digas que esa alegría es por ese baboso de Mauricio? ―preguntó con celos Richard.


  ―Lo mismo iba a decir yo ―comentó Karl.


  Remi muy sonriente le respondió:


  ―Por favor, ustedes conocen mis gustos, simplemente es que ya me da cosita por él, pobrecito, siempre lo rechazo ―les contaba con mucha gracia ya que su alegría era simplemente por la actitud que tomó Watson, al darle celos con Mauricio.


  ―Bueno, hija, tú sabrás lo que haces, pero recuerda…


  ―Sí, papá, con el chofer y mis escoltas.


  ―Otra cosa hija, hoy los tres nos quedaremos en Miami, quiero dejar todo listo para el regreso de Marianne que se quedará en el hospital de Miami.


  ―Pero papá, yo pensé que ella llegaba directo a La Roca. ―Eso la entristeció.


  ―Se decidió así por recomendación de Fabio.


  ―Yo la visitaré entonces el jueves, porque tengo entendido que llegará muy tarde. ―Remi tenía tanta hambre que se había comido ya varias tostadas de pan.


  ―Sí, hija, es preferible, irías con tus abuelos.


  ―Okey.


  Chana se dio cuenta que Remi se estaba comiendo casi todas las tostadas que estaban en la cesta y le dijo:


  ―Mi niña, no vas a desayunar, ¡te vas a llenar de comer tanto pan!


  ―Es que hoy amanecí con mucha hambre y no sé por qué.


  Leo como estaba sentada a la mesa, sabía muy bien porqué Remi tenía tanta hambre y se echó a reír cuando lo comentó.


   Chana al acercarse a Remi le preguntó:


  ―¿Tú has comido hoy níspero, mi niña? ―le preguntó acercándose más a ella para tratar de oler su aliento.


  Remi miró a Leo y vio que asentó su cabeza, y respondió colocándose las manos en la boca:


  ―Un pedacito, apenas probé, porque me provocó, ¿por qué lo preguntas Chana? ―Cuando lo dijo, miró para arriba y pensó «Perdón, Diosito por la mentirita».


  ―Me extraña, mi amor, como no te gusta. ―Y siguió sirviendo a los demás.


  Nadie se dio cuenta de las preguntas y respuestas, que circularon en ese momento, porque cada uno estaba con sus desayunos.


  Al rato dijo su papá:


  ―Bueno, ya es hora de salir, el helicóptero está encendido. ―Despidiéndose de Remi con un beso al igual que sus hermanos―. Ya sabes mi amor me mantienes informado de cualquier novedad… te quiero.


  ―Está bien, papi, yo también los quiero. ―Remi les lanzó besos a los tres.


  Remi se quedó sola, ya que Leo había bajado para asistir a la reunión que hacía Parker todas las mañana en la agencia. Y se puso a pensar: «¿Será que lo que estoy haciendo, en darle celos a Watson a costilla de Mauricio, estaría mal?¿ Le causará daño a Mauricio, el pobre siempre ha estado enamorado de mí desde que me vio por primera vez? ¡Dios!» Cuando de pronto sintió una brisa fría que le pasó por su lado y le tocó la mejilla como se la tocaba Marcelo cuando agarraba hielos con sus manos, y le vino a la mente lo que le dijo Nogal, «No le tengas miedo a lo que te está mortificando».


  ―Marcelo, ¿acaso eres tú?―le preguntó algo nerviosa― si eres tú vuelve a tocar mi mejilla.


  Cuando de pronto volvió a sentir el frío en su mejilla, se levantó tan rápido de la silla y comenzó a mirar para todos lados, respiró profundo y le preguntó:


  ―¡Por Dios, Marcelo! ¿Siempre has sido tú? ―Pero aunque no quería tener miedo, lo tenía, y no sabía cómo iba a responderle ahora.


  Cuando sintió en ese momento que le tocaban el hombro y le dijeron:


  ―Jefa, ¿cuáles son los planes para hoy?


  Remi pegó un brinco acompañado de un grito y dijo:


  ―¡DIOS, LEONARDA, me vas a matar de un susto, siempre apareces como un fantasma y me asustas!


  Pero cuando Remi se asustó, Leo también gritó:


  ―¡JEFA, me asustaste también! ―le dijo poniéndose en posición de combate―. Será que para la próxima me colocaré unas campanitas y así le avisarán que estoy cerca, jefa.


  ―Yo creo que será la solución, porque para la próxima me matas de un susto. ―Sin dejar de mirar para todos lados se lo dijo.


  ―Está bien, jefa, y cambiando de tema, hay algo que le quiero preguntar.


  ―¿Qué será? ―sentándose de nuevo.


  ―¿De verdad le gusta ese hombre con quien va a cenar hoy?


  Remi arrugó la cara.


  ―¿Me preguntas tú o te mandaron a preguntarme? ―Ella creía que fue Watson quien se lo mandó a preguntar.


  ―No le entiendo, pero me va a perdonar, es que ya he ido conociéndola poco a poco y no creo que ese hombre sea su tipo.


  ―Y ¿cuál crees tú que es mi tipo de hombre?


  ―Jefa, siempre me responde con otra pregunta, mejor dejémoslo así.


  ―¡Sí, mejor…! ¿Te reuniste con Parker?


  ―Sí, jefa, era para informarnos sobre la seguridad de su ida para el hospital, el día de mañana.


  ―¡Me parece bien! ―Pero Remi no podía dejar pasar lo que acababa de ocurrir. Tenía que averiguar si realmente el que la acarició era Marcelo, y le dijo a Leo―. Quiero ir a mi habitación un momento, enseguida bajo.


  ―Okey, dale jefa, mientras voy a comer algo de postre. ―Y se dirigió a la cocina.


  Remi subió inmediatamente a su cuarto, y fue directamente hacia donde estaba el televisor, se puso a buscar entre los Compact disc de videos, buscando uno específico, hasta que lo encontró y lo colocó. Era un video que le había hecho Marcelo cuando cumplieron un año de noviazgo y donde le decía lo mucho que la amaba y que siempre iba a estar con ella, hasta la eternidad. Le decía que si ella algún día lo dejaba de amar, él se iba a apartar para que ella consiguiera la felicidad, pero que igual la iba seguir amando.


   Remi lloró, recordando los momentos bonitos que pasó junto a él. Y pronunció:


  ―Marcelo, espero que me estés escuchando, yo sé que pertenecemos al Universo y podemos ir y volver si lo deseamos, por eso te digo que jamás voy a olvidar lo que vivimos juntos, pero algo me está pasando con alguien y en realidad no sé qué pueda ser ese sentimiento, así que perdóname, no quisiera que te apartes de mí, porque tú me ayudas cuando te necesito, no quiero ser egoísta, pero no te vayas, por favor. ―Ella le suplicó y le expresó todo ese sentimiento a su primer amor llorando y viendo su imagen en la pantalla.


  Mientras tanto, en la agencia, Watson no dejaba de pensar en lo que le preguntó Leo. Si él, alguna vez le había hecho algún daño a Remi, porque estaba llorando y decía que ese hombre la humilló mucho y que no sabía si vengarse o enamorarse. Y dijo para él mismo:


  ―¿Quién será ese hombre que la humilló, y que ahora se está enamorando de él? ―Sentado como siempre, con los pies montados en el escritorio y las dos manos sosteniéndose el cuello―. ¡Maldición! no vaya a ser el tipo ese, que parece que salió de una revista de moda de los años sesenta. No, él no puede ser, Remi no puede enamorarse de un hombre así, pero lo voy a averiguar y si le hizo algo se las tendrá que ver conmigo. Cuando lo decía, Makako le preguntó.


  ―Amigo, estoy escuchando lo que estás diciendo, o estás hablando con un fantasma o te estás volviendo loco. ¿No es más fácil preguntárselo a ella? ―le machacó, riéndose y esperando las insolencias de Watson.


  ―¡Pero bueno, es que aquí nadie se puede expresar en voz alta! ¡Por Dios, Makako, a lo tuyo! ―se levantó y salió de la oficina, para irse a donde estaban investigando al supuesto doble del Albino. Ya que estaba de mal humor por la salida de Remi con ese tipo.


  Ya más tarde, Remi se estaba preparando para irse a la cita. Se puso un vestido verde turquesa claro, con tiras finas pegado hasta la cintura y suelto hasta arriba de las rodillas, acompañado de unas sandalias altas con varias tiras, amarradas a los tobillos, cada una, de distintos tonos de turquesa. En el tobillo una cadenita de oro blanco con varios dijes, igual que los demás accesorios. Su cabello suelto, se veía espectacular.


   Watson y Makako, la esperaban en el auto en la entrada principal que estaba en la parte alta de La Roca. Cuando Remi salió junto a Leo, Watson quedó sorprendido de lo bella que se veía y sintió más rabia que se vistiera así, solo para ver al patiquín con el cual iba a cenar. Ya en el auto Watson la observaba, era una especie de juego de miradas, cuando ella no miraba, él la miraba y así sucesivamente. Le hizo recordar el atardecer del día anterior que casi se emborrachaba por todas las cervezas que se tomó y todo por culpa de ella, pero Watson rompió el hielo para preguntarle.


  ―Señorita Remi, ¿ese hombre con el que usted va a cenar, es de confiar?


  Mirándolo por el espejo, del retrovisor.


  ―El señor Mauricio tiene muchos años trabajando en las empresas de mi padre y por supuesto es de fiar ―le aseveró en un tono como tratando de defenderlo, solo para molestarlo.


   ―Si usted lo dice ―le contestó más molesto y mordiéndose los labios.


  A él se le notaba lo molesto que estaba, y pensó: «¿qué le habrá visto a ese hombre?, por Dios, ¿es que no se ha dado cuenta que ella es mucho para eso que ni se le puede llamar hombre? Pero no le voy a quitar los ojos de encima y si él fue el que le hizo daño, ya verá».


  Ya en el restaurante Mauricio la estaba esperando.


  ―Gracias por haber venido, mi bella dama. ―Tomándole y besándole su mano como de costumbre, y le dijo―: Estás espléndida.


  ―Gracias, Mauricio, por esas palabras ―le agradeció en voz alta para que Watson la escuchara y se muriera de la rabia.


  Watson al ver cómo ese tipo le besaba la mano, casi le daban ganas de vomitar, por lo cursi que era, y no dejaba de pensar, «¿qué le vio a ese hombre?, por Dios, parece un muñeco de torta». Watson no se iba a cansar de tirarle sátiras al pobre de Mauricio.


  Se dirigieron al lugar que escogió Mauricio, apartado de los demás. Ideal para una pareja de enamorados. Watson observó el lugar de cabo a rabo, estaba ubicado cerca de la salida hacia el jardín. Dio el visto bueno, por seguridad, pero no le gustaba para nada porque se veía romántico. Ya Remi había dado instrucciones a Leo, quería a Watson dentro del restaurante y Makako en el exterior. Mauricio pidió una botella de champaña y brindó chocando la copa que sujetaba Remi, mientras conversaban de varios temas esperando que sirvieran la cena.


  Watson sentía celos y se extrañaba mucho de tener ese sentimiento, pero ahora lo más importante era la seguridad de Remi. Estaba junto a Leo, en un lugar específico, en ese lugar observaban a todos los que entraban y salían. Así pasó casi una hora, cuando entró una pareja algo extraña, se sentaron a cuatro mesas de distancia en diagonal a la que estaba Remi. Watson los observó de pies a cabeza, algo le incomodaba, el tipo estaba bien vestido con chaqueta y todo, pero a él no lo convencían las botas militares que usaba y no le quitaba la vista a la pareja y menos a Remi con su patiquín. Estaba pendiente, no podía dejar que sucediera algo parecido a lo de Miami. Cuando de repente, el hombre se levantó de la silla, fue directo donde estaba ella y se colocó las manos detrás del pantalón. Watson observó lo que estaba haciendo el tipo y pensó que tenía un arma, corrió hacia él y lo atacó para inmovilizarlo, tumbando todo lo que estaba cerca de ellos, mesas, jarrones, lámparas, etc. Cuando Remi vio lo que estaba sucediendo y que Mauricio corrió por un lado a causa del susto que se dio, ella no supo qué hacer; al rato escuchó la voz de Leo que la llamaba repetidamente y se dirigía hacia donde ella estaba, la abrazó para protegerla y al mismo tiempo la sacaba del lugar.


  Resultó que el hombre era un militar recién casado y estaba de luna de miel, sus zapatos se los habían robado y no le quedó más remedio que colocarse sus botas. Se había levantado para recibir una llamada que le estaba entrando y tenía el celular en el bolsillo de atrás del pantalón, cuando decidió tomarla en el jardín. La cena con Mauricio se vino abajo. Con todo lo que pasó no quedó más que pedir disculpas y correr con los gastos. Remi se disculpó con Mauricio y le dijo que muy pronto habría una próxima. Y se fueron.


  Watson conducía a toda velocidad hacia La Roca. Remi estaba tan molesta que comenzó a insultarlo y lo regañaba diciéndole que era lo que le estaba pasando, que últimamente todo lo tomaba con agresividad, pero él no le contestaba nada, solo se limitaba a conducir, pero por dentro estaba que explotaba. Leo como lo conocía, trataba de que Remi no le siguiera diciendo nada más, pero ella seguía y seguía, le decía que le echó a perder su cena; qué mal momento le hizo pasar con su amigo (lo decía para enfadarlo), pero ya Watson estaba tan disgustado que aceleraba cada vez más y ella que no ponía de su parte, le seguía reclamando. De pronto, Watson frenó de golpe y se bajó del auto. Cuando Remi vio lo que hizo, se bajó y le gritó:


  ―¿Es que tú estás loco? ¿Es que acaso quieres que nos matemos? Recuerda que llevas personas en este vehículo y no animales ―se lo vociferó porque su plan era hacerlo enojar cada vez más, para eso lo trajo.


  Él no le contestó nada, solo la miró quitándose la corbata y la chaqueta para arrojarla al carro y salir caminando.


  Leo le dijo a Remi.


  ―Es mejor que lo dejes.


  ―¿Pero por qué, Leo? Él no tiene la razón. ―Ella no quería que se fuera y lo observó hasta que cruzó la calle.


  ―Por lo mismo, déjalo, que él verá cómo llega a La Roca. Makako, maneja tú. ―Leo, siguió contándole―: Blake actúa así porque se siente muy mal por el error que cometió. Pero nosotros somos así, tenemos la tensión por proteger a la persona asignada y todo lo que vemos, nos parece sospechoso y el cliente no se da cuenta de lo que hacemos por ellos; la mayoría se molesta y piden cambio de guardaespaldas. Pero a Watson le tiene que pasar algo más, él no es así, es muy cauteloso.


  ―Umm, ya entiendo, Leo ―dijo Remi―. Pero ¿qué es lo que tú crees? ¿Qué será lo que le estará pasando para que se haya equivocado así?


  Su escolta se quedó pensando.


  ―Eso lo voy a averiguar, porque él no puede seguir así.


  Lo que creía Leo, era que él se estaba deslumbrando por Remi, y los celos se lo estaban carcomiendo. Pero lo que no se explicaba, era por qué tan rápido él estaba sintiendo eso por su jefa. Y lo otro, el Albino 2 y el temor de que estén cerca. Todo eso lo tenía preocupado.


   Remi comenzó a reírse a carcajadas porque recordó donde vio por última vez a Mauricio.


  ―¿Qué te parece tan gracioso, jefa? ―preguntó Leo.


  ―¿Díganme algo? ¿Para dónde salió corriendo Mauricio, que cuando lo vi ya estaba escondido bajo la barra del restaurante todo nervioso?


  Todos comenzaron a reírse a carcajadas.


  ―Es que él dijo: «Es mejor que digan: aquí corrió que aquí murió» ―bromeó Makako, muerto de la risa.


  Así, echando chistes y bromas a costillas del pobre Mauricio, llegaron a la orilla del puente donde estaba la seguridad de La Roca, y Leo les indicó que Watson iba a llegar más tarde. Cuando uno de ellos le dijo que él ya había llamado y una lancha lo iba a recoger para llevarlo al muelle de la zona norte de La Roca. Remi, escuchó y le ordenó a Makako que la llevara por la entrada de la parte baja de la mansión y le dijo a Leo que ella iba a esperar a Watson en el muelle, necesitaba hablar con él, y quería hacerlo a solas y que la esperara en el salón principal. Leo aceptó a regañadientes.


  Remi, se quitó las sandalias para caminar descalza por la arena y así llegar al muelle. Ya en él, Watson aún no había llegado, pero ella lo esperaría en un lugar en el cual no la vería cuando llegara. Pasaron unos diez minutos, ya eran cerca de las nueve de la noche y comenzaba a sentir frío, cuando se avistó la lancha de seguridad. Watson se bajó con los zapatos en la mano y siguió el camino por la playa. Por supuesto iba pensando «que lo mejor era irse de La Roca, que no quería seguir cuidando a Remi, que ya su malcriadez no se la iba a soportar más», estaba tan furioso que si la veía no sabía qué haría, si tirarla al agua o qué.


   Remi cuando lo vio, lo siguió. Caminó mirándolo y cuidando la distancia, pero igual pensando, «qué será lo que me pasa con él, desde hace dos años vivo pensando en la venganza, y ahora pienso pero con otro sentimiento» Mientras meditaba, caminaba mirando hacia abajo, vio las huellas de él pisando las huellas de ella que había dejado mientras se dirigía al muelle y musitó:


  ―¡Mis huellas al lado de las de él.


   Y recordó lo que le dijo Nogal: «No solo son tus huellas las que están en la arena, si miras las verás y siempre te acompañarán, hasta la eternidad». Y siguió pensando «¡Dios!, ¿serán estas huellas, las de Watson, que estarán siempre conmigo?» Pero Remi se concentró totalmente mirando las huellas, parecían que se levantaban para colocarse juntas y quedarse flotando, y el brillo que salía de ellas, era como si tuvieran escarchas y estrellitas. Era tanta la concentración observando las huellas, que no se dio cuenta que Watson la descubrió y se quedó parado mirándola. Ella seguía caminando sin darse cuenta, de pronto vio sus pies, reaccionando de inmediato para quedarse mirándolo fijamente sin decir una palabra; quedó paralizada y se le olvidó todo lo que le iba a decir, y lo único que se le ocurrió fue salir corriendo, cuando él, la atajó por un brazo y le preguntó:


  ―¿A qué estás jugando? ―Poniendo su rostro muy cerca al de ella y agarrándole sus brazos―. ¿Tú crees que yo no sé lo que te traes?, desde que llegué me estás haciendo la vida imposible, ¿qué es lo que te traes? anda, contesta. ―Watson sentía que era el momento de decirle todo lo que tenía dentro―. Ya sé quién eres… tú fuiste la que me llamó por mi nombre en la agencia de Londres y aparte de eso tú fuiste la que nos escogió y nos asignó a La Roca. ¿Para qué, dime para qué me trajiste aquí? ¿Cuál es tu plan? ―Watson al estar tan cerca de Remi inmediatamente, recordó su rostro―. ¡Ah, ya sé! ¿Tú eres la odiosita de hace dos años en Londres, que se molestó conmigo porque te hice comer barro, eso era todo lo que te pasaba, verdad…? ¿Por eso me trajiste, para vengarte de mí…? ¿Dime? ¡No te quedes callada!


  Pero Remi no reaccionaba, se quedó petrificada por el hecho de imaginarse que el hombre que le había hecho la vida imposible, fuera el hombre que estaría con ella, por toda una eternidad.


  Y sin saber que responderle balbuceo:


  ―Yo…yo ―No le salían las palabras.


  Watson, sin soltarla, siguió interrogándola, pero había algo dentro de él, que se sentía extraño, como si sintiera estática al tenerla agarrada por su brazo, aunque lo único que quería hacer era desahogar su ira con ella.


  ―Necesito que me lo digas ¿por qué me escogiste? ―Cada vez la apretaba más.


  Cuando Remi reaccionó por la forma en que la estaba apretando, solo le dijo.


  ―No, no quiero ahora, yo sé que no entiendes, pero suéltame me haces daño ―le dijo mirándolo a los ojos de una forma, como si ya no quisiera pelear más con él.


  Watson quiso imitarla y le respondió.


  ―No, no lo voy a hacer, así que, ¿dime por qué? ¿Cuál es tu jueguito.


  Pero como los dos eran demasiado tercos y a ella no le gustaba la insistencia, le gritó, ya molesta.


  ―Pero bueno, no te lo diré, así que estaremos atados hasta que decidas dejarme ir ―mirándolo a los ojos pero esta vez con mirada retadora y cerquita de él.


  ―Te la das de alzada ¿verdad?, la niñita que no rompe ni un plato, pero cuando agarra una pistola le da siempre al blanco.


  ―Dime todo lo que quieras, pero no te voy a responder nada ―lo seguía retando pero de una forma provocativa. Watson se dio cuenta que Remi no era fácil y que cada vez que lo retaba lo descontrolaba más y cayó en cuenta que si le seguía hablando así, jamás iba a lograr sacarle nada y se quedarían abrazados toda la noche. Y le susurró:


  ―¿Entonces no me vas a decir nada? ―Con un tono de voz más bajo, pero apretándole más el brazo, ella aguantaba el dolor, no cedió, y sus rostros se acercaban cada vez más, pero le dijo lo que él no quería escuchar.


  ―¿Sabes qué, Watson?, tú a mí no me vas a intimidar, puedes romperme el brazo si quieres.


  Cuando escuchó lo que le dijo, ya no podía seguir soportando estar tan cerca de ella, le miró sus labios tan carnosos y provocativos, que no pudo aguantar más, a tal punto que se le olvidó su regla más importante. Como no pudo más, la besó, atrayéndola hacia su cuerpo con tanta pasión, que se sorprendió de lo que estaba sucediendo, Remi sintió lo mismo mientras lo besaba, tal es así que no quiso que parara, quería seguir disfrutando de ese beso. Él la abrazaba y ella también, para seguir un buen rato besándose. Cuando de pronto, Remi reaccionó sacando fuerza de donde no la tenía y lo empujó y le dijo para molestarlo más.


  ―¡Ya conseguiste lo que querías, esa era toda tu excusa! ―Mientras lo decía se limpiaba su boca como si le diera asco. ¡Claro a ella le gusto, y mucho!


  Watson no quiso responderle porque jamás había sentido algo tan fuerte por alguien al besarla. Se puso la mano en la cabeza y pensó: «¿Qué es lo que voy a hacer con esto que estoy sintiendo?» Se dio cuenta del error que cometió, y lo difícil que sería ahora, poder sacársela de la cabeza. Pero él no iba a permitir que una mujer fuera más directa y fuerte que él y la tomó por el brazo de nuevo con fuerza, mientras ella lo golpeaba y le decía que la soltara. Ella ponía resistencia, pero él la llevaba casi a tirones hacia la puerta del ascensor. Cuando abrió, la metió, la sentó y marcó el botón para la mansión, mientras él se quedaba afuera. Remi lo miró a sus ojos como señal de que no la iba a dominar, hasta que se cerró la puerta del ascensor. Mientras subía pensaba: «Dios, ¿qué fue todo esto?, ¿por qué me dejé besar?» Pero ya era demasiado tarde, tanto para Remi como para Watson. El Universo enlazó sus corazones.


  Cuando Leo vio que Remi salió del ascensor llorando y con los brazos morados, le preguntó:


  ―Por Dios, Remi, ¿qué te sucedió?


  Ella salió corriendo para su habitación y metió el cerrojo, se desvistió y se metió en la ducha y dejó caer el agua en todo su cuerpo para desplomarse al piso y ponerse a llorar por lo sucedido con Watson. Seguía llorando sin parar y recordaba sus huellas junto a las de él, y seguía diciendo:


  ―¿Por qué?, ¿por qué él?


   Leo le tocó la puerta, sin que ella respondiera, recordó que tenía la llave en su habitación y la fue a buscar, cuando abrió la puerta, la encontró llorando sentada en la ducha, la ayudó a levantarse, le colocó la bata de baño, la llevó a un sillón que estaba en el cuarto y le volvió a preguntar:


  ―¿Qué fue lo que pasó, Remi?


  ―Las vi.


  ―¿Qué viste, Remi?, ¡por Dios, sé más explícita! ―preguntó angustiada y al mismo tiempo le secaba el cabello con una toalla para que no se resfriara.


  ―Las huellas mías en la arena… estaban juntas a las de él, las vi que se unían en una sola.


  Leo se pasaba las manos por la cara, ya estaba perdiendo la paciencia.


  ―¡Por Dios! ¿Quién es él, Remi?


  ―Las de Watson. ―Cuando pronunció su nombre sus lágrimas comenzaron a salir más. Pero no sabía por qué lloraba así sin poder parar.


  ―¿Y cómo decía lo que nos dijo Nogal? ―Leo pensaba para recordar. ¡Ah ya! «Si miras las encontrarás y te acompañarán hasta la eternidad», ¿o sea que es Blake?


  ―Pero eso no puede ser, él no ―lo replicó acostándose en su cama y tapándose la cara para ocultar sus lágrimas, ya que no podía parar de llorar.


  ―Una cosa que quiero saber, yo sé que ustedes se tragaban obligados y no lo entendí nunca, otras veces pensé que lo hacían porque se atraían, pero solo ustedes me pueden sacar de la duda. ¿Quiero saber qué fue lo que pasó entre ustedes dos? Y, ¿por qué están tus brazos así?


  ―Pregúntaselo a él. ―Ella no se atrevía decirle a Leo lo que sintió por Watson y se volvió a voltear y se tapaba con su sábana.


  ―¡Ah, conque esas tenemos! Okey, le preguntaré a él.


  Leo, en vista de la última conversación con Remi y los moretones en sus brazos, decidió bajar y reclamarle a Watson.


  Ya en la agencia, se encontró con Makako y le preguntó molesta:


  ―¿Dónde está Blake?


  ―Leo, la cosa es grave.


  ―¿Pero qué fue lo que pasó? ¡Por Dios!


  ―Blake se está bañando, pero quiero que veas esto.


  Leo, observó el video con todo lo que aconteció, y ahora comprendió la actitud de Remi. Salió a buscarlo y no le importó que él estuviera en la ducha.


  ―Así que eso era todo lo que te sucedía. Es por eso que actuabas como un tonto, porque estabas celoso. ¡Por Dios, Blake, te enamoraste de Remi!


  Él, al escuchar el comentario certero de Leo, se dio cuenta de la verdad de su pregunta y no hizo más que pensar «¿Será eso cierto, será que sentí eso cuando la besé? ¿Me estaré enamorando de ella?»


   Cerró el grifo, salió de la ducha y le respondió:


  ―¿Te estás escuchando, Leo? ―le comentó, como para demostrarle que no era cierto lo que dijo. Agarrando la toalla para secarse y después ponérsela en su cintura.


  ―Blake, jamás me equivoco y con lo que vi en el video, lo he comprobado. ¡Por Dios, la besaste! y no me vayas a decir que no te gustó. Porque tú, para que beses a alguien en tu área de trabajo… fíjate que me cuesta asimilarlo. Es tu misma regla Blake, tú mismo te la pusiste. Y no pudiste controlarte, porque te gusta. Lo que no entiendo es por qué tenía los brazos todos golpeados, ¿qué le hiciste?


  ―¿Dónde está? ―le preguntó saliendo del baño para irse a su cuarto. Él quería conversar con ella.


  ―¿Dónde está, quién? ¿Remi? Te volviste loco, conozco tus intenciones ―le reclamó molesta―. Ahora creo que no quiere hablar con nadie, menos contigo; se encerró en su cuarto hecha un mar de lágrimas.


  Leo siguió a Watson que se dirigía a su habitación, se sorprendió cuando agarró una maleta y empezó a meter ropa adentro.


  ―¿Qué crees que haces, Blake?


  ―Me voy a Londres.


  ―¿Qué? ¡Estás loco!, ahora le tienes miedo al cuero después que matas al tigre, no me vengas con eso, Blake. ―Leo comenzó a tirarle la ropa al piso de la rabia.


  ―¿Sabes qué Leo?, déjame solo por favor. ―Agachándose y recogiendo lo que le arrojó al piso.


  ―No, señor, usted de aquí no se va, no podemos dejar sola a Remi, y menos con lo que viene para hacerle daño. ―Y se dio cuenta que habló de más.


  ―¿De qué estabas hablando? ¿Quién le quiere hacer daño? ¿Qué es lo que sabes? ¿Dime pues? ―le insistió agarrándola por los brazos.


  ―No te lo puedo decir, pero no la podemos dejar sola, es lo único que te digo, y ya veo el motivo de los moretones de Remi, así que suéltame.


  Cuando la soltó, salió de la habitación, porque no quería que Watson le siguiera preguntando y cómo sabía que él se estaba enamorando de Remi, con lo que le dijo, sería muy difícil que se marchara.


  Watson de la rabia tiró lo que estaba arreglando, lanzó la maleta contra la pared y sobándose la cabeza como si le doliera, pronunció:


  ―Yo vine aquí, para llevar mi vida en paz, no a sentir esto por una mujer, ¡maldición, Remi!, ¿cómo te saco ahora de mi cabeza?


  Cuando Leo salió para hablar con Watson, Remi aprovechó para hacerlo con Nogal.


  ―Hola, mi padrino lindo, ¿cómo estás? ―le dijo dándole un abrazo y un beso―. Tenía que venir.


  ―Mi Aremi adorada, ¿qué te trae por aquí? ¿Venir a buscar respuestas, cierto?


  ―Tú siempre te la pasas adivinando y nunca me has dejado sorprenderte. ―Rodando un sillón para sentarse al lado de él.


  Nogal tenía que ponerla al tanto de las cosas que estaban por venir.


  ―¿Sabes qué, mi Magia? Yo estar aquí por ti, para explicarte que aprendas controlar emociones. Te dije que iban a pasar algunas cosas pero si yo no te lo explico no vas a entender y vas a creer que estás volviendo loca. Tus instintos y tu intuición. ¿Has experimentado? Qué decir de alguna intuición, tu sentido algo.


  ―¿Cómo qué? ―se puso a pensar.


  ―Alguna presencia.


  ―¡Oh, por Dios! Sí. En Londres escuchaba voces y me asustaban, y también sentía que alguien respiraba detrás de mí.


  ―No temas, están ayudando. ¿Y de tus instintos?


  ―No sé ―dijo entrecerrando los ojos―, porque si los animales saben cuándo hay peligro, a mí no me ha resultado, porque casi me ahogo dos veces y unos tipos locos nos quisieron sacar del camino y yo no sentí el peligro en lo absoluto. ―Al decírselo ella movía los brazos y los cruzaba, pero le interesaba lo que le contaba Nogal―. ¿Por qué será que aún no lo he experimentado? ¿Me lo puedes explicar?


  ―No temer, todo llegará a su debido tiempo. Cuando necesites preguntar algo, estés donde estés y si yo no estar, solo tienes que concentrarte y confiar en tu mente, verás cómo tendrás respuestas, pero eso sí, sin mentiritas.


  ―Okey ―se reía por la forma como se lo dijo.


  ―¿Y qué otras cosas querer preguntar?


  ―¿Y cómo sabes que hay otras cosas?, voy a pensar en lo que dijo Leo.


  ―Y qué decir tu amiga.


  ―Ella no es mi amiga, es mi escolta.


  ―¿Tú, estar segura?


  Remi se quedó pensando en la pregunta de Nogal.


  ―Bueno, ella me cuida, no por ser mi escolta.


  ―Me agradó ―le dijo―. Contarme pues, que viene siendo hora de ir a soñar.


  ―Siempre dices lo mismo, después me vas a explicar por qué lo haces. Creo que vi las huellas ―continuó―. Cuando, como por magia, se levantaban y se unían para quedar flotando, se veían como si brotaran escarchas.


  ―Ellas van a acompañar hasta la eternidad.


  ―¿Pero por qué él? ¿Tú no sabes todo lo que me hizo hace tiempo? ―La humillación la marcó, y mucho―. ¿Es que acaso eso tiene que ver, o es parte de lo que tenía que suceder para traerlo hacia mí? Explícame padrino, por favor, para ver si lo puedo entender mejor.


  ―Cuando el Universo traernos al mundo, no nos manda solo, tenemos que encontrar esa parte que nos falta, algunos lo logran, pero otros quedan perdidos y no son felices, aunque a veces el Universo les echa una manita para que se encuentren y luchen para estar juntos… ¡Ahí te lo dejo! Ahora mi Aremi, me quiero ir a soñar, cuídate.


  Cuando Nogal hablaba de querer ir a soñar, era que tenía una hora específica de experimentar una especie de ritual que hacía en un escondite secreto, del cual nadie sabía su ubicación, solo él.


  Ella se quedó pensando mientras caminaba hacia el ascensor. «. ¿Qué es todo esto? ¿Watson es mi destino? ¿Será designios? ¿O coincidencias?». Ahora entiendo por qué suceden las cosas.


  Remi tocó el botón para abrir el ascensor, que estaba en el área de la piscina y cuando se abrió, se asustaron las dos.


  ―¡Otra vez, Leo! ―Poniéndose las manos en el pecho por el susto―. Vas a tener que buscar esas campanitas ya, porque para la próxima me infartas.


  ―¿De dónde viene, jefa?


  ―Estuve con Nogal, necesitaba respuestas.


  ―¿Y te las dio? ―preguntó por curiosidad.


  ―Sí, y estoy conforme. Leo, ya entendí por qué nos pasan las cosas.


  ―Tienes que contármelo, pero creo que primero tenemos que hablar de algo.


  ―¿Pasó algo? ―le preguntó mientras se miraba en el espejo del ascensor.


  ―¡Claro que pasó algo! Necesito que me lo cuentes.


  Ya en la mansión subieron a su habitación para seguir la conversación.


  ―Dime qué quieres, ya es muy tarde y estoy cansada.


  ―Vi lo que pasó entre tú y Blake.


  Remi arrugó la frente.


  ―¿Cómo es eso? ―le preguntó entrando en su vestidor para ponerse su pijama―. Dime qué fue lo que viste.


  ―Makako las confiscó.


  ―¡Por Dios, las cámaras! No pensé en ellas… ¿Y alguien más las vio? ―Reaccionó así, preocupada de que Watson se metiera en problemas.


  ―No sabemos, pero Makako se percató de que no había nadie en los controles y aprovechó para sacarlas. Pero eso no es todo, Blake se va.


  Cuando Remi escuchó a Leo, que Watson se iba, fue como si le hubiesen puesto una bolsa de plástico en la cara y le cortara la respiración. Pero como el orgullo era más fuerte que el odio, dijo:


  ―Ese es su problema, si se quiere ir, que se vaya ―refunfuñó dándole la espalda a Leo para que no se diera cuenta que estaba mintiendo.


  ―Pero jefa, si es verdad que eres terca. Ahora te voy a preguntar algo que yo vi en el video, pero no me vayas a contestar con otra pregunta. ¿Te gusta Blake, cierto? ―Leo no le quitó la mirada, quería ver su reacción.


  Remi se quedó callada, buscando la palabra más adecuada para responderle.


  ―Si me lo preguntas por el beso que me dio y que viste en el video, entonces déjame decirte, ¿por qué crees que tengo los brazos así?  ―mostrándole los brazos―. ¿Quién puede con ese gorila que me agarró tan fuerte que no pude soltarme?, y cuando me besó, ¿qué más podía yo hacer? ―le vociferó con ironía, pero de pronto le vino a la mente lo que le dijo Nogal, «sin mentiritas»―. ¡Bueno, está bien!, sí.


  ―¿Sí, qué?


  ―¡Pero bueno, Leo, ahora eres tú la que responde con preguntas!


  ―Sí, te gusta. ¡Lo sabía! ―exclamó, dando una vuelta de emoción para continuar―. Yo nunca me equivoco.


  ―Bueno, eso creo ―le aseveró―. Leo, tengo que contarte algo, pero por favor, no te vayas a molestar conmigo.


  ―Jamás me molestaría contigo jefa.


  ―«La AIPCC, todos los años ofrece unos cursos de supervivencia para capacitar al personal para que puedan sobrevivir en la naturaleza. La duración del curso era por un periodo de veinte días. Todos mis hermanos y algunos de mis primos han participado. Hace dos años yo lo hice junto con Karl y mis amigas.


  Recuerdo que era una mañana lluviosa y muy fría, yo no me quería levantar de la cama, ya que no estaba muy animada. Karl me apuraba porque teníamos que estar a las ocho de la mañana y el reloj marcaba las siete en punto, y como el campamento estaba en un bosque en las afuera de Londres, no íbamos a llegar a tiempo; por lo tanto tuvimos que irnos en helicóptero. Yo no quería, en realidad me opuse, ya que en ese campamento iban a estar los hijos de los empleados de la empresa y no quería presumir. Tú me conoces, pero ni modo… Leo, creo que eso era una de las cosas que le molestaron a Blake.


  ―Puede ser jefa. ―le contestó muy atentan a lo que le contaba Remi.


  ―Cuando no registraron en el libro de participación y nos dieron una charla de bienvenida, nos ordenaron que teníamos que guardar nuestras cosas en el lugar asignado para dormir, y me impacté ―sus manos las colocó en su pecho demostrando asombro― al ver el lugar donde íbamos a dormir, Leo, en unas carpas para dos personas de esas tipos militares y todas de color verde. Adentro estaban los equipos que cada uno tenía que utilizar. La vestimenta la asignaban dependiendo de la talla. En fin, la entrada de nuestros aposentos siempre estaba encharcadas porque a toda hora llovía, típico de Londres. ¡Bueno, tú sabes cómo es el clima!


  Y para resumir. «Había varios instructores y todos tenían pasamontañas, entre ellos estaba Blake, que se diferenciaba por su altura y su porte, en eso si me fije, pero algo de él me llamó la atención o mejor dicho algo de él me atrajo. Al pasarle cerca, fue que pude verle sus ojos. Me quede mirándolo fijamente, en realidad no sé por qué, pero me cautivaron y al pasar por su lado sentí su respiración en mi cuello. Bueno, Leo, desde que comenzaron los entrenamientos él se ensañó conmigo… ―Remi le contó todo lo que le hizo Watson―. No me dejaba en paz. Sin embargo, no le demostraba debilidad, y creo que era eso lo que lo molestaba, porque cada vez fue más cruel conmigo».


  ―Jefa, pero tuvo que haber algo que no te dejó que lo olvidaras.


  ―Umm, ―Remi cerrando sus ojos, se puso a recordar―. «Un día, creo que era el décimo, en una de las caminatas que hicimos por el bosque, el que estaba delante de mí soltó una rama que iba directo hacia mi rostro, y Blake me agarró por el brazo, dándome un jalón muy fuerte, que quedamos abrazados por un buen rato mirándonos fijo. Recuerdo que me estremecí de una manera que hizo que lo soltara enseguida»… Leo, Blake y yo estábamos predestinados… Me hizo tanta maldad que yo juré vengarme y es por eso que ustedes están aquí; pero se me salió de mis manos la venganza, porque creo que me estoy enamoré de él.


  ―Por favor, jefa, jamás pensé que este trabajo nos los darían por la venganza de una muchacha a la que le hicieron comer barro hasta más no poder ―le dijo muy seria―. ¡Pero bendita sea esa venganza! porque de lo contrario no estaríamos aquí ―exclamó muy sonriente y bailando.


  ―Leo, pero si yo te seleccioné fue porque de todos, tú eras la mejor ―se lo explicó con gran sinceridad y muy sonriente.


  ―Ahora es que caigo, ¿tú eres nuestro Ángel?


  ―¿Cómo es eso? ―le preguntó asombrada.


  ―El Sr. Parker nos dijo que habíamos sido seleccionados por un Ángel, ¡eres tú mi Ángel! ―la cargó y la abrazó―. Jefa, pero me preocupa que Blake se vaya, no puedes dejarlo ir.


  Remi se quedó pensando por qué se querría ir.


  ―Dime algo Leo, ¿qué motivo te dio él para querer irse?, ¿será porque cree que lo voy a despedir y él prefiere irse antes de que lo despida? o ¿a causa de que no le quise decir por qué lo traje?


  ―Jefa, yo creo que por la segunda, él se debe sentir que fue seleccionado por el simple hecho de una venganza.


  ―Pero no fue así… bueno sí… pero igual, si yo no hubiese intervenido, Parker los hubiese seleccionado porque él tenía su lista también y ustedes estaban en ella.


  ―Pero eso él no lo sabe.


  ―¿Y qué crees que puedo hacer?


  ―Umm, creo que volver a empezar, con él.


  ―No te entiendo, Leo.


  ―Cuando él te conoció en el helicóptero, ya tú estabas mal predispuesta y comenzaste con los ataques.


  ―Ya te entiendo, tienes razón, quería hacerle pagar por todo lo que me hizo, por eso lo trataba mal. ¿Cuándo crees tú, que él se iría?


  ―Quizás ya mañana no estará. ―Leo sabía que a Blake también le gustaba Remi y con lo que le dijo, cree que estará pensando en no irse, así que le mintió a Remi, para que ella hiciera algo para que él no se marchara―. Bueno creo que ya hemos conversado mucho por hoy, ¡ah! y si te interesa, Blake me dijo que iba a trabajar hasta tarde revisando algo que estaba investigado.


  Remi entendió enseguida la indirecta que le lanzó Leo, pero ya era muy tarde y no aguantaba el sueño. Y tampoco quería que pensara que se estaba preocupando por él. Mejor lo buscaba mañana, y ya vería qué inventaba para hablar con él.


  







Yo No Soy Yo


  A l día siguiente alrededor de las seis y treinta de la mañana.


  Buenos días, Chana. ―Remi se levantó temprano porque no podía seguir durmiendo.


  ―Buenos días, mi amor, ¿vas a desayunar?


  ―No, solo tomaré jugo por favor. Voy a trotar un poco por la isla y después desayunaré.


  ―¿Y la señorita Leonarda?


  ―No le dije nada, aún duerme y si se levanta le dices que me llame a mi celular, que lo llevo conmigo en mi bolso coala.


  Remi salió a trotar, llevando puesto una franelilla de lycra corta, una bermuda también de lycra, sus zapatos deportivos que hacían juego con su vestimenta de su color preferido para la ropa deportiva, el turquesa. Siempre acostumbraba a salir por la puerta principal cada vez que trotaba y aprovechaba que aún estaba oscuro mientras lo hacía, solo para observar el amanecer que se asomaba por ese lado de la isla. Tomó la acera de la calle que estaba en bajada. Llevaba aproximadamente unos diez minutos trotando, cuando divisó dos siluetas a cierta distancia de donde estaba ella. A medida que se acercaba los iba reconociendo y veía que se saludaban y conversaban. Para su sorpresa se dio cuenta que eran su prima Gina y Watson. ¿Qué más le quedó que seguir el paso?, ya que no podía hacer nada porque no tenía para dónde desviarse y no le quedaba otra que llegar y saludarlos.


  ―Hola, Gina, ¿cómo estás? ―la saludó tratando de no mirar a Watson.


  ―Hola, primita linda, ¿cómo están las cosas?


  ―¡Qué raro, estás trotando tan temprano! ¿Quién ha hecho el milagro que madrugaras? ―le preguntó con ironía y echándole una mirada de odio a Watson.


  Pero como no podía quedarse allí, pensó «¿Será posible, que anoche me besó y ahora está buscando a Gina? No, esto no puede estar pasándome a mí».


  Y continuó diciéndoles:


  ―Bueno, los dejo, voy a seguir, y ustedes sigan con lo que estaban haciendo ―se despidió siguiendo su camino.


  Watson no sabía qué hacer, le preocupaba que Remi pensara que algo pasaba entre él y su prima. Cuando le habló para preguntarle:


  ―Señorita Remi, ¿dónde está su escolta?


  Sin mirarlo le respondió:


  ―Estoy sola. ―Y siguió su camino.


  ―Disculpe, Gina, pero tengo que trabajar. ―Mientras se lo decía, iba caminando de espalda y dejándola allí, para acompañar a Remi.


  ―¿Qué crees que estás haciendo? ―le reclamó Remi mientras seguía trotando.


  ―¿Por qué estás trotando sola? ¿Dónde se encuentra Leo?


  ―Quise hacerlo sola, ¿cuál es el problema? Además, estamos en La Roca aquí no hay peligro ―le aclaró trotando los dos juntos al mismo tiempo.


  ―Tú tienes respuestas para todo, pero mis preguntas no las quieres responder.


  Remi cuando escuchó lo que le dijo Watson, dejó de trotar para decirle.


  ―¿Quieres respuestas?, okey yo te las voy a dar, porque ya no aguanto más. Sí, yo fui la que te llamó… Fui yo la que los escogió. Sí… fui yo con la que tú te ensañaste hace dos años. Y sí… lo hice para vengarme de ti. ¿Y sabes por qué? Porque no te podía olvidar, pero no te emociones, fue simplemente porque jamás nadie me había humillado tanto en mi vida, como lo hiciste tú. ―confesó― Allí tienes mis respuestas.


  Watson cayó en cuenta.


  ―O sea, el tipo de quien estabas hablando el otro día era yo. Que no sabías si vengarte o enamorarte, dímelo de nuevo.


  ―Olvídate de eso Watson, estaba ebria. ―Lógico que sí sabía de qué le estaba hablando y no quería decírselo porque la rabia y los celos le consumían el alma.


  ―Necesito escucharlo de nuevo ―le insistió Watson.


  Pero Remi, recordó lo que le dijo Leo, con respecto de que él se quería ir a Londres; pero estaba tan molesta, porque: «¿Qué hacían esos dos conversando tan temprano, será que él y ella estaban…?» pensó, y siguió diciéndole:


  ―¿Sabes qué?, has lo que te dé la gana, si quieres te puedes ir a Londres, o mejor anda, sigue y busca a Gina, seguro te está esperando y le haces lo que quieres.


  Watson puso atención a todo lo que Remi le dijo, pensando al mismo tiempo qué le respondería, pero cuando escuchó las últimas frases dijo:


  ―Espera, ¿qué me quieres decir?, ¿acaso estás celosa? ―se lo recalcó para molestarla más, porque lo vio con Gina.


  ―¡Por Dios, celosa yo! ¿Sabes qué? Ya no quiero seguir hablando contigo. ―le dijo dándose la vuelta para irse y seguir trotando.


  Cuando Watson vio sus intenciones de escapar y evadir su pregunta, no la dejó ir y la volvió a tomar del brazo y le dijo.


  ―Espera, ¿Por qué siempre eludes mis preguntas?


  ―¿Qué haces…? ¡Suéltame! ―le gritó, pero en el intento de empujarlo hizo que diera un paso en falso y se dobló la rodilla, para caer al piso quejándose del dolor.


  En vista de lo que le pasó a Remi, él quiso agarrarla, pero ya el daño estaba hecho.


  ―¡Dios, Remi! ―le exclamó mientras hizo el intento para levantarla.


  ―¿Te das cuenta de que cada vez que me tocas me pasa algo…?, te deberías haber ido con Gina… y no me hubiese pasado esto… ¡Ay, me duele! ―La expresión de su rostro era de un dolor intenso.


  ―¡Cállate, por Dios! ―le gritó Watson preocupado de ver como tenía la rodilla.


  ―¡A mí no me grites!… ¡ay! …no aguanto el dolor… me siento mal… creo que voy a vomitar.


  Remi vomitó todo el jugo de fresa que se tomó antes de salir, pero Watson sabía que cuando sucedía eso, era porque el dolor se hacía cada vez más insoportable y decidió cargarla, pero antes llamó a Leo para ponerla al tanto y que avisara a los paramédicos de la agencia.


  Preocupado le dijo:


   ―Ven, te voy a cargar.


  Cuando lo intentó, el movimiento que hizo para cargarla hizo que gritara más por el dolor.


  ―¡Ay! No, no creo que pueda aguantar más el dolor, bájame por Dios ―le susurró, vomitando de nuevo―. Blake… no sé qué me pasa. ―Y se desmayó.


  Watson no perdió tiempo y la cargó; mientras lo hacía, miró su rodilla y vio que estaba demasiado inflamada. Siguió caminando con ella cargada, pero creía que ya no podía seguir por el peso que llevaba teniendo las manos inmovilizadas, que le cortaba la respiración, pero igual siguió. De pronto, escuchó la sirena; dejó de caminar y colocó a Remi en el piso. En cuanto llegaron los paramédicos, inmediatamente la subieron a la ambulancia. El paramédico que le examinó la rodilla derecha, se dio cuenta que tenía salida la rótula hacia la izquierda. Ella volvió en sí y sintió que aún le dolía. El paramédico le colocó un calmante para el dolor e intentó llevarle la rótula a su lugar. Y le dijo:


  ―Disculpe, le va a doler un poco. ―Antes de terminar la frase, se la colocó en su lugar. Remi no gritó, pero se volvió a desmayar―. Es normal que suceda. Poner la rótula en su lugar, es aún más doloroso ―dijo el paramédico.


  Llegaron a la emergencia de la agencia, que es una especie de hospital, con todos los equipos necesarios para cualquier percance o emergencia. Los pacientes, después de ser estabilizados, eran trasladados al hospital más cercano.


  Remi fue llevada inmediatamente al cuarto de rayos X, querían saber si tenía algún daño, pero dicho examen no arrojó nada serio, solo un poco de líquido, que procedieron a sacarlo inmediatamente. Fue trasladada a una habitación para tenerla en observación y a causa de los calmantes que le dieron se quedó dormida. Con ella estaban Watson y Leo, que se encontraba muy preocupada y angustiada.


  ―Blake, ¿qué fue lo que pasó? ¿Por qué estaban ustedes dos juntos?


  Él la miró con cara de pocos amigos.


  ―¿Dónde estabas? Tú tenías que estar con ella ―le gritó molesto.


  Se sintió así, por el simple hecho de que era verdad lo que le dijo Remi: «Cada vez que estaba con ella, pasaba algo».


  Leo arrugó su mentón al escuchar el reclamo de Watson.


  ―Ahora échame la culpa. Solo quiero saber qué pasó.


  Blake le contó a Leo cómo fue que sucedieron las cosas y le dijo también lo mal que se sentía.


  ―No puede ser que tú estabas con la prima, que lo que quiere es atraparte, yo la escuché cuando se lo decía a Remi.


  ―¿Cómo es eso Leo, qué le dijo? ―Su expresión era como «Qué más podía pasar».


  ―¡Bueno!… Que te había visto y que no iba a descansar hasta tenerte, y por supuesto, Remi te dijo que te fueras con su prima, solo porque estaba molesta o porque tenía celos. Pero ya debe estar más tranquila porque por fin te dijo la verdad.


  ―¡Ah!, ¿tú lo sabías? ¡Y no me dijiste nada!


  ―¡Por Dios, Blake! Es que no puedes estar con ella sin que pase algo, espero que no vaya a tener problemas para caminar, porque esto, no te lo perdonaría nunca.


  ―Basta, Leo, ella va a estar bien y no me cambies la conversación.


  ―Bueno, sí, pero recién me enteré anoche y ¿sabes qué?: ella es nuestro Ángel ―se lo dijo muy apenada.


  ―Será tu Ángel, porque para mí solo es una diablilla que me quería hacer daño.


  ―¡Ay, sí!, cómo lo dices, y anoche te la comiste a besos y te dejó flechado.


  Él sabía que era cierto.


  ―No lo creo.


  ―Claro que sí, amigo, te estás enamorando ―lo expresó cantándolo.


  ―Di lo que quieras ―se lo recalcó caminando hacia la camilla donde se encontraba Remi.


  ―Blake, cambiando de tema, supe que hablaste con Parker y le pediste cambio. No lo hagas, ella nos necesita y además yo no quiero dejarla.


  Watson la miro entrecerrando los ojos.


  ―Dime algo, Leo, ¿qué te pasa con Remi? ―la interrogó Watson muy serio.


  ―¿Qué quieres decirme, Blake?


  ―Bueno, no sé, Leo, no sé cómo preguntártelo, pero es que te conozco desde hace tiempo y nunca te había visto así por alguien.


  ―¡Queeé! ¿Tú crees que lo hago porque me gusta la jefa? ¡Por Dios, Blake! ya veo que en realidad no me conoces, pero te equivocas, tú conoces a la Leo que siempre ha mostrado esta cara, pero ni tú, ni nadie sabe cómo en realidad soy. Yo toda mi vida quise demostrar lo que mi papá quería que yo fuera, un varón y lo complací, hice todo lo que un hombre hacía, jugué fútbol, hice atletismo, estudié una carrera militar, iba a la barbería con él y me cortaba el cabello corto, etc. En fin, todo lo que un padre haría con un hijo varón.


  ―O sea, ¿te gustan los hombres? Pero nunca te he conocido uno ―le preguntó Watson, algo asombrado.


  ―Yo no sé qué es lo que quiero. Me metí tanto en el papel de que me vieran como creían que soy, que no me ha dado tiempo a experimentarlo.


  ―¡Pero me has visto desnudo! ¡Por Dios, Leo!, yo pensaba que eras…


  ―No, Blake, yo a eso no le daba importancia, pero a veces sí me provocaba darte en esas nalguitas que se veían tan duras que quería tocarlas ―se lo dijo en son de broma y haciendo el intento de agarrarlas―. Y con respecto a la jefa, con ella, es muy distinto ―lo afirmó mirando hacia la cama donde estaba Remi―. A pesar del estatus que tiene, me trata como si fuera de la familia, pero no solo ella, todos, hasta me siento en la mesa principal con ellos. Remi siempre está pendiente de mí. Al contrario de otros trabajos que he tenido, que nos han tratado como si fuéramos del personal de limpieza, sin ofender esa profesión. Yo la veo como si fuera mi hermanita menor y siento que la quiero proteger, ¿entiendes?


  En ese momento, entró a la habitación el médico que atendió a Remi y les contó:


   ―Lo que le pasó a la joven, era común en los jugadores de fútbol, que cuando se lesionaban caían al piso por el dolor, y la gente creía que querían ganar tiempo. Lo que ocurre cuando la rótula se sale y vuelve de inmediato a su lugar, produce un dolor terrible. Por lo tanto les aplicaban algo para el dolor y se levantaban para seguir jugando. En el caso de la Srta. Cox, su rótula se le salió, pero no regresó a su lugar, por supuesto, lo que ella experimentó fue más traumático y por eso los desmayos. Por tal motivo, necesito que se le hagan los exámenes para ver cómo está el calcio en su cuerpo, porque cuando sucede esto, podría ser por problemas de descalcificación de los huesos ―dijo―. Dentro de un rato, vendrá alguien para sacarle la muestra de sangre.


  ―Gracias, doctor, por la información. ―Le agradeció Leo.


  ―Este es el medicamento que deberá tomar en caso de tener dolor. ¡Ah! la rodillera tiene que usarla por lo menos una semana ―le recomendó el doctor, saliendo de la habitación.


  ―Bien, muchas gracias, doctor ―dijo Leo.


  ―Leo, quisiera ir a ducharme y cambiarme, y luego voy a mi oficina.


  ―¿Y cómo va la investigación?


  ―Estoy en eso, hoy me enviarán el informe que solicité ―le respondió Watson para salir, pero primero fue a la cama de Remi y la cubrió con la cobija―. Cualquier cosa me avisas.


  ―Dale.


  Estando en su oficina, Watson revisó su PC, se dio cuenta que ya le habían enviado el informe que solicitó con los datos de los familiares del Albino. Mientras lo revisaba, por un lado de la pantalla se reflejaba la imagen del Albino. En el momento que procedió a revisarlo, sintió que abrieron la puerta, al voltear, se dio cuenta que era Remi junto con Leo. Y enseguida la increpó:


  ―¿Por qué estás caminando? ¿Te dije, Leo, que cualquier cosa me llamaras?


  ―Ya sabes lo terca que es la jefa.


  ―Yo quise venir. Quería disculparme por lo que pasó. Creo que todo fue por mi culpa. Quizás por las malas acciones que hice contigo. ―Reflexionando, se lo dijo Remi. Pero cuando miró hacia el monitor, le pareció ver una cara conocida y se acercó más para poder observarla mejor. De pronto, las órbitas de sus ojos se expandieron como la visión del camaleón y su respiración se aceleró de una manera muy exagerada.


  Watson, cuando vio su expresión, buscó lo que ella observaba, y se dio cuenta que era la foto del Albino.


  ―Es… el hombre de mi pesadilla… Es él ―le advirtió con un pánico casi igual que cuando tuvo la pesadilla.


  Quedaron perplejos al escuchar lo que dijo Remi.


  ―¿Cómo dices jefa, ese es el Albino? ―preguntó con asombro Leo, mirando al mismo tiempo a Blake.


  Sin dejar de mirar el monitor se lo afirmó:


  ―Sí, es él. ¿Pero quién es? ―Mirando a Watson.


  ―¿Estás segura? ―le insistió él.


  ―¡Por Dios! Jamás voy a olvidar ese rostro. ¿Pero quién es? ¿Necesito saberlo?


  ―Okey, yo te voy a dar toda la información, pero ahora no, porque tienes que descansar. ―Tomándola por el brazo para apartarla del monitor.


  ―No, Watson, quiero saberlo ahora. ―Ella quiso voltear y seguir viendo el rostro del Albino.


  ―Pues dije que tienes que descansar y punto. ―Y la condujo hacia la puerta.


  Leo los observó a los dos y solo se limitó a decir.


  ―Caramba, parece discusión de marido y mujer.


  Tanto Watson como Remi la miraron con ganas de estrangularla.


  ―Perdón… solo decía… ¡umm! ¡Si las miradas mataran!


  ―Vamos, las acompaño  ―insistió―. ¿Seguro puedes caminar? ―le susurró Watson de una forma más amable y preocupado por ella.


  ―Quiero intentarlo, a pesar de que aún me duele.


  Watson las acompañó hasta el hall de la mansión, pero en vista que le costaba subir las escaleras, la cargó y la llevó a su habitación. Le recordó a Leo, que estuviera pendiente de que se tomara la pastilla para la inflamación.


  ―Gracias, Blake, y recuerda darme la información. ―Ella aún tenía su mano agarrada a la Watson y no quería soltarla.


  ―Okey, descansa, y cualquier cosa, ya sabes que estoy contigo ―le susurró, apretándole su mano y soltándose suavemente, para dirigirse hacia la puerta sin quitarle la mirada hasta que salió de la habitación.


  Watson ahora sí es que estaba más preocupado por lo que le acababa de decir Remi. El hombre de sus pesadillas era el Albino, ¿pero qué tenía que ver él con ella?


  En las siguientes horas que pasaron, Remi le contó todo a su papá. Sus abuelas, se comunicaron con ella, preocupadas por lo que le había sucedido, y estaban contentas por la aparición de su otra nieta. Chana, como siempre, atendiendo a Remi como una reina. Mientras Watson, estaba leyendo el informe de cabo a rabo, y no se explicaba, cómo Remi con una pesadilla que tuvo, pudo reconocer al hombre que la quería matar y que viene siendo el hombre que él más había odiado. Ahora más que nunca, le pondrá empeño a la investigación.


  Remi le dio instrucciones a Leo de lo que se iba hacer para el viaje a Miami, y le aconsejó, que llevaran ropa extra por si tuvieran que quedarse allá unos días. Todo dependía de lo que decidiera su papá.


  En horas de la noche, Watson descubrió algo que lo dejó más preocupado de lo que estaba. Corroboró que el Albino sí tuvo algo que ver con el atentado del viaje a Miami, porque tenía un hermano gemelo, y ahora estaba más seguro de que el objetivo era él y no Remi. Watson llamó a Leo y a Makako, necesitaba informarlos inmediatamente.


  Al rato.


  ―¿Qué pasó Blake, para qué nos llamaste? ―Makako observó su cara y por su expresión se dio cuenta que eran malas noticias.


  ―¿Leo dónde está? Necesito que esté aquí ―se le notaba su inquietud y mirando para todos lados porque no llegaba.


  ―Aquí estoy, disculpen. ―Agitada porque llegó corriendo―. ¿Qué está sucediendo?


  ―Remi, ¿cómo sigue? ―le preguntó Watson―. ¿Aún sigue dolorida?


  ―Gracias a Dios, ya no siente dolor ―le respondió agarrando una silla para sentarse―, pero esas pastillas la tienen boba; se quedó dormida.


  Watson respiró profundo.


  ―Ya revisé el informe y les tengo malas noticias… El Albino está preso, eso lo sabemos, pero aquí en América está otro Albino… su hermano gemelo.


  Leo palideció y Makako se sobaba la barriga por lo que acababan de escuchar.


  ―¿Cómo? ¡No puede ser, Blake! ―levantándose de la silla―. La pesadilla de Remi.


  Watson puso cara de incrédulo.


  ―Leo, no estamos para eso, esto es muy serio.


  ―Blake, a mí no me importa si lo crees o no ―insistió Leo―, pero ella dijo que el tipo se reflejó en el espejo y uno salió de él y la estaba ahorcando. Recuerda que lo dijo. Ahora tú me dirás, ¿cómo ella lo reconoció en la foto?


  Makako los miraba a ambos, todo confundido.


  ―Díganme algo, ¿de qué me perdí? ―les preguntó despistado como siempre.


  Leo poniéndose la mano en la cintura, se volteó hacia él y le respondió.


  ―Mijo, porque tú andas con tus inventos y no te das cuenta de nada.


  Watson cansado de escucharlos, los regañó:


  ―¡Basta ya!… A lo que vinimos ―dijo―. Creo que el atentado fue para nosotros y no para Remi.


  Leo se ponía más angustiada.


  ―¡Dios, Blake! ¿Y si no era para nosotros, sino para Remi? Porque no tiene sentido que ella tenga pesadillas con un Albino que la quiere ahorcar. ―Leo recordó lo que les comentó Nogal, que alguien le quiere hacer daño a Remi.


  ―No lo sé, Leo, pero si alguien que tiene que ver con el Albino nos está rondando, no puedo estar cerca de Remi, esa fue la orden de Parker.


  ―No sé qué vas a hacer ―le informó Leo―. Pero la jefa me informó que mañana después de las 12 del mediodía, nos debemos ir a Miami y nos sugiere llevar ropa por si nos tenemos que quedar allá por unos días.


  Watson, mordiéndose los labios, como siempre lo hacía cuando estaba preocupado, les dijo:


  ―Yo tengo que informarle a Parker y cuando se entere no me va a permitir estar cerca de Remi.


  Pero Leo, conociendo a Remi, sabía que no lo iba aceptar.


  ―Ve tú, subes y se lo dices a ella, porque yo no se lo voy a decir, ya la conoces.


  Makako interrumpió.


  ―¿Y si no se le dice nada? ―sugirió―. Dile que estás en eso y si te presiona, se lo dices cuando estemos en Miami y podremos investigar mejor estando allá.


  A Watson le gustó esa sugerencia.


  ―Está bien, eso es lo que voy a hacer. Así que, Makako, prepárate con los drones. ―Ya más tranquilo, le ordenaba―. Tengo entendido que el hospital tiene la seguridad ya activada.


  ―Eso es correcto ―afirmó Leo levantándose de la silla.


  Makako les avisó emocionado.


  ―Yo voy a llevar mis inventos, que quizá los pruebe mañana.


  ―Y tú, Leo, ni una palabra a Remi ―le advirtió Watson.


  Leo  se le acercó y le dijo casi al oído:


  ―Si supieras, amigo, quería que amaneciera para que le informaras sobre el Albino.


  ―Pero bueno, a esa mujer no se le olvida nada. ―Watson lo dijo de esa forma, porque no sabía qué decirle a Remi―. Okey, mañana veré qué le informo.


  ―Está bien, Blake. ¿Eso es todo? Es que quiero ir al baño.


  ―Sí, Leo, eso es todo. Yo voy a seguir investigando, pero primero voy a ver cómo está la seguridad en la isla.


  Watson, estaba muy preocupado, porque si estos tipos, tenían algo que ver con la misma banda del Albino, las cosas se podrían poner muy mal.


  Ya en la sala de cámaras, las iba revisando una por una, tanto las de los jardines, playa y piscina, como las de la mansión. En las habitaciones había cámaras que enfocaban toda el área, menos en los baños y en los vestidores. Watson quiso ver a Remi esa noche, quería saber cómo se veía durmiendo, aunque se les tenía prohibido, Solo las podían activar en caso de una emergencia. La enfocó y vio cómo se movía de un lado para otro y musitó:


  ―Tranquila, yo voy a estar para cuidarte. Deja de moverte tanto y duérmete. ―Así, estuvo un rato viéndola cómo se quedaba dormida profundamente―. ¿Qué me pasa contigo?, ahora sí es verdad que me atrapaste o mejor dicho, me dejé atrapar ―Y suspiró.


  Gina estaba tan obsesionada con Watson, que le pidió a su papá que hiciera todo lo posible por buscarle un guardaespaldas y que la personalizaran, porque una noche cuando estaba con sus amigos en una fiesta (bar, a su papá le dijo fiesta), había alguien que le quería hacer daño, y que unos escoltas de la agencia la habían defendido. Le dio el nombre de la persona que la salvó, de ese hombre malvado que le quería hacer daño, y que ella quería que fuese ese mismo, su escolta. Como su padre la complacía en todo, aceptó y le dijo que iría a la agencia para hablar personalmente con él.


  Al día siguiente. Gina y su papá, se dirigieron a la agencia, pero ella se enteró de lo que le había sucedido a su prima y se quedó en la mansión para visitarla.


  Eran las siete de la mañana, cuando Watson recibió la visita del papá de Gina, que le informó, que de ahora en adelante él iba a personalizar a su hija Gina, que ya estaba conversado con la directiva de la agencia. Por supuesto, era factible, ya que cuando un miembro de la familia quería personalizar a alguien, le sería asignado el que estuviese disponible. En este caso, Watson sí podía ser accesible porque era tan solo escolta y chofer. Cuando el papá de Gina se marchó, lo primero que hizo Watson fue llamar a Gina. Él estaba muy molesto porque no iba aceptar que jugaran con él, como si fuera una pelota de ping pong. Pero lo que no sabía, era que Gina estaba en ese momento con Remi y al llamarla, iba a cometer el peor error de su vida.


  Gina estaba conversando con Remi en su habitación, cuando sonó el celular. Al ver que era el número de Watson, se emocionó e ideó un plan, porque ella sabía que a Remi le estaba interesando su hombre y no iba a permitir que se lo quitara.


  ―¡Oh!, me está llamando mi adorado Blake ―enfatizó para echarle en cara a Remi que ya lo tenía comiendo en sus manos y colocó el altavoz―. Hola, mi amor, ¿cómo amaneciste?


  ―¿Podemos vernos? Necesito hablar contigo.


  ―Y, ¿dónde sería?


  ―En el mismo lugar donde nos vimos la última vez.


  ―Perfecto. ¿Cuándo?


  ―En veinte minutos estoy allí.


  Remi, al escuchar la voz de Watson se quería morir, no podía aguantar las ganas de gritar, pero se contuvo. Y le dijo apretando sus puños:


  ―Gina, cuando decides obtener lo que quieres, lo consigues.


  Enseguida se dio cuenta que Remi había caído en su intriga.


  ―Claro, prima, yo lo dije, ese hombre era para mí.


  Levantando las cejas en señal de molestia, le preguntó:


  ―¿Y se puede saber, cuándo fue la última vez y el lugar dónde se vieron?, fue ayer, ¿cierto?,  cuando estaban trotando.


  Enseguida se dio cuenta que Remi cayó en el anzuelo.


  ―No, prima, la última vez fue anoche, en un lugar muy secreto y fue la mejor noche de mi vida ―le mintió―. Mejor voy saliendo, no quiero llegar tarde a mi cita ―se despidió dándole un beso.


  Al rato que Gina salió de la habitación, Remi se levantó de la cama, no podía respirar de toda la rabia que se aguantó mientras Gina le contaba todo y explotó de la ira.


  ―Eres un falso, ¿cómo me pude enamorar de alguien tan falso? Todo lo que buscas en las mujeres es solo eso, sexo. Eres un falso. ―Mientras gritaba, rompía y tiraba todo lo que se le atravesara. Se descontroló por completo.


  Leo, al escuchar todo lo que se rompía, entró a la habitación y grande fue su asombro, cuando la vio en ese estado:


  ―Pero, jefa, ¿qué te sucedió?, ¿dónde está tu prima? ―Leo buscaba a Gina por todos lados, pero no la veía―. ¡Cálmate, BASTA! ―Tuvo que gritarle porque estaba como loca destrozando todo y la única forma de calmarla era abrazarla para neutralizarla. Así estuvo un buen rato hasta que se calmó. Cuando la soltó, Remi le susurró, aún, llorando:


  ―Todos los hombres son unos falsos. ―Levantándose para irse directo al baño y ponerle el cerrojo.


  En el encuentro entre Watson y Gina. Ella, por supuesto fue la primera en llegar y cuando lo hizo él, lo quiso recibir con un beso en la mejilla, pero inmediatamente él la apartó, para tomarla por el brazo y le replicó:


  ―¿Cuál es tu juego, Gina? ¿Por qué mandaste a tu papá para que me dijera o mejor dicho, para ordenarme que yo tenía que ser tu guardaespaldas personalizado por el simple hecho de que yo salvé a su niñita santa y adorada? ¡Anda, dime! ―No la dejo responder y continuó―. Pues te equivocas, a mí nadie me obliga a hacer lo que yo no quiero, ¿me estás escuchando? No quiero ser tu escolta, ni tu juguetito de turno, así que le sacas esa idea de la cabeza a tu papá, o le digo de donde fue que te saqué y lo que estabas haciendo. ―La amenazó muy molesto y le soltó el brazo.


  Gina se asombró por la forma en que Watson la trató, ya que pensaba que lo tenía embelesado por sus encantos.


  ―¡Ay!, me duele ―se quejó frotándose el brazo―. ¿Y tú crees que te va a creer a ti? Estás equivocado.


  Watson hizo un gesto de desprecio, acompañado de una risita de desagrado.


  ―Quizás no, pero si le muestro los videos ―le advirtió―, sí me va a creer. ―Y siguió su camino.


  A Gina, no le quedó otra que subirse a su carro e irse. Ya que ella estaba en un bar, bailando muy provocativa con varios hombres y uno de ellos se la quería llevar para tener sexo con ella, cuando llegaron los escoltas, incluyendo a Watson, y no lo permitieron.


  En la habitación de Remi, Leo ya había recogido todo el desastre. Remi salió del baño más calmada y le dijo:


  ―Por favor, le puedes decir a Chana, que me mande de desayuno frutas, acá a la habitación.  Y tú puedes ir a preparar tus cosas, yo prefiero quedarme aquí a descansar hasta que partamos a Miami.


  Leo no se dio cuenta de lo molesta que estaba Remi.


  ―Pero, jefa, yo prefi…


  ―Es una orden, Leonarda ―la interrumpió Remi―. Ya hablé. ―Remi estaba que cortaba rabos y orejas, y le gritó—: ¡Haz lo que te indiqué!


  Leo puso la boca como una trompeta y las cejas arrugadas y le dijo:


  ―Sí, señorita.


  Leo se quedó asombrada por la forma en que se lo dijo. Era la primera vez que la llamaba Leonarda. Con la frialdad de la orden que le dio, salió de la habitación, se dirigió a la cocina y le indicó a Chana lo que pidió Remi. Cabizbaja, caminó hacia la agencia para preparar los equipos que iba a necesitar.


  En la agencia.


  ―Hola, Leo, ¿por qué estás con esa cara? ―le preguntó Makako.


  Leo levantó su rostro y le respondió con cara de tristeza:


  ―Es que, la jefa me gritó.


  ―¿Qué le hiciste para que te gritara? ―Asombrado le preguntó―. Eso no es común en ella.


  ―Eso es lo peor, yo no hice nada, pero déjalo así, voy a arreglar mi equipo ―y le preguntó a Makako―: ¿Los tuyos, ya están listos?


  ―Ups, desde anoche están embalados.


  A los diez minutos llegó Watson, también con cara de molestia por lo que le hizo pasar Gina.


  Makako exclamó:


  ―¡Pero, bueno, hoy es el día de las caras largas!


  ―¿Qué quieres decir? ―le preguntó Watson.


  ―Hace rato llegó Leo con la misma cara y fue porque la jefa le gritó.


  Frunciendo el entrecejo, le preguntó:


  ―¿Dónde está Leo?


  ―Está arreglando su equipo.


  Watson se dirigió al departamento donde se guardaban todos los equipos de seguridad.


  ―Hola, Leo, ¿qué fue lo que sucedió para que Remi te gritara?


  ―¡Dios, aquí las noticias vuelan! ―exclamó con sarcasmo.


  ―Pero, dime.


  ―Yo no sé qué pasó, ella estaba tranquila conversando con su prima Gina.


  ―¿Con Gina?


  ―Sí, ella llegó muy temprano, porque se enteró de lo que le sucedió a Remi y la vino a visitar, yo estaba allí con ellas, pero Gina quería estar sola en el cuarto con Remi y por eso fue que me salí. Pero al rato de haberme ido, oí cosas que se rompían en el cuarto de Remi y entré, ella estaba histérica, todo lo tiraba, estaba tan descontrolada que tuve que usar la fuerza con ella para tranquilizarla, esa fue la única forma de que se calmara. Cuando la solté despotricó, «todos los hombres son unos falsos», y se metió al baño. Yo recogí el desastre y cuando salió fue que me gritó «es una orden, Leonarda», ella nunca me había llamado así, yo no tengo culpa de lo que pasó, seguro que discutió con su prima y la que pagó los platos rotos fui yo ―lo explicó con cara de trauma y casi llorando.


  Watson se quedó pensando, «fue justo en el momento que yo llamé a Gina, por Dios, estaba con Remi, ¿qué le habrá dicho esa loca?»


  ―¿Ella está en su habitación? ―preguntó muy angustiado―. Voy a subir.


  ―¡¿Cómo?! ¡¿Cómo?! ¡Eres loco! ¿Quieres que nos despidan? Recuerda que hay cámaras por todas partes y esta vez Makako no podría interceder.


  —Necesito saber qué fue lo que le pasó a Remi. ―Temía lo peor―. Tengo que hablar con ella.


  ―No y no, Blake ―se lo dijo sosteniéndolo por el pecho para que no saliera, pero no pudo impedirlo.


  Cuando Watson salió del lugar su intención era dirigirse a la habitación de Remi, cuando se encontró con Parker.


  ―Parker, ¿qué haces aquí?, pensé que estarías en Miami ―lo dijo muy inquieto, porque no puede dejar de pensar qué barbaridad le habrá dicho la prima a Remi.


  ―Hola, Blake, sí, todo está bajo control. Vine a organizar la salida de la familia y quise venir a ver qué fue lo que sucedió con Remi. Ya los médicos me informaron los detalles del problema de la rodilla.


  ―Ella se resbaló y por mala suerte le sucedió eso.


  ―¿Estaba con Leonarda, trotando?


  Watson cruzó las manos hacia la espalda, porque no quería que viera los movimientos de ellas, al mentirle.


  ―No, señor, ya usted conoce a la señorita Remi, se le escapó a Leo. Yo estaba trotando, cuando la vi.


  ―Sí, Blake, en los videos sale, pero por los árboles no se ve el momento de la caída. Allí en esa parte hay que instalar cámaras.


  A Watson, no le pasaron por su mente las cámaras, era verdad lo que dijo Leo, las había por todas partes.


  ―¡Ah!, y otra cosa, ¿tendrán algo que ver tus conversaciones con Gina y el pedido de su papá?


  ―De eso quería conversar contigo. Vino más temprano y me ordenó que tenía que personalizar a Gina, pero yo no quiero, Parker, ya se lo hice saber, no quiero nada con ella, siempre es la que me busca.


  ―Te creo, porque conozco al personaje. ¿Dime algo? ¿Remi sabe de esto?


  ―No creo, Parker.


  ―Okey, voy a mi oficina. ¿Ya tienen todo listo?


  ―Sí, ya todo está listo.


  Por la llegada de Parker, no le quedó de otra, que esperar, pero le intrigaba, qué fue lo que le dijo su prima, para que reaccionara de esa manera. Se le ocurrió algo, fue a la sala de cámaras, buscó la hora exacta y el video del cuarto de Remi. Watson temía que lo descubrieran y a cada rato volteaba a ver si se acercaba alguien. Cuando consiguió lo que buscaba, observó que estaban conversando. En ese momento le sonó el celular, pero antes de contestar, Gina le susurró algo a Remi:


  ―Dios, puso el altavoz. Ella supo que era yo quien la llamó. ―Murmuró y siguió observando―. Ella le estaba diciendo algo a Remi, ¿pero qué sería? ―Mientras veía el video, sus manos estaban juntas como si estuviera rezando y apretando su boca. Y así seguía observando, hasta que Gina salió de la habitación y Remi se quedó sola.


  Watson, no salía de su asombro al ver a Remi cuando comenzó a romper todo, y se dio cuenta de algo. Ella, al levantarse de la cama, se lastimó la rodilla y se vio, por el gesto que hizo, que le dolió y le costaba afincar el pie. Pero como ya la estaba conociendo, sabía que la rabia que tenía, no la dejaba pensar en el dolor y seguía rompiendo cosas. Hasta que entró Leo y la calmó.


  Con cara de trauma, Watson se colocó las manos en la cabeza y se preguntó:


  ―¿Qué te dijo para que te hayas puesto así? ¿Pero qué?


  Adelantó el video y lo puso a modo actual. Observó a Remi acostada, aún seguía llorando. Watson se preocupó más y no podía aguantar, él tenía que verla y hablarle antes de irse a Miami. Cambió la frecuencia de la cámara y se levantó de la silla. Salió del cuarto de cámaras y vio que Parker iba saliendo directo al ascensor y seguro a la mansión.


  ―¿Será que invento algo para que él me deje subir y hablar con ella? ―se preguntó―. No…, mejor espero.


  En ese momento, se le acercó Makako.


  ―¿Blake, hablaste con Parker? ¿Te preguntó sobre el Albino?


  Pero Watson, le respondió muy seco, tenía otra cosa más importante en qué pensar.


  ―No le toqué el tema, pero más tarde lo hago.


  Pasaron las horas. Faltaban solo minutos para que Remi y Leo salieran para subirse al helicóptero. Watson y Makako estaban en el área esperándolas. Hace unos cinco minutos, Parker salió hacia el aeropuerto junto con algunos familiares de Remi de acá mismo, de La Roca. Watson estaba muy impaciente, temía cómo lo iba a tratar Remi, y a veces pensaba «¿Qué es lo que me pasa con ella que me tiene así, todo nervioso?» El ascensor se abrió y salieron. Lo primero que se observó, fue la forma de caminar de Remi, cojeaba más que el día de ayer cuando ya se había recuperado. Estando cerca, ella sin mediar palabras, entró con un poco de dificultad al helicóptero. El ambiente estaba tan frío que Watson entendió sin decir una palabra que lo que Remi pensaba de él era algo malo.


  Ya en el aeropuerto, solo faltaban ellos, para que despegara el avión. En él se encontraban los abuelos de Remi y algunos de sus tíos con sus escoltas, se saludaron y preguntaron sobre lo que le había sucedido a Remi ayer, pero su abuela que era médico, se acercó a ella y le revisó la pierna. Fue fácil ya que a Remi, le encantaba estar cómoda cuando iba a Miami, con sus bermudas, franela, zapatos de suela baja y su chaqueta que combinaban con su ropa. Su abuela le quitó la rodillera y observó que Remi tenía la rodilla muy inflamada. Watson desde su lugar observó a Remi, pero ella intentaba no mirarlo. La abuela le apretó la rodilla para comprobar algo, pero el dolor fue tan fuerte que Remi gritó tapándose la boca como para que no la oyeran, y le dijo con cara de dolor:


  ―¡No, abuela, por favor, me duele mucho!


  ―Si te duele es porque tienes líquido, hija, apenas lleguemos doy la orden para que te lo extraigan, porque se te puede infectar, ―le dijo su abuela tocándole la frente―. Y creo que tienes fiebre.


  Remi no decía nada, su abuela le dio una pastilla para que le bajara la fiebre y durmió todo el trayecto.


  Watson estaba preocupado por la fiebre de Remi y lo que le dijo la abuela, que el líquido se le podía infectar. Y angustiado, susurró para él mismo.


  ―¿Por qué ahora solo me importa todo lo que tiene que ver con ella? ―Watson se comprimía las manos como si se las estuviera


  lavando―. Ojalá pudiera tenerla cerca y que su cabeza descansara en mis hombros.  ¡Ay, Remi! ¡Por Dios! ¡Yo vine solo a trabajar.


  Pero Makako como estaba a su lado, pudo escuchar lo que él, susurró y le murmuró con sarcasmo tapándose la boca para que nadie escuchara:


  ―Si no supiera que te está gustando la jefa, te diría que te estás volviendo loco por hablar solo, pero ni modo, ya te fregaste, será muy difícil que te la saques ahora de tu cabeza.


  Solo le quedó arrugar la cara, ya que no podía responderle a Makako.


  Parker llamó a Watson y se dirigieron a una especie de oficina privada que tenía el avión, se sentaron de frente el uno al otro y Parker le preguntó a Watson, qué se sabía del Albino. A él no le quedó más remedio que informarle lo que se descubrió.


  ―¡Por vida de Dios, Blake! Eso es imposible, tenía un hermano gemelo, entonces, ¿tú eres su objetivo?


  Watson sabía que Parker le iba a decir lo que le preguntó. Pero lo único que sabía era que no dejaría que lo alejaran de Remi


  Muy seguro le respondió:


  ―No lo sé, pero yo me pregunto, ¿cómo supo que yo estoy en Miami si mi llegada aquí fue casi incógnita?, debo estar seguro.


  Parker sabía que si estaba involucrado el Albino, la cosa se tornaba peligrosa, y él apreciaba demasiado a Remi como para ponerla en peligro al estar cerca de Watson.


  ―No puedo permitir que estés cerca de Remi puede ser peligroso para ella.


  ―No, Parker ―le dijo muy angustiado―. Yo no puedo dejar de protegerla sin saber exactamente, quién de los dos es el objetivo.


  ―Lo siento, Blake, yo puedo asignarle más protección a ella, es preferible que regreses a La Roca y yo me encargo. Tú sabes que su vida puede correr peligro si es el Albino el que está detrás de todo esto.


  En vista de que Parker estaba decidido, a Watson no le quedó otra que decirle:


  ―Es ella quien debería tomar esa decisión ―se lo aclaró con mucha pena―. Parker, si Remi prefiere que me quede en La Roca, me regreso enseguida y disculpa por decírtelo de esta manera.


  ―Ella no está en condiciones de decidir.


  ―Deja que lleguemos ―insistió―, y que ella decida. Por favor, Parker, jamás dejaría que le pasara algo a ella y menos por mi culpa.


  ―Precisamente por eso es que te lo digo, pero está bien, esperemos a que aterricemos.


  Ya en su asiento, Watson le hizo seña a Leo, para indicarle que le iba a pasar un mensaje a su celular. En el mensaje le contó lo conversado con Parker y que la decisión la tomaría Remi, pero como no sabía qué le sucedía a ella, tenía que persuadirla y hacerle entender que él no se podía separar de ella y que ya tenía información sobre el Albino. Leo le respondió, que lo dejara en sus manos.


  Faltando unos minutos para llegar a Miami, Remi despertó sintiéndose mejor. Ya estaba enterada de la conversación que tuvo Watson con Parker, tomando la decisión de ir a la oficina para hablar con él, antes de aterrizar.


  ―Hola, Parker.


  ―Hola, mi linda, ¿cómo te sientes, mi amor? ―le dijo con mucho aprecio.


  ―Bien ―le dijo―. Dime algo, Parker ―sentándose en una de las sillas.


  ―Yo también tenía que hablar contigo ―interrumpió―. Necesito que Watson se quede en La Roca, para que investigue algo.


  Algo que le molestaba a Remi, era que la interrumpieran.


  ―Yo también lo necesito. Eso era lo que te iba a decir cuando me interrumpiste ―le dijo muy segura―. Él está haciendo una investigación para mí, y lo necesito cerca, por si hay algún peligro.


  Parker hundió la cabeza en sus manos y dijo:


  ―¡Un momento, espera! ¿Es que me perdí de algo? ―preguntó algo confundido―. ¿De qué investigación me estás hablando Remi?


  ―Es sobre el Albino.


  ―¿Y quién te habló sobre el Albino? ―le preguntó asombrado y molesto―. ¿Acaso fue Blake?


  Remi parecía desconcentrada.


  ―Un momento, ahora la que se perdió de algo fui yo. Yo les conté sobre el Albino.


  Parker se puso las manos en la cabeza, parecía que se iba a infartar.


  ―No, no, ustedes ¿están jugando conmigo? ―le replicó, y al mismo tiempo se levantó de la silla y le dijo a uno de los escoltas que estaba sentado cerca de la puerta de la oficina, que le avisara a Watson que viniera.


  Watson se sorprendió de que Parker lo mandara a buscar estando Remi con él. Mientras caminaba hacia la oficina, pensaba. «Que no me manden para La Roca».


  ―Blake, necesito que me expliques algo.


  Remi estaba allí, pero no miraba a Watson y él se dio cuenta de su actitud.


  ―¿Qué será? ―comentó algo nervioso pero seguro.


  ―¿Por qué Remi me está hablando del Albino? ¿Me lo puedes explicar? ―le preguntó Parker muy molesto.


  ―Creo que ella te lo puede explicar mejor ―lo comentó, pero no era para echarle el muerto a Remi, sino que, era ella quien se lo podía detallar mejor.


  Parker volteó hacia donde estaba Remi.


  ―¿Lo puedes explicar?


  ―Yo lo vi.


  ―¿Cómo que lo viste? ―estalló Parker―. Ustedes me van a volver loco, ¿me lo pueden explicar mejor?


  ―Tuve una pesadilla con ese hombre ―le contó Remi―. Se lo describí a Leo, y anoche lo reconocí en una información que tenía


  Watson en su computadora.


  Parker arrugó las cejas.


  ―¿Tuviste una pesadilla con el Albino? ―Parker ya estaba perdiendo los estribos.


  ―Yo sé que no me crees Parker, pero yo soñé con ese hombre que me estaba ahorcando, y eran dos que se convertían en uno, y era el Albino ―dijo, tratando de convencerlo―. Es tu problema si me crees o no. Él tenía un tatuaje en su brazo, yo se lo vi, y donde lo vea lo voy a reconocer. Watson lo está investigando.


  Ya Parker no quiso seguir escuchando nada más.


  ―Okey, mi linda, pero ¿me puedes dejar a solas con Blake, por favor?


  Remi salió sin mirar el rostro de Watson.


  No había terminado de salir Remi, cuando Parker se dirigió a Watson.


  ―¿Me puedes explicar todo esto, Blake? ―le preguntó Parker aún más confundido.


  A Watson no le quedó otra, que contarle lo que le había dicho Leo.


  ―Remi le contó a Leo sobre ese sueño y fue mucha la coincidencia en la descripción del Albino, dijo que eran dos personas parecidas. Pero lo más sorprendente, fue cuando ayer me llegó el informe, por lo que Remi le había contado a Leo, fue que decidí investigar a los familiares del Albino que estaba preso, y la gran sorpresa es que tiene un hermano gemelo. Cuando me pasaron la información, Remi vio la foto y enseguida lo reconoció como el tipo de su pesadilla. Ahora yo te pregunto… ¿Por qué Remi sueña con el Albino que la quiere matar?… ¿Es que acaso no te das cuenta, Parker? Es por eso que no puedo separarme de ella, hasta saber, por cuál de los dos, está el gemelo del Albino acá.


  ―Okey, Blake, pero por favor, no me vuelvan a ocultar nada más. Quiero que estés pendiente de Remi, sus expresiones al verles las caras a los demás. Y si es necesario, asignar a otros hombres más.


  ―Está bien, Parker, pero con los demás hombres yo te aviso si es que los vamos a necesitar.


  ―Está bien ―dijo―. Salgamos que creo que ya vamos a aterrizar.


  El hospital donde estaba recluida Marianne, estaba totalmente custodiado por los hombres de la AIPCC, todo el personal era muy leal a los Cox Crowe. Eran muy estrictos con la vigilancia y custodia de la familia, por lo tanto debería ser seguro para todos. Pero Parker para evitar otro episodio con Remi, decidió que ella viajara con sus escoltas en helicóptero hacia el hospital. Ya en él, se dirigieron al área donde estaba la familia reunida. Remi aún no miraba para nada a Watson, pero él nunca la dejaba de mirar. Al llegar al lugar donde estaba la familia, ella, a la primera persona que corrió a saludar fue a su papá y luego se unieron sus hermanos, incluyendo a Fabio. Ellos le preguntaron sobre su pierna y cómo se sentía. En fin, se alegraron de que ella ya estuviera allí con ellos.


  Pero Remi miraba hacia todos lados, como si estuviera buscando a alguien.


  ―¿Dónde está Mali? ―le preguntó a Fabio. Cuando sintió que alguien le ponía la mano en el hombro, ella volteó para ver quién era.


  ―¡Hola, Remi! ¿Cómo estás? ―saludó Mali―. ¡Me alegra mucho verte!  Estás muy bella, como siempre. ―Dándole un beso y abrazándola al mismo tiempo.


  ―Mali, a mí también me da mucho gusto verte ―saludó con cariño―. Me alegra la decisión que tomaron. ―Remi le augura, abrazándose a los dos al mismo tiempo, y les expresó cariño.


  ―Sí, vamos a esperar cómo evoluciona tu hermana, dependiendo de eso, nos iríamos ―le confirmó Mali.


  Remi se acercó a su papá y le preguntó por Marianne.


  ―¿Papi, cómo se siente ella?


  ―Ella no reconoce a nadie, hija. Tiene algunos golpes y algunas quemaduras, que están cicatrizando, pero hasta el momento,


  el problema son los golpes que recibió en la cabeza, en función de todo eso, la trasladaremos a La Roca cuando ya esté mejor.


  ―¿Puedo verla?


  ―Sí, hija, pero quiero que sepas que no es la Marianne que tú conociste, ahora no tiene casi cabello porque se lo cortaron y está un poco malograda, te lo digo para que estés preparada.


  ―Tranquilo, papá, yo soy fuerte.


  Remi terminó de saludar al resto de familia, y luego se dirigieron al cuarto donde estaba recluida Marianne. Tanto Leo y Watson, estaban pendientes de ella, a cierta distancia. Remi caminó con mucha dificultad, pero fue llevada agarrándole el brazo a su papá. Estando cerca de la habitación, Remi comenzó a sentir una sensación extraña, algo que nunca había experimentado, a medida que se acercaba a la puerta la sentía más, el corazón se le aceleraba cada vez, era como si algo le dijera que no siguiera avanzando. Cuando ella sintió eso, inmediatamente miró a Watson y a Leo, ellos entendieron que algo le pasaba. Rápidamente corrieron hacia donde estaba ella. La primera que llegó fue Leo, la tomó del brazo y le dijo:


  ―¿Qué le sucede, señorita Remi? ―le preguntó Leo tratando de que ella le respondiera.


  Su papá preocupado le preguntó.


  ―¿Remi, hija, qué te ocurre?


  Remi solo retrocedía y retrocedía. Cuando sintió que alguien la abrazó por detrás y le dijo: tranquila, tranquila, yo estoy contigo. Ella se estaba calmando y respiraba menos agitada. Se sentía segura en los brazos de Watson.


  ―¿Qué es lo que le pasa a mi hija, Leonarda?


  ―Señor Cox, creo que la Srta. Remi no está preparada para ver a su hermana, creo que hay que darle tiempo.


  Watson aún tenía abrazada a Remi, en realidad no la quería soltar. Sentía la necesidad de protegerla.


  ―Blake, sienta a Remi en esta silla ―dijo Leo, mientras le daba un vaso de agua, y se ponía de rodillas para estar a su nivel.


  Remi se sintió ya un poco recuperada.


  ―Instinto… Leo, creo que lo que sentí fue un instinto. Algo me avisó que allí está el peligro, por eso no quiero entrar ―le indicó Remi.


  ―Pero es tu hermana la que está allí. ¿Quieres que Blake revise? ―le aclaró, haciéndole seña a Watson para que revisara.


  Él procedió a revisar. Le quitó el seguro a la funda de su pistola para estar preparado. Abrió la puerta y solo vio a una enfermera que le estaba colocando un medicamento al envase del suero. Miró a la hermana de Remi y estaba dormida. Miró a todos lados y solo estaban el escritorio y la silla de la enfermera, aparte de todos los monitores y equipos que estaban conectados a ella.


  ―Todo está bien ―le confirmó Watson a Leo.


  En ese momento, llegó Fabio junto a Mali y su papá, que fue por ayuda por lo que le pasó a Remi.


  ―¿Remi, amor, qué es lo que sientes? ―preguntó Fabio preocupado por su hermana.


  ―Ya estoy más tranquila, creo que lo que sentí fue pánico, por lo que me contó mi papá de cómo estaba Marianne toda malograda.


  ―Si no estás preparada, mejor no entres ―le sugirió Fabio.


  ―Sí, quiero entrar, quiero saber si lo vuelvo a sentir ―alegó Remi ya más tranquila y haciéndole seña a Leo para que la ayudara a levantarse.


  Cuando Remi se levantó y siguió el camino a la habitación de Marianne, volvió a sentir lo mismo, algo le indicaba que retrocediera, ella hizo el intento de detenerse, pero como era llevada por Fabio, la incitó a que siguiera. Detrás de ella estaban Leo, Watson y por supuesto su papá. Ella siguió el camino y entró. Miró hacia la cama y vio a Marianne. Cuando de pronto de la nada Remi comenzó a oír voces que decían, «Yo no soy yo, yo no soy yo» y veía cómo la cama se dividía en dos, como si estuvieran flotando. Todo se movía en cámara lenta. Quería respirar y no podía. Las voces seguían: «Yo no soy yo, yo no soy yo» y fue cuando sintió algo dentro de ella, que la hizo gritar ¡ELLA NO ES MARIANNE! Y se desmayó. Por suerte Watson la sostuvo, ya que estaba pendiente de que tuviera otra reacción; la tomó en sus brazos y la llevó a otra habitación para que la reanimaran.


  Su papá se escandalizó,


  ―Hija, por Dios, ¿qué te sucede?


  ―Papá, tranquilo, déjame a mí ―le propuso Fabio―, yo la atiendo. ―Y cerró la puerta.


  Watson y Leo se quedaron afuera, esperando que su hermano intentara reanimarla.


  Leo vio todo lo que le sucedió a Remi, y comenzó a recordar lo que le dijo Nogal, sobre el instinto de los animales, cuando sienten y prevén el peligro… y dijo:


  ―Blake, tengo que contarte algo, pero aquí no te lo puedo decir ―le comunicó Leo preocupada―. Salgamos hacia el otro lado.


  Watson estaba consternado y no entendía qué le estaba sucediendo a Remi, y solo atinó a decir:


  ―Okey, vamos.


  Cuando ya estaban en el lugar del otro lado del pasillo frente a los ascensores, Leo le comenzó a relatar a Watson todo lo que le contó Nogal. Le dijo que Remi tenía desarrollado tanto el instinto como la intuición y que iba a llegar alguien que quería hacerle daño.


  Watson, había escuchado todo lo que contó Leo, con una mirada risueña y un gesto de incredulidad, y le dijo:


  ―¡Por Dios, Leo!, ¿qué estás diciendo?


  ―Blake, yo sé que es difícil de creer, pero yo estaba allí, cuando ese señor tuvo una especie de trance y le dijo todas esas cosas a ella. Te voy a decir algo Blake, pero por favor no le vayas a decir nada de esto a la jefa, porque si se entera de que te lo conté, no me despide, me mata ―continuó Leo―. Él le dijo que había unas huellas junto a las de ella y que la jefa tenía que descubrirlas, que cuando las viera, esas huellas la iban acompañar hasta la eternidad ―prosiguió Leo intentando convencerlo―. Blake, cuando tú besaste a Remi, observé cuando ella te seguía y mientras lo hacía, miraba hacia abajo, allí fue cuando se dio cuenta que esas huellas eran las tuyas. En el video se veía clarito que no se percató que tú estabas parado frente a ella. ¿Y por qué no se dio cuenta? porque las veía como si flotaran, algo así. ¡Créeme porfa!


  Watson sonrió, en verdad no sabía qué decirle a Leo, solo se acomodó su chaqueta y corbata, mientras miraba los números alumbrados del ascensor que avisaban por cuál piso iba. Y le dijo:


  ―¿Qué más quisiera yo que fuera verdad?, pero es difícil. Lo único que te puedo decir, es que yo sí la vi que estaba concentrada mirando hacia abajo y no se percató que yo estaba parado frente a ella.


  Leo, estaba parada mirando a Watson.


  ―Lo sé, Blake, pero es verdad.


  Mientras seguían conversando, escucharon el sonido que hacía el ascensor cuando avisaba que iba abrirse y voltearon los dos al mismo tiempo para ver quién llegaba. Watson desenfundó su arma por si era alguien no autorizado a bajarse en ese piso, pero nadie bajó de él, había varias personas con uniforme de enfermeros que estaban ahí. Cuando de pronto, vieron una cara conocida justo en el momento que se estaba cerrando el ascensor, exclamaron en coro los dos:


  ―¡El Albino!


  ―¿Blake, lo viste, era él?


  ―Sí, es él, voy a seguirlo.


  ―Voy contigo.


  ―No, quédate y protege a Remi.


  Blake inmediatamente salió corriendo, pistola en mano buscando las escaleras, pero antes avisó a Parker que el Albino estaba bajando por el ascensor. Watson recordó que aún nadie tenía la descripción del gemelo del Albino, solo Makako y le avisó de inmediato. Parker, como sabía que era más fácil ubicarlo por las cámaras de seguridad, se fue directo a donde estaba la base de comando de las mismas. Empezó a buscarlo y lo encontró, pero lo vio salir a la calle y subirse al auto, para marcharse a toda prisa. Watson al enterarse que el Albino había escapado, tuvo un mal presentimiento.


  ―Parker, tenemos que sacar a Remi de aquí ―le exigió Watson apretando los puños porque estaba algo alterado.


  ―Pero, Blake, ¿cómo podemos estar seguros de que no es a ti al que busca sino a Remi?


  ―Porque no me reconoció, ni a Leo tampoco ―le explicó algo molesto―. Si su hermano lo mandó, por lógica debería saber cómo soy o cómo es Leo. La puerta del ascensor se abrió y no bajó nadie. Lo normal es que cuando tú vas en un ascensor lo único que haces es ver a las personas, él nos miró y no nos reconoció. Otra cosa, cuando íbamos en el auto nunca vio mi rostro, o sea que su objetivo era Remi, tenemos que sacarla.


  Watson y Parker, decidieron buscar en las cámaras dónde estaba el gemelo del Albino, o qué hacía. Cuando revisaron las cámaras, observaron que él estuvo en la habitación de Marianne unos minutos antes de que entrara Remi, y cuando escuchó voces, salió por la otra puerta que daba al pasillo donde estaban los pabellones. Siguió caminando, pero antes de entrar a un baño, sacó algo del bolsillo de la parte trasera del pantalón «se presumió que era un celular». «Por supuesto allí en el baño se comunicó con alguien y le sugirieron que saliera de la zona, porque estaba muy custodiada». Luego salió y se dirigió a la escalera que lo condujo al piso de arriba, tomó el ascensor que lo dejó en la entrada y salió para montarse al vehículo.


  Watson se impacientó más, caminando de un lado a otro, muy preocupado


  ―Parker, todo sucedió justo en el momento que estábamos ahí. ¿Pero cómo es posible que él estuviera en ese momento y que nadie dijera nada?


  Parker ya no tenía dudas, el Albino estaba en ese lugar, para hacerle daño a alguien de la familia, porque no entiende qué rayos hacía en la habitación de Marianne.


  ―Ya lo voy a mandar a investigar ―lo consideró mientras marcaba un número en su celular.


  En ese momento entró Makako con una risita de oreja a oreja, y les informó:


  ―Jefe, ya sé dónde está el Albino dos.


  Los dos voltearon, al escuchar lo que les dijo Makako


  ―¿Cómo dices? ―le preguntó muy asombrado Parker.


  ―Habla, pues ―le vociferó Watson muy atento.


  ―Cuando tú me avisaste que el Albino dos estaba bajando del ascensor ―les explicó―, me puse en posición y esperé a que saliera, se me ocurrió mirar hacia el estacionamiento y vi una camioneta que tenía el motor encendido y alguien en el volante y supuse, lo estaría esperando, se me prendió el bombillo, y saqué mi invento… ¡Disculpen, pero no quería perder esta oportunidad para probarlo! ―les dijo muy emocionado―. Cuando salió ―prosiguió―, fue como lo había sospechado, se dirigió directo a la camioneta y allí lo puse en práctica; Droncito, el chiquito, je, je… Aún no tiene nombre ―continuó―. Lo activé y se fue directo a la cabina de la camioneta. Ya tengo las coordenadas. Él está en estos momentos en este lugar. ―Mostrándole la cámara donde salían las coordenadas.


  Parker, un poco confuso, le preguntó:


  ―¿Y cómo sabes que está en ese lugar? ¿Y si fue que abandonaron la camioneta? ―le subrayó.


  Makako les dijo, luciéndose.


  ―Porque no es un simple drone, es un robot y lo hice para que tuviera un largo alcance y tiene un receptor GPS para que opere no solo con nuestros satélites, también con la mayoría que orbita nuestro planeta, ah y tiene panel solar para que se cargue mientras sea de día. Solo tengo que llamarlo desde mi celular, se activa y lo puedo manipular. Ahí está el gemelo ―mostrándole el video―, entró a ese galpón y aún no se ha movido. El tipo de la camioneta lo dejó y se fue, y por supuesto, grabé su placa, se la puedo mostrar si quieren.


  ―Bien, Makako, ya doy las órdenes ―lo aprobó Parker.


  ―Parker, yo quiero atraparlo ―le sugirió Watson.


  ―No, Blake, deja a los profesionales que lo hagan, sin ofenderte. Yo sé que eres apto para hacerlo, pero tú cuida a Remi, para eso ella te escogió, ¿okey?


  ―Está bien, Parker, pero tienen que atraparlo vivo, necesitamos saber qué es lo que quiere.


  Droncito seguía mandando imágenes de todas las áreas, esperando a que llegaran los de las fuerzas especiales.


  Parker pidió ayuda al cuerpo de inteligencia de la ciudad de Miami, con quienes, de vez en cuando, trabajaban en conjunto. Con las coordenadas les fue fácil llegar al lugar e inmediatamente lo rodearon. El Albino, al darse cuenta de que lo habían descubierto, con su arma en la mano, salió por una ventana que estaba muy alta, saltó hacia el piso de la parte de afuera y corrió, pero le dieron la voz de alto y se detuvo al verse rodeado. Cuando de pronto sonó un disparo y el blanco fue la frente del Albino, cayendo al piso, porque el disparo fue mortal.


  Parker se iba a infartar.


  ―No, no ¿Quién disparó?, maldita sea. ¿Quién disparó? ―preguntó Parker muy furioso, ya que lo estaba viendo todo a través del drone.


  ―No fuimos nosotros Jefe, de eso estamos seguros, ya el sujeto se había entregado ―le explicó el jefe de la misión.


  ―¡Por Dios, Blake! alguien lo mató. Sabían que lo queríamos vivo y lo mataron para que no hablara ―le aseguró Parker.


  Al oír aquello, a Watson le temblaban las manos, pero no era por miedo, era por la cólera que sintió cuando le dispararon al Albino.


  ―¿Makako, Droncito pudo ver quién lo hizo? ―Quiso saberlo mientras trataba de recuperarse, por la mala noticia.


  ―Lo siento, Blake, lo tenía mirando a un ángulo que no se pudo ver quien fue, intenté ubicarlo después del disparo, pero fue imposible…tendré que adaptarle cámaras en los cuatro ángulos… Jefe Parker, hágame la segunda para ver quién trae de vuelta al droncito, ¿será posible? Así le ahorro batería ―lo dijo con cara de apenado.


  Parker dio la orden de que le hicieran llegar al drone, ya que tenía grabaciones que podían servir, para saber quién podría haber matado al gemelo del Albino.


  Watson no dejaba de ver la repetición del momento justo, cuando le dispararon al gemelo.


  ―Estoy pensando ―dijo Watson―. Hay algo raro aquí, pero no doy con lo que es…, nadie sabía que lo habíamos encontrado. Tengo dos hipótesis: O tenían a alguien infiltrado en el comando de las fuerzas especiales, o, había alguien en el hospital que vio todo el movimiento y sabía que podía delatar a alguien y por eso lo silenciaron. ―Cuando de pronto, cayó en cuenta del peligro que corría la familia de Remi si se quedaban ahí, y tomó la decisión―. Parker, hay que sacar a Remi de aquí y también a su hermana. Tienes que hablar con su papá, ahora mismo.


  ―Sí, tienes razón ―dijo Parker.


  ―Solo te pido algo Parker, mi prioridad es Remi, no la familia, de eso te encargas tú, déjame a mí coordinar su traslado, no quiero que nadie sepa cómo lo voy a hacer. ¡Ah! Solo quiero a Leo y a Makako, no confío en nadie más.


  ―Está bien, Blake, dentro de un rato te aviso el lugar donde la vas a llevar ―le admitió Parker saliendo para hablar con el Sr. Cox.


  ―Okey, voy con Leo, sígueme Makako.


  Parker, le explicó al Sr. Cox, lo que había sucedido y le mostró el video cuando el gemelo estaba en la habitación de Marianne, y le dijo que el lugar más seguro era en La Roca, que allí deberían trasladarla lo más pronto posible.


  El Sr. Cox, como confía plenamente en todo lo que le informaba Parker, no puso objeción.


  ―Me parece bien, Parker encárgate de todo, yo le informo lo sucedido a mi familia.


  ―¡Ah! Necesito llevar a Remi a un lugar seguro hasta que traslademos a Marianne, ¿tú sabes por qué?


  Estoy de acuerdo, llévala al pent-house que está ubicado en la


   Reserva, que se vayan en helicóptero ―le aprobó, y al mismo tiempo le aseveró diciéndole―: Parker, no quiero más sorpresitas con Remi y que Karl se vaya con ella. Lo que ha estado pasando últimamente no me gusta para nada.


  ―Está bien, Shal.


  La costumbre de la familia, era que cuando iba la familia completa a algún lugar específico, lo hacían en diferentes vuelos, nunca viajaban todos juntos, por seguridad.


  Parker le informó a Watson la posibilidad de trasladar a Remi junto a Karl, por helicóptero a un pent-house de la familia, mientras hacían los preparativos del traslado de Marianne hacia La Roca, y Watson estuvo de acuerdo.


  ―¿Qué ha pasado Leo, qué sabes de Remi? ―le preguntó preocupado Watson.


  ―Ya la estabilizaron, pero su abuela estaba empeñada en que le revisaran la rodilla y de ser posible volverían a extraer líquido. La llevaron a otro lugar para hacérselo.


  Su prioridad ahora era Remi, no podía permitir que le ocurriera algo. Y le dijo a Leo:


  ―¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con ella? ―regañándola y poniéndola al tanto de lo que sucedió―. Leo, no le podemos quitar la mirada ni por un segundo, las cosas se han complicado. Mataron al gemelo del Albino ―le dijo sin anestesia.


  Leo dio un sobresalto cuando lo escuchó.


  ―¡No puede ser! ―exclamó sorprendida―. ¿Pudieron averiguar algo de quién lo mató?


  ―Todavía no, pero estoy seguro de que lo silenciaron, por eso es que tenemos que sacar a Remi lo más pronto posible de aquí. Y otra cosa, ¿tú dices que Remi tiene el don del instinto? ¡Te lo creo!, porque en ese momento, el gemelo estaba en la habitación, y al escuchar nuestras voces, salió por la otra puerta ―le contaba Watson mientras caminaban hacia el lugar en donde se encontraba Remi.


  Leo le respondió, algo graciosa, pero preocupada.


  ―¡Me matas! ¡No puede ser! ―Y siguieron caminando. ―Te lo dije, la jefa tiene ese don ―echándoselo en  cara.


  Remi estaba en recuperación. En ese momento llegaron Watson y Leo. Ella aún seguía molesta con él, a pesar del abrazo que le dio para tranquilizarla. Los vio llegar y le hizo señas a Leo para que se acercara.


  ―¿Leo, qué pasó? Mi papá me dijo que íbamos al pent-house de la familia, que dentro de poco saldríamos en helicóptero, ¿sucedió algo?


  ―Eso es correcto, solo estamos esperando el aviso para salir ―le susurró mientras le acariciaba la rodilla―. ¿Tú, cómo te sientes, te dolió mucho?


  Remi miró a Watson de reojo, aún seguía molesta con él y trataba de ignorarlo.


  ―Me dolió el pinchazo de la anestesia. Leo, quiero disculparme por lo que pasó en la mañana ―le dijo muy apenada por la forma que la trató―, en realidad no soy así, pero me estaba muriendo por dentro. Nunca en mi vida había sentido tanto dolor, así que perdóname ―se lo expresó tratando de aguantar las ganas de llorar, pero igual le salieron varias lágrimas.


  Leo estaba muy conmovida por la forma en que se disculpó.


  ―Por Dios, jefa, no tengo nada que perdonarte, te conozco a pesar del poco tiempo que he estado contigo y sé que la estabas pasando mal ―le confesó Leo, arreglando el cabello a Remi


  El helicóptero, salió rumbo al edificio donde estaba el pent-house, nadie sabía que ellos iban a estar allí, por pedido de Watson. Solo estarían mientras Parker terminara con los preparativos y al mismo tiempo con la investigación por la muerte del gemelo.


  Watson llamó a La Roca y dio instrucciones a uno de los escoltas, para que llamara a Londres y que le pasaran las imágenes del Albino en la celda. Las grabara y después, se las enviara.


  Ya en el pent-house, Watson tomó las riendas, y le explicó a Remi y a Karl, lo que sucedió con el Albino y que por eso estaban ahí, por seguridad, hasta que puedan regresar a La Roca.


  







El Obsequio


  E l lugar donde estaban ubicados, era la zona de la reserva india. Abarcaba los cuatro últimos pisos del edificio. Tenía cuatro habitaciones con sus baños, sala, cocina y estar, y en los demás pisos funcionaban varias oficinas, algunas exclusivas que contenían equipos de seguridad y armamentos.


  Watson ya había revisado todos los pisos y se quedó más tranquilo y se relajó. Remi ya estaba instalada en su habitación que iba a compartir con Leo. Karl, algo inquieto, caminaba de un lado a otro hablando siempre por el celular. Makako feliz por todos los equipos que consiguió y Blake, no dejaba de pensar: «¿Quién fue el que mató al gemelo del Albino?»


  El ventanal que estaba en la sala, dejaba que se apreciara la bonita vista que tenía.


  Remi se le acercó a su hermano y le preguntó:


  ―¿En qué lugar estamos? Es la primera vez que vengo, ¿y tú Karl?


  ―Jamás he estado aquí, pero no debemos estar muy lejos de Miami, el recorrido fue de pocos minutos ―le informó Karl.


  Watson miró su reloj súper especial.


  ―Según las coordenadas, estamos cerca de la reserva ―les indicó Watson.


  ―Desde aquí no se ve el mar, solo algunos pantanos, pero todo es bonito ―comentó Leo.


  Como a Makako lo único que le interesaba, aparte de los inventos, era la comida, les dijo:


  ―Amigos, mientras ustedes se embelesan por la ubicación, deberían preocuparse por la comida ―les advirtió mientras revisaba la nevera, para darse cuenta de que solo había botellas de vidrio con agua mineral, soda y mucho hielo.


  Leo se acercó y abrió las alacenas y solo consiguió comida enlatada, y refunfuñó:


  ―¡Wácala!, no quiero saber nada de enlatados ¡Los odio!


  ―Desde aquí, veo que allá hay un centro comercial ―señaló Karl―. Allí debería haber un supermercado o algunas tiendas para comprar comida.


  En ese momento Parker llamó por celular a Watson para informarle, que se había retrasado el traslado de Marianne, porque iban a suspender los despegues de algunos vuelos, puesto que se presume alerta de huracán cerca del mar Caribe, que cualquier cambio les avisaba y que lo más probable era que ellos se tuvieran que quedar hasta mañana.


  ―Esto me temía ―susurró Karl, ya que no le gustaba el encierro.


  Y volvió a decir Makako, que ya no aguantaba el hambre.


  ―Señores, no sé ustedes, pero yo tengo hambre… y ya sé, no me vayan a decir que solo pienso en comida ―vociferó,  sobándose la panza.


  ―Solo piensas en comida ―le replicó Leo para molestarlo.


  ―Karl ―dijo Watson―, ¿será que puedes ir con Leo, para ver qué consiguen?


  ―Me parece bien. ―Acepto Karl, porque estaba loco por salir.


  ―Pero tú ―señalando a Leo―, tienes que cambiarte de ropa.


  ―Okey ―le respondió Leo.


  En vista de que Remi no tenía ropa para cambiarse, dijo:


  ―Karl, ¿puedes comprarme algo de ropa? es que no trajeron mi valija.


  ―Jefa, puedes usar la mía, si quieres ―le ofreció Leo mientras caminaban hacia la habitación.


  ―Okey, gracias, Leo.


  Leo se estaba cambiando. Remi le arregló el cabello, le pintó los labios, le dio un poco de color a sus mejillas y sacó su perfume del bolso y se lo roció a Leo por encima de la ropa.


  ―¡Listo! Ahora sí pareces una turista, y muy linda ―la alabó Remi, mirándola de arriba a abajo.


  Makako sin perder sus expresiones inglesas.


  ―¡Wow! Leo, vas al súper, no a una cita a ciegas ―la elogió en son de broma.


  Watson, vio esta oportunidad para poder hablarle a Remi a solas y saber de una buena vez, qué era lo que le estaba sucediendo. Como ya salieron al súper, le ordenó a Makako, que se fuera para el cuarto de los equipos para ver qué conseguía y pensar qué inventaba. Por supuesto, captó la señal que le envió Watson.


  Remi se dio cuenta que se iba a quedar a solas con Watson y se dirigió a su cuarto, pero Watson la atajó y le reclamó:


  ―¿Ahora me vas a decir qué es lo que te sucede? Sé que la cuestión es conmigo.


  ―Suéltame, no quiero hablar contigo ―le exigió tratando de esquivarle cuando él la agarró.


  ―¿Por qué dices que soy un falso?


  Remi cuando lo escuchó pensó: «Dios, Leo todo se lo cuenta a él». Y al tenerlo tan cerca igual pensó: «¡Dios! ¿Qué tiene este hombre que me hace flaquear?, lo que más quisiera en estos momentos, es volver a besar esos labios que casi me infartan. Pero no, tengo que ser fuerte, no voy a flaquear».


  ―Suéltame ―le dijo―. ¿Es que no entiendes que no quiero hablar contigo?


  Watson no iba a perder la única oportunidad que tenía, necesitaba saber qué fue lo que le dijo su prima. Y como vio que se quedó pensando, y la forma como ella lo miró, como diciendo… «¡¿Y cómo lo supo?!», le dijo sin soltarla:


  ―No, no me lo dijo Leo, si es lo que estás pensando. ―Quiso sacarla de dudas―. Quiero que veas esto ―le mostró su laptop y le colocó el video donde salió Remi hablando con Gina.


  Remi se quedó asombrada de que Watson la estuviera observando, cuando él prosiguió preguntando, pero cada vez le apretaba más el brazo:


  ―¡Dime! ¿Qué te dijo Gina para que te pusieras así?… ¡Contesta! Necesito saberlo ―Watson sabía, por la expresión de su rostro, que ella se dio cuenta, que había caído en una trampa.


  Pero Remi seguía viendo el video, no decía nada.


  ―¿Quieres que yo te diga, lo que creo que sucedió? Creo que Gina te inventó algo y tú le creíste. Y sí, es verdad, yo la llamé, pero era para exigirle que hablara con su papá, ella le pidió que la personalizaran y su papá fue hoy en la mañana para hablar conmigo para que fuera su escolta o mejor dicho, ¡me lo ordenó! ―se lo refutó muy molesto, pero seguro de lo que le dijo―, y fue por eso que yo la llamé, para que nos viéramos en el mismo lugar donde tú nos habías visto ayer. ―Tomándole los dos brazos, siguió diciéndole―: Remi, yo no tengo, ni tuve, ni tendré nada con tu prima, pero algo te inventó, estoy seguro, porque no me explico, qué otra cosa te dijo para que te pusieras como te pusiste ―se explicó―. Ahora tú verás, si me crees a mí, o le creerás a ella y si quieres creerle a ella, ahí está el video para que lo confirmes.


  Watson se sacó todo lo que tenía por dentro, porque estaba seguro de que no había hecho nada malo para que ella dijera que él era un falso, la soltó y se marchó. Dejó a Remi sola, él quería comprobar si ella creía en él o en su prima y se fue a su habitación. Pero Remi no sabía qué hacer, si creer en Gina o en Watson, estaba en un dilema. Y como era muy difícil que las mujeres no fueran tan curiosas y desconfiadas; abrió el video y lo observó completo. Se dio cuenta que Watson tenía la razón, pero en el momento que lo estaba viendo, él salió, la miró y le dio la espalda porque se dio cuenta que ella no confió en él. Cuando Remi se dio cuenta de su error y vio que él se molestó porque no confió en él, lo llamó:


  ―¿Blake?


  Pero él la ignoró por completo, para irse al lugar donde estaba Makako.


  Una de las cosas que Remi odiaba y no aceptaba de nadie, era que la ignoraran, se levantó y trató de salir, «ella lo hizo, porque quería que Watson la buscara». Intentó salir, pulsó el ascensor, pero no le abrió. Trató de abrir la puerta para salir por las escaleras, tampoco lo pudo hacer. A Remi no le quedó de otra que irse a su habitación.


  Lo que ella no sabía, era que Watson la estaba observando por las cámaras de seguridad y cómo vio que no tenía cómo salir, se rio.


  ―Ahora me toca a mí ―susurró―. Ahora vas a saber lo que es ignorar a alguien.


  Cuando estaban haciendo las compras, Leo vio que venía un hombre alto y bien parecido que iba directo hacia donde estaban ellos, él les estaba sonriendo. Leo por primera vez quedaba impactada por un hombre, tanto así, que la dejó paralizada. Él se acercó, la miró y después cambió la mirada hacia Karl para saludarlo:


  ―Karl, amigo, ¿qué haces por aquí y acompañado de esta hermosura?


  Karl volteó y se asombró.


  ―Steven, amigo, ¿cómo estás?, hace como diez minutos le pregunté a Remi por ti, y ¿qué haces por aquí?


  Dándose ambos un fuerte abrazo.


  ―Estoy con mi familia que están conociendo esta zona, tú sabes, aprovechando para estar con ellos, porque cuando comience a trabajar me va a ser difícil.


  ―Eso sí es verdad, primero es la familia ―le manifestó Karl.


  Pero Leo, viendo que Karl no los presentaba, decidió hacerlo ella.


  ―Hola, mucho gusto, soy Leo. ―Extendiendo la mano muy sonriente.


  Karl muy apenado los presentó.


  ―Disculpa, Leo, él es un amigo de la familia desde hace mucho tiempo.


  ―Hola, linda, mucho gusto, me llamo Steven ―le saludó dándole la mano y Leo quedando muy deslumbrada por lo bello que era.


  Steven era muy alto y apuesto, bien vestido y elegante, parecía un modelo de pasarela, de cabello rubio y ojos azules. Las chicas siempre estaban detrás de él. Pero no la que él hubiera querido, Remi, el amor de su vida.


  ―¿Cómo está Remi?, desde la graduación no la veo. En el funeral no la vi, por estar enferma ―comentó Steven.


  ―Ella está conmigo aquí cerca, si quieres vienes con nosotros y la ves, ella se va a alegrar de verte.


  ―Por supuesto, es lo que más quiero. Espera un momento para avisarle a la familia que regreso pronto.


  Leo le abrió los ojos a Karl, porque no podía hacer eso, pero él le hizo seña de que no había problema.


  ―Tranquila, Leo, él es el mejor amigo de Remi y mi amigo también.


  ―Es que Blake se va a molestar, tú sabes por qué estamos aquí.


  ―No te preocupes, yo me hago responsable.


  Estando en el edificio, Leo le había advertido a Watson, que Karl había invitado a un amigo. Por supuesto se molestó, pero más se molestó cuando vio la actitud de Remi cuando lo vio.


  ―Remi, te traje a alguien que te va a alegrar el día ―le dijo Karl.


  ―¡Steven! ―Se sorprendió Remi, para salir corriendo, abrazarlo y besarlo―. ¡Dios, cuánto te he extrañado!


  ―Hola, amor ―le dijo igual para abrazarla y besarla, pero cerrando los ojos como señal de que la quería mucho―. ¿Cómo has estado?, supe en el velorio que estuviste muy mal, quería verte, pero no quise molestarte.


  ―En esos días me hubiese gustado que estuvieras conmigo, te extrañé ―le dijo mientras seguían abrazados.


  Steven la dejó de abrazar, pero sin soltarle la mano. En vista que le veía la rodillera puesta, la llevó a una silla para que se sentara y agarró otra para él.


  ―Lo sé, que más quería yo, que estar contigo, pero bueno aquí estoy, jamás me imaginé verte por aquí, yo pensaba ir a visitarte antes de irme a Washington.


  ―Me parece que ahora vas a estar más ocupado. Cuando escribiste, creo que fue ayer, que me respondiste mensajes viejos.


  ―Sí, amor, fue ayer ―le respondió con mucha dulzura.


  Mientras que Remi y Steven conversaban, Karl se le acercó a Watson que lo vio algo molesto y le manifestó:


  ―Watson, disculpa, pero él es de la familia, es un buen amigo.


  De la rabia, tenía las cejas arqueadas.


  ―¡Sí, ya veo! ―ironizó―. Pero por favor, para la próxima, nadie es nadie, que no se vuelva a repetir.


  Watson lo dijo porque estaba molesto, de que este venga, a tocar y besar a Remi, o sea, estaba celoso.


  ―Tú no sabes lo bien que le cae esta visita a Remi, le hacía falta ver a alguien que de verdad ella aprecia.


  Los celos se lo carcomían.


  ―¿Por qué?, ¿acaso es su novio o qué? ―Estaba que explotaba.


  ―No, pero a él ganas no le faltan, ya que Remi es su amor platónico.


  ―¿Cómo es eso? ―le preguntó Watson muy intrigado.


  Karl se dio cuenta que Watson, no estaba molesto porque él había traído a un extraño, sino porque estaba celoso y quiso tranquilizarlo.


  ―Ellos se conocen desde la primaria, él estudiaba un año más que ella. Desde que la conoció siempre le gustó y fueron amigos hasta ahora.


  ―¿Pero nunca fueron novios? ―Muy curioso le preguntó.


  ―Remi tuvo siempre muchos enamorados y todos querían ser sus amigos, pero ella decía: «yo no quiero ser tu novia; por lo tanto no podemos ser amigos», a todos les decía lo mismo. Por eso él nunca le dijo lo que sentía por ella, porque para él, era mejor estar cerca de ella como amigo. Él realmente la ama demasiado.


  ―¿Y cómo lo sabes?


  ―Porque él mismo me lo contó. Por eso se va para Washington a trabajar en la CIA.


  ―¿En la CIA? ―Watson le preguntó más tranquilo―. ¿Y con qué cargo?


  ―Creo que en asuntos internacionales, él es graduado en derechos internacionales o algo así.


  ―Esa es mi misma profesión ―le indicó Watson.


  Karl se sorprendió por lo que le acababa de decir Watson, y le preguntó:


  ―¿Y por qué estás haciendo algo distinto a tu profesión?


  ―Porque era lo que mi padre quería, siempre quiso que trabajara en sus empresas, pero no quise, solo le di el título y después hice lo que me gustaba y lo demás, es una historia muy larga.


  ―¿Y qué clase de empresas tiene tu papá? ¡Perdona por preguntarte! Es que me parece extraño que no trabajes con él.


  ―Él tiene una empresa naviera, una de las más importantes de Inglaterra.


  Karl, seguía intrigado.


  ―Nosotros conocemos a una empresa naviera que se llama BSPCA, de Londres.


  ―Esa es la de mi padre, Blake Stewart Powell, soy Blake Stewart Watson. Uso el apellido de mi madre, lo prefiero así, no quise que me relacionaran con él. Pero por favor, no quiero que nadie lo sepa, menos Remi.


  Lo que menos se iba a imaginar Karl, que su escolta, era nada más y nada menos, que el hijo del hombre con el cual su padre compite a nivel empresarial. Y vio la cuestión muy emocionante. Y solo le dijo:


  ―Tranquilo, Blake, tú tendrás tus razones.


  Karl y Watson siguieron conversando. Karl le contaba cómo había cambiado Remi desde la muerte de su mamá, ya que la alegría de la familia eran ellas dos. Siempre estaba inventando cosas que eran divertidas. Pero él vio que su hermana no quería ya ni salir y que se la pasaba siempre triste.


  Pasaron como una hora. Leo preparó unos emparedados y todos comieron. Remi seguía conversando con su amigo, Karl estaba pegado al celular, Makako con sus inventos y Watson echando chispas por los celos, que se le pasaron, cuando por fin, se fue el amigo.


  Mientras las horas pasaban. Parker avisó que ya Marianne, estaba en La Roca y que el aeropuerto de las Islas Vírgenes, estaba cerrado por la tormenta. Lo más probable era que mañana volaran hacia la isla.


  Remi no tenía pijama, entre los equipos había paquetes de camisetas de tela de franela, pero muy grandes, ella tomó algunas y las cortó con tijera moldeando algunos modelos cómodos y se colocó una de ellas. Ya todos estaban en su habitación, menos Watson que se quedó en el área donde estaban los monitores de las cámaras de seguridad, viendo el video de la cárcel donde estaba el Albino unas horas antes de la muerte de su hermano gemelo. Observó que estaba hablando por el celular y justo unos minutos después de la muerte, se notó que recibió otra llamada, la atendió, se tiró de rodillas y se puso a llorar. Eso significó que recibió la noticia de la muerte de su hermano gemelo, o sea, que el Albino estaba al tanto de lo que hacía su hermano. Cuando de pronto escuchó su nombre.


  ―Blake, discúlpame, pero tenía que verlo ―le reveló Remi, asombrándolo.


  Watson cuando vio a Remi, parada frente a él, usando una franela que le quedaba por encima de las rodillas, con parte de los hombros descubiertos, su corazón comenzó a latir muy aceleradamente.


  ―Remi, ¿qué haces aquí?… ven siéntate, no puedes estar parada ―le dijo, y la sentó en una silla que estaba a su lado.


  Siempre que estaba cerca de Watson, comenzaba a temblar, era una sensación que ni ella misma entendía por qué le sucedía.


  ―Necesito decírtelo, ―ella reflexionó algo nerviosa, frotándose las manos―. Cuando tú la llamaste, yo escuché que le dijiste que querías hablar con ella y que se verían en el mismo lugar donde se vieron la última vez. Le pregunté a ella si era el mismo lugar donde yo los había visto ayer en la mañana, y me respondió que se habían visto en la noche, en un lugar secreto, que ya te tenía comiendo en sus manos. Blake, ella me dio a entender que ya estaban juntos. Y sí, eso fue lo que me puso así. Disculpa, por no creerte ―se justificó―, pero ponte en mi lugar, si fuera al revés, ¿qué hubieses hecho tú?


  Blake observó cómo Remi se torcía las manos y se las agarró para calmarla y le dijo:


  ―No sé qué haría, pero ojalá no suceda nunca, no quiero ni pensarlo. Por ejemplo, cuando estuvo tu amigo aquí, ¿cómo crees que yo estaba?


  Le gusto lo que escuchó, y sonrió.


  ―Con Steven, no, nada con él, es mi mejor amigo y lo quiero mucho, es muy incondicional y me entiende. Jamás tendría algo con él, porque es mi amigo.


  ―Aunque eso no implica que tengas algo con él, si es tu amigo.


  ―Pues no lo creo ―le sostuvo Remi con mucha seguridad.


  ―Pero yo puedo ser tu amigo ―le sugirió solo para verla cómo le respondía.


  A ella ya no le importaba ocultar lo que sentía por él.


  ―No, no quiero ser tu amiga… ¿Me entiendes?


  Cuando le dijo esas dos últimas palabras, Watson lo entendió muy clarito y se acercó a ella tomándola por los hombros.


  ―Sí, te entiendo. ―Uniendo sus labios junto a los de ella, mientras le susurraba lo mucho que le gustaba. Para besarse los dos muy apasionadamente por un largo rato.


  Remi jamás había sentido tanta pasión, ni siquiera cuando se besaba con Marcelo, y le dijo:


  ―No sé qué me pasa contigo, Blake Watson.


  Y él le dijo:


  ―Yo sí sé, me robaste el corazón, pero te lo dejo, es tuyo ―le dio un besito y la abrazó.


  En ese momento Remi miró el monitor y vio de nuevo al Albino.


  ―¿Ese es el Albino? ¿Está preso?


  ―El que tú conoces no, es su gemelo.


  Remi arrugó la cara.


  ―¿Cómo es eso? ¿No entiendo Blake? ¿Me lo explicas mejor?


  Watson se vio obligado a contarle a Remi cómo conoció al Albino, le contó lo de su hermano y todo lo que sucedió para que estuviera preso.


  ―Esa fue mi última misión, atraparlo y meterlo preso ―le dijo Watson, sin soltarle su mano, que se la acariciaba con mucho cariño.


  Remi se quedó pensando un rato.


  ―Pero el otro te estaba buscando ―le dijo tratando de analizar lo que les pasó cuando sufrieron el atentado―. Entonces era a ti que te quería hacer daño. Lo que buscaba era vengarse por lo que le hiciste a su hermano.


  Ambos tenían sus manos entrelazadas mientras conversaban.


  ―No creo, Remi, nadie sabe que estoy aquí, por estos lados, pero si así fuera, ¿por qué estaba en el cuarto de tu hermana? Todo lo tenemos que investigar y quién lo mató.


  En eso, Leo entró y los sorprendió.


  ―¡Por Dios, jefa!, ¿qué haces aquí?, si tu hermano se levanta se meten en un problema ―la regañó preocupada.


  ―Tranquila, Leo, ya Remi iba a subir ―la excusó Watson.


  ―Parecen unos niños. Y tú, Remi, ¿qué pasó con tus instintos? ―se lo dijo poniendo la boca como una trompeta y pronunciando muy largo―, es que acaso aquí no había peligro de que los encontraran a los dos juntos.


  ―Leo, te estás poniendo vieja, no te quejes tanto ―le dijo Remi echando broma y saliendo de la habitación, Watson la atajó para decirle:


  ―Remi, necesito que confíes en mí y cuando quieras saber algo, me lo preguntas por favor ―se lo hizo saber besándola de nuevo.


  Ya en el cuarto, Remi y Leo se quedaron conversando acostadas en la cama boca arriba. Remi le contó todo lo que había sucedido con su prima y todas las mentiras que ésta le había inventado para hacerle creer que había tenido  amoríos con Watson.


  ―¡Con razón, jefa! Ya entiendo por qué reaccionaste de esa manera.


  ―Leo, creo que me estoy enamorando de Blake, pero me da miedo, no sé nada de él.


  Cuando se lo confesó, Leo se dio la vuelta mirando de lado a Remi.


  ―Por eso no te preocupes, jefa, Blake, es bueno, es terco como una mula, pero es bueno, estoy segura que te va amar hasta la eternidad como dijo Nogal y además, ustedes son iguales. ―Leo puso una cara seria― Es por eso, que deberían estar juntos.


  ―¿Por qué lo dices?


  ―Porque son testarudos los dos ―le bromeó con unas carcajadas.


  ―Por Dios, Leo, estás como Makako, no te tomas nada en serio.


  ―Jefa, cambiando de tema, ¿por qué cuando estabas en el cuarto de tu hermana, dijiste: «Ella no es Marianne»?


  ―No recuerdo haber dicho eso, Leo ―se lo manifestó asombrada.


  Leo se extrañó sobresaltada.


  ―¿No me digas que no lo recuerdas?


  ―Recuerdo que entré, sentí pánico, la miré en la cama, vi que estaba flotando y veía las mismas cosas que brillaban cuando vi las huellas, pero con murmullos y oí claro cómo me decían: Yo no soy yo.


  ―¿Yo no soy yo? ¿Pero quién te lo decía?


  ―No sé, eran unas voces; pero no recuerdo que haya dicho que no era Marianne.


  ―Eso sí es extraño, que no lo recuerdes. Pero dime otra cosa, cambiando de tema, ese amigo tuyo es muy lindo, que raro que tú y él no tuvieran algo.


  ―No, Leo, Steven y yo somos buenos amigos, jamás el me insinuó algo de que estuviera enamorado de mí, ¿pero sabes qué?, a veces pienso que él es homosexual.


  ―¡Qué! ¡Cómo dices jefa! ¡No me digas! ―se lamentó y se desanimó.


  ―Es que yo no le conocí ninguna novia, él siempre estaba con nosotras, (sus amigas), por eso es que creo que sí.


  ―Y tú, ¿nunca se lo preguntaste?


  ―Jamás, Leo, era mejor que no lo supiera… ¿y por qué me preguntas? ¿Es que acaso te gustó?


  ―Sí, cuando lo vi despertó algo dentro de mí.


  ―Si… Steven es muy buenmozo.


  ―¿Que sí lo es, jefa? Es bello ―suspirando lo dijo.


  Remi comenzó a bostezar.


  ―Bueno, ya tengo sueño, vamos a dormir. Ya no aguanto, Leo.


  Al día siguiente, Remi y Leo, decidieron hacer el desayuno.


  Buenos días ―dijo Watson.


  ―Buenos días, Blake, por fin me levanté más temprano que tú ―le comentó Leo, y al mismo tiempo le sirvió una taza de café bien recargado.


  ―Es que apenas dormí. ―le contó tomando un sorbo de café.


  ―Buenos días ―saludó Karl.


  ―Buenos días, mi hermanito lindo. ―Lo abrazó Remi y al mismo tiempo le dio un beso porque hoy amaneció alegre.


  ―¿Durmieron bien? porque yo di muchas vueltas ―se quejó Karl.


  ―Yo dormí como una flor ―respondió Leo.


  ―Hasta parada te quedas dormida ―se burló Makako con sarcasmo―. Buen día… qué rico huele. ―Haciendo un gesto como oliendo la comida.


  ―Buen día, Makako, ya falta poco ―le anunció Remi.


  Mientras Leo y Remi hacían el desayuno, Parker les informó que aún estaba cerrado el aeropuerto y que él les avisaría cuando lo abrieran. También les dijo que aprovecharan y salieran un rato, ya que el lugar donde estaban, que era la reserva de los indios, era muy seguro.


  Watson, mientras se tomaba el café, no dejaba de observar a Remi, de verdad, él sintió que se enamoró de ella. Karl, por echarle broma, le colocó un plato debajo de su barbilla.


  ―Para que caiga la baba ―le dijo―. ¿Parece que te tiene babeando mi hermana? ―comentó bromeando.


  ―¿Cómo dices? ―Watson, le preguntó asombrado.


  ―Mi hermana me lo cuenta todo. Sé que pasaba algo entre ustedes, pero ya veo que se arreglaron las cosas entre los dos, porque ella tiene otro semblante.


  ―¿Y qué te contó? ―preguntó Watson porque estaba interesado.


  ―Que una venganza los unió. ¡¿Sabes qué?! Ya recuerdo, ¿tú eras el que la ponía hacer ejercicios en el barro y no la dejaba salir? ―le preguntó Karl―. Yo apostaba con mis amigos que Remi en cualquier momento te quitaba el pasamontañas y te cacheteaba, pero perdí. En realidad no entendí, por qué te ensañaste con ella.


  ―No sabía que tú también estabas en el campamento. Recuer-


  do que ella llegó con sus amigas y me pasó por un lado y olí su perfume. Pero lo que peor me cayó fue, la arrogancia con que caminaba. Yo me dije, bueno, ¿es que acaso ésta no sabe dónde está? ya le voy a quitar ese olor.


  ―O sea… las demás te coquetearon y ella no.


  ―Exactamente ―asintió con la cabeza.


  ―Típico de ella, jamás se le insinuaba a ningún hombre.


  ―Cuando la ponía hacer ejercicios, ella se limpiaba la cara y me miraba retándome. Volvía a echarle barro y hacía lo mismo, me seguía retando, hasta que me dijo: «podemos estar todo el día así, pero…»


  ―«No creas que te voy a rogar ―lo interrumpió Remi―, algún día me voy a vengar».  Pensé que lo habías olvidado ―le dijo, muy emocionada porque eso le encantó. Nunca se lo habría imaginado.


  ―¡Claro que no! Recuerdo tu mirada, también dije: ¡Pero bueno, qué le pasa a esta mujer, qué terca es!… ¿Creo que eran cuatro?


  ―Sí, Sophi, Kiansee y Cleo, mis amigas, ah, y la loca de mi prima, Gina.


  Cuando nombraron a Cleo, a Karl se le abrieron los ojos.


  ―Cleo ―suspiró― muy linda. Por supuesto, me gusta, pero no me cuadra algo de ella.


  ―Cleo, se parece un poco, a la forma de ser de Gina, pero con cerebro ―lo aclaró Remi riéndose.


  ―Ellas se la pasaban todo el tiempo apostando. Es más, cuando pasó la tragedia, Remi estaba trabajando de niñera, Cleo en una gasolinera y Kiansee vendiendo qué sé yo ―contó Karl, y todos rieron.


  ―¿Y quién ganó la apuesta? ―preguntó Watson.


  ―Nadie, ¿tú sabes? Por lo del accidente ―respondió Remi.


  En vista que no iban a viajar a La Roca, decidieron salir, para conocer el lugar. La reserva, como le dicen, era un lugar donde viven los indios Miccosukee. Muchos turistas los visitan y les compran su artesanía. Caminaban por el mercado indio artesanal, Leo y Remi iban junto con Karl y Makako. Watson iba detrás de ellos, cuando se le acercó una ancianita de baja estatura con el cabello muy largo y liso de color blanco, le dijo, tomándole sus manos, como si fuera un verso: «Tus huellas están juntas a las de ella, si no las cuidas, se borrarán, porque ya la envidia, la codicia y la maldad, pisando La Roca están. Ponle en su mano lo que te voy a dar, cuando se caiga, te avisará, que en peligro estará». La anciana mientras le estaba diciendo eso, le daba, una especie de pulsera entrelazada con hilos de colores bien elaborados, que tenían unos pequeños dijes como de piedras pulidas. Él volteó para mirar a Remi y volvió a voltear para ver a la anciana y ya se había ido, la buscó por todas partes y no la volvió a ver más, como si hubiese desaparecido. Sintió un escalofrío que le recorrió su cuerpo; se guardó la pulsera en el bolsillo y siguió el camino con los demás.


  Ya en el pent-house, se preparaban, porque dentro de unas horas llegaba el helicóptero para recogerlos y llevarlos al aeropuerto. Watson no dejaba de pensar en lo que le dijo la ancianita y era lógico que se refería a Remi, porque le habló de las huellas, las mismas que le había comentado Leo. Pero algo despertó su interés, recordó la conversación que tuvo Makako con Remi  en el avión sobre su abuela, y cuando lo vio pasar, lo llamó:


  ―Makako ¿Dime algo? ¿Tu una vez contaste algo sobre tu abuela… ―Y como vio la expresión que puso cuando le nombro a su abuela, desistió en la pregunta―. No, olvídalo. ―Y se dirigió a la cocina―. ¿Quieres café? ―le ofreció para disimular.


  ―No, gracias. ¿Qué era lo que me querías preguntar?


  ―Te dije que lo olvides.


   Cuando vio que Remi se le acercó, la tomó por el brazo y se la llevó para la sala susurrándole al oído:


  ―Ven, Quiero darte un obsequio ―y sacó la pulsera―. Es algo sencillo, pero quiero que la lleves siempre.


  A Remi normalmente no le gustaba que le regalasen cosas, pero esa pulsera le encantó y más porque se la daba el hombre, del cual ella se había enamorado.


  ―Gracias, Blake, tenlo por seguro, no me la voy a quitar ―y le dio un beso.


  Volando hacia las Islas Vírgenes, se podía apreciar los estragos que causó la tormenta que llegó de improviso, ya que no era temporada de huracanes. Se asombraron por cómo quedó devastada la isla. Llegaron e inmediatamente tomaron el helicóptero que los condujo a La Roca.


  ―Gracias a Dios que en La Roca, no causó daños mayores ―comentó Remi.


  ―Eso si es verdad, jefa ―recalcó Leo.


  Cuando estaban llegando, Watson observó un total despliegue de escolta que había en la isla. Parker les dio la bienvenida y le dijo a Watson, que por favor, cuando desempacara, dentro de una hora, habría una reunión con el personal de escolta en la sala de conferencia de la agencia.


  ―Entendido, Parker ―le dijo Watson, y cuando vio que se retiró le susurró guiñándole un ojo a Remi―. Recuerda que estoy contigo.


  ―Yo también ―le contestó Remi tirándole un beso en el aire y sin que nadie la viera.


  Remi, Karl y Leo, iban directo a tomar el ascensor, cuando apareció un perrito y Remi le dijo:


  ―Hola, Dropi, ¿cómo está el perrito más lindo de la tía?, debes estar ansioso de ver a tu mamita Marianne, que ya llegó. Muy pronto te va a abrazar ―se lo dijo, cargándolo y haciéndole cariño, para luego dejárselo a la muchacha que lo estaba cuidando.


  Llegando al hall de entrada, Remi sintió una sensación extraña que nunca había sentido antes. Llegó al salón familiar y vio que casi toda la familia estaba ahí.


  ―Hola a todos ―saludó Karl primero a su papá y después al resto.


  ―Papá, hola ―le dijo Remi, besándolo para luego hacerlo con los demás.


  ―Hola, hijos. Quisiera hablar con ustedes ―les dijo, disculpándose con los demás.


  Ya en la biblioteca les preguntó:


  ―¿Todo bien, sin ninguna novedad?


  ―Sí, papá, todo bien. ¿Cómo sigue Marianne? ―le preguntó Karl.


  ―Ahora está en su habitación. Desde que la trajimos, todos quieren saber de ella ―les comentó su papá―. Una cosa hijos, la familia, aún no sabe nada de lo que sucedió con el hombre ese que quiso hacerle daño a Remi y que estaba en la habitación de su hermana.


  ―Okey, papá ―lo tranquilizó Karl.


  ―Por favor, Karl, déjame a solas con Remi.


  ―Sí, papá.


  Remi sintió muy extraño a su papá. Notó que estaba muy seco con ella, ya que normalmente era cariñoso.


  ―¿Remi, quiero que me digas algo? ―Muy molesto se lo preguntó―. ¿Qué carajo fue lo que dijiste en la habitación de tu hermana? ¿Cómo es eso de que ella no era Marianne? ¿Es que te volviste loca? ―se lo vociferó muy enardecido.


  Remi se sorprendió por la forma en que su padre la regañó. Jamás lo había hecho.


  ―Papá, disculpa, lo mismo me preguntó Leo. En realidad no recuerdo que lo dijera. ―La tristeza la embargó, y lo que más quería, era salir corriendo para llorar donde nadie la viera.


  ―¿Cómo es eso, Remi? ¡Te oí! Que sea la última vez que sucede esto. Necesito tu apoyo para con tu hermana.


  ―Sí, papá… ¿Eso es todo? ¿Puedo retirarme? ―se lo musitó aguantando las ganas de llorar.


  Sin mirarla le dijo:


  ―Sí, y necesito que te prepares para la cena familiar, por favor.


  ―Está bien ―le respondió saliendo molesta de la biblioteca, directamente para su habitación.


  Remi llegó a su habitación, se tiró a la cama a llorar, jamás en su vida se había sentido tan ignorada por su padre. En ese momento nombró a su mamá, diciéndole:


  ―Mami, ¿por qué te fuiste y me dejaste?, no quiero estar sola. ―Lloró tanto que se quedó dormida.


  Ya en la cena, el Sr. Cox le ordenó a Chana, que llamara a Remi que la estaban esperando para la cena; Chana le respondió que Remi estaba dormida y no la quiso despertar.


  Leo, cuando estaba en la reunión, le contó a Watson, que algo sucedió con Remi, porque ella escuchó por el intercomunicador, que entró a su cuarto tirando la puerta y la oyó llorar, pero ella no pudo salir porque se estaba cambiando. Cuando pudo ir a verla, ya se había quedado dormida.


   Watson quería preguntarle, ya que le inquietó lo que le contó, pero no pudo, porque la reunión había comenzado.


  Era más de la medianoche. Casi todos en la mansión estaban durmiendo. Remi se despertó, se dio cuenta que aún estaba vestida; se levantó y se fue directo al baño a darse una ducha, cuando terminó, se colocó su pijama, pero se dio cuenta que había dormido muchas horas y decidió bajar a la cocina porque sintió hambre. Estando en la cocina, se preparó un sándwich con un jugo. Remi se puso a pensar en las palabras que le dijo Blake, «yo estoy contigo» y se dio cuenta que no tenía el número de su celular; ella nunca se lo había pedido. Cuando terminó de comer, pensó en despertar a Leo para pedírselo. Iba caminando para subir a la escalera, y vio que alguien estaba parado en el último peldaño, pero no pudo detallar bien quién era, porque estaba todo oscuro. A medida que se dirigía al pie de la escalera, observó que la que estaba ahí, era Marianne. Al apreciarla mejor, se dio cuenta que tenía el pelo largo y nada de quemaduras, ni nada por el estilo. Remi le preguntó:


  ―¿Marianne, eres tú?


  Solo escuchó, cuando le musitó: ―Yo no soy yo―. Y se fue. Remi subió corriendo las escaleras y vio que en el pasillo no había nadie. Decidió ir directo al cuarto de Marianne, pero a medida que se acercaba, volvió a sentir esa sensación de peligro y se frenó.


  Pero lo que no sabía Remi, era que Watson, como estaba preocupado por ella, esperó que hicieran el cambio de guardia ya que a Makako le tocaba; tomó la consola y buscó la habitación de Remi y se dio cuenta que no estaba en ella. La buscó por todas partes y vio que estaba en la cocina comiendo. Después, ella se dirigió aún, cojeando a la escalera y se detuvo al pie de ésta y se vio que estaba hablando con alguien; enfocó la cámara al final de la escalera para ver con quien hablaba Remi y no vio a nadie. Volvió a mirarla y vio que con dificultad iba subiendo las escaleras y siguió al pasillo para detenerse en la puerta de una habitación. Él dirigió de nuevo la cámara para ver quien estaba del otro lado y vio que había alguien en una especie de camilla. Había una enfermera durmiendo en un sillón y él dedujo que era la habitación de Marianne. Volvió a colocarse del otro lado del pasillo se impactó porque Remi estaba tirada en el piso tratando de respirar.


  Un nudo de pánico estranguló la garganta de Watson.


  ―¡Por Dios, Remi!, ¿qué te sucedió? ―se preguntó, tomando su celular y marcándole a Leo.


  Leo al oír el celular, se asustó al ver el número de Watson


  ―¿Aló, Blake, qué sucede? ―Bostezando le contestó.


  Watson le dijo que Remi estaba en el pasillo, tirada cerca del cuarto de su hermana. Él siguió observándola, mientras llegaba Leo y la llevaba a su cuarto. Pero Remi no reaccionaba. Watson volvió a llamar a Leo y le preguntó;


  ―Leo, por Dios, ¿qué fue lo que le sucedió?


  ―Blake, creo que Remi tiene otro ataque de pánico.


  ―Rápido, Leo, activa el altavoz y trata de que ella me escuche. ―Leo, acercó su celular e intentó que ella lo escuchara acariciándole la cabeza.


  ―Remi, escucha soy Blake; estoy contigo, amor, estoy contigo, por favor reacciona.


  Al escuchar la voz de Watson, la respiración le volvió a la normalidad.


  ―Blake, está funcionando, sigue hablándole.


  Watson siguió hablándole. Se tranquilizó con el solo hecho de escuchar la voz de Blake. Leo le dio un vaso con agua; ella estaba más tranquila.


  Remi siguió conversando con él. Le contó lo que sucedió. Ella se fue a su cuarto y cuando quiso llegar allí, volvió a sentir el mismo pánico que sintió en el hospital. Watson miró que tenía la pulsera puesta; pero no la quiso contradecir y le dijo a Leo que se quedara con ella.


  Cuando Blake se retiró del monitor, no se explicó, por qué Remi le dijo que estaba hablando con su hermana, y pensó: «Es que yo no la vi, además estaba dormida con la enfermera a su lado. Todo no pudo pasar así de rápido.










El Plan


  P asaron siete días desde que llegó Marianne. El sol por fin salió. Las actividades comerciales en las islas volvieron a reabrir, incluyendo en La Roca, donde los árboles y ramas caídos habían causado daños menores. Marianne se estaba recuperando satisfactoriamente. Remi desde el día que vio a su hermana en la escalera, no la había visto de nuevo. Seguía escuchando voces que le decían lo mismo; pero no le había comentado nada a nadie, ni siquiera a Leo.


  Watson tenía varios días que no veía a Remi, porque no habían podido salir por la tormenta que azotaba la isla. La única forma de hablar con ella, era a través del celular; y eso lo había tranquilizado.


  Leo se la pasaba en la agencia, porque estaba haciendo un curso de tácticas operacionales. Solo conversaba con Remi por la noche, cuando estaban en sus habitaciones.


  Remi sentía que su padre se había dedicado a estar pendiente solo de su hermana. Hoy iba a ser el día en que Marianne saldría de su habitación para almorzar con sus hermanos y su papá. En fin, Remi cada vez más creía que se encontraba sola, a pesar de que estaba rodeada de personas que la apreciaban.


  Ya era la hora del almuerzo. Todos se encontraban ya sentados a la mesa, estaban Mali y los cuatros hermanos incluyendo a Remi. Su papá y Chana, ya estaban por llegar con Marianne.


  Cuando llegaron su papá les dijo:


  ―Hijos, aquí está su hermana sana y salva y con su familia.


  Todos les dieron la bienvenida. Fabio la ayudó a sentarse al lado de su papá. Remi cuando vio a Marianne no lo podía creer, no se parecía en nada a la que ella vio en las escaleras. Aquella tenía su cabello largo y ondulado en las puntas, como lo solía llevar siempre y se le movía como si una suave brisa se lo tocara; se veía hermosa. Pero esta Marianne tenía el cabello corto, su cara y parte del cuello se le veían como si estuvieran algo quemados o con raspones. Ambos brazos estaban envueltos con tela de gasas tapándole algunas heridas. Su piel estaba totalmente pálida, como si no hubiese tomado sol. Remi sintió que no podía estar ahí, ya que Marianne estaba sentada mirándola frente a frente y no le quitaba la mirada. Pero aguantó y se quedó sentada.


  Todos se levantaron para abrazarla y besarla. Remi seguía muy inquieta y sentía que se ahogaba. Nadie se había dado cuenta de lo que le estaba sucediendo; solo su papá, que se levantó, la tomó de su brazo llevándola para la biblioteca y molesto le pregunto:


  ―¿Remi, qué es lo que te está pasando, por qué no quieres saludar a tu hermana?


  ―No sé, papá… es que siento. ―No sabía cómo explicarle a su papá, que lo que siempre sentía, era un miedo que la ahogaba, al estar cerca de su hermana. Él no lo iba a entender.


  Muy enfadado la regañó:


  ―¿Sientes qué, Remi? ¿No me vengas a salir con lo mismo?


  Al escucharlo se enardeció.


  ―¿Qué es lo mismo? ―le respondió molesta y casi gritándole―. Para que te lo voy a decir, si no me vas a creer y además me da igual si me crees o no.


  En ese momento cuando le respondió de esa manera, su papá le dio una bofetada y le gritó:


  ―A mí no me faltas el respeto.


  Remi con su mano colocada en su mejilla, lo miró con una cara, que no se sabía si era de dolor o de odio.


  Todos en la mesa se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo, cuando vieron que Remi salió de la biblioteca hacia el ascensor.


  Karl hizo el intento de salir detrás de ella, pero su papá, le ordenó:


  ―No, Karl, déjala, ella lo que quiere es llamar la atención, ya basta de que siga con esa actitud; no nos va a echar a perder este encuentro, ella aprenderá.


  Un silencio ensordecedor se sentía en el comedor. Todos callados y molestos, porque sabían que a Remi, nunca se le había puesto una mano encima; se deben imaginar cómo se debe sentir ella. Solo una persona tenía una sonrisa de satisfacción y era Marianne, que parecía ser la única que se veía contenta por lo que le acababa de suceder a Remi.


  Karl en vista de que no podía hacer nada, se le ocurrió pasarle un mensaje a Watson; «¿pero, cómo lo haría?» Pensó. Ya que acostumbraban a no llevar los celulares a la mesa; de pronto, se le ocurrió una excusa. Se derramó salsa en el pantalón, pidió disculpas y se fue para la cocina; pero no sin antes tomar el celular para pasarle un mensaje a Watson, que decía así:


  BUSCA A REMI. PROBLEMAS CON PAPÁ.


  TOMÓ EL ASCENSOR. NO PUEDO SALIR.


  Y volvió a su asiento.


  Watson estaba en una reunión, cuando recibió el mensaje. Al verlo se preocupó más porque se lo envió Karl. Estaba inquieto y tenía que hacer todo lo posible para poder salir. De pronto, vio que venía Parker y lo llamó, pidió disculpas y salió del salón.


  ―¿Qué sucedió, Blake, para que te salieras de la reunión? ―le preguntó Parker.


  ―Es Remi.


  ―¿Qué pasa con ella?


  ―Su hermano me pasó un mensaje, parece que tuvo problemas con su papá y ella salió por el ascensor, pero él no sabe para dónde se fue y no puede hacer nada, por eso me avisó y está muy preocupado.


  ―Ya lo vamos a averiguar ―le dijo, mientras se dirigían al cuarto donde estaban los monitores.


  Parker buscó, él sabía que su amigo iba a almorzar con sus hijos y Marianne. Visualizó el comedor, regresó el video y observó junto con Watson el momento cuando estaban todos en la mesa. Llegó Marianne y al rato se vio cuando su papá se levantó de la silla y tomó a Remi por el brazo y se la llevó para la biblioteca. Vieron cuando estaban discutiendo y justo el momento que recibió la bofetada por parte de su papá. También observaron, cuando ella salió de la biblioteca directo al ascensor.


  Colocándose las manos en su cabeza.


  ―¿Qué habrá sucedido para que Shal haya golpeado a Remi? ―se preguntó muy abrumado Parker.―Jamás lo había hecho.


  Watson, cuando vio lo que sucedió, no le quedó más que apretar los puños en señal de estar molesto.


  ―¿Para dónde pudo haberse ido Remi? ―se preguntó Watson―. El ascensor, lo vimos que subió. Tratemos de ubicarla, para saber si salió. Revisemos todas las cámaras. En el área de la piscina, busquemos.


  ―Voy a buscar en las cámaras del ascensor ―le sugirió Parker.


  Se observó en las cámaras del ascensor, cuando ella entraba, se sentó y estaba llorando; pero cuando llegó arriba, no salió, y volvió a bajar para irse a la playa.


  ―Está en el área de la playa ―dijo Watson saliendo inmediatamente.


  ―Espera, Blake ―le gritó Parker―. Pero no le hizo caso.


  Ya en la playa Watson la recorrió en los dos extremos, pero no la vio. Llamó a Parker y le preguntó si él había observado algo, él le respondió que nada; pero las cámaras por mala suerte, no captaron el justo momento cuando Remi salió del ascensor y no sabían el rumbo que tomó. Watson recordó sus huellas, volvió al ascensor y las buscó en la arena; las consiguió y las siguió para darse cuenta de que las huellas se dirigieron a la orilla y siguieron el camino, pero las olas las borraron.


  Él se sentía impotente al no poder encontrarla.


  ―Maldición, Remi, ¿dónde estás?


  Pasó más de una hora y Remi no aparecía. Watson y Parker estaban ya preocupados, cuando Karl llamó para saber si sabían algo. Watson le dijo que ella fue para la playa y que no la hallaron. Karl recordó, en qué lugar ella se escondía cuando no quería que nadie la viera llorar.


  ―Ya creo saber dónde está ―les dijo Karl―. Tranquilos, yo la busco.


  Bajó y salió corriendo por la playa y llegó al muelle. Remi acostumbraba, cuando quería estar sola meterse debajo del muelle. Ahí estaba, la abrazó y ella cuando lo vio se puso a llorar. Karl le dijo:


  ―Lo siento mucho, hermanita, ―abrazándola con fuerza―, de verdad lo siento mucho por no estar contigo cuando más me necesitabas.


  ―Tranquilo, Karl ya estoy más serena, pude gritar todo lo que quise y nadie me escuchó.


  ―¿Pero qué sucedió para que papá te pegara?


  ―No te preocupes ―le evadió la pregunta―, ya quiero irme porque tengo mucha hambre.


  ―¿Estás segura de que no quieres hablar? ―le preguntó Karl preocupado por la frialdad de Remi.


  ―Sí, estoy muy segura ―le dijo con mucha calma―. No te inquietes, estoy bien.


  Parker, estaba muy angustiado porque se le estuviera saliendo de las manos a Shal, el problema que tenía con Remi, con respecto a su dedicación por Marianne.


  ―Estoy preocupado por los problemas entre Remi y su papá.


  ―¿Por qué lo dices, Parker? ―Muy curioso le preguntó Watson.


  ―Yo conozco a Remi desde muy pequeñita y sé cuál es su carácter. Ella puede ser una persona dócil; pero cuando siente que alguien le falta el respeto hasta ahí llega y explota. Se le sale su otro yo.


  Él lo miró sorprendido.


  ―¿Cómo es eso?


  ―Ella cuando tenía quince años, se enfrentó a su tío, tú lo conoces, el papá de Gina. Estaban en una hacienda de su propiedad y ellos andaban disparando tiro a los platos, cuando se produjo una estampida; el ganado acabó con la cosecha de tomates. El tío comenzó a insultar a los cuidadores y Remi se molestó porque el culpable había sido él, por estar disparando cerca del ganado. Su tío le dijo: «Cállate niña estúpida», y para qué fue eso, Blake, Remi se puso como una leona y se enfrentó a su tío, le gritó que los dejara en paz y lo amenazó. Él le dijo que lo respetara y ella le contestó: «No, respétame tú a mí, porque yo no soy ninguna estúpida». Desde ese momento ha tratado de evitar alguna confrontación con Remi. Y por eso es que me preocupa, que Shal le falte el respeto y ella se lo pierda a él también, y se enfrenten. Ambos son iguales.


  Watson no iba a perder la oportunidad de decir lo que sentía.


  ―Pero creo que ya se lo faltó ―dijo―, le pegó en la cara.


  ―Lo que no se sabes es qué le dijo Remi, para que él reaccionara así.


  En ese momento llegó Karl y comentó más aliviado:


  ―¿Blake? ―se interrumpió―. ¡Ah! Disculpa, Parker, ¿cómo estás…? pensaba que Blake estaba solo ―dijo―. Bueno, ya Remi está bien, estaba donde yo pensé.


  ―¿Y dónde está ella ahora? ―preguntó Parker.


  ―Remi fue a conversar con Nogal.


  ―¿Y tu papá? ―Parker estaba angustiado por lo que pasó.


  ―Está en el salón con los demás. Si quieres, subes.


  ―Sí, ya subo ―respondió Parker saliendo directo al ascensor.


  Cuando Parker se marchó, Watson impaciente le preguntó a Karl.


  ―¿Cómo está ella? ¿Qué fue lo que pasó?


  ―Ella me mandó a decirte que todo estaba bien; pero me preocupa su actitud ―le contó―. En el momento que mi papá le pegó, ella salió como una fiera, y cuando la encontré, le pregunté cómo se sentía, qué había sucedido, y me respondió que todo estaba bien, no me comentó nada más ―dijo muy preocupado―. Está decidida a hacer algo; pero no me dijo nada, eso es lo raro.


  ―¿Dices que fue a hablar con Nogal? ¿Ella se lleva bien con ese señor? ―le preguntó, algo extrañado por la amistad que tiene Remi con Nogal.


  ―Sí, él es su padrino, siempre la ha protegido desde que la trajo al mundo. A veces creo que exagera, pero ellos siempre conversan y cuando lo hacen ella siempre se tranquiliza. Mi mamá lo adoraba y lo respetaba mucho.


  Remi llegó a la casa de Nogal y le dijo:


  ―¡Hola, padrino! ―lo saludó como siempre. Con un beso y un abrazo.


  ―¿Cómo estás, Aremi? ¿Ya te sientes mejor? Te sentí y hablé contigo, para que estuvieras más tranquila.


  ―¡Por Dios del Universo! ¿Eras tú? Cuando estaba en el muelle, yo no podía con mi alma, creía que se me iba a salir de tanta tristeza y de tanto dolor. Mi papá jamás lo había hecho, y todo por ella. Pero algo me decía que me calmara, comencé a relajarme y creo que te escuchaba. Por eso estoy aquí.


  ―Te hablaba con mi mente, mi Aremi, y lo que te agobia, tú sola tienes que enfrentarlo y desenmascararlo.


  ―Yo sé que hay algo que me asusta; pero es verdad, lo voy a enfrentar. No voy a tener más miedo.


  ―El miedo debilita y le da más fuerza al mal. Así que, evita tener miedo. Ten mucho valor y cuando me necesites, solo tenme en tu mente y ponte atenta a lo que te voy a responder.


  Remi se sentía más confortada. Cada vez que hablaba con Nogal, aprendía algo nuevo.


  ―Está bien, padrino.


  ―Sube ahora y demuestra que no tienes miedo.


  ―Okey, gracias, mi viejo lindo ―se despidió dándole un beso.


  Remi  ya más tranquila, salió de la casa de Nogal y se dirigió al ascensor. Cuando se encontró a Dropi con la muchacha que lo cuidaba.


  ―¿Qué pasó, Dropi, ya viste a tu ama? ―le preguntó haciéndole cariño al perrito.


  ―No, señorita, él no quiso nada con ella, solo le ladró, y le tuvo miedo.


  ―Hasta Dropi sintió el peligro ―se dijo a ella misma.


  ―¿Cómo dijo, señorita?


  ―Nada, mejor que no lo haya cargado.


  Cuando Remi salió del ascensor, vio que todos estaban en el salón, incluyendo a Parker.


  ―Hola, Parker, ¿cómo estás? ―lo saludó, dándole un beso en la mejilla.


  ―Hola, mi linda, y tú, ¿cómo estás?


  ―Bien ―se lo dijo mirando a su papá y muy sonriente―, estoy muy bien.


  Su papá al verla así de tranquila y como si no hubiese pasado nada, le preguntó:


  ―¿Remi, ya se te pasó lo que tenías?


  Ella estaba de espalda y se volteó para responder.


  ―Sí, papá, ya se me pasó ―lo miró fijo y le dijo―: Una cosa que te voy a decir: Tú no me vas a volver a poner una mano encima, ¡jamás! y menos cuando no tienes la razón ―se lo advirtió más que todo, para indicarle que fue injusta con ella. Y de inmediato se fue a su habitación.


  Su papá al ver la reacción de Remi, quiso detenerla.


  ―Remi, espera.


  Parker lo detuvo y le dijo:


  ―¿Podemos hablar, Shal? ―Dirigiéndose los dos a la biblioteca.


  ―Por Dios, Parker, qué le pasa a esta niña, ¿viste cómo me contestó? ―sentándose en la butaca de su escritorio y Parker se sentó en la silla del visitante.


  ―Tú te lo buscaste Shal, te perdió el respeto.


  ―Eso no lo voy a aceptar.


  ―Si le pegaste sin razón, te lo perdió, Shal.


  ―Ella, me contestó mal y me retó.


  ―¿Y tú sabes a quien salió Remi con ese carácter? Son iguales Shal, cuando ven que alguien les faltó el respeto, explotan y ahí explotó tu hija ―se lo aseveró―. Y ahora, ¿qué vas a hacer para controlar la explosión?


  ―Ya veré, Parker, pero Remi me va a respetar.


  Parker se puso las manos en la cabeza.


  ―¡Dios, no quiero estar cerca en ese momento!


  ―Ella tiene algo con Marianne, se le ha metido en la mente que ella no es su hermana. ¿Tú has creído eso?


  ―Eso no sé por qué lo dijo Remi. ¡Claro que es Marianne!


  ―Todo lo que tiene Remi, es por eso. Yo sé que ella hubiese querido que fuese su mamá. Eso es todo lo que le pasa.


  ―Y también, Shal, tú te has desvivido por Marianne últimamente y has dejado de un lado a Remi. ¿Qué pasó con eso?


  ―¿Cómo crees eso, Parker?, ―le explicó―, tú sabes que Remi es toda mi vida, pero Marianne nos necesita ahora más que nadie, en realidad, yo no sé por qué Remi no entiende eso.


  ―Bueno, mi consejo es que te pongas en el lugar de Remi, a ver si la comprendes un poco más y buscas lo que en realidad le está pasando, y recuerda, ella perdió a su mamá en el mismo accidente de Marianne.


  Al día siguiente en hora de la mañana, Remi y Leo, se preparaban para hacer ejercicios. Estaban tomando jugo en la cocina, cuando llegó su papá.


  ―¿Remi, me das unos minutos?


  ―Sí, papá, ¿dime? ―le contestó algo seria, cosa que no suele suceder así.


  ―Acompáñame, vamos al jardín, necesito que la brisa me dé en  el rostro.


  Mientras estaban en el jardín su papá le comentó:


  ―Ante todo quiero pedirte disculpas, hija, tú no sabes lo que sentí cuando te pegué, me dolió profundamente, pero más me dolió cuando ayer me enfrentaste y me di cuenta del error que cometí, perdóname.


  ―No, papá, perdóname tú a mí, jamás pensé que iba a tener esa reacción ―se disculpó abrazándolo.


  ―Yo te entiendo, y perdona que toda la atención se la haya dado a tu hermana, pero ella nos necesita.


  Lo que menos quería Remi, era seguir molesta con su papá.


  ―Lo sé, papi, te amo tanto, discúlpame tú a mí.


  Ellos se quedaron abrazados por un rato. Remi se sintió feliz porque tenía otra vez el cariño de su papá.


  Faltaba un día para la llegada del equinoccio de primavera en el norte, y también el vigésimo cumpleaños de Remi.


   Marianne poco a poco se estaba recuperando. Remi, no entendía por qué aún estaba sintiendo rechazo hacia su hermana y pensó que quizás fuera porque deseaba que hubiese sido su mamá la que sobrevivió, y esperó el momento adecuado para hablar con ella. Necesitaba enfrentar lo que sentía cuando estaba cerca.


  Mientras esperaba, llamó a Watson, pero él no le contestó, porque tenía guardia y dejó en su chaqueta el celular olvidado. Cuando decidió ir al baño dejando el celular en la cama, Watson la llamó y ella no escuchó; pero alguien lo tomó y recibió la llamada.


  Al otro lado de la línea…


  ―¡Amor, hola! ¿Me llamaste? es que dejé el celular en la chaqueta y tenía guardia. ¿Amor, estás ahí? ¿Remi, me escuchas? ―Y cerraron la llamada.


  La persona que tomó la llamada, fue Marianne, que había ido a la habitación de Remi para hablar con ella, pero en vista de haber tomado el celular, prefirió salir de la habitación, no quería que supieran que ella estuvo ahí.


  En el momento que Remi salió del baño, fue a ver si ya Marianne estaba sola, pero dejó el celular en la cama. Cuando estaba en la puerta de la habitación, sintió el instinto, respiró profundo y tocó la puerta. Le abrió la enfermera y Remi entró.


  ―Ya su hermana va a salir ―le dijo la enfermera―. Se acaba de meter al baño.


  Remi no sabía si quedarse o irse. Cuando decidió irse, ella salió del baño.


  ―¡Hola! ―la saludó Marianne―. Hermana me alegra que hayas venido. Ven, siéntate cerca.


  Remi frunció las cejas.


  ―No te preocupes, solo vine porque ―quiso huir―, bueno, tú eres mi hermana y de verdad me quedé impactada cuando te vi; pero te dejo para que descanses.


  Remi dio la vuelta y salió, no pudo soportar estar ahí, y no se lo explicaba.


  Mientras Remi conversaba con su hermana, Watson la volvió a llamar y en vista de que no le respondía, buscó su habitación en las cámaras, y vio que el celular estaba en la cama, retrocedió el video y observó, que alguien tomó el celular, se lo puso en el oído, escuchó lo que él había dicho y vio cuando la persona abrió la puerta y salió. Watson antes de cerrar la cámara le tomó foto a la persona con su celular. Cuando actualizó las cámaras, vio que Remi entraba a su habitación, tomó el celular y revisó si le había entrado alguna llamada y se dio cuenta que él la llamó, e inmediatamente le devolvió la llamada.


  Cuando hablaron, Watson le contó lo que sucedió. Le decía que alguien entró en su habitación y tomó el celular, y que le iba a pasar la foto. Remi, no le comentó nada de lo que sucedió, porque lo que quería era hablar con él personalmente y que iba a inventar algo para poder encontrarse.


  Cuando vio las fotos, se dio cuenta que era su hermana.


  ―¿Marianne entró a mi habitación? ―se preguntó―. ¿Agarró mi celular, y por qué no me dijo nada?


  A la mañana siguiente, Remi caminaba como todas las mañanas con su papá por el jardín, él la abrazaba y la felicitaba por su cumpleaños. Remi no quería nada de festejo, no tenía ánimos para celebrarlo sin su mamá, aunque si estaba muy contentan porque ya no tenía impase con papá. Pero había unos ojos no muy contentos y llenos de maldad, que los observaban. Marianne desde la ventana de su habitación, se carcomía de la rabia, porque no le gustaba lo que veía y se le ocurrió algo.


  ―¡Ah! Hija, espera, suena el celular… es tu hermana… ¿Sí, dime, hija? Okey, voy enseguida ―respondió―. Es tu hermana creo que se siente mal.


  Cuando su papá le dijo que era su hermana, miró hacia su habitación y vio que alguien estaba asomado en la ventana.


  ―Dime, Marianne, ¿qué sucedió?


  ―No sé, papá, me levanté hace rato y tuve un sueño, no sé si es que quise recordar algo, por eso es que te llamé.


  ―¿Y qué soñaste? ― le preguntó sentándose en la cama.


  Con cara de yo no fui, le contó:


  ―Estaba en la playa contigo y mamá, y Remi me tapaba con arena de playa, pero…


  ―¿Pero qué, hija?, sigue.


  ―Es que en el sueño, Remi me echaba la arena en la cara y yo me estaba ahogando, y no podía respirar y fue cuando me desperté. Papá, dime algo: ¿Eso sucedió alguna vez, o solo fue una pesadilla? ¿Cómo era mi relación con ella?


  ―Creo que fue una pesadilla… ustedes se adoraban, ¡claro! la diferencia de edad, eso era lo único que las separaba.


  ―¿Y por qué está extraña conmigo? ―le preguntó con cizaña―. Anoche vino a mi cuarto y me dio miedo. Me miraba algo raro, yo quise que se sentara a mi lado, pero no quiso y se fue.


  ―Debe ser que se impresionó, ella te quiere mucho, tenle paciencia.


  ―Otra cosa, papá, ¿tengo amigas? Porque aún no conozco a ninguna y no han venido a visitarme.


  ―Sí, tienes, hija, aunque tú eres muy selectiva, eres de pocas amigas.


  Pero como quería que su padre volviera a pelearse con Remi, lo llenó de intriga y le preguntó:


  ―Y otra cosa, papá, ¿tengo novio, o algo así?


  Su papá se extrañó por la pregunta.


  ―Bueno, hija, si tú tenías, yo no lo conocí, pero conociéndote, no creo, porque ya me lo hubieses dicho.


  ―¡Ah! pensé que tenía. Como Remi tiene novio, me imaginé que también yo podría tenerlo ―lo supuso muy ingenuamente, pero para hacer daño


  Una sensación extraña sintió en el estómago, cuando escuchó lo que le dijo.


  ―¿Cómo es que Remi tiene novio? ¿Quién te lo dijo?


  Logró lo que quería.


  ―Papá, disculpa, pensé que lo sabías, pero no me hagas caso, no quiero tener problema por eso.


  ―No, hija, tranquila, pero me lo puedes decir, esto es entre los dos. ―Quiso saber.


  ―Anoche la escuché hablando por celular con él ―musitó metiendo el dedo en la llaga―. Yo la sentía muy enamorada, ella le decía que lo amaba y que quería verlo.


  ―¿Pero dijeron algún lugar para verse? ―preguntó muy angustiado―. ¡No puede ser que Remi tenga novio y yo no lo sepa!


  ―No sé, papá, él le decía ―siguió mintiendo―, que después de la guardia se encontraría con ella. Lo escuché porque tenía el altavoz. Yo no debí haberte contado, pensé que sabías, discúlpame, no quiero que ella sepa que fui yo quien te lo dijo, porque me va a odiar.


  Su papá le creyó todo.


  ―Tranquila, mi amor.


  Como ya se sintió ganadora…


  ―¿Te puedo pedir algo?, quisiera un celular para que mis amigas me llamen, ¿será posible?


  ―Claro que sí, ya hablo para que lo envíen… ¿Vas a bajar a desayunar?


  ―Sí, papá, me visto y bajo.


  ―Está bien, hija.


  Cuando su papá salió del cuarto, Marianne comenzó a reírse a carcajadas y exclamó chapoteando en su cama:


  ―¡Cómo gozo!


  Mientras su papá bajaba, se preguntaba:


  ―¿Necesito saber quién es el novio de Remi? ¿Cómo es posible que ella no me haya dicho nada? ¿Pero quién será?


  El Sr. Cox comenzó atar cabos: «El novio no la podía ver, porque tenía guardia; o sea, ¿puede ser uno de la agencia? ¿En qué momento se ven si ella no ha salido de la isla? Entonces, puede ser alguien de allí y con los únicos que siempre está es con Watson y con ese Makako. No, no creo que sea su tipo. ¿Aunque Watson sí puede ser? ¡Dios!, ¿cómo averiguo…? ¿Será que llamo a Parker y le pregunto…? ¡No, mejor no!, él no me dejará investigar. La señorita Leonarda, ella puede saber, no se separa de Remi, y Karl, por supuesto, ella se lo cuenta todo. ¿Cómo hago para averiguar que no involucre a Marianne?»


  El Sr. Cox ideó un plan y lo llevó a cabo inmediatamente. Como conoce todas las expresiones de su hija, mandó a llamar a varios de sus escoltas que han estado más cerca de ella.


  ―¡Veré cómo reacciona!


  Cuando estaba desayunando con Marianne en el jardín, llegaron los escoltas, entre ellos Watson. En el momento que Marianne lo vio, sus ojos se le iban a salir de sus órbitas. Sus manos comenzaron a temblar y como pudo, se controló. «¡No puede ser que este maldito esté aquí!», pensó.


  En ese momento llegó Remi.


  ―Dime, papá, ¿me mandaste… ―titubeó― a buscar? ―le preguntó, quedándose asombrada cuando vio a Watson, a Makako y a otros escoltas―. ¿Qué pasó…? ¿Por qué están ellos aquí?


  Su papá se dio cuenta enseguida, por la reacción que tuvo, al verlos.


  ―Es que como tú tienes buenos ojos para escoger a los escoltas, me gustaría que me dijeras cuál de ellos me recomiendas para personalizar a tu hermana.


  Remi inconscientemente miró a Watson y con su mano izquierda jugaba con la pulsera que él le regaló y dijo:


  ―Pero, papá, de eso se encarga Parker.


  Él notaba su nerviosismo.


  ―Yo lo sé, hija, pero necesito que tú me des tu opinión.


  ―Bueno, papá, lo único que te puedo decir es que tanto Makako como Blake ―se le salió―, eh, Watson, son mis escoltas personales y por lo tanto ellos no pueden ser. Me extraña que los llamaras, porque eso tú lo sabes.


  Ya salió de dudas.


  ―Sí, lo sé, hija, por eso mismo, no tiene nada de malo, que uno de ellos fuera quien cuidara a tu hermana.


  Watson en vista de la insistencia de su papá, enseguida se dio cuenta de lo que estaba sucediendo; pero Remi aún no, y él no sabía cómo advertirle.


  Desapercibida  le dijo,


  ―Lo siento, papá, mejor se lo dejas a Parker.


  ―Está bien, hija, se lo dejaré a Parker. ―Haciéndole seña a los escoltas para que se retiraran.


  Marianne no lo podía creer. Tenía los ojos muy risueños. Ella sí se dio cuenta de algo y pensó: «Ese Watson, ¿es el novio de Remi? ¿Le dijo Blake? ¡Es él! ¡Tengo que sacarlo de aquí a como dé lugar, no puedo permitir que me arruinen mis planes! ¡Algo se me va a ocurrir!»


  Watson presintió que sucedía algo. Esa excusa del papá de Remi, de querer personalizar a su otra hija, le dio mala espina. Caminando hacia el ascensor y secándose el sudor con un pañuelo, musitó muy bajito:


  ―¿Será que sospecha algo de lo nuestro? No puedo permitir que nos separen.


  Una hora después, en la agencia.


  Watson necesitaba comunicarse con Remi, pero le había sido imposible, porque no contestaba. «¿Será que la busque por la mansión?» pensó. Y entró a los monitores, pasó y pasó videos y en una de esas ubicó la habitación de Marianne y observó que estaba buscando algo. Abría las gavetas, closet. Buscaba en la parte baja de la cama. Tocaba el piso para oír si sonaba hueco, al igual que las paredes.


  Watson se rascaba la sien izquierda.


  ―¿Qué será lo que está buscando con tanta insistencia? ―se preguntó.


  De pronto, vio que Marianne se quedó observando la cámara más de un minutos. Al rato volteó y disimuladamente se dirigió al baño. Watson seguía buscando a Remi, hasta que por fin la encontró. Ella estaba saliendo del gimnasio con Leo. Intentó llamarla a su celular y estaba apagado.


  Remi tenía algo pendiente con su hermana, y quería ir a su habitación, pero no tuvo la necesidad, ya que estaba muy cerca de su camino.


  Traía un vestido de manga sisa, largo y blanco, de tela ligera, que le hacía juego con las vendas que tenía en sus brazos.


  ―¡Hola, Remi! qué día tan lindo está haciendo. ―Respirando profundo como si estuviera tomando aire.


  ―¡Hola, Marianne!, me alegra que ya estés mejor. Recuerdo cuando llegaste, estabas tan malita ―ironizó― Sabes, ¿quiero preguntarte algo?


  ―¿Qué será?


  Remi cruzó sus brazos y le preguntó


  ―¿Anoche entraste a mi habitación?


  Marianne intuyó, que se lo preguntaba porque ya sabía que había contestado la llamada. Como era tan astuta, le confesó:


  ―Sí, hermanita, se me había olvidado decírtelo. Creo que estabas en el baño y en ese momento sonó tu celular y lo agarré; pero nadie respondió y como no saliste me regresé a mi habitación. Si estás molesta, discúlpame, no entro más a tu cuarto.


  Remi se puso a pensar: «Marianne no es tan estúpida, se hace la enferma; pero es muy astuta. Tengo que tener mucho cuidado con ella».


  ―Es preferible que entres cuando yo esté en mi habitación, te lo agradezco ―se lo dijo para que no lo volviera hacer. Ya estaba avisada.


  Marianne entrecerró los ojos con malicia y preguntó por curiosidad.


  ―¿Y cómo sabías que yo había entrado a tu cuarto?


  ―Me lo dijo mi escolta; que en ese momento iba para su habitación.


  ―¡Ah! Okey. Y otra cosa, Remi, eso de que quieren que esté personalizada, por favor, no le hagas caso a mi papá, en realidad ya con mi enfermera me basta. Yo no quiero a nadie más detrás de mí.


  ―Eso se lo tienes que decir tú. ―Remi trató a su hermana con mucha displicencia.


  En vista de ver el trato frío que le estaba dando Remi, utilizó otra estrategia.


  ―Mi papá me comentó que tú y yo nos llevábamos bien. ¿Eso es cierto? ―le musitó con voz de niña malcriada.


  ―¿Por qué me lo preguntas? ―Quiso saber Remi.


  ―Porque te siento muy distante ―le respondió con cara de yo no fui.


  ―Sí, pero ahora es muy distinto. ―Remi se volteó dándole la espalda, para quedar mirando hacia la ventana. ―Hay algo de ti que  no me convence.


  El rostro de Marianne cambió al oír lo que le dijo.


  ―¿Cómo es eso? ―le preguntó colocándose entre la ventana y Remi―. ¿Qué quieres decir?


  Remi no soportó tenerla muy cerca.


  ―No lo sé aún, pero lo voy a averiguar ―se lo dijo así de directo. Dio la vuelta y se marchó.


  Marianne quedó atónita por la forma como la enfrentó Remi y se dio cuenta de lo segura que era.


  ―Ahora más que nunca tengo que apartarla de mi camino. ―Murmuró, mientras veía como Remi se marchaba.


  En horas de la tarde, Remi, saliendo del gimnasio, quiso subir a su cuarto para darse una ducha. Cuando pasó cerca de la biblioteca, oyó unos murmullos. Se asomó y vio que era su papá que conversaba mientras le estregaba un celular a Marianne. Nadie se percató que ella estaba ahí, y escuchó claramente, cuando su hermana le estaba preguntando a su papá, «que si era verdad lo de personalizarla o que si se lo decía para sacarle a Remi, quien era su novio» y también le dijo: «Que no quería a otra persona para que estuviese detrás de ella». Cuando Remi escuchó eso, casi le dio un infarto, y pensó: «O sea, papá está confabulado con Marianne para saber quién es mi novio, ¡no puede ser!» Pero ella seguía escuchando para saber qué más platicaban. De repente oyó el crujido de una silla y se dio cuenta de que alguien se había levantado de ella. Rápidamente, Remi salió corriendo para que no pudieran verla.


  ―¿Así están las cosas? ―se preguntó echando chispas―. Le acepto lo que sea, pero en mi vida no se va a meter. Ya Marianne va a saber quién soy yo. ―Se sintió traicionada―. No puede ser, mi propio padre. ―Se pasaba las manos por sus ojos, para secarse las lágrimas.


  En ese momento, Marianne subió a su cuarto, mirando el celular que le regaló su papá. No se dio cuenta que Remi la estaba esperando.


  Y cuando la vio, se exaltó.


  ―¿Pasa algo, Remi? ¿Quieres hablar conmigo? ― Y seguía mirando el celular. Estaba tan embelesada viéndolo, que no se dio cuenta del rostro de rabia que tenía Remi―. Mira el celular que me dio mi papá ―dijo mostrándolo. Abrió la puerta del cuarto, y se dirigió a su cama para sentarse en ella.


  Remi entró y cerró la puerta con mucha fuerza y le reclamó, algo alterada.


  ―¿Sabes qué, Marianne?, en realidad te subestimé. Pensé que de verdad nos necesitabas porque estabas enfermita ―ironizó y sentía mucha rabia en su voz―. Tú, eres una cizañera y mi papá te las cree todas. Pero una cosa sí te digo, a mí no me vas a engañar.


  Pero lo que no sabía Remi, era que, cuando Marianne salió de la biblioteca, salió también su papá. Ella lo sabía y comenzó a llorar casi gritando para que su papá la escuchara y efectivamente eso fue lo que sucedió.


  Montó su teatro y usó su mejor voz de mujer dramática.


  ―¡No, Remi ¿por qué lo haces?, no me digas eso! ¡Por Dios, yo no soy eso!


  Remi no salió de su asombro al ver la actitud de su hermana. Y le dijo:


  ―¡Deja de gritar! ¿Es que acaso estás loca? ―La agarró del brazo, pero no le hizo daño, cuando de repente su hermana empezó a gritar, Remi vocifero―. ¡Pero bueno! ¿Qué te pasa? ¡Cállate loca!


  Remi, aún tenía a Marianne tomada del brazo cuando su papá abrió la puerta. Marianne al verlo, comenzó a gritar cruzando los brazos como si se estuviera defendiendo.


  ―¡Remi, no me pegues por favor. Basta, hermanita, me haces daño!


  Pero Remi ni siquiera la había golpeado, solo le sostenía el brazo. «¿Pero bueno, qué le pasa a esta loca? ¿Qué es lo que quiere conseguir? ¿Es que acaso será que lo hace para que mi papá la escuche?» Mientras pensaba, escuchó la voz de su papá.


  ―¡Basta, Remi, suéltala! ―Caminó hacia ella, la agarró por su brazo y la llevó para su cuarto. Ya en él, comenzó a regañarla sin soltar su brazo.


  Había desesperación e ira en la expresión de su papá.


  ―¿Te volviste loca?, ¿no ves que tu hermana está enferma?


  Remi estaba como una leona y le respondió gritándole:


  ―¡Suéltame, me haces daño! ―Remi se soltó y se apartó de su papá―. No, no, ella no está enferma… ―Tomó aire porque estaba agitada―. Ella no puede ser mi hermana. Ella es mala, papá. Tú estás confabulado con ella a mis espaldas. Mi verdadera hermana, jamás me lo hubiese hecho. Esa mujer no es Marianne. Quiero que se vaya, papá, no la quiero aquí.


  Su papá nunca había visto a Remi actuar de esa forma.


  ―¡Basta, Remi, no hagas que pierda los estribos! ―le gritó respirando profundo y haciendo el intento de levantarle la mano para golpearla, pero no lo hizo.


  Los gritos se oían en toda la casa, solo estaban Leo y las muchachas del servicio. A Leo lo único que se le pudo ocurrir fue llamar a Karl, que sí estaba en La Roca.


  Remi seguía sin aliento, pero seguía enfrentándose a su papá. Cuando le levantó la mano, ella pensaba que le iba a pegar.


  ―¿Qué, me vas a pegar? ―se lo vociferó acercándose a él como retándolo; aunque de pronto reaccionó, porque sintió que se estaba excediendo―. Papá, ¿es que no ves que ella está mintiendo? ―Al verle el gesto que hizo su papá, de no creerle, le dijo―: ¡Claro, no me crees! Ah, está bien, papá, sé que es inútil que me siga defendiendo; pero una cosa sí te voy a decir: no quiero que ella se meta en mi vida. ¡Esa cosa malvada!, no tiene derecho a decirte inventos de mí; ¡llévatela, no la quiero!


  Su papá cayó en cuenta, que todo lo que le pasaba a Remi, era por lo que le dijo Marianne sobre su novio.


  ―¡Ah, eso es todo lo que te sucede! Ahora tú me vas a decir una cosa. ―Se detuvo colocando sus manos en la cabeza, le dio la espalda a Remi, respiró hondo, dudando en hacer la pregunta, pero finalmente se dio la vuelta y preguntó―: ¿Qué es lo que tienes con Blake Watson?… ¡Dímelo! ―se lo preguntó agarrándola por los brazos, ya que él dedujo que era Watson, el hombre que está saliendo con su hija.


  Remi quedó pasmada. Ahora no sabía qué responderle a su papá, y ya no quería seguir defendiéndose.


  ―¿Y si no te lo digo, qué…? ¿Me vas a pegar? ―se lo refutó quitándole la mano de su brazo y muy retadora. Ella no podía admitirlo, porque su papá era capaz de apartarla de él.


  ―Dilo pues, ¿qué es lo que tienes con él? ¡Ya, dilo!


  Su papá, hacía el intento de acercarse a ella para tomarla de sus brazos, pero Remi no lo dejaba y se dirigió a la puerta, la abrió, y le gritó:


  ―Vete de mi cuarto, papá, sal de mi cuarto.


  ―¡No, hasta que me lo digas y de aquí no sales! ―Y la cerró con toda su fuerza.


  Cuando su papá le dijo que no la iba a dejar salir, Remi lo empujó, abrió la puerta y salió del cuarto corriendo por las escaleras. Mientras lo hacía iba pensando «¡Dios mío!, ¿qué es todo esto?, mi papá, ¿por qué me hace esto?» Llegó abajo y se tropezó con Karl y Parker.


  Remi cuando vio a Karl. Corrió hacia él y lo abrazó echa un mar de lágrimas.


  ―Papá me está preguntando qué es lo que tengo con Blake ―le susurró al oído―. Si me separan de él, me muero Karl, no lo permitas por favor. ―Remi se sintió agotada, la ira que tenía, la dejó sin aliento―. Y todo por culpa de Marianne, fue ella la que se lo dijo.


  Su papá estaba tan colerizado, que no iba a permitir que Remi le faltara el respeto.


  ―¡Remi! ―le gritó su papá, bajando la escalera.


  Parker como vio que iba directo a donde estaba ella, lo atajó y le dijo.


  ―Shal, por favor, cálmate, desde afuera se oyeron los gritos. ¿Qué está pasando? ¡Por Dios! Tú no eres así, es tu hija ―le suplicó Parker.


  El papá de Remi estaba rojo como un tomate y frunciendo el entrecejo, le respondió a Parker.


  ―Ella comenzó a agredir a Marianne, si no llego, no sé qué pudo haber sucedido ―le dijo casi sin aliento, pero sin bajar la guardia.


  Karl se dio cuenta, que la intención de su papá era seguir discutiendo con su hermana, le hizo una seña a Leo, que estaba al pie de la escalera, para que se la llevara. Justo en ese momento, miró hacia arriba de la escalera y se dio cuenta que Marianne estaba escondida observando todo lo que estaba sucediendo y podía jurar que la vio muy risueña, y le preguntó a su papá.


  ―Dime, papá, ¿por qué Remi la estaba agrediendo? ¿Qué le hizo Marianne, para que lo hiciera? ―Karl intercedió a favor de Remi.


  ―Karl, tú lo debes de saber, porque ella te lo cuenta todo.


  Para Karl, esto era algo nuevo. Nunca, pero nunca en su vida, había visto a su padre tratar así a su hermana y menos el día de su cumpleaños. Él no iba a permitir que la maltratara. Así se lo echara de enemigo. Siempre la apoyaría


  ―¿De qué me hablas, papá? ―Haciéndose, el que no sabía nada.


  Su papá respiró profundo, pasándose las dos manos por la cabeza como si se estuviera aplastando el cabello.


  ―¡Por Dios! ―exclamó furioso―. Es que acaso creen que yo soy un tonto. Remi te lo cuenta todo. ―Sintió que perdía el tiempo con Karl; él no le iba a decir nada―. ¡Ah, claro! ¡Tú eres su alcahuete! Pero tranquilo, hijo, yo sé cómo lo voy a resolver.


  ―Parker, necesito que vengas conmigo a la biblioteca.


  El Sr. Cox, era una persona de carácter autoritario. Todo bajo sus órdenes, tenía que ser a la perfección; pero cuando se trataba de sus hijos, era otra cosa, los complacía en todo, en especial a Remi. Sin embargo, con lo que sucedió, sintió que todo se le había salido de sus manos y eso no lo podía permitir.


  Entró a la biblioteca sacándose la corbata porque sentía que lo ahogaba. Agarró un vaso corto de cristal y se preparó un trago, brindándole otro a Parker y este le hizo seña, que no quería. Se sentó en su sillón de cuero oscuro, al cual arrimó hacia su escritorio y Parker se sentó en una de las sillas disponibles para los visitantes, enfrente del mismo. Colocó el vaso en el escritorio, juntó sus manos y le preguntó a Parker:


  ―¿Qué sabes tú de los amoríos que tiene Remi con su escolta Watson?


  A Parker, los ojos se le iban a salir. Jamás se había imaginado, que el alboroto no era por problemas de Marianne con Remi, sino por Watson.


  ―Me voy enterando, Shal, de que Remi tiene algo con Blake. ¿Quién te lo dijo? ¿O es que te lo estás suponiendo?


  Tomándose el último sorbo de su trago, y ya más calmado, le respondió a Parker.


  ―Remi tiene amoríos con un escolta ―se lo afirmó como si estuviera muy seguro.


  ―¡Por Dios, Shal! ¿De dónde sacaste eso?, tú conoces a tu hija, ya te lo hubiese dicho.


  Torció la boca.


  ―No, no la conozco ―protestó―. Remi no es la misma. ¡Si la hubieses visto allá arriba, cómo se puso, parecía una fiera! Y tú no sabes lo que me contuve, para no golpearla.


  Fue muy raro para Parker, escuchar la forma de expresarse de su amigo, al hablar mal de uno de sus hijos.


  ―¿Te estás escuchando, Shal? ―le dijo―. Tú nunca has usado esos términos contra uno de tus hijos.


   Cómo sabía que Parker tenía razón, no quería caer en polémica con él. Y le ordenó:


  ―¿Sabes qué? Necesito que traslades a Miami a todo el personal de escoltas del ala B. ¡Pero ya! y quiero que le bloquees el celular a Remi.


  Parker lo miró con cara de asombro.


  ―¿Estás seguro?


  Con una expresión parecida a la arrogancia, le respondió:


  ―¡Claro que estoy seguro! ¡Tan seguro como me llamo Shal Cox! ¡Así de simple! ―Y se levantó de su sillón, para colocarse detrás de él y posar sus brazos cruzados en el respaldo del mismo.


  Parker, era una persona que sabía escuchar los problemas que tenían los demás. Sabía aplicar la psicología antes de responder cualquier pregunta que le hicieran. Su forma de hablar era pausada, muy detallada y directa, lo cual lo hacía una persona muy respetada por los demás, a pesar de lo estricto que era en el campo laboral. Pero como conocía muy bien a su amigo, nunca caía en polémica con él y siempre se limitaba en responderle como solía hacerlo en estos casos.


  ―Está bien, Shal, tú eres el jefe. ―Así de simple le dijo―. Tú sabrás lo que haces. ―Levantándose de la silla, porque sabía cuándo su jefe quería terminar una conversación.


  ―Parker, dile a Leonarda que venga, que quiero hablar con ella.


  Parker asintió con la cabeza.


  ―Ya le digo.


  Leo, en el momento que se estaban llevando a cabo los acontecimientos entre Remi y su papá y al saber que el problema era más que todo, porque su hermana le había contado a su papá que Remi tenía amoríos con Blake Watson, sin pensarlo dos veces le estuvo enviando mensajes a él, informándole todo lo que estaba sucediendo con Remi.


  Cuando Parker le notificó que el Sr. Cox la mandó a llamar, ella estaba en su cuarto con Remi, que aún seguía llorando, y ella le dijo:


  ―Por favor, Leo, no le digas nada a mi papá. ―Abrazándola se lo pidió.


  Leo, acariciándole la cabeza a Remi, la tranquilizó, diciéndole:


  ―Tranquila, jefa, primero muerta.


  Al rato llegó Leo, a la biblioteca toda nerviosa, porque no sabía qué le iba a preguntar el Sr. Cox.


  Como lo que le iba a comentar a Leo era algo rápido, la atendió de la misma forma en que estaba, cuando Parker salió de la biblioteca, detrás de su sillón. Y como sabía, que ella era amiga de Watson, no iba a perder su tiempo en preguntarle si Remi tenía algo con él, porque lo iba a negar.


  ―Señorita Leonarda ―le dijo muy serio―. Le voy a pedir un favor, recuerde que usted está personalizando a mi hija. Remi no puede salir de la isla sin mi permiso hasta nuevo aviso; así que, la hago responsable, de lo que ella haga de ahora en adelante. Le agradezco que me mantenga informado de cualquier anomalía. Ya sabe: yo veo a Remi por la isla sin estar usted presente, hasta ese día, prestará sus servicios en la agencia. ¿Entendido? ―Y le hizo seña para que se retirara.


  ―Sí, señor, entendido ―le dijo, saliendo cabizbaja de la biblioteca.


  Remi estaba en su cuarto con Karl y él le dijo:


  ―Hermana, no crees que se te pasó la mano, ¿cómo vas a golpear a Marianne?


  ―Yo no la toqué, te lo juro ―le recalcó mientras se secaba las lágrimas―. Ella empezó a gritar como si yo le estuviera pegando; pero ya me di cuenta de lo que quería, poner a mi papá en mi contra. ¡Por Dios, Karl! ella fue la que le dijo a papá que yo tenía algo con Blake; los escuché a los dos. Papá esta mañana, mandó traer a varios escoltas, porque no estaba seguro con quien estaba, y eso lo planeó con ella. Era por eso que yo le estaba reclamando. Te juro por mami, que no la estaba golpeando como le hizo ver ella a mi papá.


  Karl la abrazó.


  ―Quédate tranquila, hermana, ¡claro que te creo! ―le susurró en su oído―. Papá me preguntó, si yo sabía lo tuyo con Blake.


  ―No le digas nada. Deja que me lo pregunte. A nadie le corresponde decirle a papá, solo yo se lo diré. Pero una cosa sí sé, nadie me va a separar de él.


  Marianne, estaba conforme con lo que le estaba pasando a Remi y reía de emoción acostada boca arriba en su cama, porque todo le estaba saliendo de maravilla.


  Watson, caminaba de un lado a otro. Estaba que echaba chispas por lo que le contó Leo, y se sentía mal por no poder estar allí para defenderla. Su carácter era de fuerte temperamento; más, cuando había una injusticia como la que la hermana le estaba achacando a Remi. Se torcía las manos porque le sudaban. Sentía que se ahogaba. Ya no aguantaba más. Tenía que subir, porque necesitaba protegerla. Por la rabia, la mano le temblaba cuando quiso apretar el botón del ascensor para subir a la mansión, pero se dio cuenta que alguien bajaba y como no quería ser visto, rápidamente, se volvió para su lugar de trabajo.


  Era Parker, que llegó a la agencia para reunirse con el personal del ala B. Les informó, que serían trasladados a Miami, que se prepararan para salir al día siguiente bien temprano y que allá se les daría instrucciones.


  Watson sabía, que todo era por lo que había sucedido; se le acercó y le preguntó:


  ―¿Parker, qué sucedió? ¿Por qué lo del traslado?


  ―Eso te lo pregunto a ti… ―lo miró muy serio e hizo una pausa―. ¿Qué sucede entre tú y Remi?


  Watson quedó congelado cuando se lo preguntó. Con todo lo que estaba sucediendo con Remi, se dio cuenta, que lo que siente por ella, jamás lo había sentido por nadie y le respondió muy seguro.


  ―A ti no te puedo mentir. La amo ―titubeó cuando lo dijo―. Tú pensaras que es demasiado pronto, pero esto viene de atrás.


  Parker en realidad pensaba que todo era una suposición de su jefe, y no la bomba que le acababa de arrojar Watson.


  ―¡Por Dios, Blake! ¿Cómo me dices eso?, ¿tú no sabes el escándalo que se formó por causa de lo que me acabas de decir? ¿Por qué crees tú que los trasladan?


  ―¿Qué fue lo que sucedió, Parker? ¿Remi, cómo está? Dime, por favor.


  ―Lo único que te puedo decir, es que la casa se encuentra patas arriba.


  Con lo que le dijo, se puso peor.


  ―Necesito verla, Parker, por favor, no me puedo ir sin saber de ella ―él se volvió de cara a Parker, casi suplicándole―. Quiero hablar con ella inmediatamente. Ya no me importa nada.


  Parker vio lo decidido que estaba Watson, y le advirtió:


  ―Es mejor que no compliques las cosas, Blake. ¡Ah, y no te preocupes en llamarla, su papá le mandó a bloquear el celular!


  La expresión de Watson era muy dura, y le ratificó:


  ―Parker, a Remi no la puedo dejar sola, por favor, ella corre peligro, solo yo puedo evitar que le pase algo ―le advirtió muy preocupado.


  Parker, hizo un gesto de asombro.


  ―¿De qué me estás hablando, Blake?


  Watson tragó saliva.


  ―Presiento que las cosas con el Albino apenas comienzan, entiendes, pero ahora no te puedo decir nada, yo aún lo estoy investigando. Por eso no la puedo dejar sola. Necesito verla.


  ―Eso que me pides, no lo puedo hacer, Blake.


  ―Pero hazle saber a su papá lo que te dije.


  ―Quédate tranquilo, Leo se quedará con ella.


  En vista de que no había manera de convencer a Parker.


  ―Entonces déjame despedirme de Leo al menos, y así le doy instrucciones para que proteja a Remi.


  ―Okey, Blake, yo le digo a Leo.


  Cuando Parker se fue, Watson se quedó pensando. «¿Qué será lo que inventó su hermana? Ese plan de enfrentarnos esta mañana era para eso; ¿y cómo lo supo ella? No creo que Remi se lo haya dicho». Pero Watson tenía una manera de averiguarlo. ¡Las cámaras de seguridad! Como pudo, entró. Trató que nadie lo viera, y se puso a buscar: vio a Remi y a su hermana, pero no sabía a ciencia cierta qué sucedió porque Leo solo le dijo que su hermana le había dicho a su papá lo que tenían los dos. Pero no se veía nada más. Solo se observó como si Remi le estuviera reclamando algo.










El Rostro en los Fragmentos del  Espejo Roto


  L a noche estaba muy fría. El cielo sin luna ni estrellas, daba entender lo oscuro que estaba el bosque. La espesa niebla no la dejaba ni siquiera ver, los pies que se les hundían en el fango; pero igual corría, no quería que ellos la alcanzaran. A lo lejos veía la cúpula de la catedral de Londres, si corría en esa dirección sabía que estaría a salvo. Pero cuando seguía, sintió que su cuerpo se hundía en algo parecido a la arena movediza. Ya no podía respirar; el barro le entraba hasta la garganta. De pronto, se dio cuenta que cayó a otro lugar que estaba lleno de espejos, y pensó. «¡No, el Albino otra vez no!» Pero esta vez no era la imagen del Albino la que apareció, era la de una mujer que estaba de espalda y que quería voltearse, pero no podía. Como le dio miedo verle el rostro, tomó piedras y comenzó a romper todos los espejos, y cada vez que lo hacía, se volvían a colocar los fragmentos como rompecabezas, y el rostro de la mujer en cada pedazo se veía. Viendo que no resultaba romperlos, volvió a correr; pero no tenía para dónde ir, ya que solo había espejos. Cansada de tanto correr, se tiró al piso boca arriba. Cuando de pronto, vio que algo bajaba muy lentamente, Remi cerró los ojos porque no quería ver lo que se le acercaba. Al rato, sintió una respiración en su rostro. Abrió los ojos, pero justo cuando los abrió vio otro rostro de alguien, encima de ella, que le dijo: «Yo no soy yo. Yo no soy yo». Como pudo, cerró de nuevo los ojos y ¡gritó y gritó! Inmediatamente, co-


  menzó a escuchar voces llamándola desde lejos. ¡Remi, despierta,


  Remi! Cuando abrió sus ojos solo observó como si hubiese humo o neblina blanca y Marianne que la llamaba acercándose al oído y le susurraba: «Yo no soy yo». Remi abrió sus ojos y despertó gritando cerca del último escalón de las escaleras, para casi caerse, de no ser porque Leo llegó justo a tiempo y la detuvo tirando de ella hacia su cuerpo. No dejaba de llorar, estaba tan asustada por la pesadilla que tuvo, que se aferró con fuerza a Leo.


  Todos vieron cómo casi se caía, estaban desesperados por correr para ayudarla, pero gracias a la rapidez y fuerza de Leo, no cayó.


  ―¡Por Dios, hija, tremendo susto! ¿Estás bien? ―le preguntó angustiado su papá, tomándola por los hombros.


  Remi solo lo miró sin pronunciar ni una sola palabra, pero Fabio se dio cuenta que Remi había caído en shock. La cargó y la llevó para su cuarto.


  ―¿Remi, me escuchas? ―Le alumbró los ojos, pero no reaccionaron con la luz, le dio palmada en la cara y nada.


  Todos estaban en el cuarto preocupados. Cuando llegó Mali con una infusión fuerte que le colocó en la nariz para que Remi la aspirara, y dio resultado. Cuando reaccionó ella preguntó.


  ―¿Qué está pasando? ―lo dijo como si no se acordara de lo que sucedió.


  ―Parece que tuviste una pesadilla, tus gritos nos despertaron ―le explicó Karl, a quien aún no le pasaba el susto.


  ―Lo siento, no fue mi intención.


  ―Lo otro fue… que casi te caes por las escaleras. Si no hubiese sido por la mujer maravilla ―señalando a Leo―, que corrió tan rápido y te pudo sostener ―le contó Richard, tratando de sacar algunas sonrisas, para apaciguar lo que ocurrió.


  Remi dejó de preguntar, se sentía retraída.


  Fabio se levantó y le dijo algo a Mali al oído y ella salió. Cuando regresó, trajo un termómetro, él sintió que Remi tenía la temperatura algo subida. En el momento que se lo colocó, vio que Remi cerró los ojos como si tuviera sueño. Le tocó su cara para que los abriera; pero cuando lo hizo, observó que sus ojos se comenzaron a voltear quedando solo la parte blanca y su cuerpo empezó a temblar.


   Cuando Fabio suplicó:


  ―¡No, por Dios! Está convulsionando, su temperatura pasó de los cuarenta grados.


  Su cuerpo brincaba de arriba abajo; las manos se le agarrotaron; un hilo de sangre le salía por un lado de su boca. Fabio trataba de meterle los dedos, para que no se mordiera la lengua, pero Remi se los mordía. Su papá le sujetaba sus piernas, para que no cayera al piso.


  ―¡Date prisa, Mali! ―gritaba Fabio―. ¡Mi Dios, haz que pare, por favor!


  ―¡Fabio, tienes que hacer algo! ―le dijo Karl tratando de ayudar también.


  Leo buscaba algo en la habitación que le pudiera servir, para colocarlo en la boca, fue al vestidor y sacó un par de medias gruesas, las enrolló y se las colocó en la boca a Remi para que no se mordiera la lengua. En ese instante llegó Mali con una inyección y se la puso por vía intravenosa para que hiciera efecto lo más pronto posible y dijo, algo angustiada:


  ―Fabio, deberíamos llevarla rápido al hospital.


  En la agencia, Watson aún despierto, vio como unos paramédicos estaban subiendo para la mansión y dijo:


  ―¡¿Ahora qué habrá pasado?! ¿Será que algo le sucedió a la hermana de Remi?


  ―Llegaron los paramédicos ―avisó Richard.


  Ellos entraron al cuarto, vieron que Remi aún estaba inconsciente y enseguida la revisaron, pero Fabio les ordenó que la bajaran rápidamente.


  Cuando bajaron con la camilla, justo en ese momento, Watson iba pasando y lo primero que le llamó la atención fue, que casi toda la familia estaba presente. Se acercó pensando que era la hermana de Remi y su asombro fue tan impactante, cuando se dio cuenta que era Remi la que iba en la camilla, que quiso salir corriendo detrás de ellos, pero Leo lo atajó por el brazo y le dijo muy bajito.


  ―No, Blake, no es el momento.


  Él la miró arrugando la cara y le agarró la mano a Leo, para quitársela con brusquedad de su brazo.


  ―¿Qué dices? ¿Cómo que no es el momento? Quiero estar con ella. ¿Qué le sucedió? ―Estaba consternado―. Tiene que ser algo grave, Leo, toda su familia está acá.


  Ella lo miró fijamente, y le contó:


  ―Ella convulsionó, Blake, y no sé por qué. Tuvo una pesadilla o algo así y solo oímos los gritos desgarradores que Remi daba. Cuando yo salí, ella iba corriendo hacia la escalera y gracias a Dios la agarré a tiempo, porque creo que se hubiese matado ―continuó―. Fabio la cargó y la llevó a su cuarto, porque tenía más de cuarenta grados de temperatura y comenzó a convulsionar.


  Watson estaba muy desesperado, se puso las manos en la cabeza girando de un lado a otro, porque no sabía qué hacer; si hacerle caso a Leo o salir corriendo para estar con ella.


  ―Maldición, todo es a consecuencia de lo que le está pasando.


  Leo lo miró.


  ―Y eso que no te lo he contado todo.


  ―Parker me contó algo, pero a medias… Leo, ¿qué fue lo que pasó en realidad?


  ―Fue su hermana ―le dijo―. Inventó que Remi le estaba pegando y por supuesto, su papá se puso como una fiera. Él le creyó a su otra hija.


  Watson hizo un gesto, como que las cosas no eran como él las vio.


  ―Yo vi el video, Leo, en ningún momento Remi le pegó, eso tenlo por seguro. Por eso yo no entendía por qué su hermana gritaba; pero allí están las pruebas ―señalando hacia arriba―, en los videos de las cámaras.


  Leo se le puso de frente y le contó algo que él no sabía aún.


  ―Blake, su papá, le prohibió a Remi salir.


  Watson sabía muy bien que el padre de Remi la amaba, no tenía dudas al respecto, y lo que le acababa de suceder lo tenía que hacer reflexionar.


   ―Eso fue ayer, ahora con esto que le acaba de pasar; no creo que siga presionando a Remi. Y si lo hace, no se lo voy a permitir. Todo esto ha sido por su culpa. ¡Tremendo cumpleaños tuvo Remi!


  En ese momento alguien estaba saliendo del ascensor.


  ―¡Nogal! ―se asombró Leo―. ¿Qué hace aquí tan tarde? ―se preguntó―. ¿Quién le habrá avisado?


  Cuando él se acercó, solo dijo:


  ―¿Dónde está mi Magia?, ella me necesita ―le preguntó caminando hacia la enfermería. Leo, solo hizo un gesto de reverencia cómo saludan los orientales y lo acompañó. De pronto, Nogal giró hacia donde estaba Watson y le habló―. Ella también te necesita. ―Y siguió caminando.


  Blake, se quedó mirándolo. Nogal caminaba casi arrastrando los pies y su cabeza mirando hacia abajo; su cabello crespo y largo, recogido con una horquilla; vestido con su atuendo diario, que consistía: en un pantalón color beige, franelas tipo shemise blanca con un logo impreso alusivo a los miembros del personal de la mansión Cox Crowe, combinado con zapatos negros, que hacían juego con su correa. Blake pensó: «¿Por qué me dijo eso? ¿Cómo sabe que Remi me necesita?»


   Cuando advirtió que venía llegando Parker, angustiado le preguntó:


  ―¿Cómo está Remi?


  Parker se encogió de hombros y parecía consternado.


  ―En estos momentos le están haciendo una resonancia, quieren ver si la convulsión le causó algún daño; pero gracias a Dios, Mali es Neuróloga y es la que la está atendiendo.


  Un frío le recorrió todo su cuerpo.


  ―¿Pero ella está despierta?


  ―Aún no, es lo único que nos preocupa. ―Parker observó a Watson y se dio cuenta que estaba acongojado por lo que le estaba pasando a Remi y a simple vista, le notaba lo enamorado que estaba de ella―. Pero hay que tener mucha fe ―le dijo―, mi linda va a salir de todo esto. ―Palabras que lo tranquilizaron.


  Pero Watson insistió, con una repentina desesperación. Mientras caminaba muy inquieto de un lado a otro.


  ―Necesito verla ―secándose las manos con su pantalón, de lo sudadas que las tenía.


  ―Estás loco, con lo que sucedió ―negando con la cabeza―. No te lo puedo permitir.


  En vista de la reacción de Parker…


  ―Quiero que veas algo, Parker: ―Watson le mostró el video, donde Remi estaba con su hermana―. ¿Te das cuenta?, ella mintió; Remi ni la tocó. ¿Viste cómo se puso a gritar?, parecía una loca. Por eso Remi actuó así, por las calumnias de su hermana, que hicieron que su papá discutiera tanto con ella. Parker, no voy a permitir que le sigan haciendo daño.


  Parker cayó en cuenta.


  ―¿Sabes qué? yo sabía que Remi decía la verdad.


  ―¿Cómo lo supiste? ―Más aliviado le preguntó.


  ―Porque ella nunca dice mentiras, de eso si estoy seguro. Persona más sincera, Aremi Cox… Te dice las cosas de frente.


  Los ojos azules de Watson, lo miraron muy decidido.


  ―Escúchame bien, Parker, lo siento, pero yo no me voy de aquí hasta que ella esté mejor; así me despidan o lo que sea.


  ―¡Ay, Blake!, yo no me quiero imaginar a ustedes dos casados, porque son igualitos―se lo aseveró―. Voy a ver cómo sigue mi linda.


  En la sala de espera, todos seguían impacientes, cuando en ese momento salió Mali, para decirles que ya le bajó la fiebre que en la resonancia no salió daño alguno, y ya está despierta.


  ―Dios del Universo, gracias ―comentó su papá y se abrazó con sus hijos.


  Todos los presentes, se alegraron por la buena noticia que les dio Mali. Y ella recomendó que se quedara por lo que resta de la noche allí, por precaución. Con Remi se quedaron dos enfermeras y Leo cuidándola.


  Parker acompañó al Sr. Cox, hasta arriba y se quedaron conversando en el salón principal, sentándose los dos en el sofá.


  ―¿Shal, qué crees tú? ¿Por qué le sucedió esto a Remi?


  El Sr, Cox, estaba muy pensativo y cansado.


  ―Creo que tuvo una pesadilla que la impresionó mucho.


  ―No, Shal, lo que tiene a Remi así, es todo lo que está pasando aquí. ¡Me vas a perdonar! Pero, desde que llegó Marianne, se la has aplicado, ella nunca ha sido tratada como la estás tratando últimamente, y no es por echarle la culpa a Marianne, es por tu actitud. Quieres protegerla y cuidarla después del accidente, que te llevas por delante a quien la trate mal.


  ―¡Cómo cambian nuestras perspectivas cuando uno siente que un hijo está en peligro! ―le dijo muy cabizbajo―. En realidad creo que me equivoqué, Parker. Yo amo demasiado a Remi. Es mi vida. Si algo le hubiese sucedido, creo que no lo hubiera soportado. Parker, necesito saber qué es lo que tengo que hacer, Remi no puede seguir así… ―Hizo una pausa―. Los dos no podemos seguir así.


  Parker sabía muy bien, cómo hacer que una persona tratara de olvidar algo que la estuviera mortificando y le propuso una idea que se le ocurrió:


  ―Dime algo, ¿Remi tenía planeado un viaje con sus amigas, cierto?


  ―Eso es correcto, Parker. ―De pronto cayó en cuenta―. ¡Oh, por Dios, buena idea! Hablaré con ella. Necesito que se relaje.


  En vista de que su amigo, estaba más tranquilo, por lo ocurrido, aprovechó para interceder por Watson. Él sabía que si Remi lo escogió a él, era porque de verdad se había enamorado y conociéndola, no iba a dejar que los separaran.


  ―Ah, otra cosa. No es culpa de los escoltas, tu desconfianza hacia Remi, al contrario, si no fuese por ellos, ella no estaría aquí. Es por eso que se siente segura estando con ellos. Además, ella nunca te ha ocultado nada, ¿por qué lo iba a hacer ahora?


  ―Está bien, pero necesito hablar con Watson.


  ―Deberías esperar. Habla primero con tu hija y después haz lo que quieras.


  Él sabía que su amigo tenía razón.


  ―Me parece bien, pero quisiera que todo lo que sepas me lo digas, John, no quiero que se pierda mi confianza hacia ti. ¿De acuerdo?


  ―Tranquilo, Shal, ¿cuándo te he fallado? Y es mejor que me vaya ―levantándose del sofá―; ya es muy de madrugada.


  ―Dale, amigo. Nos vemos.


  Eran como las tres y treinta de la madrugada, ya todos se habían ido. Hacía más de dos horas que Remi había convulsionado y ya estaba estable. Watson no podía dejar pasar la oportunidad de verla, y aprovechó que Leo se quedó con ella para cuidarla junto con dos enfermeras.


  ―Leo ―murmuró Watson muy bajito.


  ―Blake, ¿qué haces aquí? ―le dijo mirando por todos lados por temor de que estuviera el padre de Remi cerca.


  ―¿Qué crees tú? Necesito verla ―le dijo―, no aguanto más, ¡por favor!


  Leo apreciaba mucho a Watson, pero no se le olvidaba la conversación que tuvo con el Sr. Cox.


  ―Ella está dormida. ¡Por Dios, Blake!, me vas a meter en problemas ―Tenía una cara de susto, pero con verle los ojos de tonto enamorado, la hizo cambiar de parecer―. ¡Está bien, todo sea por la amistad!


  Sus ojos brillaron porque por fin la iba a ver.


  ―No importa, solo quiero estar con ella un rato.


  Él entró a la habitación, mientras Leo les hizo señas a las enfermeras para que salieran un rato.


  Watson se sentó a un lado de la cama donde estaba Remi, tenía colocada en una de sus manos, una vía endovenosa que salía  de


   una botella de solución. Tocó su frente para corroborar que no tenía fiebre. Le acarició su cabeza y le acomodó el cabello detrás de las orejas.


  ―Mi amor, disculpa por no estar contigo ―le susurró al oído casi oliendo su exhalación―. Esto no te hubiera sucedido si yo hubiese estado cerca de ti… ―Hizo una pausa mientras la miraba con ternura―. No sé qué me has hecho, no puedo dejar de pensar en ti.


  Remi sabía que él estaba ahí y se hizo la dormida, solo quería escucharlo decir algo.


  ―Hice magia. ―Abrió sus ojos al decírselo.


  ―Amor, hola, gracias a Dios estás bien ―se sorprendió al escuchar su voz, y sus ojos brillaron más que la luz del sol―. Así es como dices que significa tu nombre: ¡Magia! ―le dijo.


  Ella no recordaba porqué estaba allí.


  ―¿Por qué estoy aquí? ―Trató de levantar su cabeza de la almohada.


  Watson no la dejó, tan solo le acomodó mejor la almohada.


  ―Mejor no lo hagas ―le dijo―. Te pusiste mal y te trajeron. ―Watson no quiso decirle lo que le sucedió.


  Ya más lúcida le comenzó a contar:


  ―Blake, tuve otra pesadilla con los mismos espejos, había alguien, pero no la pude distinguir.


  ―La… ¿Era mujer esta vez? ―le preguntó frunciendo el ceño, porque ya sabía, que sus pesadillas ocurrían, porque la querían poner sobre aviso de algún acontecimiento que podía suceder.


  ―Sí, y estaba Marianne, como era antes y me decía, «yo no soy yo». Esas voces ya las he escuchado otras veces, pero no entiendo qué me quieren decir.


  ―¿Pero no salió el Albino? ―Angustiado le preguntó.


  ―Yo me asusté porque pensé que era él quien me perseguía. Y estaba en Londres, porque vi su catedral.


  Watson no quiso que ella siguiera hablando, porque sintió que se estaba acelerando cada vez que le contaba.


  ―Okey, amor, no hablemos de eso ahora y quiero que sepas, que nada ni nadie, me va a separar de ti… ―y recordó―. ¿Tienes la pulsera? ―le preguntó. Tomándole la mano para ver si la llevaba.


  Ella le sonrió, y le dijo:


  ―Tranquilo, no me la voy a quitar. Solo lo hago cuando me baño para que no se dañe. ¿Sabes qué? Marianne fue la que le contó a mi papá lo nuestro.


  ―Sí, lo sé, Parker ya me contó. ―Él no le dijo que lo iban a transferir por lo mismo, para evitar que se alterara.


  Leo entró para decirle a Watson, que se tenía que ir porque iban a llegar las enfermeras.


  ―Blake, lo siento, pero no puedo dejar que sigas aquí. Ya van a volver las enfermeras, ¿y qué ocurrirá si les preguntan: «quién estuvo aquí»? Y digan que fuiste tú. Así que: I’m sorry. Además, ya me quiero meter en el sobre (la cama)  ―le dijo con cara de cansancio―, es que ya no aguanto el sueño.


  A Watson le causó risa.


  ―Tú y tus cosas, Leo ―le dijo―. Y tú, amor ―mirando a Remi―, quiero que te tomes las cosas con calma. No quisiera que te pase nada más, y recuerda que tú eres muy fuerte. Te amo ―le musitó dándole un beso.


  Los ojos de Remi se humedecieron al escucharlo.


  ―Te amo, Blake, gracias por estar aquí en mi corazón ―se lo dijo, agarrándole la mano a Watson y se la colocó cerca de su corazón.


  Watson se acercó a Leo, la abrazó, y le dijo:


  ―Gracias, Leo ―dándole un beso en la mejilla.


  Leo se emocionó cuando le agradeció, ya que Watson solía ser un poco seco a la hora de demostrar afecto hacia alguien, de verdad, eso le gusto.


  ―¡Bueno, ahora sí que revivió, Blake! ―admitió―. Entonces, jefa, a dormir ―le dijo―. Ya falta poco para que amanezca y quisiera dormir un poquito.


  Ya amaneció. El Sr. Cox y Parker, fueron a visitar a Remi, ella estaba despierta tomándose un jugo, cuando su papá pidió que lo dejaran a solas con su hija.


  Sus ojos miraron con ternura y con pena a Remi.


  ―Hola, mi amor, qué susto nos diste anoche.


  Remi cuando lo vio, recordó lo que había sucedido la noche anterior, pero, no quiso volver con lo mismo, y tan solo le dijo:


  ―Papá, ¿qué me sucedió?


  No quiso decirle que había convulsionado por la fiebre que tuvo y que quizás había sucedido por todo lo que habían discutido.


  ―Deja que te lo explique Mali, que no debe de tardar en venir ―le dijo―. ¿Cómo te sientes? ―Acariciándole su cabeza como solía hacerlo cada vez que ella se enfermaba.


  Remi sintió que su papá era el mismo de antes, por la forma en que la trató.


  ―Con hambre y mucha sed. No sé por qué. Este es el tercer vaso de jugo que me he tomado.


  Su papá muy arrepentido, le dijo:


  ―Cielo, quiero que le pongamos borrón y cuentas nuevas a lo que nos estaba sucediendo, por favor.


  Remi lo miró y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  ―Papi, es lo que más deseo, no quiero seguir enfrentándome contigo.


  Cuando le dijo papi, su corazón se le partió en dos y lo que menos quería, era que su hija lo viera llorar, y prefirió cambiar de tema.


  ―Yo también, mi amor. Mali te va a revisar y dependiendo de eso, te podrás ir a la casa.


  ―¿Por qué Mali, papá?


  ―Ella te lo explicará cuando venga ―dijo―, yo tengo que irme a la oficina de Miami, nos vemos en la tarde. Te quiero. ―Tragando grueso, la besó en la frente sin responderle la pregunta.


  ―Yo también, papá. ―Igual lo abrazó.


  Remi se puso contenta, porque volvió a sentir que su papá estaba de vuelta.


  Ella pidió hablar con Leo.


  ―Dime, jefa, ¿qué necesitas?


  ―A Blake, lo quiero ver, dile que venga por favor.


  ―Es que… jefa… bueno déjame ver si lo encuentro. ―Leo se preocupó, porque tenía entendido, que los escoltas se iban a trasladar para Miami.


  Mali con Fabio, bajaron para ver a Remi. Le contaron lo que le había sucedido. Le dijeron que le querían hacer unos exámenes de rutina, pero que tenía que estar tranquila y sin estrés. Que le iban a dar el alta para que se pudiera ir a la casa; con la condición, de que tenía que estar acostada para evitar otra recaída.


  Ya faltaba poco para que regresaran con el alta y Leo no llegaba con Watson, Remi se estaba impacientando y no le quedó de otra que llamarla a su celular.


  ―Leo, ¿qué ha pasado con Blake? Porfa, esta es la única oportunidad de verlo, porque ya me van a mandar para arriba y tengo que estar acostada ―le dijo muy inquieta.


  ―Lo que pasa, jefa… ―titubeó―, es que creo que Blake salió ―le inventó―. Parker, lo mandó a hacer algo.


  Remi arrugó la cara.


  ―Parker, pero si él no puede hacer eso, Watson está bajo mis órdenes y no sale sin mi permiso.


  Leo, preocupada le pasó un mensaje a Parker, diciéndole que Remi preguntaba por Blake y que ella le dijo que él le había ordenado otro trabajo y Remi se molestó. Parker le mandó otro mensaje, donde le dijo que se quedara tranquila, que Blake seguía en la isla y estaba entrenando.


  Pasó una hora cuando Watson llegó. Leo entró a la habitación para notificarle a Remi.


  ―Jefa, ya Blake está esperando para entrar, ¿pero qué hacemos con su hermano y su cuñada?


  ―No importa, dile que venga.


  Remi ya no quería seguir ocultando lo que sentía por Watson y le contó a su hermano que tenía novio, que se lo iba a presentar cuando llegara y que por favor no le dijeran nada a su papá.


  ―Jefa, ya está Blake aquí.


  Watson entró, y se asombró que estuvieran su hermano y su cuñada con ella, y pensó: «¿Entonces?»


  ―Él, es Blake ―lo presentó con una seguridad increíble―. Es mi novio y lo quiero mucho.


  Fabio estiró el brazo para darle la mano.


  ―Hola, Blake. ―Como lo vio sorprendido, le dijo―: tranquilo, ya nos contó. ―Lo tomó por el hombro y le dijo―: Ella es Mali, mi prometida.


  Watson se sonrojó, se sintió apenado porque estaba vestido con su traje de entrenamiento, que consistía en un pantalón de camuflaje negro con manchas grises, franela negra y sus botas de combate, por supuesto, con restos de barro. Ya que no le dio tiempo a cambiarse de ropa, porque Leo lo arrastró hacia la enfermería. Le respondió, dándole la mano también.


  ―¡Hola! ¿Cómo están? ―saludó algo tímido―. Disculpen la facha, estaba entrenando y bueno… aquí estoy. ―Sin dejar de mirar a Remi.


  Fabio quiso darle confianza a Watson.


  ―Bueno, Blake, la dejo en tus manos. Ya ella puede subir. Tiene que estar en reposo. ―Se despidieron y los dejaron solos.


  Watson la miró y le preguntó:


  ―Amor, ¿con ellos no hay problema? ―Preocupado de que su papá se molestara.


  Remi sonrió y se sentó en la cama.


  ―No, él es como Karl, y Mali es un sol. El único que es muy celoso es Richard, pero a él se lo digo después, no hay apuro ―lo dijo con una sonrisa y lo abrazó. Sintió cómo los brazos de Watson la rodearon y sus rostros se acercaron. Él la besó muy suavemente y ella le respondió igual. Sus manos se aferraron a su franela para arrastrarlo más hacia su cuerpo. Mientras lo besaba le encantaba oler la fragancia que emanaba de él; algo como, a sudor, combinado con jabón de olor y perfume de hombre―. Quiero estar así un buen rato ―le dijo sin soltarlo y muy cerquita el uno al otro―. Ayer pensé que me iban a separar de ti.


  Él suspiró, y le dijo:


  ―Tranquila, yo siempre estaré contigo. Y feliz cumpleaños mi amor ―abrazándola fuerte―.Estaba loco por abrazarte y besarte.


  ―Gracias Blake, tu eres mi mejor regalo.


  Al cabo de un rato, Leo le avisó que ya era hora de subir. Ellos seguían abrazados.


  ―Cuídate, amor ―le dijo Watson, saliendo primero para acompañarla hasta el ascensor y así evitar rumores que los perjudicaran a los dos.


  Parker estaba en las oficinas de la CCA, en Miami, escuchando por altavoz, la conversación que tenía el Sr. Cox con su hijo Shal que estaba en Londres, y que le informaba, que no se habían podido comprar las acciones de la empresa que él quería, y el Sr. Cox le respondió:


  ―Tienes que hacer todo lo posible. No puedo entender que nadie quiera vender. Busca a alguien que lo haga y si es posible ofrécele más de lo que pide, lo importante es estar adentro.


  ―Lo intentaré, papá ―le contestó Shal desde Londres.


  Ya cuando terminaban la conversación, Parker le preguntó:


  ―¿Qué será lo que quieres comprar, que no te quieren vender?


  ―Acciones en una empresa ―dijo―. Ya tenemos varios meses tratando de que alguien venda y nada.


  ―Así será de buena la empresa, que nadie se quiere salir ―ironizó―. Yo conozco una, en donde es muy difícil comprar acciones de ella, porque sus miembros no quieren venderla por lo buena que es. ¿Cómo es que se llama? ―le preguntó con sarcasmo―. ¿Cómo? ¡Ah ya! La CCA… ¿Puede ser que eso sea lo que suceda, Shal? ―hizo una pausa―. ¿No crees tú? Tal vez, es una empresa familiar como la tuya.


  ―¡Puede ser! ―dijo sin importancia y prefirió cambiar de tema―. Ahora dime ¿Cómo va la investigación sobre ese hombre que mataron y que le quiso hacer daño a mi familia?


  ―Esa investigación la lleva Watson, y está muy avanzada.


  Como se lo nombró, y como cree estar seguro de que su hija tiene algo con él, necesita saber todo sobre Watson.


  ―Watson es de Londres, ¿cierto?


  ―Eso es correcto. ¿Por qué preguntas?


  ―Hay algo en él que me recuerda a alguien, pero no sé a quién… ¿Remi lo conoció allá?, ¿cierto?


  Parker supo muy bien a quien le recordó; pero, él no iba ser quien se lo dijera.


  ―Conoció, conoció, no, lo escogió junto a los demás. Recuerda que la selección se hace por números y dependiendo de las habilidades y destrezas, son seleccionados y se hace de incógnito, porque llevan pasamontañas.


  ―Cuando ella los seleccionó, ¿no sabía quién era Watson?


  Parker lo miró extrañado por las preguntas que le hizo.


  ―Exactamente ―entrecerrando los ojos―,  ¿a dónde quieres llegar, Shal?


  ―Estoy atando cabos ―le respondió, reclinándose en su silla y colocando los codos en cada brazo de la silla y las manos como si estuviera rezando pero chocando los dedos.


  Parker, cómo sabe mucho de psicología y sociología por su trabajo, le preguntó:


  ―Shal, a ti te preocupa que tu hija se enamore de un escolta, ¿es eso?


  ―¡No! ―exclamó― Me preocupa que la usen para escalar posiciones.


  Parker sabía que le iba a responder eso.


  ―Okey, deja ver si te entiendo. ―Se acomodó en la silla y mirándolo como si quisiera analizarlo―. ¿Tú crees que si Remi tiene algo con Watson «suponiendo» ―le dijo, doblando dos dedos de ambas manos―, él estaría con ella, solo para escalar un estatus? ¡Ay amigo! A veces la vida te da sorpresas ―le enfatizó riéndose y con ironía.


  Dejando lo que estaba haciendo para mirar de frente a Parker, le preguntó.


  ―¿Qué me quieres decir, Parker, parecieras que supieras algo que yo no sé?


  ―No es eso lo que te quiero decir, Shal ―le recalcó―, lo que digo es que si tu hija se fijó en alguien con menos estatus, es porque está enamorada. Tu hija no es una tonta para dejarse envolver por alguien que la quiere utilizar y además, tú mismo me has contado, de todos los enamorados que había tenido y nada. Ella ha sido muy cuidadosa con su reputación y no creo que nadie lo ponga en duda.


  Ya entendiendo a dónde quería llegar su amigo Parker, le dijo:


  ―Lo sé, Parker.


  ―Te doy un ejemplo: Gina, tu sobrina, ¿cuántos novios le has conocido y cuáles son los comentarios de su familia? Ahora; los comentarios de tu hija son distintos, porque tú les enseñaste a tus hijos, lo que es tener moral. Y otra cosa. ¿Si juntas la moral con la confianza, qué sale? Lo dejo a tu criterio. ―Agarrando aire prosiguió―. Dale un voto de confianza a Remi y si ella escoge a alguien como su novio, es porque ese es el elegido.


  ―Por la forma en decirme todo esto, pareciera que tú sabes algo, Parker, y te lo repito: No me ocultes nada, por favor. Y sí, tienes razón, tengo que darle un voto de confianza a mi hija, quizás ella misma me lo diga.


  ―Yo solo decía, Shal.


  Remi ya estaba en su cuarto. Se sentía más relajada; sin embargo, no dejaba de pensar en la pesadilla y el susto que le dio, cuando abrió sus ojos y vio ese rostro encima de ella. Parecía como si le hubiese tomado una foto y se convirtiera en rompecabezas, algo así. «Yo no soy yo, ¿qué significa?» Dejó de pensar cuando escuchó algo que cayó al piso y se rompió.


  Marianne, cuando se enteró que Remi ya estaba mejor, se molestó mucho y se preguntó casi colérica:


  ―¿Por qué no se cayó por las escaleras? ¿Por qué no se murió con eso que le dio? Tengo que deshacerme de ella, es un obstáculo para mis planes. Remi y ese Watson tienen que desaparecer. ―Mientras lo decía, se jalaba por los pelos, y caminaba de un lado a otro. Era la rabia que la corroía―. Ya tenía a mi papá de mi lado y ella me echó todo a perder. No, no. ―Cuando de pronto, por la rabia que tenía, agarró un jarrón y lo lanzó al espejo que estaba en su vestidor.


  Remi estaba en su cama cuando escuchó el ruido. Entrecerró sus ojos y ladeó su cabeza para oír de dónde provenía.


  ―¿Qué se rompió? ―se levantó y salió para ver de dónde vino el ruido. Se dio cuenta que sucedió en el cuarto de su hermana. Entró y escuchó lo que decía:


  ―¡Tengo que hacer algo! Me van a echar a perder mis planes. No lo puedo permitir, ¡no! ¡Maldita sea!


  Remi la escuchó y se dirigió al vestidor. Se acercó a ella, que recogía algo del piso. Mientras más se aproximaba, más la escuchaba maldecir. Fue justo en ese momento cuando vio que su rostro, se reflejaba en todos los fragmentos del espejo roto. Era un rostro que expresaba odio y maldad. Cuando Remi vio eso, sus pupilas se dilataron y poco a poco iba retrocediendo, porque sintió el peligro. En ese preciso momento, Marianne, giró su cabeza, la miró, y le dijo con cinismo:


  ―Hermanita, ya estás curada. Cuánto me alegro. ―Al ver la cara de asombro de Remi mirando los fragmentos rotos, le dijo―: disculpa, es que se me cayó el espejo.


  No terminó de decirlo, cuando ya Remi había salido corriendo del cuarto.


  Tan pronto como salió, corrió a la habitación de Leo, que estaba profundamente dormida, y Remi la llamó.


  ―Leo, despierta, por favor, despierta. ¡Es ella! ―gritó―. Leo. ―La llamó moviéndola casi encima de ella.


  Con los movimientos y los gritos, Leo brincó de la cama; la tomó por el cuello; la colocó boca abajo, para neutralizar inmediatamente a Remi.


  Remi arrugando la cara por el dolor, le gritó:


  ―¡Leo, suéltame, me estás haciendo daño! ¿Te volviste loca?


  Cuando reaccionó.


  ―¡Jefa! ¡Dios! ¡Perdón! ―se disculpó apartando a Remi y levantándose toda aturdida de la cama―. ¡Jamás haga esto! ¡No me despierte así! ―le aclaró, echando bostezos―. ¿Qué habría pasado, si hubiese tenido mi arma en mi almohada?


  Tocándose el brazo, Remi respondió.


  ―Casi me partes el brazo ―poniendo una expresión de dolor―. Pero eso no importa. Necesito contarte algo que acaba de suceder ―le dijo―. ¿Recuerdas la pesadilla de anoche?


  ―¡Claro! ¿Pero qué pasó? ―le preguntó medio dormida.


  Remi tomó aire y sentándose en la cama, le contó a Leo.


  ―Escuché que se rompió algo. Era en el cuarto de mi hermana. Cuando entré, oí que estaba maldiciendo, o algo así. Estaba en el vestidor y lo que se rompió fue el espejo de su cuarto. Lo peor fue, que cuando me acerqué a ella, su rostro se reflejaba en los pedazos de los vidrios.


  Leo la miró con cara de susto y muy atenta, mientras se rascaba la cabeza porque aún tenía sueño


  ―Y ¿entonces?… ¡Ay, jefa, deje el suspenso!… Suéltelo de una vez ―le dijo.


  Remi soltó un suspiro.


  ―Como en mis pesadillas ―respondió―, el rostro era el de Marianne.


  Leo espabiló los ojos.


  ―Por Dios, jefa, de verdad que no las pelas… Ahora dime: ¿en tu pesadilla ella te hacía daño?


  Remi se quedó pensando.


  ―No, pero la otra mujer, la bonita, la que se parecía a Marianne antes del accidente, me decía: «Yo No Soy Yo» ¡Y ya estoy cansada de oír esa frase y no doy con lo que quiere decir! Hubieses visto su rostro Leo, se veía tan malévolo en esos fragmentos.


  Leo tomó mucho interés.


  ―Déjemelo a mí jefa, voy a escribir todos los sueños que ha tenido. Por ejemplo: el del gemelo del Albino, sucedió, fue cierto. Ahora estas dos mujeres y esa frase. Voy a averiguarlo.


  ―Gracias, Leo ―le agradeció, agarrándole ambas manos―, si no fuera por ti, no sé qué hubiese pasado conmigo.


  Tirándosela de chistosa.


  ―De nada, jefa, para eso me pagan ―levantándose de la cama y estirando los brazos hacia adelante y señalándole con los dedos  en forma de pistola, le dijo―. Es broma… es broma ―riéndose―. Yo te aprecio mucho, jefa, esto sí es en serio.


  Remi la miró fijamente, sabía que Leo se lo decía con mucha sinceridad y allí  fue que se dio cuenta que ya tenía otra nueva amiga, pero tan solo atinó a decirle:


  ―Lo sé, Leo… gracias.


  La primavera ya tenía dos meses que había llegado, y en un mes más el verano. Pero las Islas Vírgenes, solo tienen dos estaciones: seca y lluviosa. La familia siempre vacacionaba en Londres en el verano, pero después de todo lo que aconteció, no lo harán. Aunque en este caso el Sr. Cox decidió que Remi si lo haría, pero ella escogería el lugar. Así que le tenía guardada una sorpresa.


  Mientras pasaban los días. Remi se dedicaba a ejercitarse: nadar, trotar y hacer prácticas de tiro, tanto en las mañanas como en las tardes. Lo hacía, para cuando llegara la noche cayera rendida de lo cansada que quedaba. Se había alejado de su hermana, lo último que quería era estar cerca de ella e incluso hablarle menos, pero Marianne siempre seguía con sus cizañas. Para evitar que su padre la siguiera cuestionando sobre su relación con Watson, solo lo veía cuando salía a trotar y nadar en la playa, que era casi todos los días, por lo que aprovechaban para conversar, pero siempre muy cautelosos, ya que su papá siempre estaba pendiente de sus pasos.


  Un fin de semana, en el transcurso de la tarde llegaron las amigas de Remi. Cleo, de padres ricos y de religión judía, bonita, elegante y muy competitiva. Tenía la costumbre de apostar por todo y siempre quería competir con Remi y Kiansee, de padres coreanos y budista, era bonita y de baja estatura. Era la bromista del grupo, para todo sacaba un chiste. No le avisaron nada para caerle de sorpresa. Y así fue, Remi se alegró mucho con la llegada de ellas.


  ―¡Chicas, me alegra que estén aquí!


  ―Estaba loca por venir, amiga ¿tú sabes?, para verte y por supuesto para ver a tu lindo hermanito ―le comentó Cleo, abrazando a Remi.


  ―Cleo, tú de verdad, que no te compones ―comentó Kiansee, dirigiéndose a su amiga para abrazarla―. Yo estaba loca por verte, amiga, ya te extrañaba.


  ―Igual yo. ―Remi abrazó con mucha alegría a sus amigas.


  ―Tu papi nos dijo que viniéramos, que nos tenía una sorpresa y por eso dio la orden para que nos trajeran. ¡Ah! ¿Ya te enteraste? A Steven lo ascendieron ―le contó Cleo.


  ―Sí, ya estoy enterada. Me alegro por él. Pero en realidad me pareció como muy rápido ese ascenso.


  Así pasaron un buen rato conversando, ya que tenían muchas cosas de que hablar.


  Watson, estaba preocupado por lo que le contó Remi, con respecto a su hermana. Ella le comentó que una vez, cuando bajó a almorzar, Marianne salió de la nada y tropezó con ella y dio a entender que fue Remi quien la empujó; pero, no se pudo ver, porque no quedó grabado. Lo mismo hizo en su cuarto que gritaba y Remi no la había ni siquiera tocado. Watson, observó a través de las cámaras, que Marianne había cambiado todo en su cuarto, no se podía observar nada, solo quién entraba y salía. A él le pareció muy raro. Y empezó a pensar «¿Por qué quiere que su papá vea con desaire a Remi? ¿Cuáles serán sus intenciones? ¿Qué oculta? ¿Y qué es lo que busca?»,


  ―¡Hola, Blake! ―lo saludó Leo.


  Watson se sobresaltó.


  ―¿Qué haces aquí? ―la reprendió―. Deberías estar con Remi. ¡Leo, no la podemos dejar sola!


  Le sonrió y le dijo:


  ―¡Tranquilo…! Está con sus amigas que llegaron de sorpresa ―le comentó―. Si hubieses visto la cara de alegría que puso mi jefa cuando las vio. ¿Cómo es que dice Sophia? ¡Ah! Son muy chéveres. ―Leo abrió la nevera y agarró un jugo para tomárselo mientras hablaba―. Así que tranqui, mi amigo.


  Watson hizo un gesto de extrañeza.


  ―¿Y eso, por qué llegaron a esta hora?


  ―El papá de Remi, fue quien mandó a traerlas ―le dijo― y creo, que se quedarán por unos días. Según ellas, él les iba a dar una sorpresa, ahora cuando llegara.


  Watson se quedó pensativo. «¿Ahora qué se traerá su papá?»


  


  







El Secuestro


  Y a en la cena. Estaban todas juntas, sus hermanos y Marianne, que las miraba con cara de envidia, pero al mismo tiempo disimulando. Cuando su papá les dijo, que les iba a organizar un viaje. Todas se emocionaron, incluyendo Remi, que le dio el visto bueno, ya que, era mejor salir a otro lado y así dejar de pensar en todo lo que la tenía muy agobiada y más, después de descifrar el sueño que tuvo con su hermana. Estaba segura, que tenía relación con los impases que había tenido con ella.


  ―Solo tienen que decirme el lugar a donde quieren ir. De lo demás me encargo yo ―les propuso su papá igual de contento por solo el hecho de ver a su hija feliz.


  Después de la cena, Remi y sus amigas se fueron a su habitación, y ella les informó:


  ―¡Bueno, amigas! Vamos a escribir el nombre del lugar adonde queremos viajar y lo vamos a meter en este recipiente y la mano inocente de Leo lo va a sacar uno por uno.


  Sonriendo emocionada Cleo.


  ―Buena idea, desde ahora te apuesto: ¿A que sale el mío? ―le dijo Cleo.


  ―Dale ―le admitió Remi chocando las manos.


  ―Ustedes, como siempre apostando ―le refunfuñó Kiansee―. Ya las veo apostando por un hombre.


  ―¡Eso jamás! ―le exclamó Remi riéndose.


  ―¿Cuánto quieres apostar que me lo vas a proponer? ―le contradijo muy retadora Cleo.


  ―No creo, de eso estoy segura ―le aseguró Remi―. ¡Ah!, y por favor, que no sea un lugar con mucho frío ―les sugirió.


  Remi lo dijo, porque ella no toleraba el frío extremo y sentía, que le dolían todos los huesos cuando estaba en lugares fríos. Ese era el motivo por el que sus padres decidieron vivir en La Roca. Cuando viajaban a Londres, siempre lo hacían en los meses en que la temperatura era alta.


  El lugar que Remi quisiera conocer era Dubái, ya que por estar estudiando, no podía ir, y los viajes que hacía con la familia, los escogían los abuelos paternos y por lógica, Dubái nunca estuvo en su itinerario.


  ―Leo, una mano inocente va a sacar los papelitos ―Cleo, emocionada vociferó jugándose con ella.


  Leo cerró los ojos, metió la mano y sacó un papelito y proclamó:


  ―Señoras y señores ―colocándose el puño en sus labios como si fuera una trompeta― el ganador es… ―fanfarria ―: ¡Dubái! Es el ganador.


  Cleo, brincando vociferó.


  ―¡Gané la apuesta! ―aplaudiendo emocionada lo dijo.


  Remi le indicó a Leo que le mostrara el papelito para corroborar algo y le dijo que abriera los demás.


  ―¡Bueno…! ¡Salió África…! señores y ¡oh! empate ―manifestó―. ¡Dubáiii! ―gritó mostrando el papelito.


  Remi lo tomó y dijo:


  ―Lo siento, Cleo yo también puse Dubái y te gané porque el papel que sacó Leo es el mío, siempre pongo una marca ―mostrándolo.


  La apuesta era lo de menos y le respondió:


  ―No importa, porque nos vamos para Dubái ―se alegró gritando, y estaba tan emocionada que se puso a bailar la danza del tap.


  Cuando su papá se enteró del lugar que escogieron, no le gustó mucho, por sus normas y sus creencias. Y comento:


  ―¡No hay problema! Con una buena seguridad y la cantidad necesaria de escoltas, lo resolvemos. Así que, Parker, Encárgate del alojamiento.


   ―Tranquilo, Shal, yo me encargo de todo.


  El viaje estaba pautado para dentro de quince días; con una duración de veinte días incluyendo visitar otros destinos.


  Llegó el fin de semana. Sus amigas seguían disfrutando su estancia en La Roca.


  Cleo conversaba por su móvil con su papá mientras tomaba sol en un sillón cerca de la piscina acompañado de Karl.


  ―Ya mañana nos vamos… sí, allá en la casa les informo sobre el viaje… Chao papi, nos vemos.


  Karl observaba de pies a cabeza a Cleo, mientras hablaba por su celular. Y cuando colgó, le preguntó.


  ―¿Tu papá siempre está pendiente de ti? ¿No ha perdido la costumbre? ―volteándose hacia donde ella estaba, con sonrisa de enamorado.


  ―Tú sabes cómo es él… ¿Dónde está Remi? ―Mirando para todos lado―. No la he visto desde que bajamos.


  Karl frunció el ceño, no le gustó que cambiara de tema.


  Seguro esta con su padrino ―le mintió, él sabía que estaba con Watson.


  Faltando seis días para el viaje El Sr. Cox y Parker estaban en la biblioteca conversando sobre el viaje y los escoltas que iban a integrarse a la seguridad. Parker le aconsejó que los primeros fueran los escoltas de Remi y otros que él iba a seleccionar. El papá de Remi le preguntó:


  ―¿Watson iría? ―Teniendo sus dudas de querer que fuera.


  ―Remi no viajaría si no van sus escoltas y por supuesto, Watson ―le dijo, para convencerlo, porque ya le vio sus intenciones―, porque ella se siente segura con su trío.


  ―Necesito hablar con Watson, tengo que aclararle mis condiciones. ¡Dile que suba! ―dijo el Sr. Cox.


  Pero lo que no sabían ellos, era que Marianne escuchaba todo lo que estaban conversando y dijo en voz baja:


  ―No puedo permitir que esos dos viajen juntos. ¡Tengo que hacer algo para separarlos!


  Cuando oyó que su papá mandó a llamar a Watson, ideó un plan.


  Remi estaban en la piscina, al igual que Leo, Karl y Richard. Mali y Fabio se encontraban en la playa surfeando.


  Marianne aprovechó la soledad de los pasillos de la mansión para poner en práctica su plan. Watson iba subiendo para reunirse con el papá de Remi. En ese momento se escuchó el sonido que indicaba que se iba abrir el ascensor. Ella lo esperaba en el lugar donde no llegaban las cámaras de seguridad y en cuanto lo vio, le preguntó:


  ―¿Tú eres el escolta, Watson?


  Watson se sorprendió al verla allí.


  ―Sí, señorita ―le respondió muy serio porque la reconoció y sabía que era la hermana de Remi.


  ―¿Vienes a ver a mi papá? ―le volvió a preguntar para ganar tiempo.


  Él arrugó la cara y pensó: «¡Pero bueno!, ¿qué se trae ésta? ¿Por qué pregunta tanto?»


  ―Su padre me mandó a llamar y me está esperando.


  ―Pero espera un momento. ―Lo atajó tomándolo por el brazo―. Me quiero disculpar por lo de la otra vez, cuando mi papá quiso quitarle a mi hermana su escolta, eso fue hace tiempo, pero no me había disculpado.


  ―No tiene por qué disculparse señorita y me disculpa, su papá me está esperando.


  Marianne oyó la voz de su papá y la de Parker, que iban a salir al encuentro de Watson, y puso en práctica lo que tenía planeado. Cuando de pronto, agarró a Watson por el cuello y lo abrazó para besarlo, y él le gritó:


  ―¿Qué le pasa, está loca? ―Él intentó quitársela de encima.


  ―NO, NO SUÉLTEME, POR FAVOR SUÉLTEME, BASTA.


  En un forcejeo que tuvo con Watson, ella cayó al piso. Pero, en ese justo momento, salió su papá, escuchando lo que gritó Marianne y aparte de eso, la encontró tirada en el piso, y preguntó muy furioso:


  ―¿Qué pasó aquí, Watson?


  ―Papá, intentó besarme, me agarró con fuerza y me besó, es un enfermo ―lo acusó con un drama de afligida.


  ―¿Estás loca?, yo no hice nada de eso, ¡fuiste tú! ―Pero Watson miró para los lados y se dio cuenta que no había ninguna cámara y entendió que fue una trampa―. No inventes, loca, ¿con qué intenciones lo haces? ―Y se le acercó para agarrarla.


  Parker le gritó en ese momento.


  ―¡Watson, no lo hagas!


  ―¡Por Dios, Parker! ―tratando de convencerlos―. Ella fue la que intentó hacerlo, me tomó por el cuello y comenzó a gritar como una loca.


  Pero el Sr. Cox, siempre le iba a creer a la pobre Marianne, y le gritó:


  ―¡Basta, Watson! ―Estaba colorado por lo que creyó ver―. Parker, no lo voy a tolerar más, ¡sácalo de aquí, ya! ¡Fuera! ―señalando a Watson con su dedo.


  Parker tomó a Watson por un brazo y lo llevó a empujones, hacia el ascensor. Pero Watson quería regresar, para explicarle que no era como lo culpaba su hija, y Parker no lo dejó.


  Ya en el ascensor Watson, le dijo:


  ―Parker, eso no es cierto, te lo juro por mi madre, eso lo inventó ella. Apenas salí del ascensor, ella me atajó y empezó a gritar para que su papá la escuchara, y si, es verdad que cayó al piso, porque yo la empujé, y caí como un estúpido, porque lo hizo en el mismo lugar donde dijo que Remi la empujó. No lo puedo demostrar porque no hay cámaras y ella lo sabía.


  Parker solo lo escuchaba y al mismo tiempo estaba pensando, y le objetó:


  ―No sé, Blake, puede ser como dices, pero su papá vio cómo la ibas a agarrar de nuevo por el brazo. Si no te grito lo haces de nuevo, ¿me entiendes?


  ―Lo sé, pero era para que dijera la verdad. Esa mujer está loca. ―Watson, estaba muy desesperado, porque esto, puede que lo separe de Remi.


  ―Blake, escúchame, su papá le va a creer a ella, entiéndelo de una buena vez. Te va a mandar a despedir, Blake, no gastes saliva en decirme que ella es la culpable, sé que me dices la verdad.


  ―¿Quién me mandó a llamar, Parker?


  ―Fue su papá porque queríamos informarte sobre los planes para el viaje… ¡Maldición, Blake…! Ahora esto.


  ―Eso era lo que ella quería, que su papá me despidiera. Por eso es que le contó lo que tenía con Remi… Tengo que hablar con ella y contarle lo que pasó, no quiero que la confundan y que la hagan dudar de mí.


  ―¡Espera! Quédate tranquilo, si Remi sabe de lo que es capaz, te va a creer a ti.


  ―Tengo que buscar en las cámaras, algo tiene que salir.


  En eso le repicó el celular a Parker.


  ―Está llamando Shal ―le dijo a Watson―. ¿Sí, dime? Okey, como tú digas. ―Y colgó.


  ―¿Qué te dijo? ―preguntó muy nervioso.


  Parker lo miró con cara de lamento.


  ―Lo que me temía, él quiere que te despida. Lo siento, Blake.


  Watson apretó sus puños y sudaba más que una tapa de vidrio tapando una olla de agua hirviendo.


  ―¡Tienes que hablar con él, Parker! ¡Por favor! ―le suplicó mirándolo de frente.


  Parker sabía que era inútil hablar con el padre de Remi.


  ―¿Y qué cosa quieres que le diga? ―hizo una pausa, dio media vuelta, y de nuevo volteó y lo miró―. ¿Es qué no sabes cuántas veces lo he convencido para que te dé otra oportunidad? Pero esto no lo va a dejar pasar.


  Watson metió la mano en el bolsillo de su pantalón, sacó un pañuelo y se lo pasó por todo su rostro, daba la impresión de que estaba pensando, cuando dijo:


  ―¡Necesito hablar con Remi!


  Watson tomó el celular y llamó a Karl y le contó todo lo que sucedió. Como estaban reunidos todos en la piscina, Karl llamó a Remi a parte y le contó todo lo que le dijo Watson.


  Remi se dirigió a la mansión como toda una leona; por supuesto, Karl la acompañó.


  ―¿Qué fue lo que sucedió, papá? ―De frente y muy altiva, se lo preguntó.


  Su papá arrugó las cejas.


  ―Ese desgraciado de tu escolta, vino aquí y maltrató a tu hermana.


  ―¿Cómo es eso, papá?, ¿tú dices que Watson subió aquí, solo para hacerle daño a Marianne? ―le preguntó Remi algo dudosa de lo ocurrido, sin dejar de mirarle la cara y con sus puños colocados en la cintura.


  Cómo vio la postura que tenía Remi al reclamarle, trató de explicárselo de una manera, que ella entendiera y que viera que lo hacía por su bien.


  ―Según tu hermana ―dijo―, él intentó besarla y ella comenzó a gritar. Justo en ese momento, fue que salí y lo vi. Tu hermana estaba en el piso y él quiso agarrarla. Si no hubiese sido por Parker, no sé qué hubiese pasado. Hija, entiende, ese muchacho se las trae. Pero ya di la orden. ¡No lo quiero aquí!


  Pero sus palabras no la convencieron.


  ―«Según» ―doblando dos dedos de ambas manos―. Dices tú, papá. ¿Y si yo te digo que puede ser otro de sus inventos? ―Hizo un gesto y gemido con su garganta―. ¿Por supuesto, no me lo vas a creer? ―se lo preguntó con sarcasmo―. ¿Sabes qué? ¡Esa es otra mentira de Marianne! ―lo dijo gritando.


  Karl, agarró a Remi por el brazo y se interpuso entre ella y su papá.


  ―Papá, esto está muy confuso, yo no creo eso de Watson ―le afirmó Karl, porque ya lo conoce y lo defiende.


  ―Hijos, yo lo vi, ¡por Dios! ―se los dijo, ya algo molesto.


  Remi, no quería seguir perdiendo el tiempo hablando con su papá, necesitaba ver a Watson.


  ―No, papá, viste lo que ella quería que vieras ―le replicó Remi y salió corriendo hacia el ascensor.


  Remi se dirigió a la agencia. Watson le tenía que contar cómo fueron las cosas. Ya no le importaba nada. Que se entere todo el mundo. Cuando llegó a la agencia, preguntó por Parker y le dijeron que estaba en su oficina. Cuando llegó a la oficina, estaban Watson y Parker, corrió hacia él y lo abrazó, sin importarle que Parker estuviese allí.


  ―¿Blake, qué fue lo que sucedió? ―se lo musitó casi cerca de su oído y sin dejar de abrazarlo.


  Parker se sintió fuera de lugar.


  ―Mejor los dejo solos ―dijo Parker casi con pena.


  A Watson le brillaron sus ojos al verla.


  ―Remi, te juro por lo más sagrado que tengo, que es mi madre, que ella inventó todo.


  ―Lo sé, amor, te creo. ¿Pero qué fue lo que hizo?


  Watson le agarró la mano y la llevó a su escritorio, sentándose los dos.


  ―Tu papá me mandó a llamar ―le explicó mirándola de frente y con sus manos agarradas―, creo que era para coordinar lo de tu viaje. Cuando salí del ascensor, ella me estaba esperando y me fue llevando, a punta de conversación, para el mismo lugar donde no había cámaras. Cuando de pronto, comenzó a gritarme como una loca, que no la besara y cada vez gritaba más, yo me solté como pude y ella cayó al piso. Eso fue lo que vio tu papá y por supuesto, tu hermana inventó que yo la besé. Remi, ella lo que quiere es separarnos y lo va a lograr.


  Remi, miró a Watson con ternura y acariciándole su mejilla, dijo:


  ―No, no lo voy a permitir.


  Watson devolviéndole las caricias a Remi, le advirtió.


  ―Tu papá ya le dio la orden a Parker. Ya es un hecho, me tengo que ir. Así que, por favor, amor, no puedes dejar que ella te haga daño, no sé con qué intención lo hizo, pero es evidente, que algún plan, tiene en su mente.


  Remi llorando, le suplicó:


  ―No, Blake, no te puedes ir. No, por favor, no me dejes ―se lo expresó abrazándolo más fuerte.


  A Watson se le hizo un nudo en la garganta y las últimas tres palabras casi lo derribaron, pero tenía que mantenerse fuerte. La tomó en sus brazos y la besó con mucho amor y cariño, como si nunca más la volviera a ver, él la agarró del hombro y dijo:


  ―Voy a recoger mis cosas, dentro de un rato, vienen a sacarme de la isla, pero tranquila, amor, no te voy a dejar sola ―le dijo mientras le daba otro beso―. Tu papá en algún momento, se tiene que dar cuenta que esa loca lo está manipulando. Y además, él es tu padre y te ama, hace todo esto por ti, amor, porque le cree a tu hermana y piensa que yo soy un desalmado, y si tomó esa decisión, fue para protegerte de alguien que él cree que soy.


  En ese momento entró Parker y le notificó:


  ―Blake, dentro de una hora llega el helicóptero.


  Remi se le acercó muy consternada.


  ―Parker, no lo hagas, por favor ―le rogó llorando Remi.


  A Parker se le partió el alma al verla llorar de esa forma.


  ―Mi linda, no soy yo, es tu padre… Lo siento.


  Lo miró, se secó las lágrimas, y le dijo:


  ―No, no lo voy a permitir. ―Muy molesta se dirigió hacia la puerta, pero Watson la detuvo.


  ―No, Remi, quédate tranquila ―tomándola entre sus brazos, mientras le dijo―: me pondré en contacto con Karl y me quedaré en la isla principal por unos días. Tengo entendido que el viaje es en seis días, ¿cierto? ―le preguntó y Remi asintió con la cabeza―. Pues, yo no te voy a dejar sola, ¿entendido?


  A regañadientes aceptó.


  ―Sí, amor… te amo ―le respondió Remi abrazándolo con lágrimas en los ojos.


  Igual la abrazó.


  ―Te voy a amar por siempre ―le susurró Watson―, y por favor, no llores, sé fuerte. ―Y se quedaron abrazados por un buen rato.


  Cuando Leo y Makako se enteraron, quisieron renunciar ellos también, pero Watson les ordenó que se quedaran para cuidar y proteger a Remi.


  A Makako le ordenó que necesitaba que hiciera unos localizadores lo más pequeños que pudieran existir. También que hiciera varias cámaras igual de pequeñas, para que nadie las pudiera localizar.


  ―Entendido, Blake. ¿Para cuándo lo necesitas?


  ―Antes de que Remi se vaya de viaje.


  ―¿Se puede saber para quién son los localizadores?


  ―Para Remi. Tiene que ser algo que ella lleve y que no lo detecten.


  ―Perfecto, ya tengo la idea. Le va a doler un poquitín ―lo aseveró con una sonrisa pícara―. Cuándo los tenga, ¿cómo hago para entregártelos? No vas a estar aquí.


  ―Por eso no te preocupes, yo te daré después las instrucciones ―le dijo mientras terminaba de hacer el equipaje.


  ―Buena suerte, amigo, te voy a extrañar ―le dijo Makako abrazándolo y casi llorando con cara arrugada.


  ―Tranquilo, no me voy para la luna ―bromeando se lo dijo―, voy a estar muy cerca. ¡Eso tenlo por seguro!


  Makako conoce muy bien a Watson y cuando él habla así, es por algo.


  ―¡Ay, Blake! cuando hablas de esa forma, nunca adivinamos qué te traes.


  ―Esa es la idea, amigo ―dándole un abrazo―. Ya sabes, cuida a Remi.


  Leo lo esperaba con Parker, en el lugar donde estaba el helicóptero.


  ―¡Bueno, amigos! ¡Llegó la hora! ―exclamó Watson despidiéndose al mismo tiempo de Leo y le musitó―: Cuídate, amiga y, ¿ya sabes?


  La expresión de Leo parecía como si estuviera comiendo limón.


  ―Sí, amigo, cuenta con eso. Vamos a estar bien ―le contestó Leo muy triste.


  ―Parker, gracias.


  ―Ya sabes, las llaves están donde te dije, cuando vaya, hablamos ―le dijo Parker, dándole la mano.


  ―Okey, Parker, gracias. ―despidiéndose y dándole la mano.


  Leo, le hizo señas a Watson para que mirara a la mansión y viera a Remi en uno de los ventanales. Ella le lanzó un beso y Watson hizo un gesto como si fuera agarrarlo en el aire y se lo colocó en su pecho. Se dio la vuelta y se montó en el helicóptero.


  Cuando Remi, le lanzó el beso y vio que despegaba el helicóptero, se quedó un rato viéndolo cómo se iba alejando. Se secó las lágrimas y volteó. Cuando lo hizo, se dio cuenta que su papá estaba ahí, y él le dijo:


  ―Hija, es lo mejor.


  Tan solo lo miró y le preguntó:


  ―¿Para quién papá, para ti o para Marianne? Pero no importa, ya el daño está hecho. ―Mirando por la ventana lo dijo.


  Su papá insistió, que Watson no tenía la razón.


  ―Pero entiende, Remi, él no podía seguir aquí. ―Sentándose en el sofá.


  Cuando lo escuchó decir eso, se volteó, lo miró fijo, y le preguntó:


  ―¿Por qué, papá?


  ―Por lo que le hizo a tu hermana. ―Agarrando el celular y haciendo ver que buscaba algo en él, porque quería terminar la conversación.


  Pero como ella lo conocía y para acabarla de una vez, le preguntó muy pausadamente y tranquila:


  ―No, papá, no lo digo por eso. ¿Por qué conmigo? Siempre nos hablabas de que supiéramos escoger a la persona correcta. A la persona con quien querríamos pasar el resto de nuestras vidas. Que esa persona estuviera con nosotros porque realmente nos amara y no por lo que tuviéramos. Que para ti, lo más importante era que fuéramos felices. ¿Ahora bien? Lo aceptaste cuando Fabio te habló de Mali. Lo aceptaste cuando Richard te dijo que se enamoró de Sophia. Y con Shal, con él no hubo problemas porque Lara era de la alta sociedad. Y te vuelvo a preguntar: ¿Por qué conmigo papá? ¿Por qué no pude? ¿Por qué no dejaste que yo conociera la felicidad? Y, ¡sí!, papá, te respondo lo que me preguntaste: ¡sí, es verdad que yo tenía algo con Blake Watson! Él es la persona que yo escogí, porque me enamoré y ¡si digo que tenía! es porque tú me apartaste de esa felicidad. Pero tranquilo, papá, si la vida hizo que nos conociéramos y nos enamoráramos, la vida algún día nos va a volver a unir ¡Eso tenlo por seguro! ¡Ah, y otra cosa más! No te odio, jamás te podría odiar, porque eres mi padre y te amo. ―Cuando terminó caminó hacia él, le dio un beso y se retiró a su habitación.


  En el momento que Remi se marchó, su papá se levantó asombrado del sofá por la lección que le acababa de dar su hija. No le quedó otra que subir a su habitación. Las palabras de Remi lo dejaron muy mal, él sintió que su propia hija, le dio una lección de vida y eso jamás lo podría olvidar, y dijo para sí mismo:


  ―¡Lou, por Dios! no sabes cuánto te necesito, si estuvieras aquí, tú me hubieses dicho qué era lo que tenía que hacer. Te extraño, amor de mi vida. ―Llorando y al mismo tiempo sosteniendo en sus manos, una foto de su esposa.


  Cuando amaneció el Sr, Cox, le preguntó a Karl si Remi estaba en la playa, porque fue a su habitación y no estaba.


  ―Dentro de un rato baja ―le respondió ―, ella estuvo conversando conmigo hasta tarde y se quedó dormida en mi cama y no la quise despertar ―le mintió―. Si necesitas hablar con ella, puedes subir y la despiertas.


  Remi estuvo hablando toda la noche con Watson, que la llamó al celular de Karl y le contó que estaba en el apartamento de Parker, que estaba ubicado en la isla principal y que mañana domingo, Parker iba a verlo, para hablar con él. También le dijo a Remi, que tenía que estar pendiente de lo que hacía su hermana, pero con mucha cautela, porque había que averiguar qué era lo que se traía. Y que recordara, que él siempre iba a estar con ella.


  Marianne, se la pasaba hablando por celular y también buscando información en internet. Ya su papá había autorizado, para que ella manejara sus cuentas bancarias, ya que estaban bloqueadas porque supuestamente no recordaba nada. Le dieron autorización para cambiar las claves y cualquier cosa que necesitara, solo tenía que llamar a Matilde, la secretaria de su papá. Al ingresar al sistema del banco, casi se desmayó cuando vio las cantidades exorbitantes en estas cuentas y sin perder tiempo empezó a disponer del dinero.


  Al día siguiente, Parker fue a su apartamento, que estaba en la isla principal. Allí se encontraba Watson, esperándolo. Sentados en unos muebles, Parker y él estuvieron conversando sobre lo que había sucedido en estos días en La Roca. Watson, le contó cómo se enamoró de Remi y que la amaba mucho. Que él, no iba a hacer lo mismo que hizo su mamá. Cuando Parker escuchó el comentario que dijo Watson, de su mamá, le preguntó algo nervioso:


  ―¿Y qué fue lo que hizo tu mamá?


  ―Ella me comentó una vez, que lo único que le agradeció a mi papá, fui yo, porque ella amó a alguien y lo dejó, porque sus padres, prefirieron que se casara con mi papá.


  Al escuchar lo que Watson dijo, las órbitas de sus ojos se ensancharon.


  ―¿Y ella, te dijo quién era? ―le preguntó, ya que estaba muy interesado en su respuesta y estaba algo nervioso.


  ―No, nunca, pero ella lo amaba, de eso estoy seguro ―le confesó―. Recuerdo que ese hombre la llamaba y la tranquilizaba. Un día escuché que ella le dijo: «que si no fuera por sus llamadas no sabía qué hubiese sido de su vida, y le dijo que lo amaba», esas palabras nunca se me salieron de mi mente. Y por eso Parker, voy a luchar por mi amor, y tú sabes que es Remi. No voy a permitir que nos separen.


  Parker, al escuchar lo que dijo Watson, se quedó algo triste y le dijo:


  ―Blake, te voy a dar un consejo: busca a tu papá, trabaja con él. Eso es lo que más quiere en su vida. Él te ama tanto como a tu hermanita.


  ―¿Por qué me lo dices?


  ―Porque tu papá, delegó cargos importantes a personas que son de su confianza, aunque no sean de su familia, y esa empresa que tu padre defiende con sus propias garras, es para que no le quiten, lo que va a ser para sus hijos. Él ha dejado que tú sigas con tu vida, porque no te quiere presionar. Pero lo que más quiere es que su único hijo esté a su lado, defendiendo lo que construyó para su familia. ¡Búscalo!, y te aseguro que serás feliz, ¿sabes por qué?, porque no tendrás más obstáculos para estar con Remi.


  Watson, escuchó lo último que le dijo y arrugó la cara porque no le gustó.


  ―¡O sea! ¿Tú me das este consejo, para que el papá de Remi, dé su aprobación para que yo pueda estar con ella?


  Parker esbozó una leve sonrisa, porque sabía que Watson iba a reaccionar así.


  ―No, Blake ―se levantó y le colocó la mano en el hombro y prosiguió―, es para que te ayude a estar más cerca de Remi ―le dijo―. Conociendo a tu papá, él te va a dar lo que le pidas, pero es a cambio de algo y tú sabes qué te va a pedir.


  Watson sigue sin entender a dónde quiere llegar Parker.


  ―¿Qué me quieres decir? ―le pregunto algo inquieto mientras su dedo pulgar acariciaba la palma de la mano izquierda.


  Parker, respiró hondo.


  ―Te lo voy a decir. No quería hablar hasta estar más seguro.


  ―¿Pasa algo, Parker? ―Watson se levantó y se colocó frente a frente de Parker.


  ―¡El Albino va a salir! ―le exclamó―. Alguien pagó la fianza, y eso que era una suma descomunal.


  Watson sintió una presión en el pecho, y sintió que se agitaba.


  ―¿Cómo es posible? ―respiró profundo para agarrar aire―. Tengo entendido que era mucho dinero.


  ―¡Así es! Por esta razón, es que quiero que vayas al viaje, pero por tu cuenta. Es preferible que estés allá, unos días antes, para conocer la zona y todos los lugares que ellas van a visitar. Te voy a dejar el itinerario. Ellas saldrán el jueves por la noche, y tú tendrás que irte, a más tardar el martes. Yo trataré de ayudarte con algunas cosas, pero lo demás, tiene que ser tu padre el que te ayude, ¿tú, me entiendes? Es por la seguridad de Remi. Otra cosa Blake, esto, no lo puede saber nadie. No quiero alborotar el avispero por nada, si no estoy seguro.


  Watson quedó conforme con lo que le dijo Parker.


  ―Es evidente que me conoces y conoces a mi padre. Pero está bien, hablaré con él.


  ―Blake, Remi no puede saber que vas a estar en Dubái. De la única forma que lo sepa, es cuando todo esté seguro. Leo y Makako, cuando se embarquen, ese mismo día los pondré al tanto y les diré lo que tienen que hacer.


  ―Está bien. Gracias por esto, de verdad quiero estar cerca de Remi ―le agradeció dándole la mano.


  ―Bueno, Blake, no sé tú, pero yo tengo hambre, salgamos a comer y beber algo, estoy contento y quiero celebrar. ―Parker estaba contento por lo que Watson le comentó de su mamá.


  Remi estuvo todo el domingo entretenida con sus hijas adoptivas Mía e Isabella. Salvador no pudo visitarlos porque ya estaba estudiando en la universidad. Bella no dejaba de preguntar por Watson, cosa que entristeció a Remi.


  Llegó el lunes, Watson escuchó el consejo que le dio Parker y llamó a su papá. Lo puso al tanto de lo que estaba sucediendo; pero por supuesto a medias, le dio poca explicación. Su padre, como lo que más quería era que su hijo estuviera con él, aceptó, siempre y cuando él regresara a Londres, para trabajar en la empresa.


  Ya todo estaba listo. Watson saldría el martes desde Miami rumbo Londres y después a Dubái, en el avión privado de su papá. Llegará a la suite de un hotel donde su padre tenía acciones y sería el mismo hotel, el cual, recomendó Parker, para que llegaran Remi y sus amigas.


  Llegó el martes. Las niñas se despedían de Remi porque regresaban a Mi Refugio, ya que tenían que asistir al colegio.


  ―Cuídense mucho hijas.―Abrazándolas a las dos.


  ―Sí, mami. ―Las dos la llenaban de besos―. Te queremos muchos.


  Al quedarse sola, Remi se quedó pensando en la conversación que tuvo con Watson en horas de la noche, donde él le dijo que se iba a Londres, que se comunicaría con ella en cuanto pudiera. Pero Remi, aunque apartó los pensamientos negativos, creyó que el distanciamiento podría cambiar a las personas y no quería que eso le sucediera, porque sabía que lo amaba mucho.


  Watson, iba rumbo a Londres. Su papá lo recibiría en el aeropuerto para conversar con él, antes del viaje. Después de hablar con su papá, partiría hacia los Emiratos Árabes.


  En la hora del almuerzo del mismo martes, todos estaban en la mesa y Fabio comentó:


  ―¡Bueno, familia!, creo que ya todo por aquí está bien. Marianne ya está recuperada, Remi y Karl; preparándose para el viaje. Así que, aprovecho el viaje a Londres, para viajar con ustedes.


  A su papá no le gustó la idea.


  ―No, hijo, prefiero que vuelen en otro avión.


  ―¡Ah! Perdón, papá, se me olvidaron por completo tus reglas…


  Entonces programo el viaje para irnos directo el mismo día.


  ―Es mejor, hijo… Ah, les quiero decir que salgo dentro de dos horas a Miami, regreso mañana, porque tengo una cena de negocios hoy en la noche.


  Marianne recibió una llamada que la hizo muy feliz y nadie se enteró de esa llamada que recibió. Una cosa que le alegró muchísimo, fue el viaje de Remi, porque tenía un plan, y esperaba que todo le saliera como lo tenía pensado.


  En horas de la tarde, la mansión se sentía silenciosa. Ya su papá había salido para Miami, y el resto de la familia descansaba incluyendo a Leo. Remi estaba en el salón principal, a ella le encantaba estar allí por la bella vista, que, con solo mirarla, se relajaba viendo cómo se rompían las olas en la orilla del mar. Como ya sabía utilizar sus instintos, sintió que Marianne estaba cerca, se dio la vuelta y sí, allí estaba ella.


  Marianne se sorprendió cuando Remi se dio la vuelta para mirarla.


  ―Hola, hermana, ¿me sentiste? Es que volteaste de pronto.


  Pero Remi fue más astuta y le dijo:


  ―No, hermana, te vi por el reflejo del vidrio.


  ―¡Qué sola y silenciosa se siente la casa, a diferencia de ayer, con esas niñas, que solo se oían sus gritos, por Dios! ―Sin disimular lo ironizó.


  Remi le iba a responder, pero de pronto le sonó el celular, ya que le habían activado la línea.


  Remi hizo un gesto de extrañeza.


  ―Es raro este número ¿de dónde será? No parece de Londres, pero igual voy a tomar la llamada… ¡Aló, sí, diga!


  ―Remi, hija… soy mamá… Remi.


  Al escuchar la voz de su mamá, su rostro, reflejó tremenda emoción.


  ―¿Mamá, eres tú?


  Cuando de pronto sintió un manotazo que le dio Marianne, que hizo que se le cayera el celular.


  Remi se quedó mirando sus manos, por lo rápido que salió disparado el celular, y no se dio cuenta a dónde fue a parar.


  ―¿Pero qué te pasa, Marianne, estás loca, por qué hiciste eso? ―Enfrentándose a ella y tratando de ver donde cayó el celular.


  ―Disculpa, hermanita. Es que escuché que dijiste mamá y quise ver quien llamaba, porque seguro es una broma de mal gusto ―acercándose al celular porque ya ella sabía dónde había caído.


  A pesar de la suspicacia que sentía Remi hacia su hermana, no se había dado cuenta de la mala intención de ella.


  ―Era la voz de mi mamá, ¡estoy segura! ―le dijo muy agitada―, ¡quiero ver el número de la llamada! ―hizo el intento para agarrar el celular, pero su hermana lo tomó primero.


  Marianne puso una cara maquiavélica cuando lo recogió del piso. Terminó de romper la mica y la pantalla y cuando se levantó, se colocó su mejor antifaz.


  ―¡Ay, hermana, creo que el celular se rompió!


  Un espasmo de angustia envolvió a Remi.


  ―Es que esa voz era la de ella ―lo dijo sin darle importancia al celular roto.


  La astucia de Marianne, le hizo darse cuenta de lo frágil que estaba Remi en estos momentos, para saberla llevar.


  ―Remi, cómo vas a decir eso, ojala así fuera, pero recuerda cómo murió mamá. Quizá fue alguien que quiso hacerte una broma. ¡Y muy pesada por cierto! Pero si quieres, vamos a llevarlo para que lo reparen, ¿te parece?


  Pero como a Remi solo le interesaba que Watson la llamara, prefirió cambiar de celular, e ignoró la sugerencia de su hermana ya que tenía otro en su habitación.


  ―Tranquila… déjalo así ―le dijo muy molesta, mientras sacaba el chip de su celular caminando muy lentamente hacia su habitación.


  Marianne se quedó sola y encolerizada por lo que acababa de suceder.


  ―Maldición, ¿qué habrá sucedido? ―dijo Marianne muy molesta. Agarró el celular e hizo una llamada. Cuando respondieron, susurró para que nadie la oyera: ―¡Maldita sea! ¿Quién fue el que la dejó salir?… Escuchen lo que les voy a decir ―respirando muy agitada por la rabia que tenía―: por cuestión de segundos, ustedes me iban a echar a perder todos mis planes. ¡Qué sea la última vez que sucede! Ahora por castigo, no la dejen salir. ¿Entendido?


  Cuando terminó de hablar, Marianne, hizo otra llamada, y ordenó:


  ―Les informo que el plan desde ahora se activa, esperen mis instrucciones. ―Trancó la llamada y susurró para ella―: Ya pronto todo será mío, solo mío ―lo vaticinó abriendo los brazos de ambos lados y se reía con mucha malicia mientras iba subiendo las escaleras.


  Mientras Watson se preparaba para partir rumbo a Dubái, tenía una conversación muy amena con su papá, donde le reiteraba todo su apoyo para lo que necesitara y que allá, había personas que lo iban a ayudar. Que ya había dado todas las instrucciones para cuando él estuviera en Dubái. Y le dijo:


  ―Bueno, hijo, ya sabes, solo tienes que buscar los contactos que te acabo de enviar a tu celular. ―Dándole un fuerte abrazo a su hijo y pasándole su mano por el cuello.


  En el momento que lo hizo, Watson sintió un pinchazo, y le dijo:


  ―¡Por Dios, papá! ¿Qué me hiciste? ―Tocándose el cuello y arrugando la cara por el ardor.


  ―¡Nada, hijo!, ¡disculpa! Seguro fue el anillo que te pinchó ―le dijo, colocando la palma de su mano en la mejilla de Watson, acompañado de una sonrisa de satisfacción.


  ―Gracias, papá, estamos comunicándonos ―se despidió poniéndose la mano en el cuello porque le seguía ardiendo, pero no le dio importancia.


  Watson miraba el reloj, él sabía que faltaban pocas horas para


  que Remi, estuviese volando hacía los Emiratos. Tenía dos días que había llegado y ya había recorrido gran parte de la avenida Sheikh Zayed Road. Ella debía su nombre al primer presidente de Emiratos Árabes Unidos, Sheikh Zayed. Tenía ocho tramos, cuatro carriles para ambos lados, era la principal arteria vial de Dubái. La carretera estaba bordeada en ambos lados por magníficos rascacielos. En realidad, la Sheikh Zayed Road era un tramo de la carretera más larga de Emiratos Árabes, la E11, que corre paralela a lo largo de la costa, (o sea, toda recta hasta el final) y tiene más de quinientos km y va desde Al Silah en el Emirato de Abu Dhabi, hasta el emirato de Ras Al Khaimah, en la frontera de Omán. Dicho todo esto, lo que más le importaba a Watson, era saber dónde estaba el Jebel Ali, el enorme puerto Dubaití. Le interesaba porque allí atracaban los barcos de la compañía de su papá. Y todo lo anduvo en moto, a pesar del calor inclemente que hacía.


  Watson ya se encontraba instalado en la suite de un majestuoso hotel y muy cerca de la suite donde iban a llegar las muchachas. Como él ya sabía cuál era, había instalado las cámaras de seguridad, para estar pendiente de quién entraba y quién salía. Todo lo consiguió con la ayuda de algunos de los miembros del personal del hotel, que atendieron las órdenes que impartió su papá. Hasta el momento ya había conocido casi todos los lugares que iban a visitar.


  En La Roca a pocos minutos de que Remi saliera para el aeropuerto, la estaban despidiendo todo el personal de la mansión, Richard, Marianne Chana y Nogal; lo mismo hicieron cuando hacía dos hora, Fabio y Mali salieron rumbo a Sudáfrica.


  ―Bueno, hermanita, disfruta mucho, te lo mereces. ―Se despidió Richard con un beso y un abrazo, mientras Remi lo abrazaba con mucho amor también.


  ―Chao, hermanito, te voy a extrañar. ―Y le dio un beso.


  Marianne observó que Remi ni la miró, puso su mejor sonrisa de la típica hipócrita.


  ―Que tengas un buen viaje, hermanita ―le dijo Marianne, tirándole un beso al aire porque Remi ni se le acercó.


  Nogal se aproximó a Remi y le aconsejó:


  ―Mi magia, cuando me necesites, solo tienes que pensar, ya lo sabes… cuídate… y utiliza tus instintos ―le dio un beso y un abrazo muy fuerte como si nunca más la volviera a ver.


  ―Sí, padrino, eso haré. ―Igual abrazándolo muy fuerte.


  ―Bueno, hija, vamos, el helicóptero nos espera.


  ―Chao, Chana, ¡cuídate! ―se despidió Remi dándole un beso.


  En el helicóptero, junto a Remi iban Leo, su papá y Karl, ya que Makako junto con los demás, ya estaban en el aeropuerto.


  Nogal, cuando se retiró para su casa, miró a Marianne de una forma, que ella misma se dio cuenta de la mirada tan penetrante que le echó. Era como si él supiera que no era Marianne.


  Llevaban como dos horas de vuelo rumbo a Dubái. Sus amigas desde que se subieron al avión no dejaban de hablar, ya tenían mareado a Karl. Remi prefirió sentarse con Leo, a pesar de que roncaba, ya que las camas que estaban en el avión, prefirió dejárselas a los escoltas porque sabía que una vez que llegaran, no tendrán nada de tiempo para descansar por todo lo que tienen que recorrer. Pero Remi no se sentía tan emocionada, porque no estaba junto a la persona de quien estaba enamorada. Al rato se quedó dormida, pero se despertó asustada porque tuvo otra pesadilla y no quiso comentárselo a nadie.


  Parker, antes de despegar el avión, les dio instrucciones a Leo y Makako y les dijo que Watson ya se encontraba en Dubái y que cuando estuvieran en el hotel, él los iba a contactar. Cuando se los dijo brincaron de la emoción.


  Makako cumplió con lo que le encomendó Watson. Fabricó todos sus inventos. Hizo el localizador en forma de piercing que le colocó a Remi en lo más escondido de su oreja izquierda y de verdad que solo le dolió un poquito, ya que Remi casi lo mata cuando le dijo que tenía que perforarle la parte superior de su oreja. Las cámaras de seguridad, las instaló, una en el cuarto de Remi, otra en la habitación de Marianne y algunas en los lugares donde normalmente no había cámaras. Estas cámaras las podrá manipular Watson con una aplicación que descargó en su celular. Y otros inventos que Makako se llevó para Dubái.


  Parker seguía preocupado por la salida del Albino y tenía controlados todos los vuelos que salían para los Emiratos Árabes, desde el Reino Unido y desde Estados Unidos, por si se le ocurría volar hacia allá. «Pero ojalá fuera una suposición». Pensó.


  Pasaron las horas. Watson estaba en el Aeropuerto Internacional de Dubái. A tan solo minutos de ver a su amor, aunque sea desde lejos. Desde su ubicación, veía cuando el vuelo ya estaba aterrizando. La gente de migración ya estaba en espera de que bajaran para sellar sus pasaportes. Cuando terminaron el chequeo, se subieron en unas Hummers blindadas En total eran tres vehículos, cada uno con sus respectivos escoltas, dos por cada persona y se dirigieron al hotel. Watson los siguió muy minuciosamente y comprobó que el localizador de Remi funcionaba correctamente.


  Todas, cuando iban pasando por la avenida Sheikh Zayed Road, se quedaban asombradas por lo majestuoso y esplendoroso de los rascacielos que se veían a ambos lados de la autopista. Cuando llegaron al hotel, era algo de otro mundo, tenía como ciento veinte hectáreas de jardín y allí se encontraba el área de la magnífica piscina, mil quinientos km de playa privada. En el exterior tenía ciento quince cúpulas de ochenta metros de altura. Todo era puro lujo mastodóntico. La entrada era espectacular. Tenía varias suites exclusivas decoradas con mármol y oro, jarrones muy costosos, lámparas decoradas con varias piedras preciosas, y un parking subterráneo para dos mil trecientos vehículos. En fin, parecía el castillo de una princesa árabe de esas que salen en la televisión. El personal, por orden de Watson, inmediatamente, cuando entraron las chicas, les dio un recibimiento como si fueran unas reinas. Algo que Watson sabía, que a Remi no le gustaba que le rindieran pleitesía, pero lo hizo solo para verle la cara que pondría cuando llegaran y eso sin contar cuando les entregaran las flores, ya que odiaba que le regalaran flores que no estuvieran en una maceta. La orden era que exageraran, y eso fue lo que hicieron cuando la vieron llegar, haciéndole reverencia estirando los brazos y cabeza gacha.


  ―Bienvenida, Señorita Aremi ―le dijo el hombre vestido con un atuendo árabe como si fuera un genio que salía de una botella y que estaba acompañado por diez más vestidos como él.


  Remi apenada mirando para todos lados pensó, «creo que se equivocaron de persona. ¡Pero no creo!, me dijeron señorita Aremi».


  Y dijo cuándo se las entregaron:


  ―¡Dios! ¿Qué es todo esto? ¿Cómo sabía esta gente que yo venía? ¿Será que me confundieron con la reina de Inglaterra? ―se preguntó con discreción―. Están bonitas, pero no me gustan las flores así ―entregándoselas a Leo.


  A cada una de las muchachas, le obsequiaron ramos de flores. Ellas sí estaban emocionadas por el gran recibimiento que les dieron.


  Watson, que estaba observando desde lejos, se reía de la broma que les había hecho a las muchachas y por supuesto, grabó todo lo acontecido.


  La suite, que era del tamaño de un estadio de fútbol (para exagerar), tenía varias habitaciones. Sus techos y ventanas eran con chapas de oro, se veía extremadamente voluminoso. Los baños totalmente forrados en mármol y oro. La decoración de las camas y muebles, todo brillaba; pero con una elegancia que los catalogaba como un hotel siete estrellas. Ni modo, estaban en un país árabe, donde les encantaba lo excéntrico y majestuosamente exagerado.


  Salieron de noche y llegaron de noche, por lo tanto lo único que les quedaba era bajar a cenar, para luego ir a dormir, ya  que


  cuando amaneciera podrían conocer los lugares que tenían en el itinerario.


  Nadie se había dado cuenta que Watson estaba cerca de ellos, solo lo sabían Leo y Makako, que cuando llegaron, mientras todos estaban guardando sus cosas, él los llamó y les dio instrucciones para que se activaran, por si llegaba a pasar algo.


  Remi cuando llegó de cenar, se quedó un rato en la ventana viendo lo sorprendente que era Dubái y pensando en Watson. Sonó su celular y al mirar la pantalla, arrugó la cara porque no conocía el número, pero igual tomó la llamada.


  ―¡Hola! ¿Sí, diga?


  ―Amor, hola. ¿Cómo estás?, ¿llegaron bien?


  ―¡Blake, estaba pensando en ti! ―le dijo muy emocionada―. Te extraño amor, no puedo integrarme, necesito que tú estés aquí conmigo para poder hacerlo.


  A Watson le gustó lo que acababa de escuchar.


  ―Tranquila, mi amor, tienes que disfrutar tu viaje, es por ti que están allí.


  ―Lo entiendo, amor, pero es distinto… mi vida ahora eres tú.


  A Watson casi se le salió el corazón, cuando escuchó lo que le dijo.


  ―Lo sé, mi vida, tú no sabes las ganas que tengo de estar contigo. ―De verdad que lo deseaba―. Y dime, ¿Cómo te recibieron? ¿Les gustó el lugar? ―le preguntó aguantando la risa.


  ―Por Dios, amor, pareciera que alguien les dijo que me hicieran lo que más odio, me recibieron como si fuera Lady Di ―Remi se colocaba las manos en la frente cuando se lo expresaba―; pero no soporto ese trato, no sabes todo lo que disimulé.


  Mientras Remi le contaba, Watson se contuvo para no reírse, pero no pudo y se rio a carcajadas.


  ―¿Qué te dije tan gracioso para reírte de esa forma?, ¿es que acaso tuviste que ver con eso?


  Le cambió el tema para que no se molestara.


  ―Amor, tú y tus cosas. ¿Cómo crees? Pero bueno, gracias a Dios, estás bien.


  Remi tomó aliento, y le dijo:


  ―Blake, quiero contarte algo, necesito decírtelo. No le dije nada a Leo porque estaba dormida. ―Tomó aire―.Tuve una pesadilla en el avión. Soñé con el Albino de nuevo; él me perseguía y yo corría, hasta que me alcanzó y grité mucho para que me soltara, pero me desperté. ¿Y sabes qué? en el sueño él estaba aquí en Dubái y le vi el tatuaje. Ya sé cómo es, tiene unos triángulos, algo así, cuando pueda te lo hago llegar, voy hacer el intento de dibujarlo lo más pronto posible para que no se me olvide. Quiero saber por qué tengo estas pesadillas.


  Cuando Remi le contó lo de su pesadilla, quedó sorprendido y ahora sí se preocupó más, ya que las pesadillas de ella y su intuición, cada vez eran más creíbles.


  ―Menos mal que fue un sueño, amor ―le dijo para tranquilizarla.


  Remi, mientras conversaba, seguía observando la belleza de Dubái, y suspiró.


  ―Sí, me quedo tranquila porque él está preso y el otro muerto, al menos que sean tres ―bromeó―. Jamás quiero volver a pensar en ese hombre.


  ―Bueno, amor, duerme tranquila ―le dijo―. Sabes que estoy contigo.


  ―Eso lo sé, pero esta vez no puede ser, porque no estás aquí conmigo, Blake.


  A Watson ganas no le faltaban para decirle que sí estaba con ella, pero se contuvo, aún no podía decírselo.


  ―Sí, estoy contigo, amor, estoy en tu corazón, recuerda eso, ¿okey?


  ―Sí, amor, estás aquí adentro y va a ser muy difícil que te saque de él. ―Tragando con esfuerzo porque estaba aguantando las ganas de llorar.


  ―Igual me pasa a mí. Así que, ahora, señorita, es tarde y tienes


  que dormir, mañana deberás levantarte temprano para que comiences con tu aventura. ¡Ah! y cuidado con el jarrón que tienes detrás de ti, porque es muy costoso. —Él se rio cuando se lo dijo.


  Remi se asombró.


  ―¡Qué! ¿Y cómo sabes tú? ―Miró para todos lados―. Blake… ¿Qué me quieres decir?


  ―Nada, amor, es que hace rato Leo me llamó y me dijo que no sabía por dónde pisar, porque en cualquier momento rompía un jarrón, que estaban por todas partes ―le dijo, inventado todo.


  Remi se quedó pensando:


  ―¡Ah! Eso sí es cierto… Por un momento me alegré pensando que estabas aquí.


  Watson se sintió mal por haberle mentido, tan solo le dijo:


  ―Te amo, amor, dulces sueños.


  ―Te amo, mi Blake.


  Tenían una semana desde que llegaron a Dubái. Ya conocieron muchos lugares. Pero había un lugar, a ciento veinticinco km al sudoeste de Dubái, Abu Dhabi, que es la capital federal de los Emiratos Árabes Unidos. Allí los abudhabianos para hacer alarde de sus suntuosos gustos, sacaban sus potentes autos deportivos para lucirlos, además de espectaculares motos de muy alta cilindrada. Lo hacían para impresionar a las bellas mujeres turistas. Watson, como siempre estaba en el lugar, se encontraba acompañado de un traductor, ya que había muchas tribus que tenían distintos dialectos. El joven hablaba urdu, persa, bengoli, malayalam, y tamil, que son algunos, porque también estaban el hindú y el árabe, idiomas que Watson dominaba. Él se dio cuenta que un jeque árabe, desde que vio a las muchachas, no les había quitado la vista de encima.


  Ellas tomaron la costumbre, que cada vez que llegaban de un paseo, se dirigían al área de la piscina por el calor que hacía y pasaban casi toda la tarde hasta que anocheciera. Y como siempre, allí estaba ese jeque junto con sus escoltas, todos vestidos con su indumentaria árabe. Sin embargo, Watson se molestaba porque ellas siempre llamaban la atención por lo hermosas que eran, pero más Remi, ya que a los árabes les atraían el tipo de mujer con ojos azules, tez blanca y cabellera oscura y por supuesto, un cuerpo escultural. Desde luego, mientras él estuviese allí, no le preocupaba tanto el jeque. Lo que más le preocupaba, eran los pasos que estaba dando el Albino, ya que Parker le estaba dando seguimiento.


  Estuvo en un concesionario comprando un costoso vehículo y derrochando dinero, hasta que en una de esas, ya no se supo más de su paradero.


  En La Roca, Marianne había hecho de las suyas. Andaba como loca buscando algo, pero no lo conseguía. Revisó toda su habitación, igual que la de Remi; intentó entrar a la de su papá, pero siempre estaba cerrada. Era tanta la desesperación de ella, que cuando se encontró con Chana, le preguntó:


  ―¿Dime algo, Chana? ―le preguntó con cara de niña inocentona que no recordaba nada―. ¿Cuáles son los lugares que más frecuentaba en la mansión?


  Chana arrugo la frente como si estuviera recordando.


  ―Mi niña, tú siempre te la pasabas en el invernadero, porque te gustaba hacerles injertos a las rosas del desierto y cuando no tenías algo pendiente que hacer, de allí no salías.


  ―¿Tú, me puedes llevar allí? ―inquirió mirándola y juntando sus manos a las de Chana como si tuviera miedo de algo―. Es que ese señor es muy extraño.


  ―¡Tranquila! Nogal te quiere mucho.


  Cuando ya estaban en el invernadero, Marianne observó cómo era todo, trató de buscar algún lugar secreto o algo parecido, pero solo veía macetas colocadas en estantes transparentes. Siguieron caminando hasta encontrarse con Nogal.


  ―Hola, Nogal, aquí te traje a Marianne, ella no recuerda el lugar, y cree que eres extraño ―dijo Chana―. Voy a buscar algunas


  macetas con flores, para colocarlas en la cocina. ―Salió a buscarlas, dejando a Marianne sola con Nogal.


  ―¿Entonces… aquí era que me la pasaba? ―le preguntó Marianne.


  ―No, tú, no ―le respondió muy serio Nogal―. La maldad, estar dentro de ti ―mirándola con mucha desconfianza y haciendo un gesto de desprecio―, mi niña tener mucha bondad.


  Marianne apretó los puños, lo que le dijo, casi la sacaba de quicio, pero se aguantó y puso su mejor cara de hipócrita, ya que sabía que él sospechaba algo y quería saber hasta dónde llegaba para decidir que iba hacer con él.


  ―¿Cómo dices eso? ―tratando de acercarse a él, pero no se dejó y se apartó rápidamente de ella―. A mí me dijeron que tú me querías mucho; pero yo no recuerdo nada.


  ―El disfraz que tener la maldad, la magia se lo quitará y lo destruirá. ¿Qué más claro querer que yo decir? ―se lo aseveró, le dio la espalda y se marchó.


  Cuando ella escuchó lo que le dijo Nogal, se puso a pensar, «que sabrá este viejo». Cuando llegó Chana, se fueron para la mansión. Ya en la habitación no pudo dejar de pensar:


  «Él sabe algo, y me puede delatar. Chana me contó que él era medio brujo, por eso no me puedo arriesgar».


  Watson llamó a Leo y la puso al tanto del jeque y su comitiva, que sin disimular estaba en casi todos los lugares donde ellos se encontraban. Y ella le contestó que ya se había dado cuenta y que iba averiguar quién era. Lo que sí le comentaron, que era un jeque muy joven y millonario de los tantos que visitaban el lugar, y que cuando le gustaba una mujer la compraba y se casaban. Pero como ninguna de las muchachas estaba a la venta no iban a tener ningún problema.


  Remi siempre le estaba enviando fotos a Watson de todos los lugares que conocían, pero él se sentía muy mal por estar engañándola. Nadie se podía enterar que él se encontraba allí, y menos


   su padre, quien, si se enteraba, la mandaba a buscar de inmediato u ordenaría su detención. Una de dos.


  El décimo día de haber llegado a Dubái, un martes en la mañana, Kiansee se sintió mal, con cólicos estomacales, algo comió que le cayó mal y decidieron quedarse en el hotel. Cleo estaba inquieta y decidió junto con Karl bajar a la piscina. Remi no quiso bajar, para quedarse con su amiga porque pasó una noche de perros y ahora estaba dormida.


  ―Leo, si quieres baja, aquí es seguro ―le propuso Remi.


  ―No, jefa, creo que es mejor que me quede aquí. ―Leo le dijo así, porque acataba las ordenes que le dio Watson, le prohibió dejarla sola. Sin embargo, Leo igual lo llamó y le dijo que no iban a salir.


  Como estuvieron toda la mañana sin hacer nada, Remi, le contó a Leo lo que le ocurrió, cuando ella recibió una llamada y escuchó la voz de su mamá, pero que Marianne no dejó que siguiera hablando, porque le tiró el celular al piso y no pudo corroborar quien llamó porque ya estaba inservible. Y también le comentó sobre el sueño que tuvo en el avión. Remi le dibujó el tatuaje y se lo dio. Leo lo guardó entre sus cosas y no le hizo ningún comentario con respecto a ese tema, aunque sí se quedó pensando.


  Cuando era hora de almorzar, decidieron bajar. Ya Kiansee se sentía mejor y bajó con ellas. Como sus intenciones eran solo almorzar para después volver a subir, Remi tan solo llevaba puesta una franelilla blanca muy pegada sin mangas; una falda short con vetas de colores claros y unas zapatillas bajitas, como siempre solía usar.


  Remi se sentó junto a sus amigas. Leo y Karl se reían y le echaban broma a Kiansee, por todo lo que había comido el día anterior a su malestar. Remi sentía una inquietud. Sus manos le sudaban, al igual que su barbilla y arriba de sus labios, limpiándose el sudor como ella acostumbraba hacerlo. No quería inquietar a sus amigas por lo que ella estaba sintiendo; pero había una persona que la tranquilizaba y lo que más quería en ese momento, era llamarla.


  Watson como de costumbre llegaba después de ellas, y se sentaba donde nadie lo viera; en cambio, él sí veía quién entraba y salía del restaurante. Se dio cuenta que a tres mesas de la de ellas se encontraban los escoltas del jeque, pero él no se encontraba allí. Watson por estar mirando a los tipos, no se percató que Remi se levantó de su asiento y salió hacia el hall de la recepción. Leo tampoco lo notó, ya que se sintió confiada porque sabía que Watson estaba allí. En el momento en que dejó de mirarlos, Watson se dio cuenta; se levantó y la siguió, pero desde cierta distancia. De pronto ella se detuvo a un lado de los ascensores. Él observó que estaba llamando a alguien, y justo en ese momento le sonó su celular. Remi al escuchar el repique tan cerca, enseguida volteó, cuando lo hizo, él rápidamente se escondió y apagó el celular para que no repicara, pero en cuestión de segundos volvió a salir y ya no estaba. Su semblante enseguida cambió y comenzó a sudar. Buscó por todos lados y regresó al comedor, confiado de que estaba allí. Cuando vio que venía Leo, él le preguntó muy disimuladamente para que nadie lo viera.


  ―Leo, ¿has visto a Remi? ―Muy agobiado y mirando hacia todos lados―. La perdí de vista, Leo.


  ―No, Blake ―muy preocupada le respondió―, disculpa, es que me confié, porque tú estabas aquí.


  En vista que ella tampoco la vio, Watson y Leo volvieron al pasillo donde estuvo la última vez, y nada. Fueron a la salida del hotel, Leo por un lado y Watson por el otro, pero regresó hacia los ascensores. Cuando distinguió algo que estaba en el piso, lo miró fijo, se agachó y la tomó; era la pulsera que le había regalado a Remi, y recordó lo que le había dicho la anciana: «cuando se le caiga te avisará que en peligro estará». Tragó saliva, agarró la pulsera, se levantó, la guardó en el bolsillo, y pronunció colocándose sus manos en la cabeza y caminando de un lado a otro.


  ―Dios, Leo, Remi está en peligro.


  ―¿Pero dónde puede estar? ―dijo Leo muy angustiada.


  ―¿El ascensor? ―caminó hacia él―. Ella estaba parada justo aquí ―señaló el lugar y al mismo tiempo sintiéndose mal―. ¿Cómo pude perderla así? ¡Dios!


  De pronto, de la nada salió Makako, que siempre se enteraba de las cosas que sucedían, ya que lo monitoreaba todo.


  ―Blake ―dijo Makako acercándose con un aparato, que se parecía a un celular, pero más grueso―. Ella está aquí, pero en el sótano. Bajemos… creo que…


  ―¿Creo que? ¿Dilo, pues?


  Mientras revisaba Makako su aparato, iban bajando al sótano.


  ―Ya te digo ―dijo―, voy a conectar mi celular con las cámaras del hotel. ―De pronto la órbita de sus ojos se dilataron―. ¡Dios, Blake! A Remi la están secuestrando, estoy viendo que la suben en una camioneta cerrada.


  Watson, cuando escuchó que la secuestraron, creía que sus entrañas le iban a salir por su boca, pero inmediatamente reaccionó. Estando en el sótano, a Remi ya se la habían llevado. Rápidamente se dirigieron a donde estaban los equipos de ellos, y le ordenó a Leo:


  ―Leo, ya sabes lo que tienen que hacer.


  ―Entendido, Blake ―dijo muy calmada, mientras sacaba toda clase de equipos.


  ―Necesito mi morral ―le ordenó a Makako―, que no me falte nada, coloca hasta lo que no necesito.


  ―Entendido, jefe… Ahí llevas los cargadores y todo lo necesario y algo extra, que yo te voy a dar las instrucciones a medida que vamos avanzando. Cuida tu reloj, que ahí te coloqué tu localizador ―le dijo muy emocionado ―. Voy con los otros; te vamos siguiendo.


  Ellos prepararon tres morrales tácticos al mismo tiempo, metiendo cosas muy apurados.


  Las manos de Watson  temblaban cuando se colocaba el morral en su espalda. No dejaba de pensar en la angustia que debería estar sintiendo Remi. Respiró profundo, se colocó su arma en la cintura, se puso su casco y arrancó a toda velocidad en su moto, por toda la autopista, la E11, ya que el GPS le estaba indicando, la ubicación de Remi.


  Leo, mientras se subía en la camioneta con los demás llamó a Parker. Makako seguía a Watson por el localizador. Y Karl estaba muy preocupado y se sentía impotente porque no podía hacer nada, solo le quedo acompañar a las muchachas que estaban en la suite con los escoltas. Lo que no sabía era que Watson ya estaba en persecución.


  En el hotel, las alarmas se activaron y llamaron a la policía, ya que se había llevado a cabo un secuestro.


  Parker llamó al Sr. Cox, y le dio la mala noticia.


  ―¿Cómo dices, Parker? ―le respondió todo nervioso―. ¡Eso no puede ser! ¡Por Dios, mi hija!


  ―Papá, ¿qué sucede? ―le preguntó Richard angustiado.


  Tomando aire para responderle.


  ―Secuestraron a Remi ―respondió mientras hacía una llamada por su celular.


  Richard, se puso rojo y se colocó las manos en la cabeza.


  ―¿Pero qué es lo que quieren con ella? ¿Hasta cuándo, papá? ¿Quién la tiene agarrada con mi hermana?


  ―Ya lo vamos a averiguar, si es por dinero ya nos llamarán para pedir por su rescate ―se lo dijo muy confiado.


  Marianne cuando escuchó que habían secuestrado a Remi, se asombró, pero, para disimular, le demostraba a su papá lo afligida que estaba. Subió para su habitación echa una diabla, tomó su celular y llamó. Cuando le contestaron:


  ―¿Qué sucedió? ¿Por qué no esperaron mis órdenes? ―les preguntó gritándoles.


  Y la voz del otro lado, le respondió ya que hablaban con el altavoz activado.


  ―Jefa, no fuimos nosotros, se nos adelantaron.


  Frunció el ceño porque no entendía qué había sucedido.


  ―Traten de ubicarla y ya saben lo que tienen que hacer, y si esto sirve para camuflar más el plan, sáquenle provecho.


  ―Entendido, jefa, la mantenemos informada.


  Cuando dejó de conversar, se dijo:


  ―¿Quiénes serán los que la secuestraron? ―lo dijo en voz alta y caminando de un lado a otro―. Ojalá no me echen a perder mi plan.


  







La Adopción


  D os años antes del accidente.


  «Marianne descubrió que había sido adoptada. Empezó a buscar información sobre dónde había sido adoptada y descubrió que era en un hospicio administrado por monjas de una iglesia en la ciudad de Londres. En ese lugar fue donde su madre biológica la dejó abandonada cuando nació, ya que no podía encargarse de ella. Su parto fue de gemelas idénticas y decidió dejarla, porque de las dos, Marianne era la más pequeña.


  Cuando tenía once meses, fue adoptada por los Cox Crowe, ya que en busca de niños mayorcitos para llevarlos a Mi Refugio, fueron a ese hospicio. Un hombre que salió de las instalaciones se les acercó y les informó que había una niña pelirroja muy linda que tenía poco tiempo allí, o sea, le dio publicidad a la beba. Lou se sintió curiosa por la niña y al verla, se enamoró enseguida de ella y la adoptó. De su adopción solo estaban enterados los abuelos, sus tíos y su hijo mayor Shal; por ese motivo él no era tan cariñoso con ella. Del resto, todos pensaban que Marianne era una Cox Crowe.


  Un día conversando, los abuelos Cox con sus papás, con respecto a la herencia que ellos querían dejarles a sus nietos, salió a relucir el origen de Marianne. Ella sin querer escuchó su nombre y decidió dar oído y fue cuando se enteró que no era hija de sus padres, que era adoptada.


  Ella por medio de la ayuda del personal de la AIPCC, dándole a entender que quería ayudar a una conocida, pudo investigar el lugar donde se hizo la adopción. Después de sobornar a un empleado del orfanato, descubrió que fue abandonada por una mujer que tuvo gemelas y que con el tiempo, esa mujer se arrepintió y la fue a buscar, pero ya había sido dada en adopción. Marianne investigó tanto, que pudo localizar a su hermana gemela, eran tan idénticas que lo único que las diferenciaba era la forma de vestir. Pero había algo que no investigó muy bien y que la diferenciaba aún más. Cuando su gemela tenía doce años y medio, quedó embarazada de gemelos, hembra y varón, que ahora deberían tener dieciocho años. La gemela vivía en el mundo de la prostitución y de las drogas. Era la jefa de una mafia que distribuía drogas por todas las ciudades de Inglaterra, «La hermandad de los Gemelos». Era tan astuta que para ganarse la confianza de su hermana, le dijo que era maestra, que estaba felizmente casada, con dos hijos y que vivía muy bien en un suburbio de Londres. Que estaba feliz de que ella la hubiese contactado, porque su mamá le había contado que se había arrepentido de haberla abandonado.


  La gemela al descubrir que Marianne fue adoptada por una familia millonaria, ideó un plan para sacarle mucho dinero. Ellas se comunicaban por video llamadas casi todas las semanas; por supuesto, a Marianne le daba temor que sus padres se enteraran de que ella había descubierto su origen y lo hacía con mucha cautela; es más, al principio, no le decía a la gemela donde estaba viviendo. Sin embargo, la gemela fue más lista, demostrándole lo feliz que estaba, que algún día la invitaría a su casa para que conociera a su familia, ya que su mamá había fallecido hacía dos años (murió de una sobredosis de heroína, pero por supuesto, eso no se lo dijo.) Fue tanta la confianza que le inspiró la gemela, que Marianne a raíz del viaje que haría con su mamá para Australia, acordaron conocerse allá. La gemela como deseaba seguir con el disfraz de una gran samaritana, no quería que Marianne costeara sus pasajes, porque ella tenía los medios para hacerlo. Supuestamente ella viajaría con su esposo (por supuesto ficticio) y que cuando estuviesen en Australia se iban a instalar en un hotel. Pero Marianne se ofreció a pagarles el hotel, y les iba hacer una reservación para ellos dos y por un tiempo indefinido en Sídney y que cuando ella regresara de Ayer Rock, podrían conocerse y compartir las dos juntas. La gemela le aconsejó que no le hiciera ningún comentario a su mamá, porque si descubriese que ella contactó a la familia biológica, la podían dejar sin herencia y que recordara lo que le contó sobre lo que dijeron los abuelos paternos».


  El mismo día del accidente.


  Para ese entonces en el hotel, junto a su cómplice, la gemela tenía todo planificado, incluso donde iban a tener a Marianne retenida mientras se hacía pasar por ella. Todo se veía fácil, ya que tuvo mucho tiempo conversando con Marianne, ya conocía la forma de hablar, sus gestos, sus gustos en ropa, solo le faltaba por aprender, la forma de caminar. Pero había algo que la podía delatar, eran los tatuajes que tenía en su cuerpo, el más visible era uno que tenía en el brazo izquierdo, los demás los podía ocultar el tiempo que tenía planeado estar como usurpadora. Solo tenía los días que ella iba a estar con su mamá, para terminar de aprender lo que le faltase.


  Desde que nació y a medida que iba creciendo, la gemela sentía a veces, algunas emociones que no entendía por qué le sucedían, pero fue su mamá quien le contó que tenía una hermana gemela y que lo más probable, fuera que sintiera lo que le podía pasar a su hermana. Mientras conversaba con Marianne pudo comprobarlo; si una sentía dolor la otra también y viceversa.


  Durmiendo en la cama de la habitación del hotel, se despertó gritando porque sentía que algo le quemaba y la puso a sudar. No entendía cuál era el motivo, pero a los pocos minutos entendió por qué fue que sintió ese ardor. Fue su compinche, que vio las noticias donde un avión que había salido del aeropuerto de Sídney, se estaba regresando porque le explotó parte del fuselaje y que no sabían el daño que había causado. Cuando se lo comentó a la gemela, justo en ese momento fue que se dio cuenta que algo malo le había pasado a Marianne, y decidió salir hacia el aeropuerto para saber lo que estaba sucediendo. Ya en el aeropuerto le confirmaron que treinta y ocho personas estaban en el área de la explosión, que era el área de primera clase y le informaron que los heridos estaban siendo trasladados al hospital de Sídney. La gemela se puso histérica y empezó a actuar como una loca, solo por el hecho de pensar que todos sus planes se le venían abajo, ya que ella sintió cuando su hermana se estaba quemando, pero igual quiso corroborar si Marianne aún seguía con vida porque de lo contrario tenía que pensar en otro plan


  Ella estaba camuflada, usando gafas de sol, al igual que su cabello que lo traía recogido y oculto con una boina, para no ser reconocida por algún familiar que estuviera allí. De pronto escucho a alguien haciendo preguntas. Era Tom, el piloto de los Cox Crowe, cuando preguntaba por ellas y lo hacían pasar. La gemela estaba pendiente, de que cuando él saliera estuviera lo más cerca posible para obtener mejores noticias. En el momento que Tom salió, inmediatamente hizo una llamada. Llamó a Shal, que estaba en Londres y le contó lo sucedido. Ella escuchó todo lo que le informó, que una de ellas se salió del avión y la estaban buscando en los lugares que posiblemente habría caído o que estuviese en algún hospital, y que el otro cuerpo estaba en el asiento, calcinado.


  La gemela angustiada porque sus planes se vinieron al piso, se le ocurrió buscar en los hospitales para saber si por casualidad estuviera alguna con vida, cualquiera le servía para continuar con sus planes. Ya estaba oscureciendo cuando llegaron a un hospital, entraron por la parte de emergencia y allí había personas esperando noticias de sus familiares de algunos casos rutinarios y decidió entrar a la sala de emergencia. Cuando vio a una mujer tratando de hablar por celular, estaba toda herida y sucia de lodo; la gemela ya se había quitado sus gafas y la boina, le pasó por un lado a la mujer, cuando de pronto escuchó:


  ―¡Aló, hija! ¿Remi?… Me escuchas… ¿Marianne?


  La gemela volteó inmediatamente cuando escuchó el nombre de su hermana, y vio que la mujer se dirigió hacia ella y le preguntó:


  ―Hija, ¿estás viva? Mi amor, yo pensé que te habías quemado en el avión. ―se lo preguntó mientras le acariciaba sus brazos por la emoción.


  Y fue allí cuando la gemela reaccionó, y dijo:


  ―¿Mamá, eres tú?, casi no te reconocí, te ves muy sucia.


  ―Sí, mi amor, soy yo, caí en uno de los pantanos y gracias a uno de los pescadores que vio cuando estaba cayendo, me rescataron y me trajeron aquí.


  Pero la gemela, no perdió tiempo y le preguntó:


  ―¿Ya te atendieron?


  ―No, hija, apenas he llegado. El pescador fue a informar, que hay alguien del avión herido.


  Ella no podía permitir que vinieran a buscarla y decidió llevársela de allí, para poder pensar que era lo que iba a hacer. La subieron en el auto. Por supuesto la trató muy bien, le limpió la cara y le dijo que se tomara una pastilla para calmar el dolor, pero cuando ya le estaba haciendo efecto lo que le dio, Lou le preguntó mirándole sus manos:


  ―Hija, ¿y el anillo?


  ―¿Cuál anillo, mamá? ―le respondió asombrada


  ―Mi anillo de bodas, que te presté en el avión.


  Y allí fue que se dio cuenta, cuál iba a ser su plan. Solo tenía que esperar la lista de las personas que fallecieron, para poder ponerlo en práctica. Buscaron una clínica donde no hicieran tantas preguntas, la revisaron y le diagnosticaron varias costillas rotas, unas heridas en la frente y dos en la pierna derecha, muchos raspones y algunas quemaduras en sus cabellos y rostro. Ellos dijeron que estaban en una lancha de esas rápidas que estaban en los pantanos, cuando cayó de ella, golpeándose con los matorrales y las piedras. Algo creíble por el aspecto de Lou toda llena de fango.


  Al otro día, Lou se había quedado en observación. La gemela tenía que sacarla inmediatamente de la clínica, pero tenía que disimular para no crear sospecha. Ella fue a la administración a pedir un corte de caja y cuando vio el monto dijo: que podía pagar el monto, pero si se quedaba otras horas más, no podría costearlo. Les preguntó qué posibilidades había de que le dieran un tratamiento y que ella se haría responsable de seguirlo al pie de la letra. Y así fue que se la pudieron llevar. Con el tratamiento, compraron todos los medicamentos y se la llevaron al escondite hasta saber qué hacer con ella.


  La gemela se dirigió de nuevo al aeropuerto, se encontró con la noticia, de que la persona que había quedado en el avión era Lourdes Crowe de Cox y pensó: «Por Dios, mi plan salió mejor de lo que pensaba, ellos creen que la que se salió del avión fue Marianne y todo es por ese anillo. Pobre hermanita, no sabes que me la pusiste más fácil. Pero tengo que actuar rápido».


  Ya en el lugar donde tenían a Lou, le informó todo a su cómplice y comenzaron a planificar el plan de hacerse pasar por su hermana. Para empezar, eliminaran todos los tatuajes de su cuerpo ya que lo primero que harían será hacerle un chequeo general, todos los rangos, como piercing y perforaciones de más, que no tenía su hermana. Buscar a los que encontraron a Lou y hacerles creer que fue Marianne la que cayó y darles a entender que salió del hospital porque estaba buscando a su mamá. O sea, que estaba en shock. Y lo otro, hacerse pasar ante la familia que había perdido la memoria debido a los golpes. No podía dejar un solo detalle que la delatara, y comenzó a quemar la piel donde estaban los tatuajes. Se quemó el cabello para que creyeran que fue a consecuencia de la explosión. Recibió varios golpes en la frente y en las costillas, le golpearon las rodillas por la parte de atrás ya que Lou comentó que cayó con la silla atada al cinturón y que se colocó de medio lado para amortiguar los golpes. Lo siguiente que tenía que hacer era mostrarse en las calles como si estuviera deambulando porque había pasado una semana desde el accidente. Pero había algo que la tenía preocupada, la llamada que Lou le hizo a su hija Remi el día que la encontró, y pensó: «Eso es grave, ella debe saber que su mamá está viva». Por lo tanto mandó a Miami a algunos de sus hombres para que le hicieran vigilancia, trataran de averiguar algo sobre los Cox Crowe, y si era posible, eliminar a Remi.


  


  


  







El Rescate


  W atson seguía el rastro. Mantenía comunicación con Makako y Leo que lo seguían a distancia y muy cuidadoso de cumplir las leyes de los emiratos, ya que ellos estaban tomando el rescate de Remi en sus manos, o sea, sin que nadie lo supiera.


   Eran las tres de la tarde, el sol y el calor estaban muy inclementes. Watson conduciendo su moto; vio que la señal se dirigía hacia las afuera de Dubái, efectivamente hacia el sudoeste, o sea, se dirigían hacia Abu Dhabi, ya que la Sheikh Zayed Road, era un tramo de la carretera más larga de Emiratos Árabes, la E11, que corría paralela a lo largo de la costa y llegaba hasta los Emiratos de Abu Dhabi. Tenía cuatro carriles; él iba por el medio y había demasiados vehículos transitando. La velocidad permitida era de ciento veinte km/h, claro, la mayoría de los residentes sobrepasan esa velocidad, pero como él iba en moto podía ir más rápido. Seguía por el mismo carril. Mientras miraba el GPS, se dio cuenta que estaba cerca de la señal de Remi y ya visualizaba la furgoneta color blanca, con un logo de una tienda de esas que hacen encomiendas; pero él no quería levantar sospecha y trató de mantener la distancia.


  La policía estaba averiguando quiénes fueron los que secuestraron a Remi; pero no habían puesto tanto empeño, ya que creían que estaba involucrado un famoso y rico jeque de la vecina ciudad de Abu Dhabi. Por lo tanto, a pesar de lo que ocurrió, Parker se alegró de que Watson estuviera cuidando a Remi y les recordó que todo lo tenían que hacer en secreto.


  Ya estando cerca de Abu Dhabi, Watson se dio cuenta que la furgoneta estaba escoltada por un motorizado, pero no distinguió quién era, por lo tanto, tenía que tener mucho cuidado de que no lo descubrieran.


  A la camioneta donde estaban Leo y Makako con los demás y todos los equipos, la seguían, muy cautelosos, unos hombres en un auto sedán gris claro con vidrios oscuros. Ese tipo de vehículo era muy común verlo en la autopista; por eso, es que ellos aún no se habían dado cuenta que los estaban siguiendo.


  Watson se dio cuenta de que habían entrado en una especie de isla conectada por un puente a pocos metros de la otra orilla; Afortunadamente, no tenía ningún tipo de vigilancia. Él entró muy cuidadoso. Observó cómo era todo y no le gustó mucho el lugar, ya que, al momento de rescatar a Remi, la vía de escape sería muy difícil, puesto que si los perseguían, podían visualizarlos enseguida, ya que era evidente, que todo allí y en Dubái, era plano, mucha arena y mucho mar. Por lo tanto, tenía que buscar otras alternativas antes de rescatarla.


   Mientras seguía observando, se percató que había algunos lugares con cámaras y otros no. En el lugar donde se encontraban, había muchas mansiones y muchos hoteles, y la única forma de estar desapercibidos, era camuflarse entre la gente. Por ese motivo decidió llamar a su padre para saber si tenía a algunos conocidos en esta zona.


  Su papá, que vio en la pantalla de su celular que era Watson quien lo llamaba, se asustó, ya que se enteró de lo que sucedió y como no sabía nada de él, temió que le pasara algo.


  ―Hijo, ¿estás bien? ―le preguntó muy preocupado.


  —Papá, estoy bien y algo apurado ―le respondió muy acelerado―. Pero necesito que me informes si conoces a alguien en Abu Dhabi, que sea de confianza ―le preguntó sin demostrar preocupación para que no se angustiara.


  Su papá no le hizo pregunta alguna, él sabía que mientras menos palabras era más seguro.


  ―Sí, hijo, ya te paso el lugar y nombre. Y recuerda, el lugar más seguro está en el puerto, tienes que ir allí. Ya di la orden de que te ayuden.


  ―Sí, papá, gracias.


  ―Hijo, espera.


  ―Sí, dime.


  ―Cuídate, te quiero.


  Watson hizo una pausa antes de responderle.


  ―Lo haré ―dijo―. Te informo.


  Watson no quiso decirle lo mismo que le dijo su papá, porque él lo quería, pero no era para decírselo.


  Ahora lo único que lo tenía muy angustiado, era la situación de Remi, y pensó: «¿Cómo estará? ¿Qué le habrán hecho? Ojalá no le hayan puesto una mano encima, porque conociéndola, ella iba a reaccionar mal y la podían golpear».


  Remi, en la furgoneta, se hizo la dormida. Ella reconoció al Albino y observó que ninguno de los tipos que estaban en la parte de adelante era él y pensó: «¿Dónde estará el Albino?, estoy segura de que era él, Dios, como sea tengo que salir de aquí, así me maten tengo que tratar de defenderme». Como pudo, se quitó lo que le sujetaba sus muñecas y no supo de dónde sacó tantas fuerzas para reventarla. Se quedó inmóvil esperando el momento justo para escaparse.


  Watson ya estaba muy cerca del lugar donde supuestamente tenían a Remi.


  ―Makako, me estoy aproximando al lugar ―Watson veía todo a través de su casco, que estaba empapado de sudor y su respiración se notaba porque chocaba empañando el vidrio.


  ―Con mucha cautela, Blake ―respondió Makako.


  Watson frenó a cierta distancia, porque ya visualizó la furgoneta.


  ―Ya estoy en el lugar ―se quitó el casco, se bajó de la moto y se acercó muy precavido.


  ―Observa cuántas personas son ―le sugirió Makako.


  Watson usaba binoculares de alta tecnología. Quería saber quiénes eran y cuántas personas fueron las que se llevaron a Remi.


  ―Aún no la bajan. ―Su voz sonaba algo quebrada por lo agitado que estaba―. Visualizo al jeque y a cuatro hombres; creo que son sus escoltas y a otro tipo, pero no los puedo distinguir, no es árabe, de eso estoy seguro. Creo que están negociando, trataré de acercarme más. ―Cada vez que miraba, tenía que limpiarse el sudor de la cara con la manga de su ropa; además, con la adrenalina a millón―. Ya tengo listo el drone, cuando ya esté más cerca, les aviso.


  ―Perfecto, Blake, Leo y yo, estamos listos ―respondió Makako muy atento.


  El lugar donde estaban, era como una casa muy grande, pero aún la mantenían en construcción. Había muchos materiales, maquinarias, arena por todas partes y en la parte de atrás de la casa estaba el mar que bordeaba toda la urbanización que se encontraba prácticamente en un islote. La única forma de neutralizarlos para que no respondieran al ataque, era no dejar que reaccionaran. Por eso, tenían que usar los misiles, mucha metralla y aparte de eso eliminar cualquier vehículo que tuvieran dispuesto a utilizar, incluyendo la moto del tipo.


  Tenían dos posibilidades: El plan A: cuando Remi escuchara el parlante con la voz de Leo, indicando lo que tenía que hacer, ella correría hacia donde estaba el drone y Watson tenía que estar en posición por si alguien le quería disparar a Remi. Y el plan B; por sí Remi estuviera sedada, neutralizarlos a todos y tratar que al jeque no le pasara nada ya que si salía herido o muerto, se podían meter en un problema muy grave. Por supuesto, para ellos el plan A era el mejor.


  Watson contempló de nuevo el lugar donde estaban los secuestradores y respiró profundamente.


  ―Ya tengo listo el drone, voy a dirigirlo para que mire el objetivo y vaya visualizando donde va a disparar ―le informó un poco preocupado, porque no quería que Remi saliera lastimada ya que no sabía en qué estado podría estar, o si la tenían sedada.


  ―¡Okey, Blake! Tienes que colocarle los misiles que te di, ya te expliqué cómo instalarlos ―le dijo Makako―. Eso va a hacer mucho ruido y en ese instante, es cuando Leo le va a hablar a Remi para que ella corra, allí es cuando tienes que rescatarla ―le informó Makako que estaba emocionado de usar su nueva arma.


  Watson se pasaba la lengua por sus labios, los tenía muy resecos por el tremendo sol que estaba haciendo y tenía mucha sed. Solía llevar su cantimplora con agua, pero lo que menos le importaba en estos momentos, era saciar su sed.


  ―Me preocupa Remi ―dijo muy nervioso―. Que se asuste y no sepa qué hacer, o que esté sedada. ¡Dios!, no me  temblaban las piernas en otras ocasiones


  Leo conoce muy bien a Watson y sabía que nunca había flaqueado cuando se trataba de una misión, pero lo entendía, aquí se la estaba jugando el amor de su vida.


  ―Tranquilo, amigo ―dijo Leo―, Remi sabe lo que tiene que hacer. Para estos casos, yo la entrené; así que, cuando ella vea el drone y escuche mi voz va a saber muy bien cuál es el procedimiento y si está sedada procederemos al plan B. Y otra cosa, Blake, estoy viendo por las cámaras del drone; mírale el brazo al tipo, le estoy haciendo un acercamiento, se parece, pero no creo que sea él.


  Watson miró la cámara y reconoció su peor pesadilla.


  ―¡Maldición, Leo! ¡Es el Albino! Tiene el mismo tatuaje de su hermano, estoy seguro. ¡Es él! ―lo dijo mientras le daba más acercamiento para estar más seguro―. Efectivamente, es el Albino, Leo.


  Leo se preocupó, porque sabía que el Albino odiaba a Blake y si él tenía algo que ver con el secuestro de Remi «sin lugar a dudas» era porque ya sabía que Blake estaba aquí en los emiratos y podría vengarse haciéndole daño a ella.


  Nerviosa, le dijo:


  ―Blake, tienes que sacar a Remi de allí y ten cuidado, no vaya a ser una trampa. Es mucha coincidencia.


  Blake, se colocó el pasamontañas solo tapándose la frente, se acomodó el chaleco antibalas, se palpó cerca de su rodilla su cuchillo de combate, revisó la carga de su pistola colocándola de nuevo a su cintura y se guindó en su hombro el fusil.


  Tragando grueso dijo:


  ―Pendiente Makako, ya me estoy acercando. Ya no hay vuelta atrás. Estoy listo.


  ―Entendido, Blake ―dijo Makako―. Leo, toma los controles, que yo voy guiando… a la cuenta de tres, te aviso.


  ―Entendido, Makako. ―Estando muy pendiente y sudando como una duna, se encontraba Leo.


  Solo estaban esperando que bajaran a Remi de la furgoneta, porque tenían que estar seguros de que ella estaba allí y despierta, para proceder con el plan A.


  Watson vio movimiento en el punto clave.


  ―Ya abrieron la puerta, creo que ya la van a sacar ―les advirtió Watson ya en posición.


  Makako guiando a Watson.


  ―Blake, coloca el drone en el piso ―dijo emocionado―. Solo tienes que activarlo para que Leo pueda dirigirlo.


  El ambiente estaba muy tenso, Watson sudaba como nunca, pero se sentía muy seguro a pesar de la angustia que lo embargaba. Ya en otras ocasiones lo había hecho, pero nunca sintiendo el temor de poner en peligro a alguien que amaba. Pero estaba tranquilo porque siempre había confiado en sus amigos. Ellos eran expertos en el manejo de los drones; unos de los mejores inventos, y muy eficientes para cuando se necesitaba hacer una emboscada. Uno solo, era el equivalente a diez hombres en combate.


  En el punto clave.


  El Albino terminó de negociar y se dirigió a la furgoneta. Abrió la puerta y sacó a Remi, que estaba forcejeando con él dándole patadas y tratando de escaparse.


  ―¡Suéltame, estúpido! ―le gritó Remi con una mirada retadora―. No creas que te tengo miedo.


  El Albino con una sonrisa sádica, le susurró al oído:


  ―Tranquila, hembrita, más vale que te quedes quieta, si no quieres que te tuerza el pescuezo como a una gallina ―apretándole con fuerza el brazo y haciendo el gesto de lamerle la cara con su lengua.


  Watson inmediatamente se dio cuenta que era ella y se molestó por la forma en que el Albino la tenía agarrada y gritó:


  ―Es Remi… actívalo. ―Tragando grueso se preparó para atacar, se colocó el pasamontaña y se puso en posición.


  Leo dirigió al drone justo en el frente donde estaban ellos, con la suerte de que nadie los había detectado. Dispararon el primer misil. El blanco, unos tanques que parecían estar llenos de gasolina. La idea era cambiarles la mirada hacia ese lugar. Watson ya estaba en posición.


  Cuando Remi se quedó tranquila, observó al jeque que se acercaba a ella mirándola a los ojos fijamente un buen rato. Remi se quedó como si la hubiesen hipnotizado, tratando de pestañar, pero no podía. El parecido que tenía con Watson era increíble. Sus ojos, su boca, su nariz, sus cejas, lo único que no podía apreciar mejor era su cabello porque lo tenía oculto con su turbante. Cuando de pronto reaccionó y le dijo:


  ―¿Qué es lo que quiere de mí? ―se lo preguntó casi ahogada por lo confundida e intimidada que estaba.


  Si Remi estaba confundida e intimidada, el jeque lo estaba aún más, ya que quedó más cautivado por ella. Cuando de pronto la sujetó por los hombros y mirándola fijamente a los ojos, le dijo en árabe:


  ―Sawf takunayn zawjati (Tú, serás mi esposa).


  Pero su mirada se desvió hacia otro lado; justo en el momento cuando se produjo una explosión muy fuerte, que hizo que todos se lanzaran al piso, a excepción de Remi que sí se dio cuenta del drone. Cuando escuchó la voz de Leo diciéndole:


  ―Corre, Remi, corre hacia dónde se dirige el drone.


  Ella salió corriendo sin quitarle la mirada al drone. Miró hacia atrás y vio que nadie la seguía, volvió a mirar, pero esta vez fue hacia arriba buscando el trayecto de las balas porque al voltear perdió al drone, pero al rato lo ubicó y siguió corriendo. Remi sabía que ellos la iban a rescatar y se alegró. Corrió tan rápido que a Leo le dio chance de lanzar el segundo misil. Ese, si iba directo a donde estaban ellos. Remi volteó a su izquierda y vio a alguien que salió disparando y llevaba puesto un pasamontaña, pero como no sabía quién era, siguió corriendo hacia otra dirección. Cuando escuchó que la llamaron.


  ―¡Remi, espera!


  Ella se detuvo, miró para todos lados y observó esa contextura y la forma de pararse, y musito:


  ―¿Eres tú? No puede ser, ¿Blake? ―Su corazón se aceleró. El sonido de los disparos. Las explosiones de los tanques de gasolina. Todo eso, no la dejaba razonar.


  El drone siguió con las metralletas disparando sin compasión y sin darles chance a los secuestradores de repeler el ataque. Cuando de pronto salieron de la nada unos hombres y Remi gritó:


  ―¡CUIDADO, BLAKE!


  Ellos lo atacaron y él volteó y pudo dispararles. Ella se lanzó al piso para que las balas que se dirigían hacía Watson no le dieran. Él seguía disparando hasta que los pudo neutralizar. Cuando Remi vio que los tipos cayeron, se levantó, se dirigió hacia donde estaba Watson y se le tiró encima, no podía creer que era él.


  ―¿Eres tú, Blake? ¡No puede ser! ―se abrazaron, pero como no se escuchaba nada por las balas que disparaba el drone, Blake le gritó:


  ―¡TENEMOS QUE SALIR DE AQUÍ! ―Su corazón le iba a estallar porque lo que más quería era abrazarla y besarla, pero no podía, porque tenían que salir lo antes posible.


  ―¡Blake, salgan ahora, nosotros los detenemos!, ¡SALGAN YA! ―Gritándoles les avisó Leo.


  Watson agarró a Remi por un brazo, la llevó corriendo casi a rastras para llegar donde estaba la moto. Se montaron y salieron a toda velocidad. El drone seguía disparando para que no tuvieran chance de reaccionar. Cuando se quedó sin balas, Leo lo dirigió para que siguiera la moto. Watson le indicó a Remi que lo atrapara y que cuando lo tuviera en sus manos lo desarmara. Él siguió conduciendo la moto y cuando ya estaba cerca frenó. Ella se bajó y se puso en posición para que le fuera más fácil. Lo agarró, lo desarmó y lo colocó en el morral que llevaba Watson en la espalda, se montó de nuevo, se agarró muy fuerte, lo abrazó por la cintura y siguieron a toda velocidad en dirección a la ciudad de Abu Dhabi.


  La idea era llegar a un lugar donde hubiese muchísima gente, dejar la moto, y seguir ellos a pie para mezclarse con la gente. Ya cuando estaban cerca, redujo la velocidad. Llegaron al lugar perfecto, se bajaron de la moto dejándola estacionada donde no la vieran. Watson aún sin mediar palabras con Remi porque no había tiempo. Él se fijó que por donde pasaban la miraban y murmuraban, y fue cuando se dio cuenta que Remi estaba muy descubierta, necesitaba cambiarle la ropa.


  Eran como las cinco y treinta de la tarde y ya la mayoría de la gente estaba saliendo de su trabajo; por tal motivo, había muchas personas y aprovecharon para caminar entre ellas. La llevaba agarrada fuertemente de su mano y miraba hacia todos lados buscando un lugar seguro. Remi, aún seguía temblando, solo se conformaba con mirarlo, porque todo sucedía en cámara rápida, muy acelerado, no había tiempo para nada. Watson vio una tienda donde vendían indumentarias árabes y se detuvieron en ese lugar. Cuando entraron, sintió que estaban seguros y le murmuró:


  ―Gracias a Dios, mi amor, que estás bien. ―Besándola y abrazándola con tanta ternura y aguantando las ganas de llorar. Él la revisaba para confirmar que no había sido golpeada, pero no la dejaba de abrazar.


  Ella también lo besaba y lo abrazaba llorando muy angustiada, y le dijo:


  ―Mi vida, no lo puedo creer, pensé que no te iba a volver a ver más. ―Ella, se pasaba las manos por los ojos para secarse las lágrimas, pero estaba tan contenta que no lo dejaba de besar.


  Remi estaba tan transpirada que tenía el cabello casi mojado por el sudor, así que Watson se quitó su chaleco para sacarse la franela blanca. Cuando lo hizo, trató de secarla y quitarle el sucio de la cara.


  ―Te amo, Remi, pensé que te perdía. ―Su rostro reflejaba el amor verdadero que alguien podía demostrar―. ¿Seguro que estás bien? ¿No te hicieron nada?


  ―No le di chance ―le contó Remi―. Cuando me atrapó, me colocó un pañuelo en la boca, pero yo aguanté la respiración y fingí que me desmayaba. ―Mientras hablaba, Watson la seguía limpiando.


  Cuando de pronto sintieron un ronquido de garganta. Era la encargada que les movía la cabeza como diciendo: ¡Epa, ya está bueno, o compran, o se van! Algo así».


  Watson asintió con la cabeza.


  ―Tienes que cambiarte de ropa ―le sugirió mostrándole con la mano la dirección que debería tomar.


  Remi quiso zafarse de las manos, pero Watson, se la apretó con fuerza negando con la cabeza. Buscaron algo de ropa para los dos y decidieron escoger unos trajes típicos árabes y algo para ponerse en la cabeza.


  Cuando estaban pagando, Watson aprovechó y le preguntó en árabe a la vendedora, que si por casualidad le podía informar si sabía dónde quedaba la dirección que él le mostraba en su celular. La señora le dijo que esa dirección estaba como a cinco cuadras, pero que se tenían que apurar porque dentro de un rato comenzaba la hora de ir a las mezquitas. Remi se asombró que él hablara árabe. ¿Bueno?, ella pensó, «hay muchas cosas que no sé sobre él».


  ―Salam aleikum ―se despidió Watson. Pero antes de salir, intentó de nuevo y marcó los números de los muchachos y nada, Remi se preocupó que Watson tenía rato llamándolos y no caía la llamada, y le preguntó:


  ―¿Blake, tú crees que les pasó algo? ¿Tienes otra manera de comunicarte con ellos? ―Se lo preguntó mientras se colocaba la ropa que compraron.


  Watson se encogió de hombros.


  ―No sé, amor, esperemos a llegar a la casa que nos indicó mi papá.


  Él no le quiso decir nada a Remi, pero estaba seguro de que algo pasó, ya que de ninguna manera sus amigos lo abandonarían y menos cuando más los necesitaba.


  Cuando ya estaban vestidos, salieron a la calle, no sin antes haberle indicado a Remi, que por nada en el mundo podía voltear, que él se encargaría de hacerlo y que ni se le ocurriera soltarle la mano. Ya entre la gente, caminaban en dirección a donde les señaló la vendedora. Para Watson todos eran iguales, al único que podía identificar era al Albino, pero no se veía por ningún lado. Era lógico que buscara a alguien en moto y lo que menos debería imaginarse era que estaban en la ciudad de Abu Dhabi, en la boca del lobo. Por supuesto, para ellos era mejor porque les quedaba más cerca el puerto.


  Ya cuando dieron con la dirección, el tipo los estaba esperando y en el momento que los vio, le hizo seña con la mano a Watson para que entraran inmediatamente. Estando adentro, el señor les explicó que tenían que esperarlo hasta que regresara de la mezquita porque era la hora de los rezos y que cuando oscureciera los iba a llevar al lugar donde le había ordenado su papá, y en vista que los vio todos sudados, los autorizó para que tomaran lo que quisieran si tenían sed y hambre. Salió y cerró con llave su negocio.


  Remi por fin pudo hablarle con más propiedad y le preguntó abrazándolo y sin soltarlo, pero con lágrimas en los ojos.


  ―Amor, no puedo esperar más, ¿necesito saber qué estás haciendo aquí y cuándo llegaste? ―Necesitaba saberlo, ya que era una sorpresa verlo en Dubái.


  Él parecía demasiado cansado incluso hasta para respirar. Tan solo le dijo:


  ―Perdóname, amor, si hubiese estado más pendiente, esto no hubiese sucedido ―se disculpó con voz apesadumbrada, acariciándole la cabeza y tratando de arreglar su cabello, para luego besarla.


  Remi lo miró sorprendida.


  ―Pero ¿qué es lo que me quieres decir? ―le agarró su barbilla para mirarlo fijamente.


  Él se separó de ella y comenzó a caminar por el negocio para contarle; le contó todo lo que había hecho desde que llegó allí y también le explicó cómo la perdió de vista cuando ella lo había llamado por el celular.


  ―Discúlpame, Remi, no podía decirte nada ―le dijo cabizbajo.


  ―¡Por Dios, Blake! todo este tiempo y no te dignaste a decírmelo, me hiciste creer que estabas en Londres. ¡Eso no se hace! ―refunfuñó mirándolo y él le hizo un gesto con media sonrisa―. Yo escuché tu repique y me pareció coincidencia, pero igual miré hacia donde salía el sonido, y no vi a nadie. Seguí caminando; cuando de pronto vi a un hombre que tenía en la parte de la nuca, el tatuaje del sueño. Quise retroceder y en ese momento se abrió el ascensor y alguien salió, me tapó la boca y me metió de nuevo. Todo fue muy rápido ―le contaba con suspenso caminando de un lado a otro. Watson, la miraba muy atento, mientras seguía sentado y comiendo chucherías con gaseosas―. Allí me puse a forcejear con él y no podía creer cuando vi que era el Albino, casi me dio un infarto ―lo dijo colocándose las manos en el pecho―; pero recordé lo que me dijo Nogal, «que escuchara mis instintos y que no le tuviera miedo», así que me quedé tranquila y fingí que me desmayaba ―prosiguió―. Todo fue tan rápido que cuando abrí los ojos, ya estaba en la furgoneta algo mareada por el olor que estaba impregnado en mi cara. Así que esperé el momento adecuado para escapar. Cuando abrieron la puerta y lo volví a ver, intenté zafarme, pero era muy fuerte, amor ―lo dijo mientras las voz se le quebraba―, si no hubiesen llegado ―empezó a llorar―, no sé qué hubiese pasado.


  A Watson se le partió el alma, al escuchar todo lo que Remi le había contado.


  ―¡Tranquila, amor! Necesito que te calmes por favor y escúchame. ¡Jamás! ¡Escúchame bien! Jamás voy a dejar que te suceda algo, ¿me explico? Primero me muero antes de que te pase algo, ¿okey? ―le dijo limpiándole las lágrimas―.Te amo demasiado, mi amor, pero ahora necesito que bebas y comas algo para que descansemos un poco.


  Ella estaba sentada en el piso, junto con Watson para evitar ser visto, porque la tienda tenía una puerta de vidrio y se veía todo para fuera. Era un negocio de reparación de electrodomésticos. Los había nuevos y usados. Había una nevera de esas de exhibición llena de refrescos de distintos sabores y algunas golosinas. También una caja registradora encima de un mostrador totalmente de vidrio y dentro de él, había diversos artefactos eléctricos.


  Mientras comían, Remi le preguntó a Watson:


  ―Amor, ¿cómo conoces tú a este señor?


   Sin mirarla y tomándose a pecho la bebida, le respondió:


  ―Es amigo de mi papá, yo estoy aquí por él.


  ―No entiendo, Blake ―tomando un sorbo de su bebida.


  Watson prefirió esquivar la pregunta que le hizo Remi. No quería hablar de su papá, por los momentos.


  ―Más tarde te lo explico mejor ―le dijo―. Necesito que termines de comer.


  Ellos permanecieron un buen rato allí, comieron y bebieron refrescos que era lo único que había. Pero había algo que ahora lo puso más nervioso. Remi le dijo, que en el hotel había otro hombre con el mismo tatuaje al de sus pesadillas. «Entonces significa que hay varios hombres de la mafia del Albino aquí, ¿acaso tendrán que ver con la falta de comunicación de los muchachos? Dios quiera que no», pensaba mirando el techo.


  Pasaron dos horas cuando el señor llegó y les dijo que ya estaba listo para llevarlos al lugar donde tenían que ir. Compró lo necesario para que se mantuvieran unos días. Solo tenían que esperar que todos los negocios cerraran para salir.


  Mientras esperaban, el abudhabiano, le informó a Watson, quién fue el que secuestró a Remi, y que los estaban buscando. Que era un jeque muy poderoso. Le dijo también, que alguien le vendió a Remi por mucho dinero y el jeque tenía que recuperarla o recuperar el dinero. Si se enteraban de que él los estaba ayudando lo podía perder todo, hasta su vida.


  Cuando llegó la hora, salieron por la parte de atrás y se subieron en la parte trasera de un vehículo tipo ranchera. Ya adentro los cubrió con una especie de tapiz. Cuando tomaron carretera, rodaron como unos veinte minutos, Watson pudo observar que estaban cerca del mar.


  Entraron a una especie de isla y más adelante se detuvieron. El señor trató de abrir con un control remoto un portón de un garaje, pero hacía un chasquido como si estuviera trabado, se bajó, le dio un golpe y lo pudo abrir, para regresar de nuevo a la camioneta. Ya adentro, volvió a bajarse, le dio otro golpe y cerró la puerta. De inmediato salieron del carro. Watson y Remi al bajarse estiraron los brazos y las piernas y ayudaron a bajar los víveres y otras cosas que les compró el señor. Cuando les entregó las llaves, les comentó, que ese lugar lo usaban los trabajadores de la empresa naviera. Que para que estuvieran seguros era mejor que se quedaran por varios días, que él en cinco días regresaría para ayudarlos a llegar hasta el puerto, y ya estando allá, los ubicaría su papá. Watson le agradeció al señor todo lo que hizo por ellos y se despidieron.


  Estando ya solos, decidieron abrir la puerta de la cabaña que estaba en una isla artificial, era muy bonita y con pocos muebles pero cómoda, llegaron a la cocina, casi no había nada en las despensas, y estaba equipada con lo necesario. Con respecto a los víveres, tenían lo suficiente para sobrevivir unos días. Acomodaron las cosas y fueron a ver las habitaciones. De las tres que había, solo una estaba equipada y la cama aún conservaba el plástico puesto en el colchón. Remi buscó en los closet y estaba lleno de lencerías totalmente nuevas y que aún conservaban sus envolturas, algo que le pareció perfecto porque solo ellos las estrenarían, por lo tanto, sacó las que se necesitaban para vestir una cama.


  Mientras tanto, Watson sacaba sus cosas del morral, quería hacer un inventario de lo que traía y se dio cuenta que no estaba el adaptador que usaba su cargador, ya que el voltaje de electricidad, era de 220v y lo requería para adaptarla a 110v y así poder cargar su celular y otros objetos, pero lo que no sabía era que por el apuro, metieron los adaptadores en otro de los morrales.


  ―¡Dios!, ya casi no tengo batería, en algún lugar debe haber algo. ―Comenzó a revisar y mientras lo hacía, pensaba en Leo y Makako. «No sé qué les habrá sucedido y si no me comunico con ellos, estaremos solos».


  Lo que no sabía Watson, era que justamente cuando Leo estaba dirigiendo al drone, los tipos que los seguían les hicieron una emboscada. Les llegaron por un lado e hicieron que la camioneta donde estaban, se volcara de lado y les comenzaron a disparar. Ellos, como pudieron salieron de la camioneta y se resguardaron con la misma y contraatacaron, e hiriendo a varios de los tipos. Justo en ese mismo instante llegó una comisión de la policía y detuvo a los hombres que hicieron la emboscada, incluyendo a los heridos. Makako y Leo cuando vieron que llegó la policía, se identificaron y les hicieron saber que ellos eran los escoltas de la joven que fue secuestrada, y que por fortuna, ni ellos ni los demás escoltas salieron heridos, solo algunas lesiones leves. La policía de Dubái, les incautó todos los equipos que tenían y fueron puestos a la orden de ellos por estar haciendo investigaciones prohibidas ya que no tenían jurisdicción.


  Por lo tanto, Watson y Remi estaban solos. Él había querido comunicarse con su papá, pero no le salían las llamadas. Lo que lo tranquilizaba era que su papá sabía dónde estaban.


  Remi trató de acomodar la habitación lo más cómoda que pudo; sacó un juego de sábanas blancas muy finas, colocó la funda al colchón, encima le puso la sábana y al final de la cabecera la dobló y como había muchas almohadas colocó cuatro vestidas del mismo tono. Como la ventana no tenía cortinas, agarró una sábana de un color beige, introdujo el tubito del cortinero por el doblez y la instaló; eso sin la ayuda de Watson. Buscó una escoba y sacó el polvo del cuarto. También colocó una alfombra verde con líneas amarillas que estaba nuevecita, el color no le gustó mucho pero igual la puso al pie de la cama. Era una habitación muy amplia y estaba distribuida: Cuando se abre la puerta, de frente te encuentras con la cama; al lado izquierdo, la cortina; del lado derecho, el closet estilo americano con su vestidor; y al lado de éste, estaba la puerta del baño; que también limpió y quedó acogedor, ya que todo estaba totalmente nuevo.


  Ya era muy tarde cuando salió de la habitación y le preguntó:


  ―Amor, ¿nada con la comunicación? ―Casi exhausta, y abrazándolo por la espalda se lo preguntó.


  Watson estaba tratando de arreglar algo eléctrico para hacer un adaptador.


  ―Aún, nada ―respondió―. ¿Te siento cansada? ¿Debería parar ya? ―se lo recomendó porque sentía que estaba acelerada.


  ―Sí, ya terminé. Pero valió la pena, ―poniendo su voz tentadora y lo besaba en la oreja―. Me voy a dar una ducha ―le dijo besándolo y dio una vuelta para irse a la habitación.


  Watson se estremeció y se preguntó:


  ―No sé qué pueda pasar si se me vuelve a acercar así ―lo dijo mirándose hacia abajo de su cintura y estirándose el pantalón.


  Remi como no tenía más ropa, solo la que tenía puesta y la indumentaria árabe, aprovechó que estaba en la ducha y lavó su ropa con shampoo, al igual que su cabello. Cuando terminó, se dio cuenta que no había nada con que peinarse, buscó en la vitrina del baño, solo había enjuague bucal y desodorante, pero de hombre; mientras se estaba secando, trató de peinarse con las manos y le vino a la mente que Watson tenía un morral y de pronto ahí tendría algo. Se envolvió con el paño que le quedó algo corto y le tapaba lo suficiente para poder salir hacia donde él estaba y le dijo:


  ―Blake, por casualidad en tus cosas, ¿tendrás algo para peinarme? ―Ella le dijo sin intención, en realidad lo que buscaba era algo para peinarse.


  Cuando Watson la vio así, casi se le salió el corazón de las palpitaciones que le dieron.


  ―¡Pero bueno, Amor! ¿Tú me quieres matar? ―se lo dijo levantándose de la silla, la agarró, la volteó y la llevó para el cuarto diciéndole―. Tú lo que deberías hacer es irte a dormir ya que es muy tarde y debes estar cansada.


  Pero Remi, como no era tonta, le dijo cuando ya estaban en el cuarto:


  ―Pero, Blake, lo que quería era que me prestaras un peine o algo parecido. Yo no tengo culpa que no te sepas controlar ―se lo dijo con voz de malcriada en el oído, mientras caminaba hacia la cama.


  El la llevaba abrazada, cuando escuchó lo que le dijo:


  ―¿Así que no me sé controlar? ―le ironizó―. ¡Bueno!, ahora te quedas aquí solita por castigo. ―Acostándola en la cama y besarla en sus labios y le dijo al salir―: ¡Eres tremenda, Aremi Cox!


  ―No puedes dejarme sola, tú lo prometiste ―le dijo queriendo reprimir un bostezo, pero como estaba muy cansada, le expresó gimiendo en voz baja―. Quédate hasta que me quede dormida.


  ―Tienes razón, amor, pero trata de dormir. Yo me quedaré un rato vigilando y al rato me acuesto ―lo susurró acostado al lado de ella mirando su rostro.


  Él se quedó con ella, hasta que se quedó dormida. Watson la observaba, y le dio gracias a Dios de que ella estaba bien. No sabía qué habría sido de su vida si algo le hubiese pasado. Le dio un beso y salió a terminar lo que estaba haciendo. Aunque había algo que lo tenía inquieto y pensó: «¿Cómo supo el Albino que Remi estaba en Dubái?»


  El Albino salió de la cárcel. Efectivamente, la gemela pagó la fianza con dinero que sacó de las cuentas de Marianne. Le dio mucho dinero para que compensara los días que estuvo detenido. Ella le contó que estaba planeando algo en contra de alguien, que después le informaría.


  Lo que más le importaba ahora, era buscar al hombre que lo metió en la cárcel, Blake Watson. Él le perdió el rastro y lo estaba buscando como loco. Como estaba intrigado con lo que estaba haciendo su hermana, llamó a los hombres de ella y les preguntó qué era lo que estaban haciendo. Ellos le contaron que estaban en Dubái siguiendo a alguien por instrucciones de la gemela. El Albino por curiosidad, les pidió que le mandaran las imágenes de la persona que querían matar. Los tipos le mandaron varios videos donde estaba Remi con sus amigas. Cuando supo quién era, se lamentó por el desperdicio de la hembra que iban a liquidar, de lo buena que estaba. Se embelesó viéndola en casi todos los videos; cuando de pronto, visualizó a alguien que le pareció conocido, le dio acercamiento y se quedó pasmado cuando vio al hombre al que le había perdido el rastro. Se estacionó en un lugar para poder verlo mejor. Se acomodó en el asiento de su vehículo y volvió a retroceder los videos. Pudo constatar, que él siempre estaba mirando y cuidando a la mujer a la cual, la gemela, por desgracia, había dado la orden de hacerla desaparecer y según lo que pudo apreciar, estaba protegida precisamente por su peor enemigo. Y sin pensarlo dos veces, alquiló un avión para que lo sacara del Reino Unido y lo trasladara lo más cerca de los Emiratos Árabes, para después llegar hasta Dubái.


  Ya cuando estaba en Dubái, buscó alojamiento en un hotel cerca del cual ellos estaban, y cada vez que ellas iban para algún lugar, él las seguía, pero se daba cuenta, que Watson siempre las seguía también. Él tomaba sus precauciones para no ser visto, ni por él, ni por los hombres de la gemela. Cuando estaba en Abu Dhabi, él se dio cuenta que un jeque millonario estaba interesado en una de ellas, pero como tenía el conocimiento de que ellos compraban a sus esposas y él había trabajado con la trata de mujeres, se le acercó y le preguntó en inglés, si le gustaba una de ellas y el árabe se interesó en Remi. A él se le prendió el bombillo y pensó: «Qué más venganza que vender a la persona a la que ese mal nacido estaba cuidando y además, para él sería más fácil ubicarlo para luego acribillarlo sin tantos escoltas». Y le dijo al jeque que ella estaba en venta, que se la vendía a un buen precio. Como el jeque quería seguir viendo la mercancía que le estaban vendiendo, las seguía para todos lados, pero como nadie se le acercó para reclamarle su estancia en los lugares donde ellas estaban, él se confió y decidió comprarla, pero con la condición de que le pagaba al Albino cuando se la entregara.


  Cuando comenzó la negociación, el jeque ya había visto a Remi en la furgoneta, y unos minutos antes de comenzar el rescate le pagó al Albino. Cuando él vio que Remi escapaba y no podía hacer nada porque el drone no los dejaba defenderse, y al ver su moto destrozada, no le quedó otra que huir en una lancha que estaba anclada en el puerto de ese lugar. Por lo tanto, el jeque estaba como loco buscándolos a los dos.


  En La Roca todos estaban preocupados. Parker estaba haciendo diligencias para que pudieran dejar en libertad a su gente y le hicieran entrega de los equipos incautados, ya que era la única forma de contactar a Watson, y no tenía idea si estaban a salvo o estaban en peligro. Lo último que sabía, era que había rescatado a Remi, pero Parker no le había querido decir al Sr. Cox, que intentó rescatar a Remi a través de Watson y le hizo creer que fueron sus escoltas los que estaban haciendo el intento, cuando los sorprendieron los hombres que los atacaron. También había llamado


  El padre Remi, estaba muy preocupado por la falta de noticias de la policía de Dubái, y le dijo a Parker:


  ―¡Por Dios!, esta gente, ¿cuándo nos darán información?, necesito saber cómo está mi hija ―lo dijo caminando de un lado a otro muy impaciente―. Si no nos dan información tendremos que irnos para allá.


  ―Tranquilo, Shal… esperemos… hay que tener fe. La policía lo resolverá todo, incluyendo lo de nuestros escoltas ―le dijo―. Ya Karl con las muchachas están viajando hacia Londres, allí se quedarán hasta que aparezca Remi.


  Parker estaba tratando de disimular ante su amigo, intentando que no lo descubriera porque lo conocía muy bien y sabía cuándo él estaba mintiendo. Lo hizo para que no se preocupara.


  La gemela estaba muy angustiada, se le notaba tanto que hasta su propio padre le dijo que se tranquilizara, que su hermana iba a aparecer. Pero lo que menos le importaba era Remi. Estaba preocupada por la detención de su gente. Aunque no le preocupaba que hablaran y la pusieran al descubierto, ya que ellos eran leales a ella, porque de lo contrario, si lo hicieran, sus familias serían eliminadas. Lo que la agitaba era que no habían podido terminar con la misión que les encomendó, y por lo tanto, hasta que no se supiera quién secuestró a Remi, no se iba a quedar tranquila. «Ella a La Roca, no puede regresar viva. No lo puedo permitir», pensaba caminando de un lado a otro.


  Cuando de pronto recibió una llamada de su hermano, el Albino. Pidió disculpas y se dirigió a su habitación para recibir la llamada.


  La gemela le contestó de forma atropellada y bruscamente.


  ―Dime, ¿qué quieres? Ahora no quiero hablar contigo. Estoy preocupada por algo más importante.


  Él se rio, y le dijo:


  ―Tranquila, hermanita, relax y escucha lo que te voy a decir ―se le sentía la respiración agitada y el masticar del chicle en la boca―. Yo fui quien secuestró a esa hembra que querías eliminar.


  ―¿Cómo? ¡Maldición! ¿Estás loco? ¿Y quién te dio la orden? Entonces, es por tu culpa que tengo a mis hombres detenidos ―parecía una metralleta de lo rápido que le preguntaba―. ¿Dónde la tienes? Necesito que la elimines. ―No lo dejó hablar y se lo dijo en voz baja y sin saber si molestarse o alegrarse.


  ―No he terminado de contarte ―le dijo, y su forma de hablar era como si estuviera drogado―. ¡Dime algo, pedazo de mala hermana! ¿Tú, sabías que yo estaba buscando al maldito hombre que me metió en la cárcel? ―le gritó―. ¿Por qué coño no me dijiste que él era el escolta de la mujer que secuestré?


  La gemela se extrañó y frunció el ceño.


  ―Y por qué vienes a sacar a ese hombre. Ya me libré de él, cuando quieras te puedo decir dónde está. Y además, me enteré hace poco, quién era ese desgraciado.


  ―Jajaja, me encanta cuando te llevo la delantera ―le dijo con sátira―. ¿Sabes qué? el desgraciado está en Dubái y ese perro fue el que la rescató, no sé cómo lo hizo, pero casi nos acabó… ¿Por qué crees tú que vine a esta mierda? Fue por él.


  Cuando el Albino le dijo a la gemela que fue Watson quien la rescató, casi se desmayaba, tuvo que sentarse en la cama para responderle.


  ―¿Qué es lo que me estás diciendo?


  ―¿Cuánto me vas a dar si yo los busco, lo mato a él y me quedo con la hembra, le hago todo lo que quieras y después la mato? Dime, ¿cuánto me das?


  Con una sonrisa maquiavélica


  ―Te doy lo que me pidas, ¡pero hazlo!… ¡Hazlo ya! ¿Y sabes por qué lo vas a hacer más rápido? Él hizo que mataran a tu gemelo. ―Ella creía que había sido Watson, pero estaba equivocada.


  ―¿Cómo dices…? ¿Ese desgraciado? ¡Maldito! Ahora más que nunca lo hago, ese perro no se me va a escapar.―dijo con odio―. Trato hecho. Bye, sister. ―Cerrando la llamada.


  La gemela estaba brincando en una pata. Siempre creía que se la ponían fácil y no sabía si era obra de Dios o del diablo; uno de los dos le daba igual. Y como ya le pasó la angustia, le dio hambre y decidió bajar a la cocina. Estando allí se encontró con todos los empleados que estaban reunidos en la cocina por el secuestro de Remi. Cuando entró y vio que estaba Nogal, ella trató de desviar la mirada. Cuando él se le acercó y le dijo señalándola con el dedo:


  ―Mi magia regresará y te va a hacer pagar toda la maldad que tú haber hecho ―se retiró y salió de la cocina.


  Ella no entendió qué le quiso decir con eso de la magia, pero lo que sí sabía ella, era que ese hombre era un peligro para sus planes. Y dijo para sí misma y en voz bajita.


  ―Ay, brujito… como que te está llegando tu hora. ―Riéndose entre dientes y disimulando, se le acercó a Chana, como si estuviera preocupadísima―. ¿Qué hay de comer? es que tengo muchísima hambre ―dijo agarrándose la barriga―, además, tengo que estar fuerte para cuando aparezca mi hermanita. Así que, hay que tener fe, ¡mírenme a mí! ―Levantando las manos de arriba hacia abajo, como si se estuviera mostrando así misma.


  







La Entrega


  C uando amaneció, Watson abrió los ojos y se quedó un rato en la cama, volteó y se dio cuenta que Remi no estaba, miró su reloj y vio que eran las siete y treinta de la mañana. Sin embargo, hubo un olor que lo hizo levantarse. Fue al baño y cuando terminó, salió de la habitación buscando ese aroma que lo volvía loco. En el momento que llegó a la cocina encontró a Remi preparando el desayuno y le ofreció lo que lo despertaba totalmente: una buena taza de café.


  ―Buenos días, mi amor ―lo recibió Remi abrazándolo y besándolo por todas partes.


  Él la abrazó, y pensó: «¿Cómo sabía ella que esto es lo que yo más quiero, un abrazo mañanero con tanta dulzura?»


  ―Por Dios, ¿es que estoy soñando? Pero no quiero despertar porque me encanta esto ―lo pronunció haciendo un gesto alusivo de no querer despertarse y también le dio un beso con mucha ternura.


  ―No, amor, esto es real, ¡te amo! ―dijo dándole un besito de piquito.


  Mientras Watson se tomaba el café, observó cómo Remi cocinaba el desayuno; lo hacía como una tremenda chef y le dijo:


   ―¡No sabía que también cocinabas! ―se lo comentó con un tono irónico, solo para buscarle la lengua.


  Cuando escuchó lo que le dijo; moviendo el tenedor de un lado a otro, como si lo amenazara, pero con una risa muy pícara, le respondió:


  ―Pues, mi amor, no creas que soy solo una chica. ¿Cómo decías en el campamento? Que era una terca y de las que no hacía nada porque después se me partían las uñas. Pues, déjame decirte, que yo he aprendido a cocinar, lavar, planchar y otras cosas, lo que si no he aprendido es a tejer, no me gusta.


  Muerto de la risa la agarró por la cintura y le dijo:


  ―Me encanta buscarte la lengua… ven acá. ―La atrajo hacia él y le dio un beso interminable.


  Como sintió que la cosa se estaba poniendo candente, se separó abanicándose la cara con la mano y le dijo:


  ―Es mejor que comamos ―Remi le susurró, porque el beso la dejó casi sin aliento.


  ―Me parece bien, amor, porque me estoy muriendo de hambre y quiero comerme lo que vea primero ―agarrándola y mordiéndole la oreja y dándole cosquilla por todo el cuerpo.


  Ella se estremeció, soltándose enseguida, cruzando los brazos y moviendo los hombros como si sintiera escalofríos.


  Mientras desayunaban, Watson la felicitó porque todo había quedado rico. Remi lo atendió muy bien, cosa que a él le complació, ya que ella estaba acostumbrada a que la atendieran.


  ―¿Ahora cuál es el plan, amor? ―le preguntó mientras recogía los platos de la mesa.


  Watson aún sentado, tomó aire para responderle y colocando los codos en la mesa y sus dos pulgares en el mentón, le dijo:


  ―Tenemos que esperar unos días para poder salir de aquí y llegar al puerto. Allí… ―se interrumpió― es más fácil que nos rescaten ―Watson estuvo a punto de decirle que allí se iban a resguardar en los barcos de su papá, pero él no quería que Remi supiera su procedencia y la relación con su padre. Al menos, aún no.


  Remi frunció el ceño y pensó velozmente «¿Por qué de pronto se frenó y cambió lo que me iba a decir? ¡Umm! hay algo que no me quiere contar».


  ―Blake, perdona la insistencia, pero ¿me puedes contar quién es tu papá? ―le preguntó porque sintió que él ya le había evadido varias veces la misma pregunta, y por supuesto se intrigó porque la cosa estaba como muy misteriosa.


  Él se sintió acorralado, se levantó de la silla y se puso a mirar hacia todas partes, y le respondió.


  ―Sí, amor, te voy a contar, pero primero necesito que me ayudes a buscar algo que sirva para ver cómo cargamos el celular.


  Remi, eran tan transparente que se le notaba la molestia


  ―Está bien mi amor. ―Ella entendió y no le iba a seguir preguntando. Se levantó de la silla e hizo el intento de buscar en todas las gavetas de la cocina para ver qué conseguía.


  Como ya la conocía, supo que no iba a seguir preguntándole, por su gesto, al fruncir sus cejas y poniendo la boca como una trompeta, y para él era mejor que no le siguiera preguntando. Pero en vista de no conseguir nada, Remi se dirigió a la mesa y vio todo lo que sacó Blake del morral y se asombró por lo que tenía y le dijo:


  ―Mi amor, este morral es mágico, tiene de todo ―le dijo agarrando un mini binóculo y se puso a observar a las personas que se veían montadas en las lanchas.


  Él se acercó a la mesa, y le dijo:


  ―Cuando salimos a una misión, lo primero que arreglamos son nuestros morrales. Ahí debemos tener lo necesario para la supervivencia y otras cosas, porque no sabemos lo que podemos necesitar. ¡Dios! ―exclamó revisando el morral―. Me molesta mucho que una de las cosas más importante no esté aquí, ¡pero yo juro que lo metí!


  ―¿Y si te la ingenias con algo de lo que está aquí para hacer un enchufe y se lo adaptas al celular? ―Se lo aconsejó moviendo las pestañas porque no sabía si lo que dijo podría resultar.


  ―Lo traté, pero no funcionó. ―Lo estaba intentando, amarrando unos cables delgaditos a las láminas de la batería para que tomaran carga―. ¡Si estuviera Makako aquí! ―hizo una pausa, dejó lo que estaba haciendo, arrojó las cosas en la mesa y se dirigió al garaje.


  Ella se dio cuenta que él, lo que sentía era impotencia y también lo que dijo le hizo recordar a los muchachos. Salió hacia la playa, porque cuando ella sentía eso, lo que más quería era estar a solas.


  Remi se sentó en la arena de la playa bajo una palmera que le daba sombra y tratando de que nadie la viera, se puso a meditar. Le vino en ese momento a su mente Nogal y recordó lo que él le dijo, «Cuando me necesites solo tienes que pensar en mí, donde quiera que estés». Cerró los ojos y dejó que la brisa soplara en su rostro y solo pensó en Nogal. De pronto, comenzó a sentir que alguien le decía algo como si estuviera en un lugar que provocara eco, «Sé que estás bien… La maldad ya estaba cerca y quiere robarte tu magia… Uno de los tres jinetes te acompaña, pero está en peligro, y solo la magia lo podrá salvar». Al instante que ella sentía cómo le hablaban en su mente, Watson le tocó el hombro y la llamó:


  ―¿Remi, es que estás sorda? ¡Te he llamado dos veces!, necesito que entres. ¡La idea es que no nos vea nadie! ―le dijo agarrándola por un brazo y llevándola dentro.


  A ella no le gustó ese trato.


  ―¡Un momento, Blake! ¿Pero qué te pasa? hay otra manera de decírmelo, ¿no te parece? ―se lo reclamó muy molesta y casi gritándole, soltándose de sus manos y saliendo para el cuarto muy preocupada por lo que acababa de escuchar y estaba segura de que era Nogal quien le había hablado por telepatía y le estaba anunciando algo.


  En vista de su reacción se fue detrás de ella, porque quería saber qué era lo que le pasaba. Entró al cuarto y estaba sentada en la cama sosteniendo su mentón con las rodillas, muy pensativa y llorando aún, cuando él se le acercó, Remi le dijo arrepentida:


  ―Blake, lo siento, perdóname, por favor ―lo abrazó muy fuerte con lágrimas que le rodaban por las mejillas.


  ―Amor, pero no te pongas así, no tengo nada qué perdonarte, sé que estás preocupada, pero es que te llamé varias veces y parecía que no me escuchabas. ―Mientras le limpiaba las lágrimas, que no le dejaban de salir, la levantó de la cama y dándole ánimo le dijo―: ven, vamos a hacer ejercicios.


  Remi no le comentó nada a Watson de lo que escuchó y se puso a pensar «¿Uno de los jinetes? ¿Entonces puede ser que los tres jinetes sean Leo, Makako y Blake, y que uno de ellos estaba en peligro y que solo yo lo podía salvar? ¡Dios! Esto es un enredo».


  Como ella no quiso mortificar más a Watson, obvió lo que le sucedió y prefirió decírselo en otra oportunidad. Pero para no ser aguafiestas, propuso la sala para hacer los ejercicios ya que allí no había muebles, aunque sí, una pared de espejo, ideal para lo que iban hacer.


  Primero comenzaron calentando con los ejercicios que él hacía y ella lo seguía. Cuando terminaron de calentar, él le enseñó lucha libre. Le explicaba qué posición tenía que hacer, la agarraba por los brazos y después le agarraba la pierna y la tumbaba. Ella le decía que otra vez porque la había tomado por sorpresa y se volvió a colocar en posición gacha con el torso hacia adelante y las rodillas dobladas, colocando los brazos en posición. Pero él volvió a hacer lo mismo y cuando lo hacía, se le reía en la cara. Cuando Remi le dijo muy agitada:


  ―No, no me gusta… ―tomando aire―, mejor hacemos otro tipo de pelea porque así nunca te voy a ganar. ―Agitada y ya muy sudada, moviendo los brazos para adelante y para atrás, como calentando.


  ―Dale, vamos con aikido, ¿te parece? ―le recomendó moviendo la cabeza para la derecha e izquierda, en posición de pelea y brincando. Las gotas de sudor le empapaban toda la franela, que la tenía ceñida al cuerpo, y con la adrenalina a millón por los ejercicios.


  Remi tomó aire y le dijo:


  ―Comencemos ―dijo animada―. Solo falta el hakama (faldón


  largo de color negro), pero no importa, nos hacemos la idea de que lo tenemos puesto ―advirtió―. Esto sí lo sé, y no te la voy a poner fácil ―colocándose en posición de aikido y en guardia.


  Cuando comenzaron, Remi le dio un barrido a Watson y sí, era verdad que se pudo defender y ponérsela difícil, pero igual él le ganó. Ella quedó picada y cuando él se volteó ella corrió y se le tiró encima y le dijo:


  ―¿Ahora qué piensas hacer? Te tengo atrapado y ya eres mío ―lo apretó muy fuerte y colocando su expresión como haciendo un esfuerzo, mordiéndose los labios con los dientes y el sudor le caía a su pecho.


  Con rapidez él sacó su brazo izquierdo y se lo puso en la espalda de Remi, la giró y la lanzó al piso quedando él encima de ella y sin dejar que se moviera, le dijo:


  ―¡Ajá! ―exclamó―. Te atrapé y ya eres mía ¿Y ahora qué vas a hacer? ―le dijo respirando muy fuerte. Parecía que estaban en un sauna por lo sudados y mirándose fijamente sin pestañear. Ambos pechos se contraían al mismo tiempo; pero él no aguantó más y la besó intensamente, porque ya estaba a punto de explotar. Remi con sus brazos lo apretaba hacia su cuerpo. Sus dedos jugaban con su cabello y le murmuraba cuánto le gustaba. Él encima de ella sentía cómo su corazón estaba a punto de estallar, hasta que ya no pudo aguantar más y se levantó de sopetón casi sin aliento, la miró y le dijo:


  ―¡Por Dios, Remi!… Siempre me descontrolas ―tomando aire―. Si seguimos así me vas a infartar ―le dijo―. Si esto vuelve a suceder no sé si me pueda controlar. ―Jadeando se lo dijo y quitándose la franela que la tenía toda mojada, sin voltear y dejándola en el piso y sin decirle nada más, se fue al cuarto.


  Ella se volteó boca abajo y doblando las rodillas hacia su espalda, le bromeó con una picardía y con una sonrisa de placer le dijo para molestarlo:


  ―¿Pero qué hice yo, amor?, solo te atrapé y nada más. Pero te repito, no es mi culpa que no te puedas controlar. ―Tapándose la boca para que no la viera riéndose y exclamó para ella―. ¡Esto es amor! ¡Sentir esta sensación cuando se ama es lo mejor! ¡No hay dudas! ―Y se levantó para ir a la cocina porque tenía sed.


  Le provocó salir un rato para agarrar aire y se dio cuenta que las demás casas eran muy bonitas; tenían jardines bien cuidados, incluso donde estaban ahora. Se notaba que eran casas para pasar vacaciones, porque había pocos vehículos. Al voltear, vio que Watson estaba en la cocina aún mojado porque se había duchado.


  Él la miró y le preguntó:


  ―¿Quieres tomar algo? ¡Quedé exhausto! ―le expresó, mientras veía dentro de la nevera.


  Ella negó con la cabeza mostrándole un vaso con jugo que tenía en sus manos.


  ―Por lo que veo ―se lo dijo con picardía y mirándolo muy provocativa―, parece que ya no vamos a hacer más ejercicios. ―Cuando lo dijo, colocó el vaso en la mesa y le quitó las gotas de agua de la espalda de Watson con sus manos, pero antes de que él le dijera algo salió corriendo hacia su cuarto.


  Él volteó, se rio, y dijo para él:


  ―No sé si puedo seguir aguantando y ella no pone de su parte. ¡Ay, Remi, me vas a volver loco! ―Se estremeció, quitándose el paño de la cintura para terminar de secarse.


  Mientras se secaba, entró al otro cuarto. Comenzó a revisar el closet, y descubrió en él, un sistema de vigilancia. Salió fuera de la casa y se dio cuenta que habían cámaras instaladas en todos los rincones específicos. Volvió de nuevo al cuarto, lo encendió y funcionó a la perfección. Activó todas las pantallas que eran como un panal que monitorea las ochos cámaras que había. Aparte tenía una alarma que se activaba si entraba alguien. Se emocionó mucho porque así estaban más seguros, podría dormir mejor  y  no tendría que pararse para ver si había alguien por allí y salió a contarle a Remi.


  Ella se puso contenta porque era algo que la tenía estresada, estar viendo a cada rato por la ventana.


  ―Me parece perfecto, amor ―le dijo, dándole un beso y sosteniendo una bata de baño en la mano para decirle―: Blake, vi que lavaste toda tu ropa, ¿quieres ponerte esto? ―Mostrándole la bata―. Hay varias.


  Watson la miró entrecerrando los ojos.


  ―Prefiero así con el paño puesto, porque hace mucho calor, pero si quieres déjala en el baño, después veo si la uso. Ahora lo que quiero es hacer que funcione el aire de esta área. ―Él estaba destapando la caja que le daba electricidad al área de la cocina y de la sala.


  Mientras Remi estaba en el cuarto, Watson puso a funcionar el aire de la sala y como no tenía nada más que hacer con las herramientas, las guardó. Revisando abrió otra gaveta y ahí encontró unos marcadores de varios colores, una libreta, y recordó lo que ella les había contado cuando estaban tomando cerveza en su lugar secreto, «Que si uno de los niños le daba una tarjeta o carta hecha por ellos, ella lo aceptaba como novio», entonces se colocó sus audífonos y puso su música preferida; agarró una hoja y los marcadores, dibujó un arco iris, un paisaje  muy bonito y le escribió algo así:


  TÚ DECORASTE MI VIDA


  ¿Quieres ser mi novia?


  Blake Watson


  Y lo guardó, para dárselo en el momento más oportuno. Al rato salió


  Remi con la bata de baño puesta y el pelo enrollado con un paño y le dijo:


  ―Amor, te felicito, tú todo lo pones a funcionar ―le dio un beso como premio―. ¡Ah! tengo una idea muy genial. ―Saliendo para el cuarto.


  Cuando se apareció con todas las almohadas que estaban en el closet, le puso a cada una su funda y las colocó muy decoradas en el piso de la sala y le dijo:


  ―¿Qué te parece? ―Extendiendo sus brazos señalando los cojines.


  ―Me parece perfecto. Ven ―dándole la mano para que se sentara junto a él y cuando lo hizo ella le preguntó:


  ―¿Qué estás escuchando? Siempre te veo con tus audífonos puestos, pero en realidad no sé qué música te gusta ―le preguntó, mientras se acomodaba en los cojines improvisados.


  La miró a los ojos con una sonrisa y se quitó un lado de sus audífonos.


  ―¿Quieres escuchar algo? ―le colocó un audífono en su oído quedándose él con el otro, para escuchar los dos al mismo tiempo y le dijo―: esta canción es un clásico, Kenny Roger.


  And you decorated my life


  By painting’ your love all over my heart


  You decorated my life…


  Y decoraste mi vida


  Pintando tu amor por todo mi corazón.


  Tú decoraste mi vida…


  ―Mi vida, esa canción es muy linda, mi mamá siempre la escuchaba junto con mi papá, y otras también ―le afirmó Remi, muy emocionada porque a ella también le gustaba.


   ―Esta canción siempre la escucho cuando me siento mal, impotente o algo parecido; la oigo y me relaja. Desde que era un niño me la cantaba mi mamá. Ella decía que yo decoré su vida cuando nací, porque tuvo una vida muy desdichada desde el momento que se casó con mi papá sin amarlo. Remi, esto nunca se lo he contado a nadie ―le confesó mientras ella estaba acostada con su cabeza en las piernas de él escuchando muy complacida lo que le estaba contando―. Mi mamá estaba enamorada de otro hombre que yo nunca conocí, pero sus padres quisieron que se casara con alguien de la alta sociedad; la forzaron a casarse con mi papá. Yo creo que casarse con alguien que uno no ama, debe ser horrible y es por eso que cuando yo nací ella cambió, se dedicó a cuidarme. Su vida giró todo hacia mí y dejó a un lado a mi papá. Él no sentía celos, al contrario, me quería mucho, pero mi mamá nunca quiso compartirme con nadie, ni siquiera con mi papá. Hasta que un día mi mamá descubrió que él tenía una amante y lo siguió. Los encontró cenando en un restaurante. Mi madre se acercó para que él la viera y cuando mi papá la vio, ella salió, se montó en su carro para luego estrellarse contra un árbol.


  ―¿Qué edad tenías cuando eso sucedió? ―le preguntó Remi muy afligida, tomándole su brazo y acariciándolo.


  ―Tenía nueve años cuando ella murió. Me terminó de criar mi abuela ―le dijo―. Mi papá quería que yo viviera con él, pero yo no quise, porque apenas tenía mi mamá unos meses de muerta, cuando él se volvió a casar con la mujer que mi mamá había visto en el restaurante ―le contó―. Esa es la historia de por qué a mí me gusta esta canción, amor, porque mi vida era así, no tenía sentido y no vivía en armonía, como dice la canción. Hasta que te conocí amor, tú decoraste mi vida y por eso te amo ―se lo dijo besándola y con sus ojos casi humedecidos.


  Remi vio cómo se puso cuando se lo contaba, se arrodilló mirándolo a sus ojos y lo arrulló cariñosamente, con lágrimas en los suyos.


  ―Por Dios, amor, yo me siento orgullosa de que tú me hayas escogido para hacerte sentir todo eso, yo también te amo. ―Besándolo, y abrazándolo para quedarse un rato así.


  ―Quiero entregarte algo, mi vida. ―Dándole la tarjeta que le hizo con mucho amor.


  Ella vio la tarjeta y le encantó el paisaje que le hizo. Cuando la abrió y leyó lo que le escribió, sintió una presión en el pecho y no pudo contener el llanto y le musitó:


  ―Claro que sí, mi amor… sí, quiero ser tu novia… ¡Por Dios, Blake! esto es… ―No paraba de llorar. Jamás se imaginó sentirse así por alguien, que no podía dejar de llorar y lo abrazó un buen rato. Él la llevó a la cocina y le dio un vaso de agua; hasta que ella se pudo calmar.


  Watson nunca se imaginó, que al darle esa tarjeta iba a tener esa reacción. Se impresionó por el valor que ella le daba a las cosas que uno creía insignificantes. Se sintió orgulloso de que él le causara ese sentimiento y por eso se siente más enamorado. Y le dijo, para romper el hielo:


  ―Bueno, ¿mi novia? Ya es formal ―agarrándole su cara con las dos manos―. Esto es lo que más he querido en mi vida. Nunca había tenido una novia. ―Dándole un beso, con mucha ternura.


  ―¿Cómo es eso, Blake? ―le preguntó extrañada―. No te creo que no hayas tenido nunca novia. Leo me comentó que te las espantaba porque siempre eran distintas ―se lo reclamó, algo celosa y cruzando los brazos con molestia.


  Watson, soltó una sonrisa.


  ―Eso era muy distinto, amor. A veces salíamos en grupo, ¿tú sabes, los tragos y lo demás? Pero eso era así, de una noche no pasaba… Lo que te quiero decir, es que jamás ninguna mujer ha hecho lo que tú hiciste… Que yo me enamorara. ¿Me entiendes? Me enamoré de la mujer que siempre he querido tener. La mujer más sencilla, centrada y decente que he conocido y con valores que son lo más importante para poder mantener a una familia. ¿Me expliqué, mi amor? ―Abrazándola y haciéndola girar varias veces.


  ―¡Claro que sí, amor! ―Remi se agarraba de su cuello, mientras él le daba vuelta riendo de felicidad.


  El día transcurrió muy rápido. Ellos conversaban. Se contaban anécdotas de sus infancias. Cocinaron juntos y revisaron cuántas provisiones tenían y para cuántos días. Watson iba reparando lo que encontraba dañado; mientras Remi buscaba en los closet para ver si había algún tipo de ropa, ya que solo tenía la que traía cuando la secuestraron y la que compraron para camuflarse; pero, no consiguió nada, pura ropa de cama, era lo que había y toallas por montones.


  Cuando llegó la noche, después de cenar, dejaron todo arreglado en la cocina y salieron un rato a la orilla de la playa, ya que siendo de noche no pasaban lanchas y era más seguro. Estuvieron un rato contemplando las estrellas y viendo cómo chocaban las olas en la orilla del mar. Decidieron regresar a la casa, Watson se encargó de cerrar todo, mientras Remi se fue a duchar para acostarse; cuando terminó, se puso la bata de baño que usaba como pijama. Estaba peinándose mientras Watson  se duchaba. Ella salió del baño y se acostó.  Cuando él salió del baño en bata de baño,  Remi se echó a reír


  ―Dime, ¿por qué te ríes? ―se lo preguntó, metiéndose en la cama muy serio. Se cobijó porque estaba haciendo mucho frío. La miró de frente y esperó su respuesta.


  Remi muerta de la risa, le respondió:


  ―Es que te ves muy cómico y rarito ―le dijo, tapándose la cara con la sábana―. Es que la bata parece un vestido.


  Watson arrugó la cara.


  ―¡Ah! ¡Con que esas tenemos! ―Y se la quitó para quedarse desnudo, y le advirtió―. ¡Así que no te acerques mucho, porque no respondo!


  Cuando se lo dijo, a Remi le dio un ataque de risa que no podía parar.


  Watson, con una risita como la que pone el pato Donald, le volvió a preguntar:


  ―¿Te dan ataques de llantos y también te dan ataques de risas, amor? ―Se lo recalcó mientras él se reía de verla cómo gozaba, y al decírselo, Remi estalló de risa, aún más.


  Eran esas cosas, las que le encantaban de Remi. Él sentía que nunca se aburría estando con ella porque siempre salía con algo que lo hacía reír.


  Mientras Watson estaba acostado en la cama y ya tenían rato conversando, Remi estaba de rodillas contándole anécdotas de cuando estaban en Dubái, pero la forma de contarlo era a lo que  le ponía atención; la forma de mover su cuerpo cuando quería imitar cualquier movimiento; la manera de tocarse el cabello para echárselo hacia atrás y lo que lo volvía más loco, que siempre le gusta besarlos, sus labios, la forma de colocarlos y cada vez que hablaba se los humedecía con su lengua; él no escuchaba nada de lo que ella decía, solo la miraba; pero hubo un momento que no pudo aguantar más, se sentó en la cama, la agarró y la besó. El beso fue tan intenso, que Remi no pudo resistirse a tanta excitación, él la atrajo más hacia su cuerpo y quedaron arrodillados en la cama. A ella se le deslizó la parte de arriba de la bata de baño, mostrando sus bellos senos. Al vérselos les parecieron hermosos. Los acariciaba con sus manos y jugaba con ellos besándolos con delicadeza. Remi se estremeció de una manera que lo excitó todavía más. Poco a poco le fue despojando la bata, mientras seguía besando sus senos, para quedarse ambos, totalmente desnudos. Él no quiso perderse nada de su cuerpo, le besaba el cuello, los hombros, hasta la espalda.


  Cuando ya estaban casi en lo máximo del placer que los dos sentían, le puso sus manos en la espalda para acostarla en la cama y colocar su cabeza en la almohada. Para así poder recorrer su cuerpo y explorarlo con sus labios y besarlo. Remi pensó «¡Dios! Lo amo. ¡Esto es demasiado, no puedo parar!» Watson empezó por sus senos y así fue bajando poco a poco, hasta llegar al lugar, donde Remi sintió tal placer, que dio unos gemidos que daban a entender que lo estaba disfrutando; era algo que jamás había experimentado, un placer, que aunque ella quisiera, ya no podía retroceder. Cuando por fin sintió algo, que le hizo perder el aliento, algo que le hizo estremecer su cuerpo como si lo estuviera contrayendo, Remi por primera vez, conoció lo que era sentir un orgasmo. Watson al ver como se estremecía, volvió a subir para llegar a sus senos y luego a sus labios, la besaba con más intensidad; sin embargo, ella sabía que era lo que seguía a continuación, y automáticamente abrió sus piernas para que él mientras la seguía besando, la penetrara con la mayor suavidad y lisura, que un hombre podía ofrecer cuando sentía la virginidad romperse. Ella gritó de placer; sus gemidos y sus movimientos eran más rápido e iban acelerando a medida que llegaban al clímax total.


   Los dos lo disfrutaron al máximo, cuando él le susurró al oído:


  ―Remi, te amo.


  Y ella excitada le musitó:


  ―Yo también te amo y quiero ser tuya para siempre.


  Ambos cuerpos, uno encima del otro, quedaron exhaustos cuando llegaron a la entrega total. Solo se escuchaba los latidos de sus corazones.


  Watson miró a Remi, la besó y le dijo:


  ―Amor, me has hecho el hombre más feliz. Te voy a amar infinitamente, más que a mi propia vida. Mi alma será siempre tuya y te juro que jamás nadie nos va a separar, este placer que tú me has dado, nunca en mi vida lo había experimentado ―le confesó, abrazándola con mucha pasión y sosteniéndola en su regazo, y ella también lo acariciaba y besaba para decirle, algo apenada:


  ―Blake, yo jamás me imaginé que la primera vez que una mujer hacía el amor, iba a sentir el placer que tú me has dado, no tuve miedo porque confié en ti. Tu delicadeza hizo que yo lo disfrutara de una manera que aunque no lo creas, quedé con ganas de seguir más y más. ―Cuando lo alabó, Watson se rio y la besó ―y prosiguió―, Me siento orgullosa de que lo sentí con el hombre que amo. ―Cuando le dijo eso, sus lágrimas salieron y no dejó de besarlo―. ¡Te amo, Blake Watson! Mi vida es tuya y nadie jamás me separará de ti. Te voy a amar más allá de la eternidad. Eres mi amor.


  Se quedaron un buen rato acostados, cuando decidieron ducharse juntos y luego ir a la cocina porque lo que vivieron les abrió el apetito. Se prepararon unos emparedados y se fueron para la sala sentándose en los cojines.


  ―¿Sabes qué día es hoy? El sortilegio de verano. Un día como hoy mis padres me procrearon. ¡Qué coincidencia!


  Él, por solo oírla, le respondió.


  ―De pronto hoy creamos a un nuevo ser.


  ―No lo digas ni en broma, Blake.


  ―¡Bueno, amor, seria mucha casualidad! ―dijo muy sonriente.


  ―Blake, recuerdo el día que saliste de La Roca, pensé que jamás nos íbamos a volver a ver; es más, cuando me dijiste que te ibas a Londres, más lo pensé. ¿Sabes por qué? Porque no creo en los amores a distancias. Y ese día le dije a mi papá, muy molesta, que si la vida hizo que nos conociéramos y nos enamoráramos, la vida algún día nos iba a volver a unir. ¡Y fíjate! ¡Aquí estamos amor! ¡Yo sabía que esto iba a suceder! Otra cosa: alguien me dijo, que cuando el Universo nos traía al mundo, no nos mandaba solos. Teníamos que encontrar esa parte que nos faltó, pero que algunos lo lográbamos, y otros se quedaban perdidos sin ser felices; sin embargo, a veces el Universo nos echaba una manita para que nos encontráramos y lucháramos para estar juntos. ―Mientras ella le contaba, Watson escuchaba muy atento lo que estaba diciendo―.


  El Universo nos juntó cuando estábamos en ese campamento… ―le dijo mientras le daba un mordisco a su emparedado seguido de un sorbo de su jugo, y prosiguió―: Yo no sé tú ―dijo algo atragantada y limpiándose la boca con una servilleta―. ¿Pero por qué yo no te podía olvidar, Blake? Y eso que no te conocía bien, ni siquiera sabía cómo era tu rostro, ¡ah, pero tus ojos y tu apellido! Eso sí, nunca se me olvidaron. Por eso, cuando Parker llamó a Richard, para que fuera a esa entrevista que tenía en Londres contigo y los muchachos, mi hermano preguntó cómo te llamabas y le dijeron tu nombre. Enseguida me acordé y fui con él, pero, por mala suerte, apareció Mauricio ―cuando lo nombró, Watson puso la cara como de asco― y me entretuvo. Saliste y te fuiste. No pude saber si eras tú.


  Cuando de pronto, Watson se exaltó.


  ―¡Allí fue donde olí tu perfume! ―lo vociferó estirando el brazo como si fuera a lanzar un yoyo―. En el momento que salí, había dos jóvenes y un hombre con traje, te miré de pie a cabeza y olí tu perfume, estabas de espalda. ¡Dios, eras tú! Yo sabía que había otro lugar donde lo había olido ―la abrazó y le dijo de nuevo―. Eso es verdad, amor. Yo sentía  que en algún lugar había alguien que me esperaba; ―sus puños los apretaba en su pecho―.


  Esa era la sensación que siempre creía sentir. Y cuando te vi ese día en el campamento, sí me gustaste, ¡y mucho! ―le afirmó―. Cualquier hombre que te vea por primera vez, es lógico que le gustes, porque eres bella. Pero yo pensé que eras una engreída; por eso te hice todas esas maldades. En realidad ese era mi destino. Hacértelas para que nunca me olvidaras y me pudieras encontrar.


  Remi lo miró muy enamorada, y le exclamó:


  ―¡Gracias al Universo! Por eso es que pasan las cosas… ―hizo un bostezo―. Bueno, amor, creo que ya deberíamos irnos… ―bostezó de nuevo― a la cama ―se lo dijo con picardía y coqueteándole―, pero a dormir abrazaditos y juntitos ―cruzando los brazos.


  Él la cargó y la llevó a la cama, acostándose juntos para dormir abrazados hasta el amanecer.


  Al día siguiente, en horas del desayuno, Watson le hizo una pregunta a Remi porque estaba intrigado.


  ―Remi, dime algo ―revolviendo el azúcar en el café―. ¿Cuándo fue la última vez que usaste tu perfume?


  Remi arrugó las cejas, extrañada por la pregunta.


  ―En la mañana del secuestro ―le respondió, echándole jalea a sus crepes―. ¿Por qué me lo preguntas?


  ―Es muy extraño. A pesar de que te has bañado, aún emanas la fragancia de tu perfume.


  ―Sí. Eso siempre me lo preguntaban las muchachas. Por ejemplo: en el campamento. ¡No me dejaste usarlo más! ―se lo recordó, realzando las palabras como señal de molestia―. Ellas me lo decían, «que a pesar del barro y todo lo que me echabas aún lo mantenía».


  ―¡Eso sí es cierto! Aún te lo huelo ―se acercó a ella cuando se lo dijo.


  Remi dejó de comer y tomó sus manos.


  ―Blake, esto no se lo he contado a nadie. Cuando era pequeña, creo que tenía seis años, me levantaba y siempre olía esa fragancia. Mi mamá entraba cuando me sentía despierta y le preguntaba de dónde salía ese aroma. Recuerdo que mami hacía el gesto de oler, pero no olía nada y me preguntaba cómo era, si olía bien o mal. Y por supuesto yo le respondía que me gustaba. ¡Amor! A medida que iba creciendo, más fuerte lo olía. Y fue cuando conocí a Brotorni. Él era especialista en hacer fragancias exclusivas para celebridades. Acompañé a mi mamá porque él le iba hacer la de ella, y recuerdo que él me preguntó si yo quería un perfume, que él me lo haría. Efectivamente me lo elaboró, pero no me gustó ―Watson la escuchaba con mucha atención y al mismo tiempo comiendo―. Yo vi cómo los elaboraba y le pregunté si yo podía hacer mi fragancia, él se rio, pero no porque le pareció graciosa la forma como se lo pregunté, sino porque, yo supuse que pensó «como a esta niña no le gustó la fragancia que le hice, ahora me sale que si la puede hacer ella. ¡Ja!» ―lo dijo imitándolo―. Y me dejó que yo la hiciera.


  A Watson le pareció graciosa la forma como Remi lo imitó, y le dijo:


  ―¡Por Dios, Amor, le rompiste su ego! ―Su sonrisa iluminó el ambiente, por la blancura de sus dientes.


  Remi se sonrió y continúo:


  Me pusieron un delantal, un gorro, un tapabocas y unas gafas de protección y me colocaron en una mesa donde había varios frasquitos con distintas esencias que se necesitaban para la elaboración de un perfume. ¡No me lo vas a creer! ―dijo con suspenso―. Algo dentro de mí, me guiaba. ¡Bueno, eso sentí! Cerré los ojos y comencé a oler las esencias; una a la vez. Las que seleccionaba las colocaba hacia mi derecha, umm creo que fueron cinco. ¡Sí, en total fueron cinco! De eso estoy segura. Entonces me preparé y con los ojos cerrados comencé a mezclar las esencias. Todo era por medidas de gotas. Hasta que terminé. Mezclé todo y esperé, mientras tanto, anoté en una libreta el nombre de cada esencia que había usado y la cantidad de gotas. ―emocionada le seguía contando―. ¡Cielo, tienes que creerme! Cuando abrí la botellita e impregné un muestrario con el perfume, exactamente era


  el mismo olor que olía cuando me levantaba. Y desde ese tiempo hasta ahora, esa es la fragancia de mi perfume.


  Watson por supuesto le creyó a Remi. Era algo extraño, pero le creyó.


  ―¿Y qué te dijo, Broti… Bromi? O como se llame.


  Remi embozó una sonrisa.


  ―Brotorni ―le corrigió―. Él se quedó asombrado y le gustó mucho la fragancia. Pero, como no fui tonta, coloqué todos los frasquitos en su lugar porque sabía que me iba a preguntar qué esencias había usado, y cuando preguntó, le dije que no recordaba. Por supuesto, ya me la sé de memoria y siempre soy yo misma la que la prepara.


  ―Te felicito, mi amor, eres admirable ―levantándose de la silla y acercándose a ella―. Pero tú me gustas con o sin fragancia ―y le dio un beso.


  Y así pasaron los días, haciendo ejercicios, practicando defensa personal, cantando, bailando. A Watson no le importaba controlarse cuando tocaba a Remi, porque cuando se deseaban hacían el amor en cualquier lugar de la casa. Él le contaba cosas de su vida, igual que ella. Cocinaban y se bañaban juntos, en fin, así pasaban el día, hasta que llegaba la noche.


  Esa noche, Remi tenía algo metido en la cabeza. Watson, siempre que le hacía el amor, era el que le hacía todo, en este caso ella quería llevar la batuta. Estando en la ducha, comenzó a besarlo y le dijo que se fueran para la cama, que se dejara llevar, cosa que a Watson lo volvió más excitado por la forma que se lo decía, pero él como un corderito le hizo caso y fueron besándose para la cama. Ella quiso que él se quedara acostado y le dijo que cerrara los ojos; comenzó a besarlo por todas las partes de su cuerpo, en su boca, sus orejas, cosa que lo estremecía, ella le decía que no abriera los ojos y, sin pensarlos dos veces, bajó hasta el lugar donde el hombre sentía mucho placer. Se esmeraba con tanta pasión que Watson no pudo aguantar más y ella lo entendió, para luego montarse encima de él de una manera que  nadie se lo había hecho. Ambos sintieron el placer más extasiado que pudieron haber disfrutado dos personas que hacían el amor y que realmente se amaban.


  Ya cuando habían descansado de lo exhaustos que habían quedado, ella aún encima de él le preguntó:


  ―Amor, ¿te gustó?… Te lo pregunto porque no has dicho nada, te quedaste mudo ―se lo musitó algo preocupada y mirándolo a su cara.


  ―Lo que pasa, amor, ―echó un suspiro―, es que me dejaste viendo estrellas del placer que me diste haciéndolo de esa forma, ya que jamás lo había experimentado y quise tomar aire, ¿pero sabes? Me da un poquito de miedo ―cuando dijo eso, Remi arrugó la cara porque no le entendió―, porque siento que desperté algo que estaba dormido y me da miedo que me lo quiten, solo lo quiero para mí. ―Haciéndole cosquilla a Remi mientras lo terminaba de decir.


  Al rato se dieron una ducha para luego acostarse a dormir, porque ya era más de medianoche. Él le acariciaba la cabeza para que durmiera placenteramente. Hasta que se quedaron dormidos abrazados.


  Alrededor de las tres de la mañana, del quinto día en la casa cabaña, Remi, que estaba dormida, se despertó por una luz que salió por debajo de la puerta, volteó y a su lado, en la cama vio a Watson dormido y decidió levantarse sin llamarlo. Sus pasos fueron muy cautelosos y poco a poco abrió la puerta. Ella salió y buscó de dónde salía la luz, entró a la cocina, vio que la puerta trasera estaba medio abierta y chocaba con el marco haciendo un ruido de golpeteo cuando la brisa le daba. Remi, tenía puesto el traje árabe y estaba descalza. Con mucha precaución salió hacia la parte de la playa; estando en la orilla observó varias huellas, en el momento que las vio, se asustó y quiso volverse, y al voltear, alguien salió del agua y le tapó la boca, ella quiso gritar, pero las manos del hombre no la dejaron. Cuando de pronto, vio que Watson salió de la casa con su arma, y de la nada apareció otro tipo que le comenzó a disparar varias veces. Los impactos de las balas los recibió la mayoría en el pecho y el último, que era mortal, en la cabeza. Remi comenzó a gritar tratando de soltarse, cuando lo logró, salió corriendo y tomó entre sus brazos al amor de su vida. Justo en ese momento sintió que le dieron un jalón de pelo que hizo que su cabeza se echara hacia atrás y cuando lo hizo vio que era el Albino que se reía de manera burlona. Ella comenzó a gritar tan fuerte, que Watson se despertó e intentó moverla, entonces abrió los ojos y se dio cuenta que era una pesadilla. Lo abrazó llorando. Él encendió la luz y trató de tranquilizarla, pero ella no dejaba de llorar, solo le decía:


  ―Fue horrible, Blake, quería morirme cuando te vi muerto, pero gracias a Dios era una pesadilla ―le dijo abrazándolo y metiendo su cara en su pecho―, era el Albino, él te disparaba, salieron de la playa. ¡Por Dios, amor! Tenemos que irnos de aquí, por favor. ―Sin parar de llorar, se lo pidió.


  Preocupado por las pesadillas de Remi, le dijo para calmarla.


  ―Tranquila, amor, fue un mal sueño, pero sí creo que ya es hora de que veamos cómo salir de aquí, pero trata de dormir, faltan como tres horas para que amanezca. ―Consolándola mientras le levantaba el mentón para besarla.


  ―Blake… si te llega a pasar algo, yo no voy a poder vivir sin ti y no me importa morir también, seguiré tus huellas hasta donde vayan, ¿me entiendes? ―lo miró a sus ojos y lo besó con mucha ternura colocando su cabeza en la almohada y al rato se quedó dormida.


  Watson intentó dormir, pero no pudo, ya las pesadillas de Remi se habían cumplido y eso lo puso a pensar. Se levantó de la cama porque ya no podía conciliar el sueño. Revisó las cámaras y se quedó un rato viéndolas. Se puso a pensar la forma de salir de allí. Encendió su celular y nada de señal, solo le quedaba siete% de batería y como tenerlo encendido era inútil, lo apagó.


  Había dos opciones para salir de allí, una por el mar y la otra por la carretera caminando, para luego tomar un taxi. Las dos eran riesgosas y lo más probable, era que los estuvieran buscando. Quizás tomar un taxi fuera la mejor opción, puede que no sea tan arriesgado. Hay otra cosa que lo tenía preocupado, el hombre que los trajo, quedó en regresar antes de los cinco días, si no llegaba hoy, mañana tendrían que salir de ese lugar.


  Pero, lamentándolo mucho, el Albino descubrió donde Watson había dejado la moto, ya que se había armado tremendo escándalo porque nadie sabía de quién era esa moto que ya tenía varios días estacionada allí. Él buscaba si había cámaras y con suerte consiguió una, donde pudo corroborar que efectivamente eran ellos. Vio que se dirigían a una tienda de ropa. Cuando se trasladó al negocio, le preguntó a la vendedora por unos amigos que desde hacía varios días tenían que visitarlo, que estaba preocupado porque no llegaron. Le dio las características de ellos y la señora, como le creyó, le explicó dónde los mandó. Inmediatamente se dirigió a ese lugar y cómo aún había clientes, esperó hasta que el señor quedara solo. Cuando vio la oportunidad aprovechó y entró, apuntándole con su pistola bajo amenazas y propinándole varios golpes hasta que le pudo sacar la información que necesitaba, y como ya no le servía, le pegó varios tiros a quemarropa en la cabeza.


  







En Coma


  W atson decidió que la mejor forma de salir y llegar al puerto, era por la carretera, pero aún, no estaba seguro en qué ubicación estaba el puerto, ya que, mientras se dirigían a la cabaña, perdió la noción del trayecto y por ende, estaba totalmente desubicado, y lamentó no haber anotado la dirección. Sabía que el puerto estaba entre Dubái y Abu Dhabi. Por tal motivo, y en vista de que el señor no llegó, decidieron salir al otro día.


  Eran las seis de la mañana. Watson y Remi salieron caminando, llevando puesta la vestimenta árabe, para así, poder pasar desapercibidos. La entrada y salida que tenía la isla artificial, era por un puente de doscientos metros de largo, y mientras pasaban, no había nadie por el lugar. Al final del puente, llegaron a un camino que iba de noreste a suroeste. Allí se detuvieron, estaban confundidos, no sabían qué camino tomar. Lo único que podían hacer era esperar a que pasara alguien, preguntarles dónde estaba el puerto, y sabiendo eso, poder seguir adelante y quedarse lo más cerca posible del mar.


  Llevaban una hora esperando cuando notaron que se acercaba un camión. Watson le indicó que se detuviera y, cuando se detuvo, le preguntó en qué dirección estaba el puerto. Le indicaron que por allí sería muy difícil conseguir que los llevaran y se ofrecieron a trasladarlos, pero solo a un lugar más transitado y que tendría que ser en la parte de atrás del camión. Watson cargó a Remi para que se subiera. Ella se asombró porque estaba repleto de cavas con pescados, y todo mojado con un líquido rojizo, que probablemente era la sangre de los peces. Cuando se subió, buscó un lugar para sentarse, pero le fue imposible, la única forma fue agarrarse de las cavas y seguir el trayecto aferrada a ellas. Watson, trataba de sostenerla con su cuerpo para que cuando el camión diera frenazos, Remi no se cayera de espalda, y cada vez que frenaba, el líquido salpicaba y los mojaba. El señor les indicó que iban a cruzar hacia el este. Watson observó que estaban a unas calles de la ciudad de Abu Dhabi.


  Cuando bajaron del camión, a Remi le dio náuseas, porque no soportaba el olor que le quedó impregnado en la ropa y buscó un lugar para poder vomitar.


  ―Lo siento, amor, por hacerte pasar por esto ―le dijo, acariciando su espalda, y le secó el sudor por el calor que hacía a esa hora de la mañana.


   Remi no paraba de vomitar, y le dijo:


  ―No te preocupes, amor, en la isla he ayudado a los pescadores con los peces y siempre me daban náuseas, es solo el olor de la sangre que no lo soporto; pero lo que más me preocupa es que apestamos totalmente ―lo dijo oliéndose la ropa.


  ―Ya veremos qué hacer. Ahora tenemos que avanzar. ―La tomó de un brazo y comenzaron a caminar.


  Cuando estaban caminando, Remi le preguntó:


  ―Amor, ¿a qué distancia estamos para llegar al puerto?


  ―Ni idea.


  ―¡Por Dios, Blake, tantas cosas que tenías en ese morral! ¿Y no se te ocurrió meter un mapa de los Emiratos? ―lo dijo jadeando, ya que no aguantaba el calor y la sed.


  ―Vida… ―la miró todo sudado―, si fuera adivino, lo hubiese metido… ¿Para qué crees que son ―mostrándoles el reloj inteligente, que también estaba sin carga― los GPS? ―lo dijo mientras caminaba y pensó, «Remi tiene razón».


  ―Creo que para la próxima es lo primero que vas a meter ―le comentó algo burlona y guiñándole un ojo―. ¿Y si buscamos un teléfono para llamar a alguien? ―se volteó y abrió los brazos, porque era buena idea.


  ―¿Te acuerdas algún número? Porque yo no ―mirándola ya cansado.


  Sin dejar de caminar, Remi le contestó.


  ―¿Otro error amor? Yo tampoco me sé ninguno, ¡Dios, sin la tecnología no somos nada! Para la próxima, voy a meter una libreta y voy a anotar las direcciones, teléfonos y nombre de todos los que conocemos, no quiero pasar por esto, nunca más.


  Siguieron caminando hacia el norte y Remi de tanto hablar ya tenía mareado a Watson.


  ―¿Amor, tienes sed? ―le preguntó con una media sonrisa―. Te lo pregunto porque no has dejado de hablar y de tanto hacerlo te puede dar sed. ―la miró de reojo muy sonriente esperando su explosión.


  Su cara se puso roja y arrugó el ceño.


  ―Si no te gusta que hable, Blake, no sé qué vas a hacer, porque esa es mi forma de expresar mi nerviosismo. Ahora si no te gusta, te puedes ir por aquel lado y yo voy por este ―le soltó la mano, puso su cara seria y caminó más rápido.


  A él le pareció graciosa la forma cómo se molestó Remi, y le dijo:


  ―Por Dios, Remi, eres un fosforito, no se te puede decir nada porque…


  Watson se interrumpió, vio venir una patrulla de la policía y recordó lo que le dijo el señor, «que no podía confiar en ellos». Le hizo seña a Remi, le agarró la mano y miró para todos lados tratando de buscar un lugar para esconderse, con tal suerte que a unos pasos había un local donde vendían juguetes. Entraron y disimuladamente miraban los precios de las cosas. En la parte de atrás vieron una nevera con refrescos, pidieron uno para cada uno y algunas golosinas. Él se dio cuenta que no podían seguir por carretera ya que era muy arriesgado, se acercó al mostrador y le preguntó al vendedor:


  ―¿Amigo, cuánto falta para llegar al puerto?


  Haciendo un gesto como calculando los kilómetros, le respondió el vendedor:


  ―Como unos cien kilómetros por carretera, pero por mar, sería menos.


  A Watson le pareció que la mejor opción era por mar y sin pensarlo dos veces le preguntó al vendedor.


  ―¿Hay una manera por acá cerca para llegar al mar?


  ―¡Claro! Ese autobús ―señalando con su dedo― los dejará en el muelle y allí podrían irse en lancha; es más rápido que por tierra. ¡Corran!


  Salieron corriendo para subirse al autobús. Ya adentro, miraron para ver si había algunos puestos desocupados. Remi se percató que a medida que avanzaban hacia la parte de atrás, la gente se tapaba la nariz; era lógico, ni ellos mismo se soportaban el olor y por pena decidieron sentarse en los últimos asientos. Estando sentados, la gente no dejaba de mirarlos, solo estaban pendiente de ellos. Remi sintió tanta vergüenza que se rodó hacia abajo del asiento para que no la vieran.


  Watson gozó con sus ocurrencias, y le dijo:


  ―Vida, tienes cada cosa ―la abrazó como si la quisiera proteger.


  Ella riéndose, le comentó:


  ―¿Tendrás por casualidad en tu morral algo para quitar este olor? ―agarró el traje por el cuello y se lo olió―. Ni yo lo aguanto.


  ―Tranquila, ya falta poco… ―hizo una pausa y miró por la ventanilla―. Cuando lleguemos, estaremos a salvo y te podrás bañar con agua de jazmín si quieres ―le dijo con un poco de sarcasmo y una sonrisa como la del guasón.


  Remi arrugo la cara


  ―¡Asco, Blake! Tú no sabes cuánto odio el jazmín, prefiero el olor a pescado ―lo dijo, estremeciendo su cuerpo y oliendo sus manos.


  Pasaron como veinte minutos. Relativamente estaban cerca del muelle, pero el autobús hizo muchas paradas. Cuando llegaron, se bajaron y lo primero que hizo Watson fue mirar para todos lados. Le extendió la mano a Remi para ayudarla a bajar. Sin soltar su mano se dirigieron hacia el muelle, allí preguntó quién los podía llevar hacia el puerto. Como vio que los tipos los miraron muy extraños, él le explicó que tenía entendido que allá estaban ofreciendo empleos y ellos querían probar suerte, entonces, uno se le acercó y le dijo que los llevaba, pero que los dejaba a cierta distancia porque tenían prohibido llegar al muelle del puerto. A él le pareció buena idea y aceptó, no sin antes acordar el precio. Luego de diez minutos ya estaban montados en la lancha rumbo al puerto. Watson sentó a Remi en la parte baja o sea en el piso de la lancha, para que no la vieran y él lo hizo muy cerca del hombre que los llevaba por si se le ocurría hacer algo malo.


  Tuvieron varios minutos navegando cuando Watson avistó el puerto. Respiró profundo porque el alma le vino al cuerpo, comprendiendo que ya faltaba poco para que se acabara todo lo malo que les había pasado. Se bajaron de la lancha y pudieron corroborar que a quinientos metros de distancia estaba el puerto. Watson estaba indeciso, si entraban por la parte del muelle o por la entrada principal. Estuvieron un rato en el mismo lugar hasta decidir qué iban hacer. De pronto recordó, que su papá le dijo, que cuando llegarán al puerto no tendrían ningún inconveniente porque él se iba a encargar de todo. Conociendo a su papá, que ya habría puesto de sobre aviso a los vigilantes o encargados, decidió entrar por la puerta principal.


  Por supuesto, su papá ya estaba al tanto de que su hijo se encontraba cerca del puerto, porque cuando se estaba despidiendo de él en el aeropuerto, le había colocado un localizador cutáneo cerca de su cuello.


  El padre de Watson llamó a Parker y le contó que no había tenido contacto con su hijo, pero que estaba seguro de que ya estaban cerca del lugar que habían acordado; por supuesto, no le dijo cuál era el lugar. También le informó, que él había ordenado, que cuando ellos estuviesen allí, fueran trasladados a algún lugar específico, y que de lo único que estaba seguro, era que ellos habían estado en una cabaña, no le dijo cual, pero que no sabía nada más porque no pudo localizar al hombre encargado de llevarlos, y le instó que por favor, no le comentara nada al padre de Remi, hasta poder rescatarlos. Pero, Parker, a su vez, le pidió el favor que tratara de hacer algo por sus hombres que estaban detenidos por la policía de Dubái. El padre de Watson le respondió que haría todo lo posible por sacarlos.


  La familia Cox Crowe, siguió muy angustiada esperando noticias del rescate. Marianne se dio cuenta que nadie sospechaba que Watson, el hombre que ella creía que hizo que mataran a su hermano, fuera el que rescatara a Remi; pero lo que no sabían, era que su otro hermano ya estaba enterado cuál era el lugar donde ellos iban a estar. Aunque ahora lo que más le importaba, era que tenía en mente otro plan y estaba pensando cómo elaborarlo.


  Estaban cerca de la entrada, habían detectado que Watson estaba en el puerto y autorizaron con mucha precaución la entrada al recinto. Cuando llegaron al portón, él pidió que por favor lo dejaran entrar, y se asombró cuando le preguntaron si él era Blake Stewart. Él dudó antes de contestar y pensó: «¿Ellos sabían que estábamos por llegar? ¿Y me llamó por mi verdadero apellido?», e inmediatamente cayó en cuenta que fue su papá quien dio la orden para que los dejaran entrar.


  ―Sí, soy Blake Stewart ―le dijo más aliviado, sacando de su morral su identificación, mientras se secaba el sudor de su cara.


  El joven que estaba en la entrada, les entregó su documento, un distintivo que decía visitante y les indicó, que tenían que dirigirse a las áreas entre la nueve y la quince, que allí era donde los iban a contactar y les señaló en qué dirección estaba.


  Mientras les explicaba, Remi miraba a Watson asombrada, porque ese no era su apellido, pero como él ya conocía casi todas sus expresiones, le anticipó:


  ―Después te explico ―la tomó de la mano, para dirigirse al lugar del encuentro.


  El lugar a donde se tenían que dirigir, estaba conformado por contenedores montados unos encima de otros, en filas de tres, los cuales construían una serie de pasillos para facilitar el paso. Había miles de ellos. Cada pasillo medía tres metros de ancho aproximadamente y estaban numerados; los que ellos buscaban estaban entre las áreas nueve a la quince.


  Ya más tranquilos, Watson sentía que ya había pasado todo y que estaban a salvo. Se quitaron la vestimenta árabe ya que no soportaban el olor. Sacó de su morral su pistola y se la colocó como siempre en su cintura. Siguieron el paso, pero a medida que se acercaban al lugar del encuentro, Remi no estaba tranquila, sentía una angustia que no entendía. Ella ya sabía y confiaba en sus instintos; pero volvió a sentir algo que experimentaba por segunda vez. La primera había sido cuando estaba acostada en la cama de la cabaña y, teniendo los ojos abiertos, había comenzado a visualizar cosas, algo así como un Déjà vu. De pronto, detuvo el paso y le comentó algo confundida:


  ―Blake, espera. Algo no está bien ―volteó para todos lados y miró cada pasillo.


  Watson se detuvo y la miró, sin tomar en cuenta sus instintos.


  ―Pero ¿por qué, amor?, todo está bien, ya falta poco.


  ―Tengo un mal presentimiento, necesitamos salir lo más pronto posible de aquí. Tenemos que regresar, por favor. ―Muy angustiada se lo suplicó.


  ―Ya estamos en el área nueve, amor, tranquila ―le dijo sin mirarla.


  Ella le respondió muy molesta, le gritó:


  ―¡Por Dios! ¿Es que no me entiendes, aún? Ese es mi don más fuerte y si te digo que algo está mal es porque estoy segura.


  Pero Watson estaba muy incrédulo con esas cosas, y la emoción de estar en el puerto, hizo que se sintiera seguro en él, la regañó un poco alterado.


  ―Necesito que te calmes y recuerda que yo estoy contigo, yo te protegeré ―le dijo tomándola de la mano para seguir caminando.


  Watson subestimó lo que ella le dijo. Cuando de pronto alguien les disparó, pero no antes de que Remi le gritara a Watson:


  ―¡Cuidado, Blake! ―le avisó cuando vio la sombra de alguien que estaba montado en unos de los tantos contenedores del área nueve.


  En el momento que ella le advirtió sintió cómo la bala le pasó cerca de su cabeza, rápidamente agarró a Remi y se lanzaron hacia el otro extremo de unos de los contenedores que estaban en el área ocho. Abrió su morral y sacó el chaleco antibala para colocárselo a Remi, pero ella no quiso, le dijo que era mejor que él se lo colocara porque lo iba a necesitar para poder combatirlo. Él le hizo caso, pero mientras se lo colocaba buscaba la manera de contraatacar y la mejor forma era colocarse al mismo nivel del hombre que disparó.


  Watson le dijo a Remi.


  ―Toma, amor ―le entregó una pistola que tenía en su morral―, tú sabes cómo usarla, eres buena tiradora. ―Él confió en ella y no le preocupó porque sabía que se iba a defender.


  Remi solo asintió con la cabeza sin decir una palabra.


  Rápidamente y con mucha agilidad, subió dos niveles, cuando el tipo le volvió a disparar fallando de nuevo. Watson observó a la persona y se dio cuenta que era el Albino. Ambos saltaban con facilidad porque había poco espacio entre las filas de los contenedores. Watson trataba de dispararle, pero fallaba por la rapidez del Albino, que estaba familiarizado con el lugar, y saltaba de contenedor a contenedor. La intención del Albino era llegar donde estaba Remi, pero Watson se dio cuenta y se la jugó; esperó que él bajara y cuando lo hizo, volvió donde se encontraba Remi y esperó que estuviera cerca. El Albino pensaba que Watson lo seguía y no se percató cuando se devolvió. Al cruzar para llegar a donde estaba Remi, sintió un golpe que lo arrojó al piso quedando todo aturdido. En el momento que Watson le cayó encima, tanto a él como al Albino, se les cayeron las pistolas; rápidamente Watson tomó por el cuello a su enemigo y lo lanzó contra un contenedor, en ese instante quiso agarrar su pistola, pero el Albino se lo impidió con una patada que le dio a Watson en el estómago, pero se levantó con rapidez para comenzar a pelear. Watson le arrojó un golpe en la cara, pero el contrincante le respondió con otra patada, esta vez en el pecho. El impacto lo empujó hacia la esquina de un contenedor recibiendo el golpe en toda la columna, dejándolo aturdido. Cuando levantó la cabeza, vio el puño del Albino que venía directamente a su rostro, efectuó un movimiento y lo esquivó con rapidez, para luego agarrarle la mano y doblársela, aunque un cabezazo que el tipo le apaleó, hizo que lo soltara y cayera sentado en el piso, quedando casi desmayado por el golpe fuerte que recibió, cosa que lo enfureció aún más; pero ideó un plan: quiso levantarse con dificultad para engañarlo y como le creyó se le acercó para patearlo. Watson lo agarró, sin perder tiempo, por un pie, cayendo el Albino hacia atrás impactando su cabeza contra el pavimento y allí fue cuando Watson aprovechó, lo jaló por los cabellos y le dio con su puño, se subió encima de él, le dio golpe tras golpe, sin parar y sus puños ya sangraban por los casi quince golpazos que le propinó.


  Si no hubiese sido por Remi, que presenció todo sin poder hacer nada, solo apuntaba la pistola hacia ellos, lo detuvo agarrándole los brazos, y llorando le gritó: ―¡Ya basta, Blake! Lo vas a matar y esa no es la idea. Él tiene que ir a la cárcel y pagar por lo que ha hecho.


  Watson, quedó totalmente exhausto y dolorido por los golpes que también recibió. Remi tuvo que limpiarle la cara, que la tenía toda llena de sangre. En eso escucharon el ruido de un rotor y Watson dijo:


  ―¡Por Dios, Remi! Ese ruido es de un helicóptero. Son ellos que vienen a rescatarnos, recuerdo que cuando estaba arriba vi una especie de helipuerto en medio de los contenedores, tenemos que ir hacia allá. ―Intentando levantarse, y sin perder tiempo agarró ambas pistolas.


  ―¿Y qué se va a hacer con él? ―le preguntó Remi señalando al Albino.


  ―Ellos se encargarán ―respondió intentando caminar con dificultad, y ayudado por Remi, se dirigieron lo más rápido posible hacia el helipuerto.


  El lugar donde iba a aterrizar el helicóptero era en el área quince y estaban en la nueve, caminando lo más rápido posible y ya estado a metros del lugar, Watson quiso mirar hacia arriba con una manos puesta en la frente para taparse del sol, pero no veía nada porque estaba encandilado, cuando se soltó de Remi apartándola a su derecha a una distancia de dos metros, para volverse a tapar la frente, pero esta vez con las dos manos, fue justo en ese momento que Remi volvió a tener un Déjà vu y le dio por voltear hacia atrás, cuando vio al Albino que le estaba apuntando a Watson con otra pistola, y ella, sorprendida, le gritó:


  ―¡Detrás de ti, Blake! ―Remi corrió hacia donde estaba Watson, dándole un empujón que  hizo que cayera al piso, para recibir un fuerte golpe en la cabeza que lo dejó algo mareado, pero a Remi en ese justo momento se le salió de nuevo la rótula de su lugar, y con tan mala suerte, la bala le dio a ella en la cabeza y cayó. Watson aún aturdido, se percató que era de nuevo el Albino, sacó su pistola rápidamente y le disparó, dándole en el estómago. Lo primero que hizo, fue ir hacia donde estaba Remi, puso su arma en el piso y le gritó:


  ―¡Amor, por Dios, abre los ojos! ¡Remi, no me hagas esto, despierta, mi amor! ―le gritaba de una forma como si se le desgarrara el alma.


  Él la sostenía en sus brazos, pero la herida que tenía en la cabeza, la llenó toda de sangre. Su cara, su cabello, su cuello, todo manchado de sangre. Él siguió aferrado a ella, y no se percató que el Albino había quedado vivo y cuando sintió su voz ya era demasiado tarde:


  ―Maldito desgraciado ―le vociferó caminando casi arrastrándose todo lleno de sangre y sosteniendo con una mano la herida que tenía en el estómago y con la otra lo apuntaba con una pistola―. ¿Qué se siente… ―jadeaba― cuando le matan… a alguien?, perro maldito… Sufre ahora porque tu perra ya se fue al infierno.


  Cuando Watson pudo reaccionar, tomó su arma que estaba en el piso y trató de dispararle; sin embargo, el Albino fue más rápido y le disparó primero, entre el pecho y el hombro derecho. Watson cayó de rodillas, ya que la bala le perforó el chaleco. Intentó levantarse para volver a dispararle, pero recibió otro disparo y esta vez la bala le entró directo al estómago. Él se quedó inmóvil por los disparos recibidos, ya que le faltaba la respiración y sentía que ya estaba perdiendo la fuerza. En eso vio que el Albino le apuntaba a su cabeza. Miró a Remi y quiso arrastrarse para estar cerca de ella, pero le fue imposible. Lo único que le quedó fue cerrar los ojos y esperar. Cuando de pronto escuchó varios disparos, abrió los ojos y vio que el Albino se desplomó casi cerca de él con un tiro certero en la cabeza. Miró hacia arriba y se dio cuenta que el helicóptero estaba encima de ellos y un francotirador le hizo seña con la mano indicándole que todo estaba bien. Watson no podía moverse, pero se arrastró como pudo hacia donde estaba Remi. Cuando estuvo cerca de ella, solo la pudo tomar de su brazo, porque justo en ese momento unos hombres lo cargaron para subirlo al helicóptero y otro estaba con Remi. Él no quiso soltar el brazo de ella, y articuló:


  ―No, suéltenme… Remi, amor… ―Su voz estaba entrecortada―.  No, a mí no…, sálvenla a ella… No, no. ―Watson sintió tanta impotencia y al mismo tiempo sentía que su fuerza se desvanecía, y solo escuchó una voz que le dijo:


  ―No podemos llevarla, ya no hay nada más que hacer por ella.


  El hombre junto con otro, lo agarraron y lo colocaron en una camilla para trasladarlo al helicóptero, pero Watson estiraba sus brazos como para aferrarse a ella y mirándola desde allí, gritaba con desespero:


  ―Por favor… no me la quiten… ―jadeó―. Quiero estar con ella… Por… Por favor, ella es… mi vida… no, no ―llorando y perdiendo casi el conocimiento.


  Mientras se elevaba el helicóptero, no dejaba de verla. El puño izquierdo lo mantenía cerrado y sintió que tenía algo dentro de él, lo abrió y se dio cuenta que era la pulsera que él le había regalado. Recordando el momento cuando se la entregó rompió en llanto y se aferró tanto a ella que no pudo más y perdió el conocimiento.


  Inmediatamente cuando ellos salían, llegaba otro helicóptero de la policía de Dubái.


  Mientras estaban en el aire, los pilotos se comunicaron con el padre de Watson y le informaron lo que había sucedido, y éste, dio la orden para que lo llevaran al hospital de los Emiratos. Llegando al hospital, unos especialistas lo estaban esperando y lo llevaron directo al quirófano.


   No habían pasado tantos minutos, cuando sonó una alarma que indicaba que había otro helicóptero con un herido,  los médicos y camilleros subieron hacia la azotea donde estaba el helipuerto. Le informaron que era una joven con un disparo en la cabeza que había perdido mucha sangre y que aún tenía signos vitales, pero muy débiles. La llevaron inmediatamente para el quirófano, la colocaron justo al lado donde estaba Watson. Era Remi. La trayectoria de la bala había ido directamente a la sien derecha, pero por suerte, el dolor que ella sintió al salírsele la rótula, hizo que su cuerpo se doblara de manera tal, que la bala le llegó rozando con fuerza la cabeza, para seguir de nuevo su recorrido e incrustarse en la pared de un contenedor.


  Cuando los estaban atendiendo, una enfermera comentó, que la joven que acababa de llegar, era la que estaba secuestrada, y al tipo que se la llevó, la policía lo mató. También dijo que a Watson le intentaron robar sus pertenencias, pero opuso resistencia, los ladrones le dispararon casi a quemarropa; o sea, no los relacionaron a los dos.


  En La Roca, les llegó la noticia que Remi fue localizada, pero que estaba gravemente herida por un disparo que recibió en la cabeza, y que justo en ese momento, la estaban interviniendo. La noticia fue tan devastadora para la familia, que todos estaban deshechos, incluyendo a la gemela, que se enteró que a su hermano lo mató la policía por estar involucrado en el secuestro de Remi. Comenzó a gritar como una histérica, y no podían controlarla, entonces su papá le dijo:


  ―Hija, tienes que ser fuerte, tenemos que tener fe de que Remi se va a salvar ―le dijo abrazándola y llorando también, pero la gemela, lo miró con odio, pero lo disimuló con sus lágrimas. «Maldita seas, Remi, tienes que morirte porque si no, me las van a pagar todos, por la muerte de mis dos hermanos» ―lo pensó mirando hacia arriba para que creyeran que estaba rezando.


  El padre de Remi había planificado el viaje. Contrató a uno de los mejores médicos neurólogos del país para que tratara y evaluara a Remi en Dubái. Viajarán también sus padres e hijos y Nogal que pidió estar cerca de su magia. Ya Shal debería de haber llegado a Dubái porque salió desde Londres. La gemela no quiso ir porque alegó, no estar preparada para subirse de nuevo a un avión, pero sus planes eran otros, y el hecho de quedarse sola, le iba a facilitar hacer todo lo que tenía en mente.


  Eran las nueves de la noche en Dubái, cuando el papá de Watson llegó al hospital y lo condujeron a una oficina donde estaban los especialistas que lo intervinieron y le dijeron que su hijo recibió dos disparos, uno le perforó el hígado y un pulmón y la bala quedó incrustada en una costilla y la otra le perforó parte de los intestinos. Afortunadamente tenía puesto el chaleco antibala, que frenó la velocidad de las balas, porque de lo contrario, ellas hubiesen seguido el trayecto con orificio de salida y eso habría sido mortal por el daño que habría causado ese recorrido. Le informaron también, que su estado era de suma gravedad y actualmente estaba en coma.


  Su papá preguntó muy afligido:


  ―¿Habrá alguna posibilidad de poder trasladarlo hacia Londres? ¿Con quién tengo que hablar? ― Llevándose las manos temblorosas a la cabeza, preocupado por la gravedad de su hijo y temeroso de que falleciera.


  El médico entendió la súplica del padre y negando con su cabeza le respondió:


  ―Hasta el momento es imposible, ya que apenas acabamos de operarlo y tenemos que esperar su evolución. Y por las normas de este hospital, creo que le será difícil que le autoricen su traslado.


  Cuando terminó la reunión con los médicos, el padre de Watson se dirigió junto con sus escoltas hacia la sala de espera. Mientras estaba esperando, observó, que en el lugar había personas de la embajada estadounidense recibiendo información sobre la evolución de Aremi Cox, y oyó que le informaban que estaba en coma y que el diagnóstico era reservado por la herida y la pérdida de sangre que tuvo. Cuando él escuchó lo que dijeron, se sorprendió que aún estuviera viva, e inmediatamente llamó muy molesto a uno de los pilotos del helicóptero y le preguntó.


  ―¿Quién fue el que dijo, que la joven estaba muerta? ―Se molestó y le dijo―: ella estaba viva y la mayor gravedad fue que perdió mucha sangre. ¡Maldición! ¿Y la dejaron allí? ―gritando, se los dijo.


  Se sintió muy mal porque debido a la información errada que había recibido, creyó que estaba muerta y ordenó que la dejaran en aquel lugar para que no relacionaran a Remi con su hijo.


  El padre de Watson era un londinense muy elegante y bien parecido, igual de alto que su hijo y aparentaba ser un hombre de carácter muy fuerte y autoritario.


  La noticia de la muerte del secuestrador, tenía preocupada a la industria hotelera, por la mala propaganda que daban los medios, al haber sido secuestrada una joven turista, hija de uno de los hombres más ricos del mundo. Dijeron que el secuestrador pertenecía a una mafia de trata de mujeres, que las vendían por sumas millonarias, que tenía nacionalidad inglesa, y apenas había llegado hacía unos pocos días a Dubái. O sea, dedujeron que la mafia no estaba en los Emiratos, que el secuestro ya estaba planificado desde Londres y que donde ella estuviese, igual sería secuestrada, porque ya estaba marcada. La prensa tenía prohibido dar el nombre de la joven secuestrada y no iban a permitir que los medios estuvieran indagando por su salud.


  Al día siguiente, la familia de Remi ya estaba en el hospital, incluso Fabio que voló desde Sudáfrica para estar con su hermana. Los médicos les informaron que luego de una cirugía de más de cuatro horas, el equipo de especialistas pudo limpiar y extraer parte de astillas de huesos y que gracias a Dios, la bala no ocasionó una lesión demasiado extensa y tampoco comprometió las principales funciones cerebrales. Remi estará en cuidados intensivos y se mantendrá bajo una sedación profunda, lo que le evitará tener el mínimo estímulo externo. Esta sedación se hizo para el cuidado de la inflamación y así evitar agravarse. Y lo otro fue, la pérdida de sangre, que hizo que casi sufriera un shock hipovolémico, su corazón casi dejó de bombear suficiente sangre al cuerpo y esperaban que no hubiera sufrido ningún daño en algún órgano. Las primeras horas después de su intervención eran críticas y había que esperar cómo evolucionaba para dar un segundo diagnóstico.


  Parker, que dirigió el traslado hacia los Emiratos, se encontraba en la delegación de la policía de Dubái, tratando de solucionar con la recomendación del padre de Watson que había movido sus influencias que tenía en ese lugar, la salida de los escoltas.


   Leo y Makako ya estaban enterados de lo sucedido y estaban muy consternados. Leo, como le prometió a Remi, mientras estaba detenida, pidió que le facilitaran algo con qué escribir y comenzó a registrar todos los acontecimientos relacionados con los Albinos y con lo que le contó Nogal, para poder poner en orden todo lo que estaba investigando y hacer que encajaran las cosas que habían sucedido, y por qué.


  El Sr. Cox, estaba haciendo la tramitación para que le permitieran trasladar a Remi lo más pronto posible a la ciudad de Londres y allí seguir con su tratamiento. Decidió reunirse con su familia en la sala de espera, cerca de la unidad de cuidados intensivos donde ella estaba recluida. Mientras conversaba, observó que salió de un salón, un hombre acompañado por sus escoltas, que estaba conversando con unos médicos y pensó: «Ese es Blake Stewart, ¿Qué será lo que estará haciendo aquí? ¿Será que tiene a alguien acá? Y vio que se retiró. Pero, como lo que más le importaba era la salud de su hija, no le dio importancia.


  La gemela se comunicó con su gente que estaba en Australia, para darles la noticia de lo sucedido con su hermano. Les contó todo lo que hizo y el motivo por el cual lo mataron. También les informó que iba hacer las gestiones para sacar de Australia a su prisionera, que ella les avisaría. Uno de sus hombres se lo contó a otro de sus compañeros, en un lugar donde Lou los escuchó. Ella se puso a llorar por todo lo que le estaban haciendo a su familia, sobre todo a Remi. Al rato se puso en posición de meditación y pensó en Nogal.


  Ya pasó una semana desde que estaban en coma y los médicos dieron la autorización para que Remi fuera trasladada a Londres. La autorización de Watson no pudo ser aprobada porque aún no se había estabilizado.


  A pesar de que sus hijos estaban en el mismo lugar, tanto el Sr. Cox, como el Sr. Stewart, no se cruzaron nunca. El motivo por el que el padre de Watson evitaba toparse con él, era que estaba muy molesto por lo que le contaron sobre el despido de su primogénito, por el cual, su hijo había decidido actuar por el amor que sintió por Remi y ahora estaba recluido en un hospital por su culpa.


  Tanto Leo como Makako, siempre estaban pendientes de los dos. Hacían malabares para que no se dieran cuenta cuando preguntaban por ellos. Parker evitaba encontrarse con el padre de Watson para que no los vieran, pero cuando querían conversar, lo hacían en un lugar específico. Leo y Nogal conversaban mucho y él le decía a su manera, que tenían que tener cuidado con la hermana de Remi, que aparentaba lo que no era, y que le pedía que la desenmascarara, cosa que a Leo la dejó muy intrigada.


  Ya Remi estaba en Londres. Fue internada en un prestigioso hospital de la capital, donde sus abuelos paternos eran accionistas y  la trataran los mejores especialistas. Su estado era reservado, ya que su herida seguía totalmente inflamada y por lo cual, aún estaba en coma. La habitación donde estaba, tenía todos los equipos necesarios para mantenerla estable. Con ella estaban dos enfermeras que no podían dejarla sola y las visitas estaban terminantemente prohibidas, los médicos eran los únicos autorizados, incluyendo a la abuela Antonella. Pero la abuela tenía una preocupación, saber si Remi había sido violada por sus captores. Lo primero que hizo fue mandar a que le hicieran un examen en condición de confiabilidad y pidió autorización para estar presente. La información fue basada, aludiendo que la paciente era virgen antes del secuestro. Cuando le dieron el informe, pudo comprobar que fue positivo, pero que no hubo laceraciones en la paciente. Ella preparó otro informe donde indicó que su nieta tenía pequeños tumores en los ovarios, y si había que extirparlos, la operarían (algo que era mentira, solo lo hizo para preparar el escenario).


   La abuela era de carácter fuerte y decidida, pero esto para ella fue demasiado doloroso y pensaba en el sufrimiento que habría pasado su nieta, con solo recordar las palabras que ella le dijo una vez: «Abuela tú serás la primera persona que sabrá cuando pierda la virginidad, quédate tranquila, preocúpate cuando me enamore de verdad, porque esa será la única forma que la pueda perder». Siempre se lo decía, ya que la abuela se lo preguntaba para recomendarle un método anticonceptivo para cuando eso sucediera. En vista de todo lo que había pasado la familia, tomó la decisión de no decírselo a nadie, ni siquiera a su hijo y nietos, por el simple hecho de imaginarse el sufrimiento de Remi mientras la violaban.


  Pasaron treinta días desde que estaban en coma, los médicos autorizaron el traslado de Watson, y por casualidad de la vida, fue internado en el mismo hospital donde se encontraba Remi, pero él estaba en el área de gastroenterología, mientras ella estaba en la de neurología. Como Watson estaba en coma inducido, en el transcurso de la semana, los especialistas harían un estudio para ver si podían sacarlo del coma.


  La abuela aún seguía con la angustia de creer que su nieta fue violada y tenía en mente hacerle un ultrasonido obstétrico a Remi para saber cómo estaba su útero, por tal motivo mandó a que le instalaran el equipo ecográfico. Solo lo sabrán ella y su enfermera de confianza que la ayudaba en los partos que hacía en Londres. Cuando lo realizó, pudo comprobar que Remi tenía cinco semanas de embarazo, el embrión medía cinco milímetros y ya se podían observar los latidos del corazón. Para ella fue algo que le cayó de sorpresa, ya que rezaba para que en el momento que le había sucedido eso a Remi, no estuviera ovulando. Tenía que tomar una decisión, pero de algo estaba segura, no podía traer al mundo a un ser, que siempre le iba a recordar a su nieta los malos momento que vivió, pero por cuestión de ética profesional y sus principios, no podría interrumpirlo, al menos que su evolución le causara complicaciones a su nieta.


  Por el momento decidió que el feto siguiera su evolución y si por casualidad salía del coma, sería su nieta la que decidiría si lo tendría. De lo contrario, la que tomaría la decisión sobre el destino del bebé, sería la abuela. En caso de sobrevivir, lo llevaría a un hospicio; correría con los gastos para su manutención y de ser posible, colocarlo en el programa Mi Refugio y ella lo adoptaría como hijo putativo. Eso sería un secreto que compartiría el resto de su vida con su enfermera de confianza.


  El Sr. Cox con tanto ajetreo y preocupación por lo sucedido, no había tenido oportunidad de conversar muy seriamente con Leo y hoy fue el día.


  Frunciendo el ceño la interrogó:


  ―Leonarda, ya que estamos solos, necesito que me cuente exactamente qué fue lo que sucedió. ―El Sr. Cox sentado en el área de la sala de espera, la miró de frente esperando su confesión porque necesitaba buscar un culpable por negligencia.


  Leo que todo este tiempo había tratado de evitar encontrarse con el padre de Remi, no le quedó de otra que responder lo que le preguntó.


  ―Señor Cox, yo no sé en realidad que le ha dicho el Sr. Parker con respecto a lo sucedido, pero lo que sí sé, es que alguien está haciendo estas cosas, porque no es coincidencia, que el hombre al que mataron en el hospital cuando su otra hija estaba allí, como debe de saber, era el hermano gemelo del hombre que secuestró a Remi, y según la investigación, lo hizo dos días después que llegó a Dubái, no sabemos con qué intención, pero ya que usted me lo pregunta, alguien está detrás de todo esto, de eso estoy muy segura.


  Leo se quedó con las manos sudadas cuando le respondió nerviosamente.


  ―Sí, ya Parker tiene lo necesario para investigar, pero mi pregunta era: para ser más explícito, ¿dónde estaban ustedes cuando se llevaron a Remi? ―la seguía interrogando algo calmado y sin vacilar.


  Esa era la pregunta que Leo quería evadir, porque no sabía cómo explicárselo y le dijo:


  ―Para ser sincera, fue un error nuestro o mejor dicho fue mi error, yo me descuidé cuando Remi se levantó de la silla para salir a llamar por su celular y cuando me percaté, ya ella no estaba. Yo soy la culpable. ―Cuando se lo dijo, bajó la cabeza por vergüenza.


  ―Un despliegue de seguridad, como nunca lo habíamos hecho, cada uno con dos escoltas y Remi tenía cuatro. Es inaceptable, Leonarda ―la increpó un poco alterado, pero en voz baja―, que mi hija esté así como está, por su incompetencia, y yo que confié en ustedes. Por lo tanto, necesito que le entregue su renuncia a Parker lo más pronto, ya mi hija no la necesita, usted entenderá.


  Cuando Leo escuchó que le solicitó su renuncia, se le iba a salir el corazón. Lo que menos se imaginó, era que la iban a separar de la que ella consideraba su mejor amiga, y solo le dijo:


  ―Sí, lo entiendo, señor Cox. Por favor, quiero que me disculpe, jamás hubiese querido que esto sucediera ―se lo dijo con lágrimas en los ojos e inclinándose como señal de respeto, para luego salir de la sala de espera.


  Cuando Leo salió del ascensor, se encontró con Makako y le contó todo lo que sucedió y él, en vista del despido de Leo, no le quedó otra que presentar su renuncia también. Se dirigieron a la agencia para hablar con Parker sobre lo ocurrido. Él los recibió, estuvo conversando con ellos y les planteó que necesitaba un equipo para investigar quién estaba detrás de todo lo que aconteció y los requirió a ellos, pero no para  trabajar en la AIPCC. Si no para estar a la orden del padre de Watson.


  Como fueron despedidos, decidieron ir a La Roca para buscar sus pertenencias. Llegaron a la isla y se dirigieron por tierra hacia la agencia, la idea era que nadie de la mansión se diera cuenta que ellos estaban allí. Makako procedió a recoger sus cosas, y recordó recopilar todos los videos que arrojaron las cámaras de seguridad que ellos habían instalado. Leo y Parker subieron a la mansión, Parker a buscar en la biblioteca unos papeles que necesitaba el Sr. Cox; y Leo fue a su habitación a buscar sus pertenencias, acompañada por Chana, para que la ayudara a bajar sus cosas. Cuando estaba lista recordó recoger las dos plantas que Remi le regaló y exclamó:


  ―¡Por Dios, casi se me olvidan mis dos plantas Adenium! (nombre científico de la planta).


  Cuando Chana la escuchó, le preguntó:


  ―¿Cómo es que las llamaste? ―le musitó arrugando la cara―. Porque el nombre que yo sé, es: Rosas del desierto.


  Cuando Leo escuchó el nombre, enseguida recordó uno de los acertijos que le faltaban.


  ―¡Rosas del desierto! ¡Dios! Ese es el nombre que no entendía


  «Y en las rosas del desierto encontrarás la verdad» ¡Eso es! ¡Y el único lugar en que se encuentran, es el invernadero!


  Bajando las escaleras, Leo le dijo a Chana que la acompañara a buscar algo que le pidió Nogal. Estando en el lugar, se dirigieron  donde estaban las plantas de las rosas del desierto más grandes, y Chana le comentó:


  ―Estas son a las que Marianne les hacía los injertos, y esta es la preferida de ella ―le mostró una que estaba en una maceta de madera que tenía cuatro manillas en la parte de abajo que eran como una especie de gavetas.


  A Leo le pareció extraño ese tipo de maceta, ya que las manillas simulaban ser gavetas. Disimulando, la tocaba con los nudillos de su puño y sintió que una de ellas sonaba hueca y como no quería que Chana se diera cuenta, la mandó a buscar algo. Cuando salió, Leo aprovechó e intentó abrirla, pero tenía el cerrojo puesto. Como su intuición detectivesca le decía que ahí había algo, buscó la llave, pero no estaba en ningún lugar, solo encontró un punzón, lo introdujo y la abrió. Para su sorpresa, encontró una bolsa con varios pendrives. (Lo que buscaba la gemela como loca, ya que Marianne le había confesado que llevaba un diario que guardaba en pendrives, los cuales ocultaba en un lugar secreto. Y eso era lo único que la podía delatar). Tomó la bolsa, la metió en su maletín, volvió a dejar todo como estaba y salió.


  Parker, en la biblioteca, agarró un lote de carpetas que tenía el Sr. Cox en su archivador, y para estar más cómodo se sentó en un sofá que estaba en un rincón de la oficina, casi detrás de la puerta. Encendió una lámpara que solo le alumbraba su bajo torso y comenzó a buscar la carpeta que le pidieron. Cuando de pronto, sintió que se abrió la puerta y encendieron la luz. Era la gemela que hablaba con libertad por celular; como creía que nadie la escuchaba, dijo:


  ―¿Ya saben? Tienen que hacer los envíos de la mercancía lo más pronto posible, porque ya los vuelos están asignados ―les indicó―, y recuerden llevar a la mujer a un lugar más seguro; ya ustedes saben cuál es el procedimiento para el traslado… ¡Otra cosa! ―dijo con autoridad―. No quiero errores. ―Terminó de conversar, dio la vuelta y salió, apagando la luz.


  Parker cómo escuchó todo lo que dijo la gemela, se asombró por el cambio de su tono de voz, de modosa a prepotente, eso lo intrigó mucho. Estando medio escondido se preguntó:


   ―¿Quién será esa mujer que van a trasladar y a dónde? ¿Y a quién le estará dando órdenes? ―Apresurado continuó su búsqueda .―Listo, la encontré―. Guardo la carpeta en su maletín e inmediatamente se dirigió al ascensor sin ser visto.


  Tan solo estuvieron dos días en la isla y regresaron rápidamente a Londres. Cada uno llevó consigo un acertijo. Ahora les tocaba a ellos descifrarlos.


  Al día siguiente.


  Chana le comentó a la gemela, que el personal de seguridad de Remi fue despedido y que vinieron a buscar sus pertenencias. Por supuesto, la gemela se alegró mucho, pero cuando le comentó que Parker también había ido y que estuvo buscando unas carpetas muy importante en la biblioteca, se puso nerviosa por el hecho de pensar que él podía haber estado cerca cuando ella estuvo conversando por su celular en la biblioteca. Por lo tanto, no se podía arriesgar y tendría que hacer algo para poder deshacerse de Parker.


  Cuarenta días en coma.


  Watson estaba a punto de despertar, los médicos autorizaron sacarlo del coma. Su papá, Parker y los muchachos estaban pendientes. A su padre le preocupaba la reacción que iba a tener en el momento que despertara, porque sabía que lo primero que iba a preguntar sería por Remi y les prohibió a los presentes que dijeran que ella estaba viva. Para él, lo mejor era que su hijo creyera que ella falleció, a que se enterara que se encontraba en estado vegetal, cosa que imaginó sería así.


  En el momento que le retiraron el tubo que tenía en la tráquea


  para alimentarlo, Watson volvió en sí.  Estaba rodeado de todos los médicos que lo atendieron y con ellos también estaba una psicóloga que lo iba a tratar después de que despertara. Abrió los ojos y vio a todas esas personas a su alrededor. Aún sin comprender qué había sucedido, intentó moverse, pero no pudo y cuando quiso hacerlo de nuevo, el dolor que le causaba, era demasiado fuerte. Inmediatamente los médicos lo interrogaron con respecto a lo que sentía. El neumonólogo le preguntó si podía respirar bien. El traumatólogo examinó las partes motoras, porque con el golpe que recibió en la columna en el momento de ser arrojado con fuerza contra el contenedor, hizo que se le desviaran algunos discos y el gastroenterólogo, le preguntó todo respecto a sus órganos del abdomen. En fin, no lo dejaron que pensara, por todas las preguntas que le hicieron.


  Los médicos efectuaron un balance sobre el paciente, llegando a la conclusión que ya estaba fuera de peligro, que su mejoría era satisfactoria y que de seguir mejorando podría ser dado de alta muy pronto.


  Cuando los médicos se retiraron, quedaron su papá y la psicóloga que estaba muy cerca de la ventana para pasar desapercibida. En ese momento, Leo y Makako entraron. Watson, que aún se sentía algo aturdido, al verlos entrar, enseguida le vino a la memoria todo lo que había sucedido, e inmediatamente sin fuerzas les susurró:


   ―¿Dónde está Remi? ―Le costaba respirar―. Necesito que me lo digan ―hizo el intento de levantarse y quiso quitarse el respirador que tenía en su nariz, pero el dolor lo venció.


  Todos se miraron y la psicóloga se acercó un poco, quería estar a su lado por si le daba alguna crisis.


  ―Hijo, necesito que te tranquilices y lo tomes con calma, recuerda que tus heridas son internas ―lo alentó su papá acercándose a él y tomándolo por una pierna.


  Watson fruncía el ceño por el dolor. Pero le vinieron imágenes de lo que había sucedido.


  ―Leo, dímelo tú, por favor ―mirándola, como pidiéndole compasión y con lágrimas en sus ojos.


  Su papá no dejó que ellos le respondieran.


  Watson hizo el intento de levantarse de la cama, pero no pudo, el dolor fue tan desgarrador, que hizo que retrocediera y se volviera acostar, y alterado dijo:


  ―Remi, te necesito… amor, ¿dónde estás?… ¡Díganme dónde está! ―gritaba―. Leo, por favor… sabes que la necesito, ¡dímelo por favor!


  A Leo se le partió el alma verlo así y sin poder decirle nada, no aguantó más y salió de la habitación para dirigirse hacia el ascensor, pero cuando iba hacia allá, Karl la vio y la siguió porque le pareció raro verla llorando y le preguntó:


  ―Leo, ¿qué te pasa, por qué estas así? ―la tomó del brazo.


  Leo cuando lo vio lo abrazó, y le dijo:


  ―¡Karl, por Dios!, ya no aguanto más, ya no puedo seguir mintiendo. Él es mi amigo, no puedo mentirle.


  ―¿Pero qué fue lo que sucedió?


  Leo le contó todo a Karl, le dijo que Watson estaba en Dubái dos días antes de haber llegado ellos… Que él la rescató… Como ellos habían perdido la comunicación porque los detuvieron… Cuando el Albino los hirió, y lo que pasó en la habitación…


  ―Por favor, Karl, te lo conté porque tú sabías lo que ellos tenían, y ahora no puedo mirarle la cara a Blake, y menos no decirle la verdad sobre Remi.


  ―Pero ¿cuál es el empeño de su papá en no decirle la verdad?


  ―Porque no lo quiere ver sufrir cuando se entere que Remi está conectada a un respirador artificial; pero por favor, Karl, no puedes decir nada, por favor, nadie puede saber que él estuvo allí protegiendo a Remi.


  La tomó por sus hombros y mirándola de frente, le dijo mientras esperaban el ascensor:


  ―Está bien, Leo. Pero una cosa sí te digo. Si mi hermana sale de esto, yo mismo le cuento dónde está Blake.


  Para tranquilizar a Watson, la psicóloga autorizó a la enfermera para que le inyectara  un sedante para evitar la recurrencia con sus heridas y, con suerte, estará más tranquilo cuando se despierte.


  


  







Depresión


  S esenta días después del coma.


  Watson, una semana después de haber despertado, recibió el alta. Estaba viviendo en la mansión de su papá. La última vez que vio a sus amigos fue cuando salió del coma. Tenía a su disposición una enfermera y un enfermero. La primera renunció porque no pudo con Watson ya que los trataba muy mal. Cada vez que le llevaban la comida se las arrojaba, los amenazaba y les gritaba que lo dejaran morir en paz. La psicóloga siempre iba, pero tampoco lo podía controlar, porque se la pasaba deprimido, mirando hacia el techo, todo el tiempo llorando y gritando, no había nada que lo consolara.


  Su habitación era muy amplia, estaba decorada exclusivamente para él; su papá había investigado todo lo que a él le gustaba, su color preferido, su talla de ropa y calzado. Tenía un vestidor con toda la vestimenta para cada ocasión, sus equipos de tecnología y de música, todo para que él se sintiera cómodo. Pero lo único que hacía, era quedarse en la cama. De vez en cuando se levantaba, miraba por la ventana, veía que estaba lloviendo y que hacía mucho frío; eso le recordaba a Remi porque no le gustaban ni la lluvia ni el frío. Se volvía a tirar en la cama, tapándose la cara para que no le oyeran sus gritos, todo lo relacionaba con ella. Eso lo estaba llevando a una depresión, solo deseaba estar donde quiera que estuviese el amor de su vida.


  Leo con todos los pendrives que tenía, cada vez que podía, agarraba uno y se ponía a ver los videos y fotos de Marianne; pero aún no había conseguido algo que le diera una pista que le indicara cuál era la verdad, como dijo Nogal.


  Makako igual, había visto algunos videos de la mansión y pudo observar algunas cosas extrañas de la gemela, pero nada que le llamara la atención.


  En cambio Parker, no pudo averiguar todo lo que había escuchado, pero sí pidió un informe de las llamadas que había hecho y recibido la gemela. Por supuesto, ya lo tenía en su poder, pero con el correcorre, no había tenido chance de revisarlo. Lo guardo en una gaveta para hacerlo después.


  Remi aún estaba en coma. Su embarazo seguía evolucionando satisfactoriamente. La abuela se había dedicado a cuidarla tanto, que decidió quedarse todo este tiempo en Londres. Les recomendó a su hijo y nietos que siguieran con sus vidas cotidianas, que ella se encargaba de todo. Y así fue: el Sr. Cox viajaba de Londres a La Roca y así sucesivamente. Karl prefirió quedarse en Londres, lo de su hermana lo tenía devastado; mientras que sus hermanos seguían con sus trabajos.


  La gemela ya había desfalcado todas las cuentas de Marianne y cada vez que necesitaba dinero, llamaba a la secretaria de su padre, que ya estaba preocupada por todo el dinero que gastaba, pero su jefe tenía cabeza solo para pensar en Remi y no le dio importancia a lo que le informaba, Matilde, su secretaria.


  La gemela cada vez que tenía algún negocio de envío de drogas en los aviones de los Cox Crowe, lo hacía con el nombre de John Parker, pero en incógnita, porque si se presentaba algún problema con la policía, la culpa caería toda sobre él. Con respecto a Nogal estaba buscando el lugar, el día y la hora exacta para deshacerse de él, no quería dejar cabos sueltos.


  Nogal sentía que se comunicaba con Lou, pero estaba muy confundido con lo que escuchaba, porque no percibía si estaba viva o muerta, pero de algo sí estaba seguro, que la gemela no era Marianne, por lo tanto buscaría pruebas para demostrarlo, ya que sería la única forma que le creyeran.


  Llegó el equinoccio de otoño, tres meses pasaron y Remi aún estaba en coma. Watson estaba peor, por tal motivo su papá quiso subir junto con la psicóloga para hablar con él, porque ya no aguantaba las quejas de los empleados y de su esposa. Llegaron a la puerta y le preguntaron al enfermero cómo había estado hoy su hijo. Él le comentó que no lo dejaba entrar, que no se quería bañar y comía cuando tenía hambre, lo demás había que tirarlo porque ya estaba dañado. El enfermero abrió la puerta y entraron. El cuarto estaba oscuro a pesar de que era de día, la cama estaba sin hacer. Su papá lo buscó y observó que estaba sentado en un sillón y tenía en la mano, acariciándola con los dedos, la pulsera que le regaló a Remi. Estaba mirando fijamente a la ventana, pero con la persiana cerrada. La forma de ser de su papá a veces lo irritaba, cada vez más. Su papá hizo el intento de abrir la persiana y él le dijo, agarrándole el brazo fuertemente y sin mirarlo:


  ―La quiero cerrada. ¿Es mucho pedir?


  Su papá le quitó las manos de su brazo, y le preguntó:


  ―¿Cómo puedes vivir en esta oscuridad?


  En el momento que se lo dijo, hizo el intento de abrir la persiana, pero la psicóloga le tocó la espalda haciéndole seña que la dejara así y al mismo tiempo le indicó que la dejara a solas con él. El Sr. Stewart salió del cuarto y ella comenzó a arreglar la cama, recogió el desorden, y cuando terminó se le acercó, y le comentó a Watson, que seguía acariciando la pulsera:


  ―¡Ahora sí se ve mejor el cuarto!


  Él la observó de reojo, y le dijo:


  ―Vas a perder tu tiempo, ni tú ni nadie va a entender lo que siento y no voy a permitir que se metan en mi vida… y ni se te ocurra preguntarme por esto ―enseñándole la pulsera―, porque te vi como la mirabas. ¡Para psicólogo! ¡Psicólogo yo! ―Cuando se lo dijo, se levantó de la silla y se encerró en el baño.


  La psicóloga, como no iba a permitir perder esta oportunidad que tenía de estar cerca de Watson, se quedó en el cuarto, tomó una silla y la puso al lado de la cama. Cuando él salió creyendo que ya se había ido, no le demostró asombro, caminó hacia la cama, le quitó la cobija, se metió en ella, se colocó sus audífonos y se puso a escuchar música mirando hacia el techo. Así estuvieron un buen rato. Como Watson sabía aplicar la psicología (él la usaba con los detenidos cuando les quería sacar alguna información), no iba a permitir que una recién llegada se la aplicara a él, y le preguntó sin mirarla:


  ―¿Cuánto te está pagando mi padre…? ¿Lo haces por contrato o por horas…? Te recomiendo por contrato porque así te puedes ir y cobrar igual, no hace falta que te quedes para que te paguen las horas que estás perdiendo. ―Cuando le dijo eso, se levantó, agarró las almohadas, se metió en el vestidor cerrando la puerta con cerrojo, tiró las almohadas al piso y se lanzó sobre ellas para luego ponerse a jadear, mordiendo la almohada de una forma como si gritara, pero en silencio, ya que esa acción que acabó de hacer, le recordó a Remi cuando lo hizo en la cabaña.


  Ella se cansó de esperar a que él saliera, se dio cuenta que no iba ser fácil tratarlo y por todo lo que le dijo, supo enseguida que él estaba muy lúcido y razonaba muy bien. Entonces, salió del cuarto, se dirigió dónde estaba la esposa del señor Stewart y se sentaron a conversar. Ella la recomendó a su esposo, ya que eran primas y por supuesto él aún no se había enterado, porque cuando se casaron, su esposa rompió lazos con su familia, puesto que no eran de la misma posición social de su esposo. Estaba preocupada porque su marido, lo único que tenía en mente, era que su hijo trabajara con él para que aprendiera todo lo relacionado con la empresa, para que en un futuro la administrara, y por supuesto, ella no lo podía permitir. Ese era el motivo por el cual, su prima estaba tratando como psicóloga a Watson y como tenía cualidades, él se enamoraría de ella. Pero lo que no sabía, era, que el amor que él sentía por Remi no le iba a permitir abrirle el corazón a nadie más, así estuviese muerta.


  Después de una semana. El padre de Watson subió a verlo y cuando abrió la puerta de la habitación vio que no estaba, y tampoco en el baño y le preguntó al enfermero donde estaba su hijo, y él le respondió:


  ―Cuando lo visita la doctora él siempre hace lo mismo, se encierra en el vestidor y no sale hasta que ella se vaya.


  Se le ensancharon los ojos por que no esperaba lo que acababa de escuchar


  ―¿Entonces ella no ha podido hablar con él?


  ―No, señor, ella se queda siempre esperando a que salga y como no lo hace se retira. Cada vez que viene pasa lo mismo.


  En vista que no resultó el tratamiento con la psicóloga, tenía que pensar cómo sacarlo de esa depresión. Cuando de pronto recordó a Parker. Él lo ayudó a salir del sufrimiento que sintió cuando su primera esposa falleció; aunque su hijo nunca lo supo, él amó a su madre, ella era la que nunca lo había amado. Por lo tanto, tenía que hacer algo por su hijo, no quería verlo más así.


  Llamó a Parker y le contó lo que su hijo estaba pasando, y se disculpó por apartarlo de ellos. Parker le respondió que él lo entendía, y que sabía cómo lo podía ayudar, que contara con él.


  Al día siguiente, se presentaron en la mansión donde vivía Watson, Parker con Leo y Makako.


  El enfermero, caminaba de un lado a otro rascándose la cabeza porque le tenía miedo a Watson. Cada vez que entraba a la habitación, siempre recibía golpes de todos los objetos que él le lanzaba y se preguntó:


  ―¿Qué puedo hacer? ¿A este muchacho, alguien lo tiene que agarrar y darle una buena lección? ¿Ya no hayo que hacer, todos mis uniformes están manchados?


   Ese día se le ocurrió colocarse un traje de esos que usan los científicos para no contaminarse, agarró la bandeja con los medicamentos, un vaso de agua y entró al cuarto. Watson aún en la cama, al verlo entrar muy serio con ese traje, sonrió. Por fin alguien hizo que le saliera, aunque pequeña, una sonrisa, y cayó en cuenta que ese enfermero no tenía la culpa de nada de lo que le estaba sucediendo, porque él estaba trabajando para mantener a su familia y con todo lo que le había hecho, aún seguía ahí, aguantando. Y ahora se apareció con ese traje para resguardarse. Por un momento se sintió culpable. Cuando le entregó su medicamento y el vaso de agua se quedó parado esperando que le lanzara todo, pero Watson solo le dijo:


  ―Gracias. ―Se tomó el agua para pasar la pastilla y le entregó el vaso.


  El enfermero agarró el vaso, lo colocó en la bandeja que llevaba en la mano izquierda, se inclinó con la mano derecha en la espalda, y le dijo:


  ―De nada, my lord, estoy para servirle ―dijo con mucha amabilidad.


  A Watson le dio vergüenza recibir esa respuesta. «Qué más lección que esta, me acaba de dar este hombre que me trata como si fuera de la nobleza», pensó.


  Cuando de pronto el enfermero se volteó, para decirle:


  ―My lord, disculpe, tiene visita.


  Watson, arrugó la cara y le contestó con autoridad.


  ―No quiero recibir a nadie.


  Lo que él no sabía, era que sus mejores amigos estaban esperando a que el enfermero le diera sus medicamentos para entrar.


  Cuando entraron, le dijo Leo:


  ―¡Como mi nombre no es Nadie, yo entro!, así que si no me quieres ver, ¡sácame tú!


  ―Y a mí también me tendrás que sacar ―dijo Makako acercándose a la cama.


  Cuando Watson los vio, los ojos le brillaron y los muchachos se le tiraron encima abrazándolo y llorando los tres. Watson se quejaba porque le dolían las heridas, pero eso no le importó, prefería el abrazo de sus mejores amigos. Pero Leo para cortar la nota, le preguntó:


  ―¡Por Dios, Blake! ¿Qué es lo que huele tan mal?, ¡no me digas que eres tú! ―secándose las lágrimas y tapándose la nariz―. ¿Desde cuándo no te bañas? ―Olfateando todas sus partes, hasta debajo de las axilas. Se levantó de la cama, y le dijo―: No, señor, ya te voy a preparar el baño.


  Cuando Leo se dirigió al baño, Makako le afirmó a Watson:


  ―Amigo, no te reconozco. ¡El hombre que siempre se la pasaba fragante y con la afeitadora en la mano todo el tiempo!


  Watson quería oponerse, ni siquiera le dieron chance cuando ya lo tenían metido en la tina. Leo le echó como cuatro veces shampoo y le restregaba la cabeza, mientras Makako preparaba la máquina de afeitar. Para que al final ya estaba bien perfumado y afeitado.


  Leo junto a Watson que caminaba doblado porque aún le dolía la espalda y le costaba enderezarse, entraron al vestidor y ella le comentó en son de broma:


  ―¡Mijo, tienes más ropa que el príncipe Carlos! ―sacándole varios vestuarios para ver cuál escogía.


  Watson permaneció en silencio y comenzó a vestirse, y Leo aprovechó para arreglar su habitación. Abrió todas las persianas y las ventanas para que saliera todo el mal olor que había y también para que entrara más luz. Cuando ya estaba listo le hizo seña para que se sentara en el sofá que estaba cerca de la ventana, y le dijo:


  ―Hace un día sin lluvia pero con frío, es mejor que aguantar el mal olor. ¿Qué crees tú, amigo?


  Watson, tragando grueso, les preguntó:


  ―¿Dónde estaban ustedes? ¿Por qué no vinieron? ¿Es que acaso no sabían que los necesitaba?


  Cuando Leo escuchó esas palabras, se le partió el alma, pero se aguantó las ganas de llorar y le dijo:


  ―¿Para qué? ¿Para que tú nos patearas el trasero y nos lanzaras cosas, como se lo hacías a tu enfermero?, que hasta un traje de astronauta se tuvo que poner.


  Leo y Makako se echaron a reír, porque ya el enfermero les había contado todo lo que él le hacía.


  Watson haciendo el esfuerzo para sentarse en el sillón, les respondió muy arrepentido:


  ―Sí, ya me di cuenta. Me hizo sentir mal cuando entró así, pero allí sigue, me atiende a pesar de todos mis insultos; pero esa era la única forma de desahogarme, no podía más.


  ―Por eso no hemos estado contigo ―dijo Leo―, esperando que el pobre enfermero pasara por todo esto ―bromeó, para evitar preguntas que no querían responder.


  Cuando Watson les preguntó:


  ―Cuéntenme, por favor ¿Cómo están las cosas por La Roca? ¿De qué me he perdido?


  Leo entendió por dónde venía la pregunta de Watson, pero ella no iba a dejar que él se descontrolara y los empezara a bombardear con preguntas sobre Remi, y le respondió:


  ―Ya no trabajamos para la AIPCC, ahora trabajamos para tu papá. ―Pero antes de que le volviera a preguntar, «¿por qué?», dijo―: Solo una persona te lo puede explicar mejor.


  En el momento que Leo se lo estaba diciendo, Makako se dirigió a la puerta, hizo pasar a Parker, y lo sorprendió:


  ―¡Hola, Blake! ¿Cómo estás, hijo? ―dirigiéndose donde estaba Watson.


  Él quiso levantarse, pero Leo se lo impidió.


  ―Parker, por Dios, esto sí es una sorpresa, que estés aquí. ¿No deberías estar en la isla? ―le preguntó muy emocionado―. ¿O tu jefe está aquí en Londres?


  Parker, como siempre; compasivo, fuerte, seguro, y sin demostrar emociones, le respondió:


  ―Sí, muchacho, estamos aquí. Pero dime, ¿cómo te sientes? ¿Tus heridas cómo van?


  ―Creo que aún están sanando. Me duele cuando camino, me agito de nada y me cuesta respirar.


  Parker por lo conversado con su papá, le dijo:


  ― Sabes que debes hacerte un tratamiento, por lo que me dijeron no empezaste, es muy importante para tu salud y no me vengas a decir que no te importa tu salud y menos ahora que te necesitamos.


  Cuando él escuchó lo que le dijo Parker, que lo necesitaba, le preguntó asombrado:


  ―¿Por qué me dices eso, Parker? ¿Qué es lo que sucede?


  ―Te lo voy a decir porque sé, que si no te lo digo, no nos perdonarías ―le dijo sentándose en una silla cerca a la de él―. Estamos haciendo la investigación por nuestra cuenta y hemos averiguado que esto no lo planeó el Albino, fue planeado por alguien más.


  ―¿Cómo es eso? ¡Por Dios, Parker! ¿Me estás diciendo que el Albino no lo planeó? ―le preguntó algo exaltado―. No, no. ¡Estás equivocado!… ¡Claro que sí! ¡Él fue quien la secuestró! Yo lo vi. ¡Estoy muy seguro!


  ―Eso lo sabemos. En realidad hasta ahí no hemos llegado, pero lo que tenemos claro, es que había un plan para asesinar a Remi.


  Cuando escuchó esas últimas palabras, su cabeza le comenzó a dar vueltas y le dieron ganas de vomitar. De nuevo se quiso levantar, pero no lo dejaron. Leo lo tranquilizó dándole agua.


  ―¿Qué es lo que dices? Pero ¿por qué? ―Con sus manos puestas en la cabeza, quería entenderlo―. ¿Por qué alguien quería asesinar a una persona que nunca le hizo daño a nadie? ¡Al contrario!


  ―Estamos investigando ―siguió explicándole Parker―. En Dubái están detenidos los hombres que les hicieron el atentado a los muchachos. Blake, las órdenes que les impartieron eran para asesinarlos a todos.


  Cuando Watson escuchó lo que dijo, preguntó, más sorprendido:


  ―¡Espera! ¿De qué me perdí? Eso no lo sabía.


  ―Blake, ¿por qué crees que perdimos comunicación? ―le explicó Leo―. Cuando tú habías rescatado a Remi, nos chocaron para volcarnos, y de pronto nos comenzaron a disparar. Estamos vivos de casualidad. Les dimos a algunos de ellos, pero llegó la policía y nos detuvo.


  Watson escuchó con mucha atención y preguntó:


  ―¿Y alguien salió herido?


  ―Gracias a Dios, ninguno salió herido, solo con algunos raspones. Otra cosa, cuando estábamos en la delegación, nos colocaron en unas celdas separadas, ¡cómo era lógico! ―Leo se arrodilló frente a él, y le contó―: Cuando se llevaron a uno de ellos para interrogarlo, observé que tenía un tatuaje parecido a una hermandad o algo así.


  Parker, le dijo también:


  ―Una fuente que tenemos en Dubái, nos informó que a uno de ellos de tanto que lo presionaron, declaró que alguien les daba órdenes, que tenían que asesinar a la mujer que estaba en la foto que sacó de su bolsillo del pantalón. Pero que no lo pudieron hacer porque alguien la secuestró. ¿Ahora me entiendes?


  ―Todo esto es muy confuso ―dijo Watson rascándose la cabeza y pasándose las manos por la cara como si se quisiera quitar el sudor.


  ―Otra cosa, Blake ―expuso Makako―. Quiero mostrarte algo ―colocando su laptop para que él la viera―. Este es el tatuaje que llevaba el primer Albino que mataron ―le señaló― y aquí el que tenía tu Albino que también murió por suerte. Y por supuesto, el que nos mandó nuestro contacto en Dubái. Todos los detenidos tenían el mismo tatuaje. Parece que representan a una hermandad.
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  ―¿Cómo puede ser posible esto? ¡Pero… un momento! Este tatuaje  lo he visto en algún lugar, pero ¿Dónde?, ―haciendo el intento de recordar colocando el puño en la barbilla y mirando la laptop―. ¿¡Dónde!?


  ―Blake, creo que esos eran los tatuajes que Remi decía que veía en sus pesadillas. ―Leo se dio cuenta que volvió a nombrar a Remi y pidió disculpas―. Lo siento, no quise nombrarla.


  Watson la miró casi molesto.


  ―¿Por qué, Leo, no puedes nombrar a Remi? Crees que me voy a sentir mal porque la nombraste, al contrario, necesito escuchar su nombre para sentirme bien.


  Pero Parker prefirió cambiar de tema y le dijo:


  ―Entonces, Blake, ya sabes por qué necesito que te mejores. Tenemos que investigar todo esto hasta dar con quien lo planeó ―lo alentó levantándose de la silla y agarrándole los hombros para convencerlo.


  ―¿El señor Cox ya sabe de esto? ¿Qué está haciendo al respecto? ―preguntó Watson.


  ―A raíz del despido de los muchachos, él contrató a varios detectives para que investigaran el caso, pero como ellos creían, que al estar muerto el Albino ya el caso estaba casi cerrado, no llegaron más a fondo como nosotros, y por eso es que quiero que lo investiguemos.


  ―Él despidió a Leo porque quería buscar un culpable ―dijo Makako.


  Pero cuando Watson escuchó lo que dijo Makako, se molestó y comentó:


  ―El único culpable de lo que le pasó a Remi, es él, por habernos separados. Porque si yo hubiese estado con ella… ―se quebró un poco, respiró profundo y siguió hablando―. ¿Parker, qué es lo que quieres que haga?


  ―Necesito que comiences con las terapias y hagas los ejercicios para que tus músculos agarren fuerza. Ya hablé con tu especialista y una de las cosas que tienes que hacer, es darle fortaleza a tus pulmones; recuerda que una bala perforó uno de ellos.


  ―Está bien… Lo voy a hacer, pero necesito que me dejen material para ir investigando lo que sea, porque me volvería loco de verdad si no me pongo a investigar todo lo que me han contado.


  Cuando lo dijo se levantó de la silla y se dirigió a su escritorio, se sentó y Makako le colocó un pendrive en el escritorio y le comentó:


  ―Aquí está guardado todo lo de las cámaras de La Roca, no sé si esto tendrá que ver, pero por si las moscas. Y esta es la clave de las cámaras escondidas por si quieres verlas ―Makako miró a Leo porque supo su intención al decírselo.


  Watson observó todo lo que le mostraba Makako.


  ―Makako, necesito algunos equipos. Te voy a dar una lista y voy a hablar con mi padre para que ustedes dos estén aquí conmigo ―le dijo mientras escribía.


  ―Ya eso está hablado, Blake ―le manifestó, Parker―, tu papá sabía que lo ibas a solicitar y ya desde ahora están a tu disposición.


  ―Gracias, Parker, de verdad los necesito. ―Dándole un abrazo.


  ―Okey, ahora me retiro, voy a conversar con tu padre, ¡ah! y recuerda, tienes una conversación pendiente con él, tú se lo prometiste.


  ―Sí, lo sé, pero eso será cuando mejore.


  Lo que le quiso decir Parker, era que él le prometió a su papá, que iba a trabajar en su empresa si lo ayudaba para estar con Remi en Dubái.


  Cuando Parker salió, Leo le hizo seña, que le quería decir algo.


  ―Parker, tienes que alertar al señor Cox del peligro que puede correr Remi, tiene que mantener la seguridad, no la pueden dejar sola.


  ―Sí, Leo, ya me encargué de eso, y ya él lo sabe, pero no quiere entrar en razón, le cree a los detectives. ―En el momento que Parker se lo dijo, Leo movía la cabeza de un lado a otro molesta y se despidió de Parker.


  Al entrar Leo al cuarto, Watson les preguntó:


  ―¡Bueno, amigos! Ahora que Parker se fue, quiero que me digan, ¿dónde está? ―sentado aún en su escritorio con los puños de sus manos juntos, mirándolos a los dos, porque estaban sentados frente a él.


  ―¿Dónde está quién? ―preguntó Leo.


  ―¡Por Dios, Leo! ―exclamó exaltado―. ¿Quién más…? ¡Remi!


  Makako se le adelantó a Leo y le dijo:


  ―Es mejor que se lo preguntes a tu papá que no deja que te lo digamos ―le dijo porque creía que Watson ya sabía o sospechaba la verdad.


  Watson frunció el ceño. No entendió por qué Makako le dijo eso.


  ―¿Y por qué mi padre tiene que saber dónde está enterrada Remi? ¿Y por qué no quiere que ustedes me lo digan?


  Leo intervino:


  ―Escucha, Blake, es mejor que no hablemos de eso ahora, tengo que mostrarte algo ―lo dijo para cambiar de tema―. Quiero que me ayudes con esto ―sacó el escrito que había hecho con los datos que le dio Nogal, pero reaccionó de pronto―. Es mejor que aún no, porque creo que es mucha información.


  Watson la miró, entrecerró sus ojos y medio se rio.


  ―No me evadas la pregunta ―le dijo―. Recuerda que te conozco, Leo.


  Leo, como no podía decírselo, se las ingenió.


  ―Está bien, cuando te cures yo misma te llevo donde ella está.


  ―¿Lo prometes, Leo? ―Chocando los puños los dos.


  ―Claro amigo, te lo prometo. Pero, por favor, hasta que no estés curado, no te lo voy a decir, del resto no me vuelvas a preguntar. ¿Okey?


  A Watson, la llegada de sus amigos y la investigación que tenían que hacer, pareciera que lo sacó de la depresión que tenía; pero su objetivo era otro, la venganza. No iba a descansar hasta vengar la muerte de Remi.


  ―Okey, amiga ―dijo―. Pero, por favor, ¿tú crees que puedas pedir algo para comer? Es que de pronto me dio mucha hambre. ―Como ya estaba más tranquilo y menos deprimido, le volvió el apetito.


  ―Eso me parece buena idea, también tengo hambre ―dijo Makako sobándose la barriga.


  ―¡Cuándo no! ¡El primero que levanta la mano! ―lo objetó Leo, solo por molestarlo.


  Sentados frente a frente, Parker en la silla del visitante y el padre de Watson en su butaca. Solo los dividía el inmenso escritorio que se encontraba en la biblioteca de la mansión de los Stewart. Estaba muy contento por la buena noticia que había recibido; que su hijo ya se encontraba mejor.


  ―Blake, ten mucho cuidado con lo que hagas con tu hijo, con respecto a tenerlo engañado ―lo aconsejó Parker―, él cree que Remi está muerta. Y si no hubiese sido por los muchachos, tu hijo se hubiese pegado un tiro por el amor que aún siente por ella. Espero y sepas decírselo tú mismo; que no se entere por otra fuente, porque nunca te lo perdonaría.


  ―Lo sé, Parker. Pero, dime algo ¿Ella está como muerta? Según me dijeron, tiene daño cerebral.


  ―No, Blake, aún sigue en coma, que no haya salido de él es otra cosa; pero aún su cerebro emite señales y tengo entendido que no sufrió algún daño en él, es solo la inflamación que no baja, eso es todo. En realidad no sé cuál es tu empeño en no querer decirle la verdad.


  ―Prefiero arriesgarme. Lo hago por él, si ya se siente mejor, ya te podrás imaginar, que si sabe dónde está Remi, habrá que sacarlo a rastras de allí, y mi temor es que lo puedan relacionar con lo que le ocurrió a ella, y lo demás, ya lo sabes. Por lo tanto, no quiero tener que enfrentarme con Shal Cox, por el simple hecho que se meta con mi hijo, no lo voy a aceptar jamás.


  ―Okey. Tú sabrás lo que haces. Yo solo soy tu amigo y por serlo, es que te doy estos consejos.


  







Descifrar


  L as semanas iban pasando. Watson estaba haciendo sus terapias y ejercicios, mientras los muchachos seguían con la investigación. Decidieron mudarse a un área de la mansión que era totalmente independiente, porque él no quería encontrarse con la esposa de su papá. El lugar tenía cinco habitaciones y un estudio, decoradas muy elegantemente y era muy espacioso. En una, instalaron todos los equipos necesarios para la investigación, y a simple vista no tenía nada que envidiarle a ninguna de las instalaciones de la AIPCC, porque parecía una sede, de una digna agencia de inteligencia. De las otras restantes, cada uno tomó una habitación. Ellos de verdad se sentían muy cómodos, tanto así, que se llevaron al enfermero con ellos para que atendiera a Watson y estuviera pendiente de que no faltara nada en la casa y por supuesto, para que los atendiera a ellos también, y como les causaba risa cada vez que le decía a Watson, My lord, ese fue el nombre que le colocaron, diciéndole que como estaban en una investigación secreta, ese sería el nombre clave que tenía que llevar.


  Su padre habló con él y acordaron que cuando terminara la terapia física y se sintiera mejor, comenzaría a trabajar para su empresa. En varias ocasiones, Watson visitaba la empresa y tenía su propia oficina identificada con su nombre.


  Remi seguía en coma. Su abuela estaba muy preocupada, porque se acercaba el momento de hacerle la cesárea, sin embargo se encontraba tranquila y preparada para cuando llegara el día.


  El padre de Remi, le estuvo preguntando a Parker, qué había sido de la existencia de Blake Watson, porque era muy raro que él no se hubiera aparecido en el hospital. Parker le respondió, que tenía entendido, que estaba trabajando en un lugar de Europa, pero que había perdido contacto con él.


  Nogal, había tratado de advertirle al padre de Remi, a su manera, que la gemela era una usurpadora; pero él le dijo que por favor dejara de estar diciendo esas cosas y lo regañó, porque estaba seguro de que fue él, quien le había metido esas ideas en la cabeza a Remi.


  La DEA incautó en el aeropuerto de Miami, un lote de drogas procedente de Colombia, el cual iba a ser trasladado hacia Europa. Esa droga fue transportada en una aeronave perteneciente a la agencia de seguridad AIPCC, propiedad de la compañía CCA, llevándose detenido a John Parker, por estar presuntamente involucrado en los envíos. Él alegó ser inocente de lo que se le acusaba. Por supuesto, el Sr. Cox se sentía mal por él, pero le informó que las prueban lo acusaban y que por el momento, no podía ayudarlo, porque las cosas estaban muy delicadas y sus abogados le aconsejaron desligarse de lo que le estaba pasando, que ellos iban a tratar de interceder por él, pero si encontraban algún indicio de que estaba implicado, no le prestaría ninguna ayuda y que nunca le perdonaría haber involucrado a la empresa con algo que él siempre había estado en contra; el consumo y contrabando de drogas.


  A la gemela, esa incautación le hizo perder mucho dinero, ya que había cerrado la negociación antes del traslado, pagando una suma muy alta a los carteles colombianos, esa droga tenía como destino la ciudad de Londres. Pero al menos se encontraba tranquila, no había nada que la involucrara ya que hizo que la culpa recayera en Parker, el cual tenía que demostrar su inocencia porque de lo contrario pasaría mucho tiempo encarcelado.


  Watson y los muchachos sabían que Parker era inocente y tenían que hacer todo lo posible para demostrarlo. Leo y Makako se presentaron en la delegación donde estaba detenido para visitarlo, ya que en cualquier momento sería trasladado hacia los Estados Unidos. Él les contó todo lo que había escuchado en la biblioteca, y les pidió que buscaran un informe que él había solicitado, indicándoles el lugar en donde lo tenía guardado. Eso era la única situación extraña que había notado que podía involucrarlo, porque no veía qué otra cosa podría ser.


  Ya la gemela no sentía preocupación por lo que podía estar comentando Nogal, dado que su papá no le creyó. Pero un día se le ocurrió decirle, que él sabía que su ama Lou estaba viva y que ella la tenía en su poder para hacerle daño. Cuando lo escuchó, pensó: «No lo puedo creer, ¿cómo este brujo sabe eso? ¿Es que acaso alguien se lo dijo», se puso muy colérica y lo amenazó, pero él la ignoró.


  ―Tú mismo hiciste que te declarara tu sentencia de muerte. Ya verás, Brujito! ―dijo para sí misma.


  Seguían pasando las semanas.


  Debido al problema de Parker, Karl y Richard se estaban haciendo cargo de la agencia. En uno de los viajes que hizo Karl a La Roca, quiso tomar sol. Se dirigió a la piscina, y se acostó en una de las sillas de descanso. Mientras se aplicaba el bloqueador, se dio cuenta que Nogal se le acercaba muy cauteloso y mirando hacia todos lados, y le preguntó:


  ―¿Cómo está joven Karl, dígame de mi magia, ya despertó?  Ella aún corre peligro ―le reveló―, porque la que tú crees que es tu hermana, le quiere hacer daño y tiene guardada a mí ama y no la deja regresar.


  Cuando le estaba contando, vio que se acercaba la gemela, que últimamente le estaba haciendo seguimiento para que no hablara con nadie. Nogal dio la vuelta y se marchó asustado. Karl cuando vio que él se fue sin terminar de contarle, volteó y se dio cuenta que venía la gemela y cayó en cuenta que fue por ella que él se retiró.


  ―¡Hola, hermanito! ¿Te estaba comentando algo el viejo Nogal? Pobrecito, creo que ya le están cayendo los años ―dijo, sentándose en la silla continua a la de Karl.


  Lo menos que se imaginó, era que ella le iba a preguntar por los comentarios de Nogal, y le respondió:


  ―Solo me preguntó por la salud de Remi. ¿Por qué? ¿Es que acaso hay algo que me tiene que contar?


  ―No, simple curiosidad ―le dijo dándole un sorbo al cóctel que le acababa de traer Chana. Cambió de tema preguntándole―: ¿Qué te parece lo que hizo Parker? Yo sí que lo veía muy sospechoso, había momentos que hablaba mucho por celular y a escondidas, como para que nadie escuchara lo que conversaba.


  ―Yo no creo que él sea culpable, pero eso se va a comprobar ―se levantó de la silla y la dejó sola para irse a la mansión.


  Karl no tenía ni idea que la gemela se estaba haciendo pasar por Marianne, pero vio todos los impases que tuvo con Remi al decirle mentiras a su papá, para mal ponerla ante los ojos de él. Y ahora con lo que le dijo Nogal, se había puesto a pensar y desconfiar de ella, y era posible, que como se había golpeado la cabeza en el accidente, hubiera cambiado para mal.


  Habían transcurrido ciento cuarenta días después del coma. La investigación seguía. Watson junto con los muchachos estaban viendo todas las pruebas que tenían, cuando Leo le comentó a su amigo:


  ―Quiero que me ayudes. Sé que estás ocupado, pero son muchos ―vaciando la bolsa llena de pendrives en el escritorio―. He visto algunos, pero necesito encontrar algo que le prometí a Remi.


  Cuando se trataba de Remi, le interesaba. Agarró uno y lo introdujo en su laptop.


  ―Dime, ¿qué hay que buscar? ―Esperando que abriera, preguntó.


  ―Algo que no sea normal, porque ni yo tengo idea ―le respondió Leo buscando ella también en su laptop.


  Cuando abrió, Watson observó unas imágenes de Marianne, fotos de paisajes, conversaciones etc. Y preguntó:


  ―¿Ella es su hermana? Tengo idea de haberla visto. Remi nunca me mostró fotos de ella antes del accidente, de verdad que ha cambiado. ―Pero vio otras imágenes y estaba más seguro que la había visto―. Leo yo la he visto, me llegan vagos recuerdos de cómo era el lugar en donde la vi… pero en realidad, ¿qué es lo que quieres encontrar?


  ―Blake, te lo voy a decir, no vayas a pensar que son tonterías de un viejo que se la tira de sabio; pero todo lo que le dijo a Remi se ha cumplido, observa esto. ―Mostrándole la lista de lo que Nogal les dijo.


  Leo empezó a leerla.


  ―Primero: Remi escuchaba voces. «Él le dijo que no se asustara porque ellos la querían ayudar». Remi lo comprobó.


  ―Segundo: «Huellas en la arena, míralas y ellas te acompañarán hasta la eternidad». Eran tus huellas, Blake.


  ―Tercero: «Los tres jinetes ya están». Somos nosotros.


  ―Y cuarto: «En las rosas del desierto encontrarás la verdad». Allí en las rosas, estaban los pendrives escondidos. ¿Ahora, tú me dirás si no estaba en lo cierto? ¿Tengo razón o no? y faltan otros, pero quiero ir por partes. Ahora dime, ¿cuál será la verdad que tenemos que buscar? ¡Ayúdame please! ―colocó de nuevo la carita del gato triste y las manos como si estuviera rezando.


  ―Está bien, como me cuesta dormir en las noches, te ayudaré con eso.


  ―¡Ese es mi amigo! ―chocando las manos.


  Makako llegó con el informe que Parker les pidió que buscaran y dijo:


  ―Listo, estaba exactamente donde dijo Parker, lo tenía bien escondido, lo pude revisar a medias. Son llamadas de Marianne y otras que recibió; te las dejo aquí, voy al baño y después de comer las reviso.


  En la casa estaban Watson, Leo, Makako, y Milord que estaba pendiente del tratamiento de Watson y también de que no les faltara nada a los muchachos.


  Watson está buscando información sobre lo que está pasando con Parker, así como la investigación de la hermandad, pero siente que las cosas se vuelven confusas para él mientras intenta resolver dos casos. Por eso quería descansar, mientras Leo continuaba con lo que estaba haciendo. Acostado boca arriba en la cama y mirando el techo como siempre lo hacía, una lágrima cayó de su ojo al recordar a Remi, y no entendía qué era lo que estaba sucediendo. «¿Por qué esas personas le quisieron hacer daño? ¿Por qué existen personas con tanta maldad? ¿Serán de su entorno? ¿Y por qué en nuestras vidas existieron los Albinos? ¿Tendrán explicación las coincidencias que pasan en nuestras vidas?» Y de tanto pensar se quedó dormido con la pulsera en la mano ya que siempre la guardaba debajo de su almohada.


  Makako comenzó a revisar las llamadas que salían del celular de la gemela y registró en su cuaderno  los lugares  a los que había llamado. La mayoría era de Australia, algunas de Londres y otras de Colombia, cosa que le llamó la atención. «¿Por qué llamaba a ese lugar de Sudamérica?» Pensó.


  En ese momento salió Watson medio dormido y todo acelerado.


  ―Makako, necesito los videos del drone cuando detuvimos al Albino en el centro comercial, es urgente, los necesito ya ―respiraba con dificultad, cuando Leo le preguntó:


  ―¿Blake, qué es lo que te pasa que te tiene tan agitado? Tómalo con calma porque te va a dar algo.


  ―Ya recordé donde vi ese rostro.


  ―Aquí está, Blake ―dijo Makako levantándose del asiento para dirigirse a la cocina porque tenía hambre.


  ―Blake, ¿qué es lo que quieres captar? ―le pregunto Leo.


  ―¡Esto! ―Watson congeló la imagen y le dio zoom, para aumentar la imagen del rostro de una mujer que el drone pudo captar cuando cayó al piso boca arriba.


  ―¡Mi Dios, no puede ser posible! ―exclamó Leo por el asombro que le produjo la imagen.


  ―¡Lo sabía! ―dijo Watson, colocando sus manos en su nuca y dando vueltas con la silla―. Cuando veo un rostro es muy difícil que se me olvide ―se volvió a voltear―; es muy parecida a Marianne. ¡Pero hay otra cosa que quiero ver!


  Makako por estar comiendo no se dio cuenta de lo que habían descubierto y preguntó todo desorientado:


  ―¿Blake, qué está haciendo la hermana de Remi en Londres y sin escoltas?


  Y Leo le dijo dándole con una revista en la cabeza.


  ―¡Así serás de bruto! ¡Por Dios, Makako! Tu cerebro solo te sirve para hacer inventos, ¿no ves que no es ella?


  ―Esa mujer, cuando la ayudé, vi que tenía un tatuaje en el brazo izquierdo, de eso estoy seguro. Eso me llamó mucho la atención ―comentó Watson.


  ―Déjame ver si puedo enfocar el tatuaje ―dijo Makako.


  Cuando gritan todos a la vez:


  ―¡Ahí! ¡Para! ―Quedaron asombrados cuando lo vieron.


  Watson por la rabia comenzó a tirar todas las cosas que tenía en una consola, mientras Milord las recogía.


  ―¡Maldición! ―dijo con rabia―. No puede ser que me hayan engañado así. Con razón no le encontramos drogas. Él buscaba a alguien y era a esa mujer. ¡Claro, se la pasó a ella y yo de estúpido…!


  Watson no pudo seguir hablando de la rabia que tenía, cuando Leo le dijo:


  ―Blake, cálmate, poniéndote así no vamos a resolver nada, ahora lo que tenemos que hacer es rebobinar. Primero es lo primero. La tipa es igual a Marianne y pertenece a la misma hermandad, por ahí es una.


  ―Leo, ¿qué es lo que quieres descifrar? ―preguntó Makako.


  Cuando Leo escuchó la palabra descifrar…


  ―¡Esa es! «La maldad viene para robarte la magia, ahora te toca descifrar la verdad» ¡Dios!, eso era lo que nos quería decir Nogal. Blake, toma uno, Makako tú también, tenemos que buscar en todos los pendrives, aquí tiene que estar la verdad.


  Comenzaron a buscar uno por uno en los pendrives, cuando Leo encontró un audio, (ella solo buscaba en las fotos, pero nunca en los audios) lo abrió y se escuchó, cuando Marianne descubrió que era adoptada y que tenía una hermana gemela y así sucesivamente iba informando cómo descubrió todo. Pero aún no habían conseguido algo que la relacionara con la gemela.


  ―En este hay una foto de Marianne, pero con el pelo recogido ―dijo Makako.


  Cuando la observaron, les llamó mucho la atención porque se veía que era guardada como si alguien estuviera en videollamadas. Pero, como tenían alma detectivesca, observaron la locación; en el fondo se veía la catedral de Londres. Inmediatamente colocaron en pantalla las dos imágenes, tanto la del pelo recogido y la del drone. Al compararlas se dieron cuenta, que ambas llevaban los mismos zarcillos. Cuando Watson vio eso, enseguida se colocó en la computadora y le dijo a Makako:


  ―Necesito conectarme con La Roca en vivo, por favor, que sea rápido.


  ―Sí, jefe… ahora sí se puso la cosa buena ―dijo Makako frotándose las mano de arriba a abajo de la emoción―. Listo, en vivo y directo con La Roca ―dando vueltas en la silla como un niño.


  Watson comenzó a buscar por todas las cámaras que instalaron a escondidas.


  ―¿Dónde estás? ―Registrando todas las cámaras y haciendo el intento de buscarla. Hasta que dio con ella. La encontraron en el salón principal, acostada con las rodillas dobladas y sin ningún glamour. En el momento que colocó su brazo izquierdo en el espaldar del sofá, Watson congeló la imagen.


  ―Muchachos, quiero que vean esto. Busquen detalles y explíquenme, por favor ―dijo cruzando los brazos y mirándolos a ellos―. Lo que están observando es una cicatriz por quemadura que tiene en su brazo.


  ―Ella siempre tenía ese brazo vendado, porque supuestamente se quemó en el avión ―comentó Leo.


  ―Blake ―dijo Makako―. Yo pienso lo que tú estás pensando. Yo creo que eso se lo hizo ella para eliminar el tatuaje.


  ―¡Exactamente! ―exclamó Watson.


  Cuando Leo le celebró:


  ―Al fin, mijo, pegaste una. ―Pellizcando los cachetes de Makako―. Blake, estamos suponiendo ―dijo más relajada―. No estamos seguros. Tenemos que tener pruebas.


  Watson la miró como queriendo decir: ¿qué crees que estamos haciendo?


  ―Es por eso que tenemos que seguir buscando pruebas ―dijo mientras leía el informe que tenía en la mano.


  Cuando Makako le mostró:


  ―Blake, quiero que veas el informe que me dio Parker. Son las llamadas que ha hecho la gemela y la mayoría fueron hacia Australia y Londres y una que hizo a Colombia. Y la que hizo, cuando Parker estaba en la biblioteca fue para Londres y hablaban sobre un embarque que estaban por hacer y un traslado de un lado a otro de una mujer que estaba en Australia.


  ―¡Australia! ¡Allí fue el accidente! Makako, necesito que busques todas las llamadas que ha hecho a Australia y las que recibió, pero pon mucha atención a las fechas y busca la fecha exacta del accidente, parte desde ahí.


  Ya comenzaron a atar cabos. En cualquier momento iban a dar con la verdad.


  Pasaron ciento sesenta días después del coma. Dado que la inflamación había disminuido y ya no era peligrosa, el Dr. Coleman decidió liberar a Remi de la sedación profunda en los próximos días. No procedió a hacerlo ese mismo día porque tenía que viajar para celebrar el Día de Acción de Gracias con su familia. Pero la abuela Antonella, no podía ocultar la preocupación que tenía, ya que suponía que su nieta iba a estar más tiempo sedada. Y sin pensarlo dos veces, decidió realizarla.


  La cesárea estaba programada para las once y treinta de la noche. Todo estaba preparado en el quirófano, la acompañaban la enfermera y la cirujana plástica que sabía que iba hacer una cirugía, pero no sabía a quién. Ella esperaba a que terminara la cesárea para que la llamaran para la cirugía. Una hora después culminó la cesárea e inmediatamente entraron tanto ella como la pediatra neonatal. Era una beba muy prematuro para nacer, apenas tenía como unos cinco meses y medio; pero aún mostraba signos de vida y dificultad para respirar. Procedieron a entubarla y colocarla en una incubadora. A la abuela, mientras la observaba, las lágrimas le rodaban por sus mejillas, y al mismo tiempo le pedía perdón a Dios por lo que había hecho.


   Eran casi las cinco de la tarde en la Roca. Justo en el momento en que se estaba practicando la cesárea, la gemela había entrado al invernadero buscando a Nogal. Cuando de pronto lo vio que entraba a un lugar secreto. Entró muy cautelosa, pero como todo estaba oscuro alumbró con la luz de su celular, era un lugar con un camino muy empinado y mientras bajaba divisaba una luz brillante. Al llegar a un lugar más plano y muy iluminado por la luz solar que salía de la parte de arriba de la gruta, estaba Nogal, en trance y sentado en posición de yoga. Muy silenciosa se acercó hacia donde estaba él, lo agarró por el cuello y le inyectó aire en su vena aorta, que hizo que falleciera de un infarto fulminante. Las almas, de Nogal como la de la beba, se cruzaron justo en ese momento.


  La gemela estaba tan impresionada por ese lugar, que le tomó varías fotografías, ya que jamás había visto nada parecido.


  Al día siguiente, Chana en vista de que Nogal no había ido a cenar el día anterior, lo fue a buscar, y cuando entro a su habitación lo encontró arropado en su cama, pero cuando quiso despertarlo, se dio cuenta de que estaba muerto. Como pensaron que había fallecido por un infarto, no hicieron ninguna investigación y procedieron con los actos fúnebres para después cremar su cuerpo.


  Una semana después de la cesárea, Remi estaba a punto de despertar. Toda la familia la estaba acompañando. En el momento que abrió los ojos y por casualidad de la vida fue el Dr. Robert Coleman que la asistió, haciéndoles las preguntas pertinentes:


  ―Hola, Remi, ¿cómo te sientes? ¿Puedes hablar? Soy el doctor Coleman, creo que no me recuerdas, soy el papá de Fiorella y Anabella, ¿puedes recordarme? ―Con la linterna le revisaba los ojos y ella pestañeaba.


  Remi quiso negar con la cabeza, pero sintió dolor.


  Y el doctor le habló de nuevo:


  ―Sé que me escuchas. Aprieta mi mano si te duele la cabeza. ―Ella la apretó―. ¿Conoces a alguien de los que están aquí? ―No apretó la mano―. Remi, tuviste una herida en la cabeza y por eso te duele ―continuó el doctor―. Ahora no conoces a nadie porque tienes algunas lagunas por amnesia temporal, pero eso se te pasará, poco a poco.


  Mientras la enfermera la estaba atendiendo, el Dr. Coleman se dirigió a la familia y les explicó, que en vista de que aún persistía la inflamación, ella tendría amnesia temporal, pero que había que darle su tiempo.


   Por lo que le estaba sucediendo, su papá prefirió llevársela a La Roca, ya que consideró que era un ambiente que le favorecería para mejorar su memoria.


  La abuela, a causa de que la beba se aferró a la vida, decidió quedarse unos días para agilizar el papeleo, para que cuando ella mejorase, fuera entregada a un hospicio, y dejó a cargo a la enfermera para que estuviese pendiente de todo lo que tuviera que ver con la bebé y su mejoría. Para justificar la cicatriz de la cesárea, dijo que como la iban a sacar de la sedación y presentaba tumoraciones en los ovarios, tuvo que practicarle la operación antes de que la despertaran. Que la administración del hospital, y el Dr. Coleman, ya estaban informados e hizo entrega del informe:


  Parker salió bajo fianza, con prohibición de salida del país; pagada por el padre de Watson. Se encontraba en su apartamento que estaba ubicado en la isla mayor. Eran pocas las personas que sabían de su salida; así lo prefirió, para que se pudieran llevar a cabo, las investigaciones que estaban realizando Watson y los muchachos en Londres.


  El padre de Remi aprovechó que ya ella había salido del coma y estaba fuera de peligro, para visitar a Blake Stewart. Su intención, era conversar con respecto a la compra de las acciones de la empresa naviera.


   Dándole bienvenida:


  ―¡Hola, Shal, bienvenido! ―estrechándole la mano.


  ―¿Cómo estás, Blake? ¡Gracias por recibirme!


  ―Toma asiento, por favor. ¿Quieres tomar algo?


  ―No, gracias ―respondió, mientras se desabrochaba el botón de su saco para sentarse en un sofá muy acogedor y en otro se sentó el Sr. Stewart―. ¡Tiene muy bonita vista tu oficina! ―le comentó.


  ―Es la única forma de relajarme cuando estoy aquí. Y dime, ¿cómo está Parker? ―preguntó el Sr. Stewart cruzando sus piernas.


  ―¡Gracias a Dios, salió bajo fianza! ¿Me enteré de que tú la pagaste?


  ―Es lo menos que puedo hacer por un buen amigo. Y tú Shal, ¿qué piensas respecto a lo sucedido con él? ―se lo preguntó para saber, qué grado de amistad tenía con Parker.


  ―Sé por qué me lo preguntas. Parker es mi mejor amigo, pero está siendo procesado por tráfico de estupefacientes, ya que todas las pruebas recaen sobre él. También involucran a una de mis empresas. Por tal motivo mis abogados me recomendaron no interceder, ellos se están encargando.


  ―¿Pero tú crees que es inocente?


  ―¡Claro que sí! Hablé frente a frente con él y me lo juró. Yo me doy cuenta cuando me están mintiendo y Parker no me miente, de eso estoy seguro.


  Ellos tenían una amistad incondicional con Parker. Los tres estudiaron juntos desde primaria hasta la universidad y eran buenos amigos. Sin embargo, hubo alguien que impidió que lo siguieran siendo. Fue Lourdes Crowe. El Sr. Cox se había enamorado de ella, pero ya el Sr. Stewart la había conocido y le gustaba también, de allí su rivalidad. Hasta que un día Parker le presentó a Eleonor, el Sr. Stewart se enamoró de ella y se casaron. Por supuesto, Parker nunca le dijo que ella era el amor de su vida. Eleonor (la madre de Watson) nunca lo supo, se enteró después que estaban casados y allí fue, cuando se dio cuenta que ella, a quien realmente amaba, era a Parker y por ese motivo, fue muy desdichada.


  Los dos estuvieron conversando un largo rato. Hablaron de la compra de acciones por parte del padre de Remi.


  ―Shal, eso que me estas planteando no lo decido yo.


  ―¿Cómo es eso, Blake? ¿Si no eres tú, que eres el dueño, quién podría ser?


  ―¡Mi hijo!… ―hizo una pausa―. Puedes planteárselo, que él decidirá.


  El Sr. Stewart ya le había contado a su hijo, que el papá de Remi quería comprar acciones en la naviera y estaba dispuesto a pagar hasta el triple del costo por cada una de ellas. Sin embargo, como supo la humillación que él le hizo a su hijo, no se las quería vender. Aparte de eso, estaba seguro que el padre de Remi, era el culpable de todo lo que sucedió en Dubái. La satisfacción que quería sentir era que el Sr. Cox se enterara que su hijo Blake Stewart Watson, era nada más y nada menos, que el joven que él echó de su casa.


  ―¡Espera un momento, Shal! Mi hijo ya viene y hablan los dos, ¿te parece?


  ―Sí, ¡claro que me parece bien!


  En ese momento, Watson tocó la puerta y entró. Su papá dijo:


  ―Shal, quiero que conozcas a mi hijo, Blake Stewart Watson.


  Cuando el Sr. Cox se levantó para conocer a su hijo, quedó totalmente mudo e impactado.


  Watson, vestido con un traje oscuro e imponente, y muy elegante, le extendió la mano para saludarlo.


  ―¿Cómo está, Sr. Cox? ¿De nuevo nos encontramos?


  Pero como la satisfacción del Sr. Stewart fue verle la cara a su amigo Shal, se despidió muy satisfecho.


  ―¡Bueno, amigo! Te dejo en buenas manos ―salió con una sonrisa, porque se había dado el gusto.


  Ya estando solos, el Sr. Cox le preguntó muy molesto:


  ―¡Por Dios, Watson! ¿De qué se trata todo esto?


  ―Creo que es usted, el que quiere las acciones de esta compañía ―dijo con mucho sarcasmo y aún de pie.


  ―¿Tú sabes a qué me refiero? ―acercándose más y mirándolo de frente.


  ―¡Ah! ¡Ya! Se asombra porque usted dirá: «¿Qué hace, este bueno para nada que eché de mi casa porque estaba detrás de mi hija y cómo es posible, que ahora, es el que va a decidir si me vende o no las acciones?» Para que vea, Sr. Cox, ¡qué vueltas da la vida! ¿No cree? ―ironizó―. Usted decía: «Mi hija tiene que enamorarse de alguien que la represente y no de alguien que de verdad la ame» ―le recalcó las últimas seis palabras―. Pero a usted nunca le importaron esos sentimientos ―le puntualizó―. ¿Sabe qué?… Ella y yo nos amábamos. ―Cuando se lo dijo, se le hizo un nudo en la garganta―. Sr. Cox, ―ya más serio y calmado―, yo a su hija la amaba más que a mi vida, pero usted ―señalándole―, prefirió creerle a alguien que no sabemos por qué razón hizo lo que hizo, para que usted decidiera separarnos… Por ese motivo, usted, nada más que usted, es el culpable de que Remi esté…


  Watson se quebró, no pudo terminar la frase. Su furia era tal, que golpeó la mesa por la misma rabia que sintió, que le impidió pronunciar la palabra.


   De pronto, entró su papá y justo en ese momento, interrumpió la conversación.


  ―¡Basta, hijo! ¡Necesito que salgas! Déjame a solas con Shal.


  Watson apretó su puño. Miró al Sr. Shal con tanto odio, que casi le explotaba la cabeza de la rabia y salió de la oficina tan molesto que lanzó con tanta fuerza la puerta; que hasta los cuadros se cayeron.


  El Sr. Cox, cuando escuchó todo lo que Watson le dijo, se sintió tan impotente que no le pudo responder nada.


  ―¿Qué fue todo esto? Blake Stewart. No puedo creer que tú lo planeaste.


  ―Te equivocas, Shal. Tú sabías muy bien la relación que yo tenía con mi hijo. Él no quiso estar conmigo sino con su abuela. Hasta que un día me llamó y me pidió ayuda, porque resulta, que el padre de la mujer de quien él se enamoró, lo despidió de su trabajo. El cual era, proteger a una joven de unos hombres que le querían hacer daño. Su padre la iba a mandar de viaje y él tenía que protegerla ―ironizó―. Pero como ella creía que él estaba en Londres, se apartó de sus guardaespaldas, para llamarlo por teléfono y fue justo en ese momento que la secuestraron ―terminó ironizando―. Ya te podrás imaginar Shal Cox, todo el calvario que pasó mi hijo para rescatarla.


  El padre de Watson, le contó toda la odisea que pasaron. Le dijo que estuvieron juntos por cinco días en una cabaña para esconderse, hasta que se fueron al puerto.


  ―¡Pero ese maldito les disparó a ambos! ―dijo con furia―. Ya estamos a punto de saber quién lo mandó.


  Cuando el Sr. Cox escuchó lo que le contó, cayó sentado en el sofá y preguntó todo confundido:


  ―¿Qué es lo que me quieres decir? ¿Tu hijo estuvo con Remi todo ese tiempo y cuando le dispararon también?


  ―Mi hijo, estuvo como tu hija en coma, por casi más de un mes ―dijo muy afligido―. Recibió dos tiros. Está vivo porque todavía no le tocaba y Dios permitió que viviera, pero ha sido muy duro para él. Necesito que sepas algo. Mi hijo no se puede enterar que Remi está viva.


  Cuando se lo dijo, se levantó y le preguntó:


  ―¿¡Cómo!? ¿Él cree que Remi está muerta? ¿Pero por qué?


  ―¿Qué crees tú? Yo lo prefiero así a que la vea postrada en una cama conectada a una máquina. Eso no lo puedo aceptar. Tú no sabes todo lo que mi hijo ha sufrido.


  El padre de Remi no salía de su asombro. No tanto porque Watson creyera que Remi estuviera muerta, sino la mentira que su padre le hizo creer.


  ―Creo que te equivocaste, amigo, mi hija ya salió del coma, con problemas, pero ya salió de eso y en dos días me la llevo a Norteamérica. Me parece que cometiste un grave error en haberle mentido en eso. Ahora quisiera verle la cara a tu hijo cuando se entere de la verdad, y me parece que vas a tener problemas, porque con la rabia que me reprochó todo, no creo que te vaya a perdonar. Lo siento por ti.


  Cuando se lo dijo, se marchó muy dolido por todo lo que había sucedido.


  







Tu otra Mitad


  P asó una semana. Remi ya se encontraba en La Roca. Tenía asignada una enfermera que la cuidaba todo el tiempo. La amnesia que padecía era temporal, y a medida que fuera bajando la inflamación, iría recordando cosas. La gemela, en cuanto se enteró que Remi había perdió la memoria, cambió de estrategia. Prácticamente se encargó de ella; tanto así, que no dejaba que nadie se le acercara para hablarle de cosas que la perturbaran. (Por lógica, no le convenía que recobrara la memoria).


  Los muchachos, aún no se habían enterado de que Remi había salido del coma y mucho menos que estaba en La Roca. El padre de Watson no les quiso comentar nada por temor a que se lo dijeran a su hijo.


  Continuando con la investigación del caso de la gemela, que habían detenido temporalmente en espera del juicio de Parker, Leo colocó uno de los pendrives en su laptop y dijo:


  ―Encontré unos de los escritos de Marianne. Aquí dice que ella se había estado comunicando con su gemela y que tenían planes de conocerse en Australia.


  Mientras ella seguía leyendo, se dio cuenta que ya había encontrado lo que estaban buscando, y comenzó a gritar emocionada:


  ―¡Qué! ¡No puede ser! ¡Blake, corre, encontré la verdad! ¡Oh, Dios!


  Watson se acercó y comenzó a leer, cuando de pronto, se colocó las manos en la cabeza para decir:


  ―¡Esto no es posible! ¿Será lo que yo estoy pensando? Leo hay que seguir buscando en los pendrives, despierta a Makako, tenemos que buscar en todos.


  A medida que buscaban en cada uno de los pendrives, iban descifrando todo, desde que Marianne descubrió que era adoptada hasta cómo se puso en contacto con su hermana gemela y que justo ese mismo día del accidente la esperaba en el aeropuerto.


  Watson estaba acelerado, y dijo:


  ―Tenemos que rebobinar. ¿Cuándo comenzaron a comunicarse?.. ¿Hubo un accidente donde murió la mamá de Remi? ¿Ellas se iban a encontrar en Australia? ¿Marianne sobrevivió y apareció en un hospital?


  ―Parker la escuchó cuando dijo que iban a trasladar a una mujer que estaba en Australia ―comentó Makako sin dejar de comer.


  Watson cayó en cuenta.


  ―Makako, eso creo que es lo primero que tenemos que averiguar, quién quita que la mujer sea la hermana y la que está en La Roca sea la gemela. ―Watson lo afirmó sin dejar de ver el monitor.


  ―Eso sí puede ser cierto. ¿Y otra cosa? Ella alegó no recordar nada, esa era buena táctica para que no le hicieran preguntas ―aseguró Makako.


  ―Estoy rebobinando ―comentó Leo―. Se acuerdan en el hospital cuando a ella la trajeron herida, que Remi sintió el peligro y que el Albino estaba allí… ¡Oh, Dios! No era para hacerle daño. ¡La estaba cuidando!


  ―Esto me está poniendo cada vez más nervioso. ¿Dónde está? Lo tenía aquí ―Watson buscó algo que tenía en la mesa y levantó un montón de carpetas, pero no lo encontraba.


  ―¿Qué buscas, Blake? ―preguntó Makako bostezando porque ya era más de la medianoche.


  ―El informe que me mandaron con los datos de los familiares del Albino.


  ―Ah, okey, yo te los busco ―buscó y le encontró la carpeta.


  Cuando estaba leyendo el informe, apareció el nombre de la madre con descendencia de gitanos, Jovanka Byrne, que tenía tres hijos, unos gemelos y otra mujer. También aparecieron los nombres de cada uno. Cuando buscó las fotos de ellos, apareció la gemela.


  ―¡Es ella! ¡No hay dudas! Y tiene el mismo nombre de su madre. ―Watson se levantó de la silla. Caminó de un lado a otro pensando que hacer, y Makako le preguntó:


  ―Blake, te lo vuelvo a decir, ¡busquemos a la mujer que está en Australia! Voy a intervenir los celulares en este momento, así, si ella los contacta y viceversa, lo vamos a saber enseguida.


  ―Necesitamos contactos en Australia, por si ellos se comunican y tenemos que actuar ―sugirió Leo.


  ―Voy a llamar a mi papá, él nos ayudará.


  Efectivamente, su papá les contestó, que cuando estuvieran seguros, le avisaran que ya tenía sus contactos. Y así estuvieron hasta tarde investigando, para luego irse a descansar.


  Eran las tres de la mañana, Watson no podía dormir, tenía tanta información metida en su cabeza, que se levantó de su cama, para dirigirse al cuarto donde estaban los monitores y activó las cámaras que habían instalado en La Roca. Allá eran más de las nueve de la noche. Comenzó a buscar: primero ubicó el cuarto de la gemela, vio que no estaba; entró al cuarto de Remi y estuvo observando, sintió nostalgia; pero continuó buscando, cuando llegó a la biblioteca, visualizó a su papá, Richard y su a abuelo.


  ―¿Qué estarán conversando?, es raro que el abuelo esté a esa hora allí, siempre va por la mañana ―dijo para él.


   Siguió con la cámara de la cocina, vio a un chef cocinando un banquete y pensó. «¿Qué estarán celebrando?, eso me parece muy extraño». No lo pensó dos veces y buscó la cámara del salón principal, estaba casi toda la familia, de La Roca, las amigas de Remi; pero cuando dirigió la cámara en otro ángulo, su asombro fue impactante al ver a la gemela abrazando a alguien que tenía el cabello por encima de los hombros, y cuando la enfocó mejor, se dio cuenta que era Remi. Su corazón empezó a latir demasiado rápido, tanto, que su respiración le comenzó a fallar, mientras retrocedía iba tumbando lo que se le atravesaba. El ruido despertó a Leo que lo primero que hizo fue mirar el reloj, eran casi las cuatro de la mañana y volvió a escuchar los golpes. Se levantó de la cama y se dirigió hacia la sala, vio que era Watson, que estaba tirado en el piso tratando de levantarse, pero no podía hacerlo por la falta de aire. Se dio cuenta que no podía respirar, buscó el tanque de oxígeno y le colocó la mascarilla, pero en vista que no resultaba, llamó a los paramédicos.


  Él no podía hablar, pero señalaba hacia la habitación de monitoreo, cosa que hizo que Leo volteara hacia ese lugar.


  Tanto Makako como Milord, se levantaron por el ruido y cuando lo vieron, corrieron a ayudar.


  ―¡Por Dios!, hay que levantarlo, así se le facilita más la respiración ―dijo Milord―. Vamos a llevarlo hacia afuera.


  ―¿Llamaste a su papá? ―preguntó Makako.


  ―Sí, ya él debe estar esperando a los paramédicos ―aseguró Leo, muy angustiada.


  Cuando llegaron, le aplicaron los primeros auxilios y lo montaron en la ambulancia; su papá lo acompañó junto con Milord.


  Leo entró de nuevo a la casa y se dirigió a la habitación de Watson para buscar sus cosas para llevarlas al hospital, cuando Makako la llamó:


  ―Necesito que vengas rápido ―dijo mirando las pantallas de las cámaras con la imagen congelada de Remi, pero con el cabello más corto.


  ―¿Qué pasó? ―Cuando Leo vio la imagen de Remi― ¡Qué! ¡No puede ser! Actívala en vivo. ¡Dios! Ya salió del coma. Pero, ¿qué pasa? ¡Un momento! ―sus ojos estaban desorbitados― ¿Por qué la gemela la tiene abrazada? ―Las manos las tenía en la cabeza porque no salía de su asombro.


  Por supuesto, Leo no sabía que Remi había perdido la memoria. Pero su cabeza no daba más, tenía que estar con su amigo y se dirigió al hospital. Antes de salir le dijo a Makako que transfiera la señal de las cámaras a su celular.


  Ya en el hospital. A Watson lo estaban atendiendo los médicos y su padre cuando los vio llegar les preguntó:


  ―Pero ¿qué fue lo que le sucedió para que se pusiera así?


  Leo angustiada le contó:


  ―Creo que ya Blake se enteró. Por esto fue que colapsó ―mostrándole el celular para que viera el video.


  ―¡Mi Dios! ―Se desvaneció, pero Milord lo atajó.


  Leo pensando que algo le sucedía, se preocupó.


  ―¿Señor Stewart, se siente mal?


  ―Tranquila, no es nada ―dijo sentándose y agarrando aire―. Es que… ―hizo una pausa― si le pasa algo a mi hijo será por mi culpa y no me lo podré perdonar ―angustiado se pasó las manos por la cara―, no puedo perder a otro hijo, ¡no, Dios, por favor!


  En ese momento llegó el médico, y le dijo:


  ―Blake, tu hijo sufrió una crisis de dificultad respiratoria repentina. Tuvo que haber tenido una ansiedad que lo hizo sentirse fuera de control, una fuerte impresión. Recuerda lo que sufrió su pulmón a consecuencia de la bala que lo perforó. Por lo tanto le recomiendo, que tiene que aprender a controlar sus sentimientos; hacer los ejercicios necesarios, que son los que van a fortalecer su respiración. Hay que evitar por el momento, las alturas; no puede viajar en avión hasta que el pulmón agarre fuerza y así evitar que presente de nuevo disnea. Quisiera que se quede el resto del día, para estar pendiente de su evolución. Mañana si sigue mejorando, se podrá ir.


  ―¡Gracias a Dios! ―exclamó más tranquilo―. Doctor, tiene razón. Mi hijo tuvo una fuerte impresión, pero haremos todo lo necesario para que se le fortalezca el pulmón. Gracias.


  ―Ahora se encuentra entubado ―dijo el doctor― para que le pudiera llegar aire directo a los pulmones. Cuando ya esté estabilizado, pueden pasar a verlo.


  ―Está bien, gracias.


  Leo seguía preocupada por Watson, pero más aún por Remi. Mientras estaban en la sala de espera, siguieron viendo las cámaras y observaron cómo la gemela la tenía abrazada. El padre de Watson les contó, que Remi tenía amnesia temporal y que lo más probable fuera que la gemela se estuviera aprovechando de la circunstancia. De pronto observaron, cuando la enfermera, subió a Remi a la habitación. Ella la ayudó a desvestirse y le dio su medicamento. Vieron que Remi se puso a llorar y la enfermera la estaba consolando, fue en ese momento que Leo comentó:


  ―¡Ay, amiga! Cómo te debes de sentir allí, sola. ―Leo caminó de un lado a otro, pensando qué podría hacer por ella, y dijo―: No me puedo quedar con los brazos cruzados, tengo que hacer algo.


  Leo llamó al aeropuerto y reservó un vuelo a Miami y luego a las Islas Vírgenes. Se comunicó con Karl y le contó algo de lo que habían descubierto. Que cuando estuviera allá le informaría mejor. Pero le hizo hincapié, en que no podía hacer ningún comentario. También le dijo, que ya Parker estaba enterado y que el encuentro sería en el apartamento de él, en la Isla Mayor.


  Eran las siete de la noche del día siguiente. Leo y Parker llegaron a su apartamento. Karl no debería tardar en llegar. Mientras Leo se puso cómoda, Parker le estaba ideando un plan, que consistía en: Leo tenía que ingresar a La Roca y estar allí, sin que nadie se diera cuenta. Eso era posible, porque las paredes de la mansión fueron construidas de forma que cada habitación tuviera una vía de escape. La entrada se encontraba en los vestidores. Una puerta secreta los conducía a unos pasillos que cuando alguien ingresaba se iban iluminando mientras caminaban por ellos. Había un cuarto de monitoreo, que cuando se activaba, se podían observar todos los lugares de La Roca y de la mansión. Igualmente estaba equipado con todo tipo de armamentos. La idea era que Leo entrara y estuviera escondida para poder vigilar a la gemela y también poder cuidar a Remi. La única forma de entrar a ese escondite desde afuera, era por el mar. Por lo tanto, Karl tenía que desactivar las cámaras y las alarmas para que ella no pudiera ser detectada. Parker le estaba elaborando un croquis para que supiera por dónde entrar. Igualmente le entregó la contraseña de la puerta que daba el acceso a ese lugar.


  Cuando llegó Karl, Parker le informó el plan a seguir, y a él le pareció buena idea.


  Leo le contó todo lo que habían descubierto y él dijo:


  ―Esto que me estás contando Leo, en realidad me cuesta digerirlo. ¿Cómo puede ser que Marianne fuera adoptada, y ahora esto de la gemela? ―estaba muy indignado―. Entonces Nogal tenía razón, por eso le daba miedo esa mujer. Recuerdo que me dijo: «Ella tiene guardado a mi ama». En realidad, no sé qué quiso decir.


  ―Le tenemos que preguntar, él debe saber algo.


  ―Leo, ¿es que tú no sabes nada? Él murió hace como quince días.


  ―¿Cómo? No estaba enterada ―Leo abrió los ojos lo más grande que pudo―. ¿Qué le sucedió?


  ―Un infarto. Murió en su cama, creo que dormido, porque estaba arropado. ―Pero Karl, no dejó que Leo le siguiera preguntando por Nogal, solo se limitó a preguntar―: Y tú, Parker, ¿sabías que Marianne era adoptada?


  ―Sí, lo sabía Karl, era un secreto que a mí, no me correspondía revelarlo. Lo siento.


  ―¡Otra cosa! ―Comentó Karl―. En vista de todo esto con la gemela, les informo que en la agencia, hay diez escoltas nuevos que fueron recomendados por ella.


  Parker frunció el ceño, no le gustó lo que acababa de escuchar.


  ―Si es cómo va la investigación, esos hombres deben pertenecer a esa hermandad. Hay que investigar y darles seguimiento, Leo.


  ―Entendido, Parker, yo me encargaré. Así que, ¡manos a la obra! Karl ¡Estoy lista! No podemos perder tiempo.


  ―Entonces dentro de dos horas tienes que salir, así me das chance para llegar a La Roca ―advirtió Karl.


  Leo, antes de salir, llamó a Londres y le informaron que ya Watson estaba en su casa y estable. Pidió hablar con él, teniendo el altavoz activado.


  ―Hola, amigo, ¿cómo te sientes? Perdona que no haya estado contigo. Pero, no podía esperar ni un solo segundo, tenía que estar con Remi, para protegerla.


  ―Lo sé, Leo, yo hubiese hecho lo mismo, pero aún estoy conmocionado. ¡No lo puedo creer! ―Watson habló lento, pero Leo lo captó y le dijo:


  ―Amigo, sé que tu impresión fue demasiado traumática, pero lo hicimos por tu salud. Pensamos que Remi no iba a salir nunca del coma; hasta yo misma me asombré cuando la vi. Así que, por favor, entiende a tu papá, lo hizo pensando en ti… Makako, ¿tú estás escuchando? ―quiso cambiar de tema.


  ―Sí, Leo, te escucho.


  ―Dentro de un rato voy a entrar a La Roca, en cuanto esté allí les cuento todo el proceso. Necesito que tú, Makako, estés pendiente de las cámaras, no sé dónde voy a estar, y no creo que pueda visualizarla, pero cualquier cosa me llamas a mi celular. Y tú, amigo, ya debes saber que Remi tiene pérdida de memoria y esa mujer se está aprovechando de eso; ese fue el motivo que hizo que saliera volando para acá. Deséenme suerte, cambio y fuera. Los quiero… ¡Ah! Les mandan saludos Parker y Karl. Así que, confíen en mí.


  ―Okey, Leo, espero que todo te salga bien. Cuando estés instalada necesito contarte algo. ¡Cuídate!


  ―Dale. Besos.


  Watson le quería contar a Leo, que cuando estuvo en recuperación, mientras las enfermeras lo creían dormido, estaban conversando sobre una paciente que había llegado con un tiro en la cabeza. Que estuvo varios meses en coma y en son de chisme, ellas creían, que la bebé que estaba en una incubadora era de ella, porque la enfermera que la estaba cuidando, era la misma que cuidaba a la paciente, que ya había salido del coma, y se había ido, abandonando a la criatura. También comentaron, que la enfermera no se separaba de ella en ningún momento, ya que la pobrecita se estaba aferrando a la vida porque nació muy prematura. Watson sabía que en el hospital llegaban muchos casos, pero le parecieron mucha coincidencia los comentarios que hicieron esas enfermera.


  Eran las diez de la noche, Leo ya estaba navegando rumbo a La Roca, iba muy cautelosa porque le costaba maniobrar la lancha, ya que las olas eran muy altas. Hasta que por fin llegó a la entrada. Introdujo la contraseña y se abrieron unas compuertas muy bien camufladas. A medida que iba entrando las luces se encendían y se encontró con una especie de parqueadero. En el lugar, estaban varadas varias lanchas de combate, preparadas con sendos equipos de protección para el caso de una posible evacuación. Ya estando dentro, oprimió un interruptor y se volvieron a cerrar las compuertas, y dijo muy emocionada:


  ―¡Waooo! Esto es sorprendente, pareciera que estoy en una misión de la CIA ―miró maravillada el lugar, mientras navegaba para anclar la lancha. Se bajó y observó que había varias oficinas divididas con paneles de vidrios templados de seguridad. Guiándose por el croquis se dirigió por unos pasillos que medían como dos metros de ancho y una altura como de tres metros. A medida que seguía, las luces se encendían a sus pasos y estaba totalmente ventilado. Mientras caminaba observó las cámaras de seguridad. Por supuesto, estaban apagadas, ya que Karl se había encargado de desactivarlas, mientras ella hacía el recorrido. Llegó al lugar acordado, Karl la estaba esperando y la recibió con un abrazo, por la emoción de que todo saliera bien.


  ―¡Bueno, Leo, aquí estamos! ―dijo ayudándola, con todo lo que traía encima.


  ―¡Por Dios, Karl! ¡Esto es magnífico, jamás había visto un escondite de esta magnitud!


  Leo se sorprendió, al ver el cuarto donde estaban las pantallas con sus monitores, con ellas se podían ver, todas las imágenes que captaron las cámaras. No quedaba ningún espacio que no se pudiera monitorear. Y otra cosa que la impresionó, fue todos los equipos de seguridad y armamentos que había en una de las habitaciones. Su habitación tenía todo el confort para poder sobrevivir unos meses sin salir a tomar el sol. Había cocina, nevera, y todas las comodidades.


  ―¿Qué te parece? ¿Crees que puedas aguantar estar aquí por unos días? ―dijo Karl―. Hablaré con mi padre para que te deje volver.


  ―Me parece perfecto ―dijo―. Estás hablando con una exmilitar. Estamos acostumbrados a cosas muchísimo peores, esto es un palacio. Y con respecto a que vas a hablar con tu papá, ojalá, Karl, pero tú más que nadie debes conocerlo y no quiero ser pesimista, pero creo que no va a aceptar.


  ―En caso contrario, veremos qué hacemos. Así que trata de descansar, ya es medianoche y debes estar cansada. Ahí te dejé una pizza… ¡Ah! la nevera está equipada. ¡Para que veas que no dejé ningún detalle! ―dijo, guiñando un ojo y dándole un beso en la mejilla.


  ―Gracias, Karl, que descanses.


  ―Igual, Leo. Ahora debo volver a la agencia, tengo que activar de nuevo las cámaras ―dijo y se marchó.


  Remi dormía profundamente por los calmantes que le daban, pero, cuando estaba despierta, a pesar de que no recordaba nada, las voces la seguían atormentando. Escuchaba lo mismo, «yo no soy yo, busca a mamá, estoy contigo» y ahora había algo nuevo, escuchaba el llanto de un bebé. Cuando lo oía, lo buscaba por todas partes, debajo de la silla, de la cama, abría los closets, buscaba en el baño, en el vestidor; en fin, dependiendo de dónde estuviera, revisaba. La enfermera por orden del médico, en una libreta que tenía, iba anotando todas las reacciones que no eran normales en ella.


  En Londres, eran las siete de la mañana, Watson conversaba con su papá, le dijo que estaba muy molesto porque no entendía cómo era posible que él, viéndolo cómo sufría de dolor, le hubiera ocultado lo único que lo  podría haber calmado. Pero recordó lo que le dijo Leo y dejó que las cosas siguieran por buen camino, ya que él lo había estado ayudando con la investigación. Él prefirió no contarle lo que escuchó en el hospital, porque quería comentárselo primero a Leo, para saber cómo investigarlo y después actuar.


  En la Roca, ya en hora del almuerzo, su abuela llegó a visitarla y conversando un rato con ella, le preguntó:


  ―¿Cómo estás, mi amor? ―dándole un beso y acariciándole su brazo, para sentarse a su lado ya que estaban en el salón principal.


  Remi abrazó a su abuela y le dio otro beso.


  ―Creo que bien ―musitó Remi muy triste―. Lo único es que siento una tristeza y pareciera que algo me faltara y no sé qué es. ¿Sabes, abuela? ―preguntó bajito, mirando para los lados, con una mano en el pecho y la otra tapándose la boca como para que no escucharan―. A veces escucho el llanto de un bebé, pero no lo encuentro.


  La abuela cuando escuchó lo que le susurró, se levantó de un solo brinco, y exclamó:


  ―¡Dios, mi salvador! ¡Perdóname! No aguanto más. ―Corrió al jardín llorando por el pecado que creía haber cometido.


  Todos se quedaron asombrados de ver como salió la abuela.


  ―¿Qué le pasó a la abuela? ¡Dios, Remi! ¿Estás bien? ¿Qué le dijiste a la abuela, que salió persignándose y todo lo demás? ―le preguntó extrañado Richard.


   Remi se puso nerviosa ya que no sabía qué decir, pero la gemela la abrazó, y le dijo:


  ―Tranquila, hermanita, no te preocupes, yo voy a estar siempre a tu lado, así que quédate tranquila. ―Con la mejor actuación de su vida, abrazó a Remi.


  Richard arrugó la cara.


  ―Marianne, creo que lo debes tomar con calma, déjala respirar ―dijo Richard, ya molesto porque no le cuadraba la actuación tan exagerada de la gemela.


  A Marianne le sorprendió el reclamo de Richard.


  ―¿Por qué me dices eso, Richard? Si lo que quiero es cuidarla.


  Su papá, como siempre, salió en defensa de Marianne. No entendió la actitud de su hijo.


  ―Es verdad, Richard, no hay nada de malo que Marianne quiera cuidar a su hermana. A mí me da alegría verlas otra vez juntas como antes.


  ―Papá, yo solo lo digo porque si Remi estuviera bien, no creo que esto estuviera sucediendo. A mí no se me olvidan los problemas que ellas tuvieron. ¿Y cómo terminó? ¡Mírala! Ahí la tienes ―señaló a Remi con sus manos, para levantarse e irse para buscar a su abuela y saber qué le sucedió.


  Cuando salió Richard, la gemela pensó «¡Ay, hermanito! No me apliques la psicología, porque puede que te pase lo mismo que al brujito… Estas tan rebueno que me da mucha lástima lo que te pueda ocurrir. ¡Qué desperdicio!»


  Watson ya se sentía mucho mejor, trataba de tomarse las cosas con calma.


  Makako seguía vigilando. Estaba pendiente de que la gemela hiciera la llamada, pero aún no se le veía la intención de hacerla, porque solo le interesaba que Remi no hablara con nadie, por temor a que recobrara la memoria.


  El primer día de estar en La Roca, Leo los llamó:


  ―¡Hola, amigos!, ya estoy adentro. Quiero que vean esto. ―Pasó las imágenes del lugar donde estaba―. Esto es espectacular. ¡Ah! Tengo que informarles algo muy importante. Karl me comentó que en la agencia hay diez hombres que fueron recomendados por la gemela. Tengo la lista de ellos, pero de antemano creo que son falsos, porque conociendo el procedimiento de la agencia, allí no entra nadie que tenga algo malo. Para mí son de la hermandad.


  ―Eso es preocupante. ¿Pero ellos qué están haciendo? ¿Dónde fueron asignados? ―preguntó Watson.


  ―Están entrenando y algunos están a disposición de ella. ¡Ah! Ella está personalizada con uno que no la deja nunca sola.


  ―¿Qué dijo Parker de ellos? ―preguntó Watson.


  ―Él no quiere alertar a los demás por temor que ella sospeche y haga algo que no nos convenga. Pero ya estoy aquí y voy a estar pendiente de Remi. Aunque no la he visto. Estamos viendo el momento oportuno para hacerlo.


  ―Leo, te voy a pasar una música, por favor pásalo a un iPad o a su celular y se lo das a ella, quiero que la escuche, porque quisiera ver su reacción. Y otra cosa que te quiero comentar. Necesito que averigües, no sé cómo decírtelo… Algo que veas en Remi, de que haya estado embarazada.


  Cuando le dijo eso, Leo gritó asombrada:


  ―¿Cómo dices? ¡Amigo, para que tú me digas eso, es porque estás enterado de algo!


  Watson le contó todo lo que había escuchado en el hospital.


  ―Pero ¿tú estás seguro, o lo supones?


  ―Leo ―refunfuñó algo alterado―, si estuviera seguro, no te diría que lo investigues. ¡Por Dios!


  ―Sí, ya sé… ¡Ay, Blake, estás muy azorado! ―dijo en son de broma―. Pero déjamelo a mí.


  La gemela creía que todo le estaba saliendo bien y no quería dejar nada que la asociara con los detenidos, y le ordenó a su escolta, que mandara a silenciar a los que estaban presos en Dubái. Que no escatimara con los gastos.


  En horas de la tarde, Remi estaba en su habitación junto con la enfermera, Karl entró y le dijo:


  ―Quiero estar un rato con mi hermana ―dirigiéndose a la enfermera―. Puedes irte a descansar, que yo estoy pendiente. Cuando termine te aviso.


  ―Está bien, joven ―dijo―. Me avisa por favor, en media hora le toca su medicamento ―y salió.


  Karl, dirigió su mirada hacia Remi y abrió sus brazos.


  ―¿Cómo está el amor de mi vida? ¡Mi hermanita querida!


  ―Estoy bien. Gracias ―respondió Remi un poco arisca.


  ―¿Todavía no me reconoces? Soy tu hermano, casi gemelo. ¿Por qué no me recuerdas? ―haciéndole gracias para ver si la hacía reír.


  Remi se rio de las cosas de Karl, y le respondió:


  ―Hago el intento, pero estoy segura de que cuando se me quiten estos dolores ―puso sus manos en la cabeza―, los voy a recordar a todos.


  Remi estaba sentada en su cama con sus piernas arropadas y Karl le quitó la sábana, y le susurró:


  ―¡Ven! Quiero que conozcas a alguien. ―La llevó hacia el vestidor y la sentó en un sofá.


  Cuando entró Leo.


  ―¡Hola, amiga! ¡Llegó la que faltaba! ―se presentó, como si entrara a un espectáculo con los brazos abiertos.


  Algo que le causó mucha risa a Remi, y le dijo:


  ―¿Quién eres, familia o amiga?


  ―Soy una de tus mejores amigas. ―Leo se le acercó y la abrazó, y le dijo―: Aquí estoy para protegerte.


  ―¿Cómo te llamas? ―preguntó, aún con las manos agarradas a Leo.


  ―Mi nombre es Leonarda.


  Remi se le quedó mirando fijo, como si pensara en algo, y al rato le dijo:


  ―¿Leo?


  Leo, en el momento que la escuchó que la llamó por su apócope.


  ―¿Cómo dijiste? ―preguntó asombrada.


  ―Leo… me parece más corto. ¿Te parece si te llamo así? ¿No te molesta?


  ―¿Cómo me va a molestar? ¡Claro, soy Leo! ―Por un momento pensó que Remi la había reconocido―. ¿Y tú, cómo te sientes? Te queda muy bonito el cabello así, más corto ―le acarició su pelo, cuando se lo dijo.


  ―¡Creo, que bien! Pero ―hizo un gesto de dolor―, es que este dolor no se me quiere quitar. Solo cuando me tomo los calmantes, se me pasa.


  ―¡Quiero darte algo!, pero nadie debe enterarse que yo te lo di.


  Leo le entregó las canciones que le grabó Watson, y le dijo:


  ―Esto te lo mandó tu novio, pero él no puede venir porque está muy lejos, y además tu papá no lo permite aquí; ¡y por favor!, no puedes decirle a nadie.


  Remi tomó el iPad y sonrió, porque le vino a la mente un nombre.


  ―¿Se llama Blake? ―susurró Remi.


  Leo y Karl, se quedaron asombrados. Remi lo recordó, y Karl le preguntó:


  ―Sí, ese es su nombre. ¿Por qué, sí te acuerdas de él?


  ―Es lo único que recuerdo. Cuando me quiero dormir y me siento asustada, digo ese nombre y me tranquilizo.


  Leo con sus manos en su cara, no salía de su asombro.


  ―¡Por Dios, Karl, lo que es el amor! ―Leo secó sus lágrimas y tragó grueso―. Cuando Blake se entere se va a morir, pero de emoción.


  Karl recibió una llamada de Makako, diciéndole que estaba cerca la gemela, y que se quedó conversando con la enfermera.


  ―Leo, viene Marianne, rápido ―tomó a Remi por el brazo para salir del vestidor, y le dijo: ―¡Ya sabes! No puedes comentar nada de Leo ni de Blake. Y menos a Marianne.


  ―Está bien, pero quiero hablar con él. ¿Por favor?


  ―Sí, te lo prometo, pero cuando no haya nadie. ¿Okey? ―murmuró Karl.


  A Remi, inmediatamente le cambió el semblante y sonrió, porque ella sabía que algo le faltaba y creía que era Blake.


  Cuando Karl salió del cuarto, la gemela enseguida le preguntó con prepotencia:


  ―¿Se puede saber qué hacías tú solo en el cuarto con Remi? ¿Es que se te olvidó que la enfermera siempre tiene que estar con ella?


  ―Eso no es tu problema ―le respondió molesto, por la forma en que ella se lo preguntó―. Así que ubícate, yo estoy con mi hermana las veces que a mí me dé la gana. ―Karl no se aguantó y quiso explotar, sin darse cuenta de que pudo haber sido un error, y se disculpó―: Perdona que te respondí así, pero fíjate cómo me lo preguntaste.


  La gemela cayó en cuenta que también cometió un error y puso su cara de sumisa.


  ―Lo que pasa, es que ya le toca su medicina y como la enfermera es la que se encarga no te quería molestar, ¿me entiendes, hermanito? Disculpa si pensaste mal.


  ―Okey, tranquila. ―Karl dejó las cosas hasta allí, porque ya había conseguido lo que quería y siguió su camino. Necesitaba conversar con su papá.


  El papá de Remi estaba en la biblioteca, cuando entró Karl.


  ―Hola, papá, ¿podemos hablar?


  ―¡Claro, hijo! Siéntate, por favor. Dime, ¿todo está bien en la agencia?


  ―Para serte sincero; allí quien hace falta es Parker ―sentándose frente a su padre.


  ―Lo se hijo, pero aún no se puede. Hay que esperar.


  ―Papá, pero él es inocente.


  ―Ante nuestros ojos; pero pregúntale a la DEA, ellos son lo que lo acusan y quieren involucrar a la empresa.


  ―Papá, ¿te puedo sugerir algo?


  ―¡Claro, hijo! ¿Qué será?


  ―Quiero que vuelva a la agencia Leonarda. Remi la necesita.


  ―Eso no es sugerir, es imponer y desde ahora te digo que no quiero a nadie que tenga que ver con…


  ―¿Con quién, papá? ¿Con Blake Watson? Si supieras quién es su papá, no lo tratarías como lo trataste.


  ―¡Ah! ¿Tú lo sabías? ¿Desde cuándo un hijo mío me oculta esas cosas?


  ―Ya veo que estás enterado.


  ―¿Tú también sabías que Watson estuvo todo ese tiempo en Dubái?


  Cada vez se ponían las cosas más candentes, pero Karl no podía dejar pasar esta oportunidad, tenía que cantárselas a su papá, para que entendiera de una buena vez el amor de ellos dos.


  ―No, papá, eso no lo sabía, pero sí me enteré después y me imagino que ya tú sabes que a él casi lo matan también.


  ―Sí, su padre se encargó de restregármelo todo. Él fue quien lo financió para poder estar allá. Pero lo que más me molestó, es que creyeran que yo era un estúpido, para pasar por encima de mis órdenes.


  ―Si Watson no hubiese estado allí, te aseguro que Remi no estaría aquí. Además papá, si ya sabes que ellos están enamorados, ¿por qué no dejas que sean novios? Prácticamente estuvieron viviendo juntos por casi una semana, papá. ¿Qué crees que pudo haber sucedido entre ellos esos días?


  ―¿Eso lo dices tú, o te lo dijeron? ―Para él fue un golpe bajo por parte de Karl.


  ―¡Papá, por Dios! Eso se supone. Se aman. Tú sabes que si Remi lo ve ahora, lo va a reconocer porque un amor como el de ellos, nunca se olvida ―dijo, sin pelos en la lengua―. ¡Ah! Y si no te has enterado, él ya sabe que Remi está viva y cuando se enteró, casi se muere, pero gracias a Dios, ya está fuera de peligro y te aseguro, que lo primero que va a hacer, es venir por ella. ¡Tenlo por seguro! Y es mejor que me vaya ―levantándose de la silla―, porque tú, sinceramente, has cambiado papá, y me pregunto, ¿quién te ha hecho cambiar así? ¿Quién te ha envenenado tu corazón? ¿Es que no te has dado cuenta del daño que has causado? ¡Te vas a llevar una sorpresa! ―dijo, señalándolo con su dedo.


  Y sin pronunciar más palabras y sin darle tiempo a su papá de reaccionar, salió de la biblioteca.


  Su papá se asombró por la actitud que tomó Karl.


  ―Karl, espera. ¿Karl? ―levantándose de su silla sin obtener respuesta.


  En la madrugada de esa noche, le avisaron al padre de Remi, que su madre tuvo un colapso y tuvieron que internarla en el hospital. Cuando todos estaban allí (menos Remi y la gemela), preguntaron qué fue lo que le sucedió, y el abuelo comentó: «que no sabía qué fue lo que pasó. Él le estaba contando que gracias a Dios a Remi no se la pudieron llevar los captores, porque quien la rescató fue su escolta y que estaban enamorados; cuando de pronto, ella no pudo respirar y se desmayó».


  En La Roca, Leo se enteró de lo que le pasó a la abuela y se lo comentó a Watson. Y también le contó, que Remi pudo recordar su nombre y que eso la estaba calmando cuando ella sentía miedo. Algo que lo puso contento.


  Cuando terminó de hablar con Leo, comentó:


  ―¡Por Dios, Makako! Remi se acordó de mi nombre, eso es buena señal. Por favor, quiero verla.


  ―Sí, jefe, claro que es buena señal, ya te pongo las cámaras.


  Observó las cámaras y vio a Remi que estaba escuchando la canción con su audífono acostada en su cama, cosa que lo tranquilizó. De pronto observó, que la gemela estaba hablando con su escolta en su habitación, y le dijo a Makako que llamara a Leo.


  Leo contestó su celular al ver que era Watson.


  ―¿Pasa algo, Blake, qué sucede?


  ―Necesito que trates de escuchar lo que está hablando la gemela con su escolta. Corre, ve, y me informas de inmediato.


  Leo estaba en el vestidor de la gemela, trató de salir con mucho cuidado, no quería que la descubrieran. Escuchó toda la conversación y salió inmediatamente para informarle a Watson.


  ―Blake, de lo que pude escuchar, él le dijo que la orden que ella le dio ya estaba en proceso, que no pasaba de hoy o a más tardar mañana y ella le dijo que iba a llamar a Australia, porque ya tenía que acabarse todo lo que la podía delatar.


  Watson tenía mucha astucia y enseguida descubrió su plan.


  ―Leo, ella va a mandar a matar a los de Dubái y también a la mujer que tiene en Australia. Quiere deshacerse de los que la pueden delatar ―dijo exaltado―. Tienes que sacar a Remi de su camino. Avísale a Karl y a Parker.


  ―Tranquilo, yo me encargo.


  ―Confió en ti, Leo.


  Ya la policía de Australia tenía ubicado el celular del contacto de la gemela, pero no podían actuar si no había una llamada comprometedora; era lo único que faltaba para poder entrar.


  Leo llamó a Karl y le informó lo que estaba por descubrirse.


  En La Roca, solo se encontraban Karl, la gemela, Remi y la enfermera, porque todos, incluso Chana, estaban en Miami acompañando a la abuela Antonella en el hospital.


  Estaba amaneciendo, Leo aprovechó que la enfermera estaba en su habitación bañándose y salió para hablar con Remi.


  ―Hola, amiga, ¿cómo estás? ―Leo le habló en voz baja porque no quería que la escucharan y le hizo seña a Remi para que entrara a su vestidor, que era más seguro.


  ―Estoy mejor, ya casi no me duele la cabeza; pero lo que si me duelen demasiado son mis senos y me sale un líquido que no sé qué es.


  Cuando Leo escuchó lo que le dijo Remi, recordó lo que le había dicho Watson, sobre la bebé de la que hablaban las enfermeras. Y pensó: «Remi estuvo todo ese tiempo en coma, es imposible que hubiese parido normalmente», y le preguntó, mirándole su cuerpo por encima de la ropa:


  ―Remi, a parte de la herida de la cabeza, ¿tienes otra que te haya dolido?


  ―Sí, aquí abajo tengo una que ya está casi cicatrizada, creo que fue porque tenía algo en los ovarios. Así fue que dijo la abuela.


  Leo se estremeció al oír esa respuesta, y le preguntó:


  ―¿Puedo verla? Es para saber si tiene que ver, con lo que te está pasando en los senos.


   Leo le observó la cicatriz, por lógica entendió que era producto de una cesárea, porque a ella le habían hecho una operación por unos quistes y se la hicieron por laparoscopía, pero la cicatriz era muy similar a la de las cesáreas que tuvieron sus hermanas


  .―¡Está bien, Remi! No le puedes contar lo que sucede con tus senos a nadie. ¿Ya sabes?, ni a la enfermera ―dijo muy nerviosa―.


  Voy a salir y volveré enseguida.


  Cuando Leo entró al escondite, Karl ya estaba allí, y ella le contó lo que creía que estaba sucediendo, y Karl alterado:


  ―¡Dios! Leo, a mi abuela le dio una especie de trombosis después que mi abuelo le habló algo sobre que a Remi no se la pudieron llevar los captores porque la rescató su novio. Que estuvieron escondidos por unos días, y allí fue que se desmayó.


  Leo miró de frente a Karl.


  ―¿Tú crees que tu abuela, haya sido capaz de haberle sacado a Remi su bebé, para después regalarlo? ¿Tu abuela es capaz de eso, Karl?


  ―Claro que no es capaz.


  ―Blake tiene que investigarlo. ―Caminando de un lado a otro, así era como pensaba Leo―. Según lo que me contó, había una enfermera cuidando a esa beba. Karl, por casualidad, ¿sabes el nombre de la enfermera que cuidaba a Remi?


  ―¡Claro! Creo que su apellido es Ramírez, latina.


  Leo llamó inmediatamente a Watson y hablaron por videollamadas:


  ―Blake, creo que sí es verdad ―Leo le contó todo lo que descubrió, la cesárea y los síntomas que tenía Remi―. No hay dudas, tienes que ir al hospital y buscar a la enfermera, se apellida Ramírez, de origen latino.


  ―¡Dios! Esto es extraño. Ellas dijeron que se aferraba a la vida. ¿Estará viva?


  ―Si no vas, no lo sabrás. No pierdas tiempo, Blake.


  Watson llamó rápidamente a su papá y le contó lo que había descubierto.


   Era casi la hora del té de la tarde en Londres cuando los tres llegaron al hospital, incluido Milord, que estaba pendiente, de que Watson no se alterara y volviera a recaer. Contactaron a alguien, para que Watson pudiera entrar sin que le pusieran objeción alguna. Ya dentro, se dirigió hacia el área de cuidados neonatales donde estaban los bebés prematuros. Efectivamente, había varios de ellos en incubadoras. Él preguntó por la enfermera y se la señalaron. A medida que él se iba acercando, su corazón le palpitaba a millón. Él observó a una criatura tan pequeñita que se aferraba a la vida, con tubos y aparatos colocados en todo su cuerpecito.


  Se acercó con cautela hacia ella y musitó con voz temblorosa:


  ―¿Usted es la enfermera Ramírez?


  ―Sí, soy Ramírez. ¿Usted quién es? ―Mirando para todos lados, le preguntó―: ¿Cómo pudo entrar a este lugar?, no está permitido.


  Watson como buen detective, le improvisó.


  ―Vengo de parte de la señora Antonella de Cox ―dijo―. No sé si ya se enteró que tuvo un colapso y está hospitalizada en Miami, pero antes de que le sucediera, nos contó todo sobre la bebé ―mintió.


  Cuando la enfermera escuchó todo lo que Watson le comentó, no le quedó otra y admitió:


  ―Yo no tuve nada que ver. Solo cumplía órdenes de la señora Cox, y aquí estoy, cuidando a la niña, como me lo exigió.


  Cuando escuchó la afirmación de la enfermera, Watson no pudo controlarse al saber que él tenía razón sobre sus sospechas. Esa criatura tan frágil que se debatía entre la vida y la muerte, era su hija; y no pudo más. Se arrojó de rodillas al lado de la incubadora y lloró por lo que estaba viendo.


  ―¡Dios, es mi hija!, y tan pequeñita. ―Abrazando la incubadora sin dejar de llorar.


  Después de un rato, Watson le dijo a la enfermera que saliera, que tenía que hablar con ella.


  ―Cuéntenos, qué fue lo que sucedió ―le preguntó el padre de Watson.


  ―Lo primero que quiero decir, es que no tuve nada que ver ―dijo muy nerviosa la enfermera―. Fue la doctora la que tomó esa decisión, porque ella pensó que a su nieta la habían violado y había quedado embarazada, y no le comentó nada a su familia, porque quiso evitarles otro dolor más, y al ver que su nieta no volvía del coma, pensó que sería por el embarazo (eso era lo que la enfermera creía que había sucedido) y decidió hacerle la cesárea, cuando el feto tenía veintiséis semanas. Era algo arriesgado para él, pero se aferró tanto a la vida que ahí está, luchando por ella.


  La enfermera no quiso comentarles lo que tenía planeado la abuela. No quería que la involucraran en algo que ella no tenía nada que ver, y le pareció mejor que lo explicara la misma abuela, cuando ya estuviera mejor.


  Watson, escuchó todo lo que dijo la enfermera y entendió por qué la abuela había tomado esa decisión. Solo quería proteger a su nieta. Y en vista de todo lo que había sucedido, ahora sí entendió lo que Remi le contaba. «Que las cosas suceden, porque existe algo que hay que encontrar, o que hay que evitar, ya que son señales que nos manda el Universo». Él consideró que lo sucedido ese día, fue porque tenía que estar: en el lugar, el día y la hora precisa; para escuchar lo que las enfermeras iban a comentar justo en ese momento.


  Tanto Karl, como Leo, ya estaban enterados de que Remi tuvo una hija. Brincaron de emoción, mientras Watson se los comentaba, ya que estaban hablando por videollamada en el celular de Leo.


  ―Leo, necesito que Remi venga lo más pronto posible para Londres; ella tiene que saberlo.


  ―Sí, Blake, pero entiende lo que le está pasando, no tiene memoria y siempre se la pasa con esos dolores de cabeza. Yo no soy médico, pero creo que tenemos que ir poco a poco.


  Makako en ese momento interrumpió la conversación y dijo:


  ―Leo, creo que tienes visita.


  Cuando volteó vio que era Remi, que entró por la puerta secreta y le preguntó:


  ―Remi, ¿cómo entraste?


  ―Yo me fijé cuando la abriste para salir.


  ―¡Esa es mi chica! ―Watson exclamó sorprendido y cuando Remi escuchó su voz le preguntó:


  ―Blake, ¿eres tú?


  Todos se quedaron mudos por la astucia de Remi, a pesar de que no tenía memoria.


  ―Sí, amor, soy yo… ―Watson con un nudo en la garganta, lo que más quería en estos momentos, era tenerla abrazada y decirle al oído, eres mamá, pero solo se conformó con preguntarle―: ¿Cómo te sientes? ―Para Watson era una emoción poder estar hablando con el amor de su vida.


  Cuando Remi escuchó su voz, sonrió de una manera que no pudo con su alegría. Y le dijo:


  ―Blake, necesito verte, quiero saber si te puedo reconocer… porque de verdad… te necesito. ―Cuando lo dijo, su voz se quebró e hizo que a los demás, les rodaran lágrimas por sus mejillas.


  ―¡Por supuesto mi amor! Leo, pon la videollamada en la pantalla grande y tú, Makako, congela tu imagen para así interactuar con Remi.


  Makako le respondió:


  ―¡Ni loco, Blake!, no me puedo perder este encuentro, yo me voy a quedar como una estatua. ¡Así que dale!


  Remi se colocó frente a la pantalla, solo salían él y Makako. Ella posó su mano donde estaba Watson y se puso a llorar.


  ―¡Eres tú! ―musitó―. No te recuerdo, pero es el rostro que veo en mis sueños.


  Watson con lágrimas en su rostro


  ―Sí, mi amor, soy yo. Ya verás, muy pronto estaremos juntos.


  ―¿Lo prometes? ―dijo sin quitar la mano de la pantalla.


  ―Claro que sí, mi vida, yo siempre voy a estar contigo. Ahora amor, tienes que volver a tu habitación, ya Leo te explicó que tienes que permanecer allí y nadie puede saber de la puerta secreta.


  ―Sí, lo sé, pero es que yo siempre oigo a un bebé que está llorando y como vi a Leo que entraba y salía por esta puerta pensé que estaba aquí.


  Cuando Leo escuchó lo que dijo Remi, recordó las palabras de Nogal.


  ―¡Santo cielo! Eso fue lo que dijo Nogal: «Si siempre dices la verdad, a Sahani la oirás y conocerás a tu otra mitad», eso es, oirás el llanto de tu otra mitad. ¡Se me paran los pelos! ―se estremeció y se acariciaba los brazos.


  







La Cicatriz


  L as horas pasaban. Poco a poco, se estaba descubriendo la verdad. Makako y los agentes en Australia estaban esperando la llamada que haría la gemela. Para mayor seguridad, usaron un micrófono para monitorear a distancia y escucharon que los secuestradores estaban esperando órdenes de su jefa para ver qué hacer con la mujer que tenían retenida. Pero como la policía quería arrestar a la gemela, tuvieron que esperar esta llamada. Aunque tienen mucho cuidado de actuar de inmediato si la vida del cautivo corre peligro.


  Parker puso en sobre aviso al personal de comando de la agencia de La Roca, ellos estaban pendientes de todo lo que planeaban los hombres de la gemela.


  En horas de la mañana. Como Leo, ya tenía cuatro días en La Roca y quería pasar más tiempo con Remi, así que aprovechó que la enfermera estaba desayunando para entrar a verla. Ella siempre entraba cuando Makako le advertía que no había moros en la costa, pero en una de esas no se dio cuenta que el papá de Remi había regresado para despedirse de su hija. Al mismo tiempo que entró por la puerta del cuarto, Leo entró por la puerta secreta, al ver la expresión en el rostro de Remi, su padre se dio la vuelta. Levantándose de un sopetón de la cama, le grito:


  ―Pero bueno, Leonarda, ¿qué hace usted aquí? ¿Cómo entró a este lugar.


  Al ver que la habían descubierto, se llevó un dedo a la boca para que hiciera silencio y lo condujeron  juntas hacia el vestidor.


  ―Por favor, señor Cox, déjeme explicarle ―le dijo atajándolo por su brazo porque quería regresar.


  ―¿Qué me vas a explicar? ¿Desde cuándo usted está acá, en el cuarto de mi hija?


  ―No es lo que usted piensa, pero por favor baje la voz, no queremos que ella nos escuche.


  ―¡Ella! ¿Quién es ella? ―le preguntó confuso.


  Cuando Remi lo vio así de molesto, se le tiró encima, lo abrazó y le dijo:


  ―Papi, por favor, deja que ella te lo explique, es mi amiga y me está cuidando ―lo abrazó muy fuerte. Como su hija era su debilidad, más cuando le hablaba así que pareciera que lo hipnotizaba, accedió a dejar que Leo le explicara.


  Entraron al cuarto secreto. Leo le dijo a Remi que se quedara en la cama y no le abriera a nadie. Pero como ella sabía que el Sr. Cox era como Santo Tomás, lo llevó al cuarto de los monitores y le contó:


  ―No pensábamos comentarle nada aún, por su forma de ser, pero en vista de que me descubrió, ni modo.


  ―Pero, ¿qué es todo esto, Leonarda? ¿Cómo supo usted de estos compartimientos secretos? ¿Cómo llegó aquí?


  ―Parker… Pero deje de regañarme. Primero tengo que mostrarle y explicarle. Por favor, deje de pelear, ¿sí?


  ―Muestre, pues.


  Ella le contó que Marianne había descubierto que era adoptada. Le mostró todos los videos y fotos de los hermanos albinos de la gemela y todas sus conexiones con ella. Le informó el plan preparado para atraparla. También que tenían a una mujer escondida y así sucesivamente, lo puso al tanto todo.


  El Sr. Cox quedó petrificado.


  ―Esto es inconcebible. ¿Cómo no me di cuenta de toda las barbaries que ha cometido esta mujer? ―se preguntó Mirando las pruebas que Leo le mostraba.


  ―Sr. Cox, ¿quién se iba a imaginar todo esto?, Remi fue la que nos puso al tanto, con sus pesadillas; cosa que usted no vio, ni le preguntó qué le sucedía, solo la regañaba.


  ―Mi hija lo dijo en el hospital. ¡Dios! ―comentó muy cabizbajo.


  ―Sí, porque su hija tiene un don: escucha voces y otras cosas que nos decía Nogal; que en paz descanse. Eso también lo vamos a investigar, porque estoy segura, que ella tiene algo que ver con su muerte tan repentina.


  ―¿Quién sabe de esto?


  ―Su hijo Karl, Makako, Parker, Blake y su papá.


  Lo que escuchó le causó sorpresa.


  ―¡¿Cómo?! ¿Blake Stewart sabe todo esto?


  ―Él es el que ha movido a la policía y todo lo demás para desenmascararla. Pero ella no se puede enterar hasta que rescatemos a la mujer que presumimos es su otra hija. Y otra cosa, tenemos conocimiento que hay varios hombres en la agencia a disposición de ella, creo que lo mejor es que usted se vaya para evitar que ella lo descubra, porque estoy segura, que si usted sale y la ve ahora, no se va a aguantar.


  ―¡De eso sí tiene razón! Pero yo me llevo a Remi, como comprenderás, no la puedo dejar aquí.


  ―Creo que no es conveniente, porque si se la lleva, ella puede sospechar y mandar a matar al rehén. Sabemos lo que hacemos Sr. Cox, confíe en nosotros.


  ―Está bien, Leonarda, usted tiene razón, porque si la veo soy capaz de matarla.


  ―¡Venga! ―le dijo Leo tomándolo por los hombros―. Quiero mostrarle algo y creo que con esto que verá, podrá saber por qué a su mamá le dio la embolia. ―Leo le mostró el video de la beba en la incubadora―. Es su nieta. Y perdone que se lo diga así.


  ―¡¿Cómo?! ¡Qué! ¿Mi nieta? Sé más explícita.


  Leo le contó todo lo que hizo la abuela, para que nadie se enterara que Remi estaba embarazada.


  ―¡Dios del Universo! ¿Por qué mi madre lo haría?


  ―Ella pensó, que Remi tuvo un embarazo a consecuencia de una violación y no quiso que ella y ustedes sufrieran.


  ―¡No puedo creer lo que me estás contando! ―dijo muy consternado.


  ―Todo es cierto. Allí tiene las pruebas.


  Pero había algo que lo tenía confundido.


  ―¡Dios! ¿Cuánto tiempo tiene la beba de nacida? ¿Cómo es eso posible? Remi no tiene ni nueve meses desde el secuestro.


  ―La bebé nació de veintiséis semanas, es por eso que está en incubadora. No creo que tenga ni veinte días de haber nacido. Blake, desde que se enteró, no la ha dejado sola ningún momento. Tiene al mejor especialista en neonatología a su disposición las veinticuatro horas del día y estoy segura de que va a salir adelante, porque ella va a ser una guerrera como su mamá. De eso estoy segura.


  ―Remi, ¿lo sabe?


  ―No, aún no es conveniente que lo sepa por su condición; pero Blake quiere que ella esté lo más pronto posible con la bebé.


  El padre de Remi, saco su pañuelo para quitarse las lágrimas que había derramado desde que Leo le había contado todo, e hizo lo que ella le pidió. Antes de  trasladarse a Miami, le avisó a la gemela que se iba a quedar allá por unos días, porque quería estar cerca de su madre. Apenas llegó, le contó a su familia todo lo que se había descubierto en La Roca.


  Al día siguiente, en horas de la noche en Australia, de la  tarde en Londres y de la mañana en La Roca, Makako seguía pendiente de la investigación. Mientras observaba las pantallas, entró la llamada de la gemela, que acababa de hacer a sus cómplices en Australia. La policía escuchó la voz de la gemela dando la orden de liquidar al rehén, y actuó rápidamente, porque esa era la llamada que estaban esperando para proceder. Entraron con sus hombres, pero los secuestradores de inmediato repelieron la acción policial y los agentes respondieron, eliminando a unos y deteniendo a otros. Cuando se dirigieron al búnker donde tenían a la mujer, la encontraron amarrada con cadenas en los dos tobillos y ambos brazos. Lou, aún lúcida, no dejaba de llorar.


  En vista de que por fin ya había terminado su horrible pesadilla, pidió ver a su familia y preguntaba por su hija, por su esposo, la embargaba la emoción.


  ―¿Mi hija? ¿Dónde está mi hija? ―Por la desesperación que sentía, hizo pregunta tras pregunta―. ¿Mi familia? ―Lou miró para todos lados y no los vio―. ¡Díganme, por favor! ―Y se desvaneció por la debilidad.


  Todo fue planeado a la perfección. Lo ideal hubiese sido, que en el momento del rescate, hubiera estado alguien de la familia esperando a que se llevara a cabo tal acción; pero, dadas las circunstancias y el tiempo que se tomó la gemela para hacer contacto con sus secuaces, fue imposible que estuvieran allí.


  La policía por medio de videollamadas, contactó al padre de Watson y en cuanto vio el video no lo pudo creer.


  ―¡Dios santo! ¡No puede ser! ¡Es Lou! ―Y cayó sentado en la silla mientras la veía. Era algo que no podía creer, ya que la suponían muerta. Pidió que lo dejaran contactar a la familia y darles la noticia.


  En las oficinas de la CCA en Miami, justo en el momento que recibió la llamada el cómplice de la gemela; el padre de Remi, Parker, Richard y un miembro de la Interpol, ya sabían quién era la gemela y fueron informados de dicho operativo. Por lo tanto, estaban muy pendientes de cómo se llevaba a cabo el procedimiento. Sin embargo el Sr. Cox tomó sus precauciones y mandaron a preparar uno de los aviones para salir inmediatamente hacia Australia.


  El celular del Sr. Cox sonó y cuando vio que lo estaba llamando el padre de Watson, colocó el altavoz; las manos le temblaban, tenía pánico de la noticia que iba a recibir.


  ―Shal, en realidad no sé cómo vas a tomar esta noticia que te voy a dar, pero te voy a entregar lo que una vez tú me quitaste: la persona que estaba en cautiverio… ―hizo una pausa por la emoción―, no es tu hija Marianne… ―hizo otra pausa―. ¡Es tu esposa Lou!


  Cuando todos escucharon lo que dijo, gritaron de emoción. No podían creer que fuera Lourdes Cox Crowe la que estuviera viva.


  La impresión de todos era indescriptible.


  ―¿No es una broma, cierto? ―preguntó el padre de Remi, colocándose la mano en el pecho―. ¡Mi señor, esto no puede ser!


  ―Shal, jamás bromearía con algo así. ¡Es ella! Así que, agarra uno de tus aviones y sal inmediatamente hacia Australia. Ella te está esperando.


  ―¡Gracias, amigo! De verdad, muchas gracias por todo y por lo de mi nieta.


  ―¡Será de nuestra nieta!


  ―Eso es correcto. De nuevo, ¡gracias! ―Al cerrar la llamada, la emoción a todos los embargó.


  En La Roca, Leo y Karl estaban enterados de lo sucedido. Karl no dejaba de llorar por la noticia que recibió y sintió aún más odio por la gemela, por el simple hecho de pensar, lo que habrá vivido su mamá todos estos meses de cautiverio. Por ese motivo, decidieron sacar rápidamente a Remi de la mansión.


  Pero lo que no sabían, era que la gemela sospechaba que algo estaba sucediendo, ya que había llamado repetidas veces a su cómplice y no le respondía las llamadas. Y otra cosa que la estaba perturbando, era que la mansión prácticamente estaba sola, hasta la servidumbre se había ido y le pareció raro que solo estuviera ella, Remi y la enfermera. Por lo tanto, procedió a actuar rápidamente, dándoles órdenes a sus hombres que estaban en la agencia para que se apegaran al plan acordado. Tres de ellos, totalmente armados, subieron a la mansión y con su escolta, serían cuatro. Los otros seis, cuando intentaron tomar las armas, los agentes de la agencia se les adelantaron y los detuvieron.


  Makako observó lo que estaba planeando la gemela y le avisó a Leo.


  ―Tienes que sacar rápido a Remi, la gemela con sus escoltas están activados y tres de ellos ya están dentro de la mansión.


  La expresión de asombro la envolvió.


  ―¡Me lleva! ―replicó―. Karl toma tu arma, ya sabes lo que tienes que hacer. Yo voy por Remi


  Cuando Leo iba por ella, se encontró que no estaba en la habitación, de nuevo salió con su arma agarrada con las dos manos y en eso, Makako le avisó, con la adrenalina a millón.


  ―¡Leo, la gemela tiene a Remi! ¡Cuidado, están armados! ¡Son cuatro los que están con ella!


  ―¡Entendido, voy por ella!


  ―¡Estoy ciego! ―alertó Makako― ¡Rompieron las cámaras!


  ―¿Y las otras cámaras, puedes activarlas?


  Golpeándose la frente con la mano.


  ―¡Por Dios, no me acordaba de ellas!


  ―¡Como siempre! ¡Seguro que estás comiendo y no te deja pensar!


  Y Makako pensó: «Siempre adivina cuando estoy comiendo», dejó el sándwich en el plato para estar más pendiente, y dijo para él:


  ―¡Menos mal que Blake no está aquí, porque ya estaría infartado!


  Cuando Leo vio que el escolta tenía agarrada a Remi, le gritó y le apuntó con su arma:


  ―¡Eh, tú! ¡Suéltala, gorilón, si no quieres que te meta unos pepazos!


  El escolta se echó a reír y le dijo:


  ―¡Me haces reír! ¿Crees que tú sola me vas a detener?


  ―¡No está sola! ―dijo Karl, saliendo de la biblioteca apuntando con su arma la cabeza de la gemela―. Es mejor que la sueltes, o la mato. ¿Y quién crees que te va a pagar? Así que ―dirigiéndose a la gemela― ordena a tus hombres que bajen las armas. ¡Rápido! O no respondo.


  La gemela le hizo seña que bajaran las armas y soltaran a Remi. Cuando la soltaron, ella corrió subiendo las escaleras donde estaba Leo.


  ―¡Ve al cuarto y escóndete tú sabes dónde! ―dijo Leo a Remi, que salió directo a la habitación.


  En ese momento el escolta sacó un arma de su bota y le disparó a Leo, fallando. Remi ya estaba por entrar a su habitación, le echó cerrojo y se dirigió al vestidor para salir por la puerta secreta, pero con la mala suerte que la dejó mal cerrada. El escolta subió las escaleras y siguió disparándole a Leo. Los disparos la llevaron a un dormitorio, y al darse cuenta de que la enfermera estaba escondida en ese lugar, se llevó un dedo a los labios para que hiciera silencio. Pero el objetivo del escolta era Remi. Se dirigió a la puerta de su cuarto disparándole al cerrojo, entró y descubrió la puerta secreta.


  Mientras los otros hombres disparaban a Karl y a Leo, comenzó un cruce de balas.


  Remi se dio cuenta que el tipo estaba en el cuarto y se escondió; de pronto entró en pánico y comenzó a experimentar recuerdos que le llegaban de cuando estaba en el puerto. Movía su cabeza como para que se le borraran esas imágenes, porque no era el momento. Miró para todos lados para ver que podía usar para defenderse, vio un envase de pintura en aerosol y en el momento que intentó agarrarlo, sintió que la tiraban por el cabello; por la fuerza con que se lo jalaron, su cabeza quedó hacia atrás mirando el rostro del hombre y como pudo, tomó el aerosol y se lo roció en la cara; cuando lo hizo, él la soltó y Remi aprovechó para ir  donde estaban las armas, tomó una, le metió el cartucho (sabía cómo hacerlo)…, pero en ese momento sintió un empujón en su espalda que la hizo caer boca abajo, el tipo quiso tomarla por un pie, ella giró sorprendiéndolo con una patada en el rostro y cuando cayó, ella le disparó tres veces y  ahí quedó. Remi estaba muy agitada y en ese instante sintió dolores de cabeza muy punzantes, todo comenzó a nublarse, sintió náuseas y empezó a recordar todo.


  ―¡Ahora no, Dios! ―comenzó a vomitar, el dolor era muy fuerte, pero como pudo, tomó aire, se limpió la cara, y cuando escuchó los disparos, se acordó―: ¡Dios, Leo! ―se levantó, revisó la pistola para ver cuántas balas le quedaban, colocó de nuevo el cartucho, respiró profundo y salió. Justo en ese momento uno de los tipos le iba a disparar a Leo, pero Remi fue más rápida y dio justo en el blanco. Y le dijo:


  ―¡Amiga, ya volví!


  ―¡Aleluya! ―exclamó Leo muy alerta.


  Remi volteó, vio a los hombres tirados en el piso y a Karl herido, cuando quiso salir corriendo donde estaba él, no se percató que la gemela agarró un arma y llegó primero a donde estaba Karl apuntándole a su cabeza, y la amenazó, diciéndole:


  ―Es mejor que bajes tu arma o lo mato ―quitándole el seguro a la pistola.


  Remi, estaba confundida por la actitud de la gemela, y Leo le gritó:


  ―Remi, ella no es Marianne, es su hermana gemela, mírale el brazo izquierdo, ahí tenía el tatuaje que me dibujaste.


  Algo confusa se dirigió a la gemela.


  ―¡No!, no lo vas a hacer, porque ya estás acorralada y mientras más te ensucies las manos más condena te darán.


  ―No me importa, maldita perra, que me pongan cadena perpetua, jajaja. ―La gemela se transformó, parecía una loca desquiciada. Sus ojos se volvieron saltones―. ¿Sabes cómo maté al brujo, perra desgraciada? ―Remi se sorprendió, al escuchar lo que vociferó―. ¡Oh! Por la cara que pones, se nota que no lo sabías. Yo lo asesiné con aire que le introduje en el cuello ―le confesó muerta de la risa.


  Cuando terminó de pronunciar esas palabras, el escolta al que Remi le había pegado los tres tiros, salió gritando:


  ―¡Maldita! ―Quiso disparar, pero Leo le pegó un tiro en medio de la frente para caer rodando por las escaleras.


  Cuando Remi exclamó:


  ―¡Pero bueno! ¿Es que estos hombres nunca se mueren?


  En ese momento la gemela accionó el arma para disparar, pero esta vez apuntaba a Remi. Hizo varios intentos, y por suerte, la pistola ya no tenía balas y cómo vio que no podía disparar, salió corriendo. Remi la persiguió, se le tiró encima y la agarró como Watson le había enseñado a contraatacar en la cabaña de Dubái. La gemela se defendió y le lanzó un puñetazo en la cara, pero Remi reaccionó antes de que el puño llegara a su rostro, lo tomó con sus manos y se lo dobló y con su codo la golpeó en su mandíbula y la hizo caer y estrellarse contra el piso. Rápidamente sin darle chance a que se levantara, Remi se le subió encima para golpearla una y otra vez y mientras lo hacía, le vio el brazo donde tenía la cicatriz y le dijo:


  ―Desgraciada usurpadora, te quemaste el brazo para quitarte el maquiavélico tatuaje… ―La gemela jadeaba porque tenía todo el rostro ensangrentado―. Mejor te queda esa horrible cicatriz. ¿Ahora dime? ―agarrándola por el cuello de la blusa―. ¿Qué le hiciste a mi hermana? ―le preguntó, porque Remi no sabía nada de la investigación que estaban haciendo con respecto a la gemela. ―Ella siempre me decía: «Yo no soy yo», perra sucia y esto es por mi viejo Nogal, loca asesina ―le dio un golpe tan fuerte que la noqueó enseguida.


  Leo le gritó:


  ―¡Ya basta, amiga!


  La levantó, y la sentó en una silla. De pronto Remi se puso a llorar. Enseguida comprendió porqué su hermana le decía las palabras «Yo no soy yo». Miró hacia la escalera y vio a Marianne tan hermosa, sonriéndole y lanzando un beso para desaparecer muy lentamente.


  ―¡Diosito! ―Las lágrimas rodaron por sus mejillas―. ¡Mi hermana está muerta! Eso era lo que me quería decir, que no era ella, se acaba de ir, estaba muy linda, Marianne… hermana… te quiero ―dijo mirando hacia la escalera y llorando como nunca―. Nunca te olvidaré, mi hermosa hermana.


  Leo levantó a Karl y lo revisó, solo tenía una herida en la pierna izquierda cerca de la cadera. La enfermera salió de su escondite y se unió a ellos.


  En ese momento, como siempre, se escucharon las sirenas de la policía, llegando cuando todo se había terminado. Pero el personal de la AIPCC, sí estuvo muy activo, el único problema fue que el sistema de abrir las puertas, lo dañaron los secuaces de la gemela y por eso no pudieron entrar.


  Todos se abrazaron y cuando pudieron abrir las puertas, salieron a recibir a la policía.


  Makako estaba asombrado de todo lo que vio. Quedó cansado de todos los golpes que lanzó, cuando Remi golpeaba a la gemela. En ese momento, Watson lo llamó y preguntó si hubo alguna novedad.


  Él no salía de su asombro por lo que acababa de presenciar, le dijo:


  ―No, amigo, ninguna novedad ―mintió, porque esas fueron las órdenes que dio Parker, mantenerlo al margen, para que no volviera a recaer―. ¡Quédate tranquilo! ¡Sigue cuidando a tu hija! Confía en Leo y en Karl. ― Al terminar  la llamada, tomó su sándwich y comenzó a comer porque lo que presenció le dio más  hambre.


  La gemela fue detenida junto a los demás de la hermandad que sobrevivieron. Mientras arreglaban el papeleo para que fuera extraditada hacia Inglaterra; porque era requerida por ese país; estaría en la cárcel de máxima seguridad de Miami. Y si se comprobaba que mató a Nogal, se le haría otro juicio por asesinato, pero en los Estados Unidos de Norteamérica.


  Remi, Karl y Leo iban rumbo a Londres. Ella aún no estaba enterada de que su mamá estaba viva, y tampoco sabía nada de que tenía una hija. Prefirieron que se enterara estando en Londres. Cuando llegaron, fue recibida por Watson, a quien ya le habían informado todo lo sucedido en La Roca. También estaba su hermano Shal.


  Remi fue la primera en bajarse del avión, y cuando vio a Watson, se le lanzó encima y le dijo con lágrimas en los ojos:


  ―¡Amor, gracias a Dios, estás bien! ―mirándolo de arriba abajo como inspeccionándolo―. ¡Ya estoy aquí, amor! ―besándole toda su cara y abrazándolo.


  Él le dijo tratando de no llorar y rodeándola con sus brazos:


  ―Sí, mi vida. ¡Te amo! Estaba loco por abrazarte. Volviste a mí, y ahora sí es verdad que no me van a separar más de ti. ―Para seguir abrazándola y besándola con un amor muy sincero y verdadero.


  Shal, estaba también loco por abrazar a su hermana y contarle todo lo que había sucedido. Se abrazaron llorando los dos, y le dijo:


  ―Hermana, tengo una buena noticia que darte ―comentó Shal, secándose las lágrimas―. La gemela tenía a alguien en cautiverio… ―le contó todo lo que había sucedido―. Y cuando la rescataron pensando que era Marianne, descubrieron que era nuestra madre.


  Cuando ella escuchó lo que dijo su hermano, su expresión fue de asombro.


  ―¡Dios del Universo, escuchaste mis súplicas! ―susurró mirando el cielo―. ¡Algo me decía que mi mamá estaba viva!, lo sentí cuando hicieron la llamada para avisarnos. ―De pronto recordó―. ¡Dios, Leo! ¿Te acuerdas cuando recibí la llamada la otra vez que Marian… perdón… la gemela me dio un manotazo y me tiró el celular? ¡Era mi mamá! ¡Por Dios! ¡Era mi mamá! ―Y rompió a llorar abrazando a Shal, pero al rato se repuso―. ¡Estoy tan contenta por la noticia que me acabas de dar! Shal, ¿dónde está mamá? ―limpiándose las lágrimas con sus manos.


  ―Aún en Australia. Ya papá está con ella, y regresarán a Londres. La abuela Charlotte lo sabe y está muy contenta.


  ―¡Qué bueno, estoy muy emocionada, ya la quiero ver!


  Lo que no sabía Remi, era que recibiría otra noticia que le iba a quitar el aliento de la emoción. Mientras se trasladaban en el auto conversó con su mamá un buen rato por celular. Cuando llegaron al hospital se asombró de estar allí. Y preguntó:


  ―¿Qué hacemos aquí? ¿Quién está enfermo? ―miró a Watson, pero él solo se limitó a sonreírle mientras se bajaban del vehículo.


  Watson no quiso adelantarle nada, quiso esperar a llegar al área donde se encontraba la beba.


  ―Amor, quiero que conozcas a alguien, que te necesita mucho. ―Entraron los dos al área de cuidado intensivo; les colocaron una bata y zapatos quirúrgicos con su tapa boca, y los llevaron donde estaba la incubadora. Watson le musitó al oído:


  ―Amor de mi vida, quiero que lo tomes con calma, ¿sí? ¡Quiero que conozcas a nuestra hija! ―exclamó muy emocionado y con lágrimas en los ojos.


  Cuando Remi vio a la beba en la incubadora, balbuceó:


  ―¡Pe… pero, co…! ¡¿Cómo es posible?! ―estaba muy sorprendida y no lo entendía, sin dejar de mirar a la bebé―. Blake, no entiendo.


  Watson tomó a Remi por sus hombros, mirándola fijamente.


  ―Esa cicatriz que tienes en tu bajo vientre, fue porque te hicieron una cesárea cuando tenías veintiséis semanas de gestación. Tú corrías peligro y fue necesario hacerlo. ―Y le contó todo lo que había sucedido, pero sin dañar la imagen que tenía ella de su abuela―. Eso fue lo que sucedió ―le dijo dándole la vuelta para quedar mirando a la beba―. Y ahí está nuestra chiquita, aferrándose a la vida y esperando a su mamá.


  Remi y Watson lloraron de alegría. Ella se le acercó y le susurró:


  ―Hola, mi chiquita de mami. ―La enfermera, que junto a los demás residentes del área de cuidados intensivos estaban locos porque llegara este momento, sacó a la beba de la incubadora y se la colocó a Remi en el pecho, para besarla y abrazarla con amor.


  Watson y Remi no se separaron de la niña mientras estuvo en recuperación. Vivieron en una habitación exclusiva para ellos, en el hospital.


  Pasaron seis meses. Había llegado el día de la extradición de la gemela hacia Inglaterra. Cuando ya estaban en Londres, el vehículo donde la trasladaban, tuvo un aparatoso accidente y explotó. Murieron todos los que iban en él, incluyendo a la gemela.


  Transcurrieron los días. En la mansión de Londres, había un correcorre, porque estaban con los preparativos de la boda de Remi y Watson. No lo hicieron antes, porque estaban esperando a que la niña mejorara y le dieran el alta.


  A Remi la estaban arreglando y su mamá estaba con ella, y le comentó:


  ―Hija, estoy muy emocionada, lástima que lo decidiste así de rápido. Yo hubiese preparado algo majestuoso.


  ―No, mamá ―mirándola por el espejo, mientras la peinaban―, lo prefiero así; solo mi familia, que es lo que más me importa. Estoy muy feliz porque me caso con el hombre de mi vida, ¿qué más puedo pedir? ―Y se abrazaron un buen rato―. ¡Bueno mamá!, ya es hora de salir, Blake me debe de estar esperando.


  El lugar donde se iba a realizar la boda, era en los majestuosos jardines de la mansión Crowe Spinster, la casa de la abuela materna en Londres. Estaba hermosamente decorado con flores en sus macetas de colores muy suaves ya que era en horas de la mañana. Por supuesto, por la belleza de los jardines, no hacía falta tanta decoración.


  Remi lucía un vestido de satín de seda color perla, delicadamente bordado con detalles en forma de hojas largas y finas, colocadas desde la parte baja de la campana del vestido hasta su cadera y en la parte del corpiño subiendo en forma de Y hasta llegar a su escote, que parecían estar adheridas a su cuerpo por la transparencia de la tela, y se complementaban con diminutas perlas y cristales. Su cabello, desordenadamente recogido, la hacía ver elegante y muy natural, acompañada de una diadema de oro blanco en forma de hojas diminutas, que pertenecía a la abuela Charlotte. Y de bouquet, no quiso llevar el tradicional ramo de flores, en su lugar optó por llevar, un corsage de flores de colores pasteles en su muñeca izquierda, que casi le cubría la mitad de su brazo, y al cruzar ambas manos parecía como si lo llevara en su regazo. Y por supuesto, unos zapatos de tacones altos del mismo color del vestido.


  Primero salieron sus damas de honor, que eran sus tres mejores amigas, Cleo, Kiansee y Sophia, acompañadas de Richard, Fabio y Salvador, sus hijas Isabella y Mía; las gemelas Fiorella y Anabella lanzando flores; Shal junto a Lara, llevaban cargada a Sahani. Sus padrinos de boda eran Karl y Leo.


  Mientras Watson vestido con un traje gris muy elegante, la esperaba muy ansioso en el altar, junto a su papá. Al oír la voces de los niños del coro, entonando la canción «You Decorated my Life» (Tú decoraste mi vida), su corazón estuvo a punto de explotar por la sorpresa y la emoción que le produjo escucharla. Vio venir a Remi caminando muy radiante al compás de la canción en medio de sus padres, tomando a cada uno de un brazo, para luego ser entregada a su gran amor. Un sacerdote, un rabino, y un jefe aborigen, estaban a punto de oficiar la ceremonia, y pidieron los anillos para bendecirlos. De pronto, apareció un drone vestido con un esmoquin, manipulado por Makako, que no se podía quedar atrás, ya que le tocó hacer la entrega de ellos. Por supuesto, causó mucha risa entre los invitados. Los bajó poco a poco y los colocó en las manos de Remi. Cuando los tomó y los ubicó en la bandeja para que fueran consagrados, observó que uno de ellos, era el anillo de bodas de su mamá. Volteó para ver a sus padres y les lanzó un beso. Para luego decir juntos a la vez:


  ―Sí, aceptamos.


  En la recepción familiar, Remi y Blake se veían muy contentos y felices; compartían con sus familiares y amigos, brindando por la felicidad de ambos junto al pastel de bodas que era espectacular. Cuando Remi lanzó el corsage, la suerte la tuvo Leo que lo atajó, pero cuando lo tenía en sus manos se asustó y la arrojó nuevamente para caer en la mano de Sophia arrojándolo nuevamente para caer a las manos de Karl. La fiesta duró hasta el amanecer.


  Pasaron los meses y el Día de Acción de Gracias, la niña llegó a su primer cumpleaños, lo celebraron al máximo, y cuando tenía quince meses, decidieron regresar a la mansión de La Roca, después de haberla remodelado por completo para evitar recordar malos recuerdos. Ellos vivirán en la misma isla, pero su casa estará más cerca de la playa.


  El nombre que escogieron para su hija, fue Sahani, que significa Estrella en lengua aborigen australiana, nombre que le había puesto Nogal, cuando dijo: «Oirás a Sahani, tu otra mitad». La beba cada vez se parecía más a su mamá. Fue creciendo con rapidez siendo una niña muy ágil a pesar de haber nacido prematura; asombraba a sus papás, porque corría con una agilidad increíble cuando la sacaban a pasear en las arenas, tibia, de la playa. Ella tenía una conexión con ambos; no quería nunca separarse de ellos, y cuando se apartaban más de tres metros, comenzaba a llorar. Por tal motivo, a cualquier lugar que iban, la llevaban, no la dejaban en ningún momento a solas.


  El padre de Watson, le pidió un favor a su hijo. Dentro de unos días llegaría uno de los nuevos cruceros de Londres y, prometiendo celebrar la ceremonia inaugural en la Isla Mayor tan pronto como llegara, quería que asistiera en su nombre.


  Watson en vista que no veía peligro, ya que estaba en la misma isla, le dijo que contara con él.


  Él dirigirá la AIPCC junto con Parker. También se hará cargo del negocio de la fusión que hizo su padre con el padre de Remi.


  Tanto Remi como Watson, siempre se la pasaban haciendo ejercicios y practicando defensa personal. Blake la entrenaba y le enseñaba nuevas tácticas que él solo sabía. Remi tenía su estilo propio para todo; para correr, para nadar, para luchar, para tiro al blanco y otras cosas que solo Watson sabía cuáles eran.


  Remi ya no escuchaba las voces que la atormentaban. Su instinto y su intuición, cada vez los manejar mejor. Sin embargo, seguía teniendo algunos sueños muy extraños: Se encontraba en lugares oscuros y húmedos; pero  había algo en esa oscuridad que brillaba y hacía que ella se le quedara mirando, y cuando se acercaba, despertaba, pero cuando abría sus ojos, olía la fragancia de su perfume como si se lo acabara de aplicar. Y otra cosa que Remi sentía: fuerza. Cuando ella y Watson, entrenaban Aikido con el Bo (bastón largo de madera), tenía agilidad y rapidez, pero solo las adquiría cuando sentía alguna presión o algo que la incomodaba. Watson a veces se sorprendía por la forma en que lo hacía.


  Llegó el día de la inauguración del crucero. Watson llevaba, como siempre, a Sahani cargada. Lo acompañaban Remi, su mamá, sus hijas adoptivas, sus escoltas y, por supuesto, Leo, que nunca los desamparaba. Iban subiendo las escaleras que los llevaban hacia el barco, pero cuando Remi y su madre subían, justo en ese momento, se les acercaron unas conocidas, se saludaron y se quedaron conversando; mientras Watson con las niñas y sus escoltas subieron al barco. Leo, mirando hacia todos lados, se sentía tranquila y segura ya que en la Isla Mayor, la familia Cox Crowe era muy querida por la gente. Seguía esperando, y cuando por fin se despidieron, Remi subió, pero su mamá se quedó rezagada. Leo las siguió, y cuando Remi llegó al barco, una persona la guio, supuestamente para llevarla hacia donde estaba su familia. Cuando iba caminando comenzó a sentir el instinto que le advertía mucho peligro. En el momento que el joven estiró el brazo para indicarle la puerta donde le correspondía entrar, ella le vio un tatuaje en su brazo; era el mismo de la hermandad, pero, cuando quiso retroceder, otro de ellos estaba detrás de ella y la empujó hacia un camarote tapándole la cara con un paño impregnado con algo. Remi, como ya había pasado por lo mismo, aguantó la respiración hasta más no poder y fingió estar desmayada. Ellos confiaron que estaba dopada y se descuidaron. Entonces aprovechó y golpeó a uno de ellos chocando su cabeza contra la pared, para luego quitarle el arma y con ella dispararle al otro en la pierna. Salió del camarote un poco mareada por lo que había aspirado, observó que unos tipos con pasamontañas tenían a unos rehenes y les disparó, hiriendo a cada uno de ellos, con la destreza que había adquirido con tanta práctica junto a su esposo.


  El que planificó la toma del crucero, ya se había dado cuenta que Remi había escapado y neutralizado a varios de sus hombres. Entonces, bajo amenaza, dio la orden para que el barco zarpara, ya que tenía tomado el puente de mando.


  Watson sin saber aún, lo que estaba sucediendo, vio a Leo con Lou y les preguntó:


  ―Leo, ¿dónde está Remi? ―mirando para todos lados.


  ―¡Por Dios, Blake! Pensé que estaba con ustedes. ―Leo quedó confundida y quiso volver a buscarla.


  Cuando de pronto, alguien disparó unos tiros al aire y dijo:


  ―A ver… todos quédense tranquilitos, sin moverse porque el que lo haga, ya sabe lo que le pasará ―se los dijo, cargando en sus mano un fusil de combate. Todos ellos usaban pasamontañas y totalmente armados con sendos fusiles.


  Cuando Watson la escuchó, quedó perplejo por el asombro, y exclamó:


  ―¡La gemela!


  ¡Claro! Su voz era inconfundible.


  ―¡Cómo siempre, esta familia me lo pone todo faciliitoo!


  La intención de la gemela desde que fue detenida, era hacer que Remi le traspasara todos sus bonos, que eran muchos, e ideó el plan. Primero: la fuga, hicieron el atentado para hacerlo pasar como si fuera un accidente y colocaron el cuerpo de una drogadicta en su lugar. Segundo: como se había robado mucho dinero, se hizo pasar por una millonaria. Y cuando se enteró de la promoción que hacía una empresa naviera con uno de sus cruceros cuyo destino era las Islas Vírgenes y otras islas del Caribe, preparó un plan para llegar a Remi y hacer que traspasara todo su dinero a una cuenta bancaria que tenía en una isla muy famosa por mantener dinero malversado o robado. Pero cuando escuchó, que el hijo del dueño iba a estar en la fiesta de inauguración, cambió su plan. Más no contó que Remi fuera más lista que ella.


  Watson se sintió impotente. Leo lo miró para ver qué podían hacer, pero él solo le mostraba a las niñas y a toda la gente que estaban presente, o sea, le dio a entender, que era imposible actuar. Lo que más le angustiaba era que Remi estuviera en peligro. «¿Cómo sabré si ella aún lleva la pulsera? ¿Cómo sé si Remi corre peligro?», pensó.


  De pronto, la gemela pronunció:


  ―¡Okey! ¡Okey! Todos calladitos como la lechuza que hace shhh… silencio todos… Aremi Cox ―vociferó con un micrófono en la mano y mirando a Watson―. Por supuesto, ahora de Watson o Stewart o como sea ―gritó con sarcasmo―. Sé que me estás escuchando, no sé si me estás viendo, pero te lo voy a describir. En estos momentos le estoy apuntando con mi gran arma, a la cabeza de tu adorado esposito, que tiene cargada a esta adorable criaturita ―tocándole su mejilla, pero Watson le empujó su mano―. Necesito que aparezcas, porque quiero algo que es tuyo, y si no lo haces, ¡pum!… Se la vuelo.


  Watson se alegró al saber que Remi estaba fuera de las garras de la gemela y conociéndola, no le iba a hacer caso, porque ya debería estar ideando algo, y le dijo:


  ―No pierdas tú tiempo, ella no te va a aceptar lo que le estas pidiendo.


  ―¡Cállate! ―Golpeándolo en la cabeza.


  Watson apretó los puños por la rabia e intentó darle la beba a Lou, pero la gemela le advirtió:


  ―No, no, estás equivocado; la niña contigo, porque así sé que no me vas a salir con una de las tuyas ―dijo apuntándole a la cabeza.


  Uno de la tripulación que Remi rescató, le entregó un micrófono para responder.


  Y respondió:


  ―No creas que te la voy a poner fácil… En realidad no sé cómo lo hiciste, pero te felicito, has demostrado que no eres tan bruta. Pero como sé lo que buscas, te lo advierto: si le haces algo a mi familia no vas a conseguir nada. ―Cuando lo dijo, se le notó que estaba muy segura, cosa que tranquilizó a Watson que sonrió mirando a la gemela―Y oigan los hombres de esta pobre hermandad ―ironizó―, si les hacen daño, no conseguirán nada, ni un centavo, porque sé que eso es lo que buscan. Ahora dime: ¿cuánto es lo que quieres?, que yo te lo daré. Pero eso sí… a cambio de que todos en el crucero salgan sin ningún rasguño. Pueden mirar por las escotillas que ya la policía está llegando.


  La gemela fue la primera que volteó y los vio.


  ―¡Maldición! ―Con rabia lo dijo, ya que vio todos sus planes truncados. Salió y dejó a sus hombres cuidando a los rehenes para pensar qué hacer.


  Remi dijo por el parlante:


  ―¡Ah, Leo! Si me estás escuchando, vi la cicatriz, así le decía Nogal a los tatuajes. Descifra lo que sigue.


  Leo arrugó la cara como si estuviera pensando y sonrió débilmente.


  ―¡Dios, qué es lo que sigue! ―piensa Leo―. ¿Por qué no lo puedo recordar?


  Remi se sintió segura, ya que estaba protegida por algunos de los miembros de la tripulación.


  ―Espero tu respuesta, usurpadora ―le avisó Remi.


  Los hombres de la gemela estaban nerviosos, ya que ella les dijo que era un plan perfecto, pero jamás pensó que Remi se las traía, y le respondió:


  ―Está bien, necesito que me llames a mi celular, te voy a dar mi número. ―le comunicó la gemela.


  ―¿Me crees tan estúpida para llamarte y que sepas mi ubicación? ¿Y si me mandas unos drones, para que me disparen? ―dijo recalcando la palabra drones.


  Watson cuando escuchó a Remi, embozó una sonrisa mirando a Leo, porque captó lo que dijo y le hizo seña, para que le avisara a Makako. Como pudo, Leo le avisó y dejó abierta la señal para que él escuchara todo.


  La gemela ya estaba decidida a negociar.


  ―Okey ―dijo, golpeándose la frente como si estuviera pensando―. Dejo salir a todos, pero tu familia se queda.


  A Remi no le gustó nada. No confiaba en ella.


  ―Negativo, mi mamá y mis hijas, salen.


  Ella sabía lo ágil y astuto que era Watson.


  ―No hay trato, no voy a dejar que tu maridito quede suelto, se quedan y listo.


  Remi se colocó las manos en la cabeza y caminando de un lado a otro pensaba si acceder o no.


  ―Está bien, sé que lo que quieres es mi dinero así que te propongo que nos veamos en lo más alto de la cubierta del barco; trae con qué hacerlo, pero solo tú y yo.


  ―¡Ni loca! Sé de qué eres capaz.


  Remi siguió pensando, pero tenía un plan.


  ―Te voy a permitir que vengas con alguien, pero tienes que traer a mi escolta, ya la conoces, allá hablamos de cómo van a salir de aquí tú y esos hombres.


  La gemela mandó a salir a las personas, incluyendo a las hijas de Remi, pero hizo algo que no estaba en el trato, se llevó a Watson junto con la niña y su mamá. Leo guardó la distancia para que le diera tiempo de actuar, por si hacían algún movimiento brusco.


  Estando en la cubierta del barco, en la popa específicamente, Remi se molestó al ver a su mamá y a Watson con la beba, y dijo:


  ―Este no era el trato. ¿Por qué los trajiste? ―Remi apuntó su arma directamente a la gemela. Miró a Watson mientras lo dijo, ya que eso era muy difícil para ella, solo el hecho de pensar que se le ocurriera actuar contra la gemela, ya que el plan que tenía, era muy peligroso y no era bueno que estuvieran allí.


  Watson la miró fijamente y ella entendió que le estaba diciendo que lo estaba haciendo bien, que se quedara tranquila.


  La gemela estaba muy preocupada, apuntaba con su arma a Remi y a su familia, y refutó:


  ―Necesito que se vayan los helicópteros, me ponen nerviosa.


  Remi dio la orden de que les avisaran que se retiraran, y le dijo:


  ―¡Habla de una buena vez! ¡Quiero que se acabe esto ya!


  La brisa, les alborotó los cabellos a todos y la gemela quitándose el pelo de la cara, dijo:


  ―Necesito que pases todos tus bonos a esta cuenta. ―Mostrándole la laptop, ya con la página abierta donde se iba hacer la transacción.


  Remi, ya más segura de lo importante que era eso para la gemela, se la jugó proponiéndole:


  ―No, no lo voy a hacer. Quiero que se vaya mi hija ahora mismo, porque ya no me importa nada. Ya me cansaste, loca desquiciada; o se van, o no hago nada. ―Remi se aferró más a su pistola


  ―Hazlo, o mato a tu maridito.


  ―¿Es que no me entendiste?, ya no me importa nada, que se vayan ahora mismo. ―Y se colocó su arma en la sien derecha.


  En vista de la decisión de Remi, la gemela, estirando sus brazos como para que no lo hiciera, dijo:


  ―Está bien, ya te entendí, pero si no lo haces, mato a este maldito y después a ti, y tu hijita se queda huerfanita ―dijo, porque no le quedó otra y le hizo seña a su escolta para que le colocara la pistola a Watson en la cabeza.


  Remi se dirigió a su mamá.


  ―Mami, llévate a la niña. ―Remi se le acercó y le dio un beso en la frente y otro a su mamá― corre, mami, vete rápido por favor, todo va a estar bien.


  ―¿Seguro, hija?


  ―Sí, mami, ¡seguro!


  Ya estando su familia a salvo, Leo todavía apuntándole a la gemela y el escolta a Watson, Remi procedió a hacer el traspaso de sus fondos. Cuando la gemela le dijo:


  ―Para irnos de aquí quiero una lancha grande y rápida, con la cual pueda irme con todos mis hombres.


  ―Quizás, puede ser, pero las dos nos vamos en un helicóptero, tú con tu escolta y yo con la mía. Ese sería el trato ―dijo Remi, mientras hacía la transacción.


  Watson que estaba escuchando todo, observó como Remi estaba llevando todo bien, pero no le gustó ese último trato y le miró su mano; llevaba aún la pulsera que le regaló. Eso lo tranquilizó porque le indicó que no estaba en peligro.


  Por seguridad de todas sus cuentas bancarias, Remi conjuntamente con la administración del banco, acordaron que: cuando se realizara cualquier transacción de una de sus cuentas, bonos u otros, a otro banco de cualquier parte del mundo, automáticamente la transacción quedaba bloqueada hasta que el titular lo autorizara.


  ―Ya está listo, y no me vayas a salir con una de tus trampas ―le advirtió Remi. Pero había algo que la estaba inquietando justo en el momento que la gemela lo estaba corroborando con alguien.


  ―Necesito que me lo confirmen ―dijo mientras activaba el altavoz. Y alguien del otro lado de la línea le respondió con la voz distorsionada que era positivo―. Listo. ―Segura de que todo estaba bien, la gemela dirigió su mirada hacia su guardaespaldas y le ordenó―: Ya sabes lo que tienes que hacer.


  Remi actuó rápidamente y le apuntó a la gemela, ella a Remi, el escolta a Watson y Leo al escolta, cuando dijo:


  ―¡Ni se te ocurra! ¡Pregúntale si puede transferirlo! ―vociferó Remi muy molesta―. ¿Es que acaso crees que te la voy a poner así de fácil? ―¿Tú crees que confié en ti? ¡Ni loca! Y de una vez te lo digo ―sin dejar de apuntarle con la pistola―, si no transfieres los bonos ahora, el banco autorizará a la interpol, para que ubique el lugar exacto donde se está manipulando el equipo con el cual se está haciendo la transacción y al que esté allí, se lo llevan preso. ¡Anda, pregúntale! Todas mis cuentas están blindadas.


  La gemela llamó de nuevo, y sí, era verdad, la persona le dijo que no podía hacer ninguna transacción. Pero Remi al volver a escuchar la voz distorsionada, sintió un instinto de peligro y no entendió por qué, era algo que no había experimentado.


   ―¿Por qué hiciste eso?― preguntó crédula la gemela, muy alterada y ya algo nerviosa.


  ―No confío en ti, y ahora menos, por lo que querías hacer ―dijo Remi, activando ya su plan―. Cuando ya todos estén fuera de peligro, lo autorizaré, en cuanto estemos volando. Y hay que darle rápido, porque ya la policía debe estar muy cerca.


  Por supuesto, Remi estaba mintiendo, sus cuentas sí estaban blindadas, tan solo tenía que avisar al banco para que procediera a autorizar cualquier movimiento o a intervenir la cuenta.


  Leo miró a Remi, le hizo seña que ya estaba cerca el drone, que estuviera pendiente; no terminó de hacer la seña, cuando apareció muy silenciosamente disparándole al escolta que apuntaba a Watson, los otros que estaban escoltando a distancia a la gemela comenzaron a disparar. La gemela tomó su laptop y corrió. Remi salió detrás de ella. Watson sacó un arma que tenía escondida en su pantorrilla y junto con Leo, combatieron a los demás hombres, mientras el drone hacía lo suyo. Las ráfagas de balas impedían que Watson llegara hacia donde estaba Remi, y Leo le propuso:


  ―Blake, haz el intento que yo te cubro.


  La gemela llegó al final de la cubierta, específicamente a la popa y su intención era saltar, pero se dio cuenta, que era un intento suicida, porque estaban las hélices del barco de ese lado. Quiso correr hacia el otro extremo y se encontró con Remi que se lo impidió, al sentirse acorralada le vociferó:


  ―Si no quieres que tu familia sufra, es mejor que traspase los bonos. No me importa morir, pero si me pasa algo, te arrepentirás. Ellos vendrán y los mataran a todos.―le advirtió mostrándole la laptop―. Así que haz lo que sea para que lleguen. ¡Hazlo!, pero ¡hazlo ya!


  ―Crees que soy estúpida. Será mejor que te rindas” ―le exigió Remi casi sin aliento, apuntándole con su arma―. Ya no tienes escapatoria, ríndete y suelta esa arma. ―La gemela miró para todos lados, buscando una salida, pero se dio cuenta que no la había―. Tira el arma ―le gritó acercándose donde ella estaba.


  Watson esquivando las balas, corrió hacia la popa, pero le era difícil porque no visualizaba a los que disparaban; cuando de pronto, vio que había unos hombres que con sus armas disparaban a la dirección donde estaba Remi, y le gritó:


  ―¡Remi, cuidado! ―Y le señaló a los tipos.


  Leo al escuchar lo que gritó Watson, junto con el drone comenzaron a disparar lluvia de balas a los hombres de la hermandad.


  Remi al escuchar a Watson, volteó e intentó resguardarse, pero la gemela intentó acercarse a ella para empujarla hacia abajo, cuando justo en ese momento una de esas balas que iban dirigidas a Remi  impactó en la espalda de la gemela. Tambaleándose cayó, pero al hacerlo se llevó a Remi con ella. Watson se había dado cuenta de la intención de la gemela y corrió lo más rápido que pudo y agarró a Remi por un brazo. El peso casi se lo llevaba a él también, porque la gemela le sostenía el otro brazo a Remi y parte de su cuerpo.


  Cuando Watson le dijo:


  ―Amor, tienes que soltarla, por favor, el peso te va a arrastrar con ella, ¡suéltala!


  La gemela le suplicó:


  ―Por favor, no me sueltes, te lo pido, perdóname.


  Remi tenía el rostro rojo, la presión la estaba asfixiando y como pudo, susurró:


  ―No puedo hacerlo… amor. ―Mirándolo casi muy cerca.


  ―¡Por Dios, Remi, tienes que hacerlo!


  ―Aun si yo lo quisiera, ella está aferrada a mí. Lo siento amor, te voy a amar por siempre… te voy a amar hasta la eternidad. ―lo masculló llorando ―. Cuida a mi otra mitad ―musitó, porque sintió la presión en ambos brazos y sabía que iba a caer.


  ―¡No, no, amor, Remi, no, otra vez no, amor, resiste, por favor! ―le rogó con angustia, porque no quería volver a vivirlo. Watson estaba tan desesperado que miraba para todos lados para ver quien lo socorría, pero solo divisó unas pocas lanchas patrulleras y yates cerca del barco, que no podían hacer nada, y al darse cuenta de que el barco se dirigía al puerto, se alegró porque pensó que había alguna esperanza. Sin embargo, la que estaba más cerca era Leo y pidió su ayuda:


  ―¡Leo, corre, ayúdame!


  Leo no pudo llegar a tiempo para ayudar a Watson, pero cuando estuvo cerca, Remi la miró con una sonrisa… nada se podía hacer, iban cayendo.


  Eso fue lo más desgarrador que pudo haber presenciado Watson, ver cómo caía para morir, su gran y único amor, en medio de un mar rojo por la sangre. Solo pudo salvar de ella, su anillo de bodas y la pulsera que él le había regalado porque quedaron en sus manos.


  Leo enseguida recordó mientras veía caer a su única y mejor amiga, lo que había dicho Nogal y descifró:


  ―¡Dios! Nogal presagió la muerte de Remi, por eso fueron sus lágrimas cuando le dijo: « Eres una pieza del Universo y allí regresarás».


  







Epílogo


  Volver de nuevo


  C uando comienzo a caer, todo lo que veo es una mirada de pánico en el rostro de Blake. De repente siento un jalón muy fuerte. Son las hélices del barco, que succionan y golpea a la gemela. El impacto es tan brusco, que me arroja fuera del alcance de las mismas. Si ella me hubiese soltado mi cuerpo también habría sido succionado. Me empuja con tanta fuerza que me hundo inmediatamente. Muevo los brazos y contengo la respiración el mayor tiempo posible para  llegar a la superficie, pero estoy aturdida y siento que mi cuerpo se enfría mientras me sigo hundiendo. Cuando de repente veo algo o alguien que se me acerca, aunque no puedo distinguirlo; solo noto una luz blanca similar a  una linterna y detrás de ella alguien me extiende el brazo y yo me aferro a él.


  Abro mis ojos y me doy cuenta de que estoy flotando pero en el aire, y pienso, «¡Dios! ¿Es que acaso estoy soñando? Subiendo veo a Blake y a Leo abrazados llorando, pero alguien llega, les dice algo, se bajan del barco y corren hacia la bahía. Sigo subiendo y observo que mi familia se encuentra reunida en mi casa. Las mujeres llorando y los hombres, incluido Blake, desconsolados, excepto mi padre, que habla nervioso por su celular. Sigo y sigo subiendo. Cuando estoy en medio de las nubes, es algo muy hermoso; comienzo a ver una especie de rayos de muchos colores que se convierten como si fueran un camino que me succiona para adentrarme a algo que se parece a un agujero negro, pero no es negro, tiene muchos colores como los del arcoíris, los que más resaltan son los azules y los turquesas, acompañado de algo brillante que se enciende y se apaga como luciérnagas en la oscuridad.


  Sigo flotando y de pronto estoy en una burbuja que me sube y baja como si todo se moviera en cámara lenta. Mientras estoy en la burbuja, veo lo hermoso que es el Universo, con todas esas estrellas que iluminan cada parte de las galaxias. Lo que siento dentro de esta burbuja, es como si estuviera purificándome y preparándome para algo. De inmediato comienzo a dar varias vueltas como una espiral, para seguir por el mismo camino, pero más rápido. Todo se siente como si rayos láseres me atravesaran y penetraran todo mi cuerpo e inmediatamente salieran para volver a entrar.


  Ya cuando creo que la purificación ha terminado, distingo al final del camino espacial, varias siluetas de personas, estando muy cerca de ellas, voy bajando muy lentamente. Miro mi cuerpo y me doy cuenta de que soy transparente, los veo a ellos y son iguales de transparentes, y nuestros contornos son parecidos pero sin rostros. El lugar es muy iluminado y me encuentro parada en un piso de vidrio, todo se puede ver hacia abajo. Cuando uno de ellos se acerca flotando, parece un holograma y me pregunta, pero sin mover los labios lo hace mentalmente:


  ―¿Cómo llegaste? Por este portal solo pueden entrar personas privilegiadas.


  «Estoy asustada, ¿Qué es todo esto? ¿Es que acaso sigo soñando? ¡Dios ayúdame!, ¿qué le respondo?» y sigo pensando, «Ah, ya sé, sin tapujo»:


  ―No tengo idea, creo que fueron ustedes los que me trajeron por ese camino. ―Cuando se lo dije, todos los que están presentes, comienzan a mentalizarse, por no decir, hablar al mismo tiempo, como si estuvieran en unas tertulias mentales. El que parece el jefe, me pregunta mi nombre y al dárselo, comienza a buscar como si estuviera tecleando mi nombre en una pantalla táctil invisible. Mientras busca, gira la cabeza en ambas direcciones. De repente lo veo levitar como medio metro y dirigirse hacia los demás. Aparecen más y más seres transparentes. Hablan entre ellos, ¡obviamente no los escucho! De nuevo regresa y se coloca en el mismo lugar.


  ―Tú, aún no tienes permitido entrar ―dice el jefe transparente y lo veo más serio y preocupado.


  ―¿Qué me quiere decir con eso? En realidad no entiendo.


  ―Investigando tu historia, descubrimos que fuiste concebida en un día muy triste para nosotros y por eso tienes que volver.


  ―Sigo sin entender ―dije y me puse a pensar―: « En realidad me estoy asustando, será que hice algo malo y me han descubierto, pero yo recuerdo que no he hecho nada malo, ¡Diosito! ―me estoy persignando―, que no me manden para donde tú sabes. ¡Uy!»


  ―No, no te vamos a mandar para el infierno. Recuerda que aquí todo es mental y todo se escucha.


  Si no puedo entrar, entonces, ¿qué es lo que sucede?


  ―Te lo voy a explicar y para que me entiendas, lo diré según las creencias de la raza humana, y muy resumido, porque no tenemos tiempo ―dice el ser transparente―. La mayoría de los humanos hablan de la existencia de siete cielos, pero no es así, hay muchos, hay miles de ellos, y si es cierto que hay algunos muy importantes. El día que fuiste concebida, se estaba librando una batalla en el tercer cielo, entre unos de nuestros regentes, un Ángel con Jerarquía Superior, contra uno de los malignos de Luzbel; Dirimón, se llamaba ese ser. Mientras luchaban con sus potentes espadas, se encontraron con uno de los enemigos más peligrosos que tenemos en nuestro Universo, los agujeros negros. Uno de ellos los tomó por sorpresa y tanto nuestro Ángel con su espada y Dirimón, fueron succionados y enviados a tu galaxia.


  ―¿Y entonces? ―pregunto porque sigo sin entender.


  ―Continúo…― dice gruñendo porque lo interrumpí―. Cuando un humano es concebido, cada uno es dotado de un alma pura, pero a veces las almas de los seres de Luzbel, están a la cacería de esas almas, y se adhieren cruzándose ambas almas, justo cuando se produce una dotación. Lo que te quiero decir, es que cuando tú fuiste concebida, justo el mismo día, a la misma hora de ese mismo año, tu alma pura, fue adherida al alma de nuestro Ángel, y se produjo un cruce de almas.


  ―¡Okey! Déjeme ver si entiendo lo que me está diciendo. Cuando fui concebida, el Ángel se cruzó con mi alma. ¿O sea, que yo tengo dos almas? ―Del susto puse mis manos transparentes en mi pecho.


  ―¡Algo así! ¡Te explico…! Es poco casual… mejor dicho, no es nada casual, pero no significa que no pueda suceder, que dos almas puras pertenezcan a un humano, como es en tu caso. ¿Y te vuelvo a explicar? Solo las almas del mal son las que están a la cacería de las almas buenas. Te digo todo esto, porque él, guía tu alma. Por él estás aquí. Pero tienes que volver, porque el alma del Ángel está en tu cuerpo y solo tú lo puedes rescatar.


  ―Pero si su alma estaba en mi cuerpo, ¿por qué no me ayudó a sobrevivir?


  ―Porque no tiene el poder; ese poder solo se lo puede dar su espada, y cuando sucedió lo que te trajo aquí, vuelvo y te repito, él quedó en tu cuerpo.


  ―¿Y por qué no lo pueden solucionar?


  ―Porque tu cuerpo no aparece.


  ―¿Cómo que no aparezco?


  ―Según mis informantes, no se ubica en nuestras coordenadas y eso es porque su alma se debilita y si eso sucede es posible que sea robada por el mal, y eso no lo podemos permitir; nuestro regente es muy importante para nuestro Universo.


  ―¿Entonces qué hago? O mejor dicho ¿Qué hacemos?


  ―La única solución es que puedes volver ahora, pero sería en otro cuerpo y así ayudarías a ubicar el tuyo.


  ―¡No, no puedo volver con otro cuerpo, tiene que ser con el mío!


  ―Te recomiendo que escojas uno porque si pasan los tiempos te puedes quedar en el limbo, como le dicen los humanos; ni aquí, ni allá. Porque a este reino no puedes entrar.


  De verdad no entiendo qué es lo que está sucediendo.


  Y me sigue explicando:


  ―Si decides irte ahora, estas serían las opciones. ―Me muestra en la pantalla transparente imágenes de personas. Una, es una señora china muy gorda, las otras, un muchacho de la india, una niña de Afganistán y por último, un travesti.


  Arrugo la cara porque ninguno me convence y me dice:


  ―Esos son los mejores, porque los que aparecen en la lista, son un grupo de sumos que están muriendo por haber consumido comida envenenada. Al menos que quieras esperar, pero los tiempos pasan.


  ―¿Cómo es eso de que los tiempos pasan?


  ―Cada tiempo son cuatro años, puedes esperar en el lapso de un tiempo, para ver si tu cuerpo aparece, o de lo contrario buscas otro cuerpo.


  ―No, no puedo esperar, necesito regresar.


  ―Es lo mejor, pero será en otro cuerpo.


  ―No tengo opción, pero ¿será posible ubicar otros cuerpos? los que hay no me convienen.


   ―Esperemos unos segundos, deja revisar ―pasa con su mano en la pantalla virtual, buscando otros candidatos.


  Observo inquieta, pero en realidad no veo nada de lo que busca, una luz muy brillante no me deja hacerlo, miro para todos lados y la misma luz me impide ver algo. Estoy nerviosa.


  ―Dígame algo. ¿Cuando regrese en otro cuerpo, ellos me conocerán y sabrán que soy yo que volví?


  ― No lo creo, porque cuando regreses, no puedes decirle a nadie quién eres, solamente si ellos te reconocen se los puedes decir; pero hasta el momento no ha sucedido, porque para los humanos eso es imposible. Ya ha pasado. Cuando regresan con otro cuerpo y hablan otros idiomas, creen que es por daños del cerebro. Pero otros corren con suerte y vuelven a su mismo cuerpo.


  ―¿Y si se los digo?


  ―Estarás desobedeciendo una regla y te irás directo para el otro lado, perdiendo totalmente tus privilegios.


  ―¿Cómo es eso, para el infierno? ¿Pero usted me dijo que…?


  ―¿De dónde crees tú que vienes? ―me interrumpe―. Pero bueno, eso es otro tema. Y ya te dije, que para allá, no vas ―me lo dice susurrando muy bajito, y continúa respondiendo la pregunta―. Te irías para donde se van los que no tienen privilegios, entran por otra puerta de nuestro Universo.


  ―¿O sea que yo tengo privilegios? ¿Y cuáles serían mis privilegios?


  ―Uno de ellos es regresar, y si vuelves en otro cuerpo, tienes el privilegio de ser tú misma y dejaríamos que te lleves una sola parte de tu cuerpo.


  ―¿Cómo cuáles?


  ―¿Alguna vez te han dicho que preguntas mucho?


  ―Sí, me lo han dicho, pero si no pregunto, ¿cómo me entero de las cosas? ―Me rio, pero recordé que no se me nota.


  ―¡Bueno!, como tus ojos o tu voz. Es la única manera que él sepa que volviste.


  ―¡Quiero mis ojos!


  ―Okey, ya escogiste, no aceptamos cambios ―le dice mientras sigue buscando opciones.


  ―Pero ¿mis cualidades y mis sentimientos son los mismos? ¿Cierto?


  ―¡Claro que sí! Es mentira eso que creen cuando dicen: «¡Soy una persona de buen corazón!» Los sentimientos los tienes, según cómo has utilizado tu alma y la mente; por lógica, la forma de pensar de las personas. Porque si te sacan el corazón y te ponen otro, sigues pensando igual.


  Reaccioné por lo que acabo de escuchar.


  ―¿Un momento, no caí en lo que hace rato me dijo? ¿Quiere decir, que quitarán mis ojos de mi cuerpo?


  ―Él sabrá en el momento que no pueda ver, que tú volverás en otro cuerpo porque escogiste tus ojos. Él, tan solo te esperará.


  ―¡Umm! ¿Y qué otras reglas hay?


  ―Vuelvo y repito. A nadie le puedes decir quién eres, y si tu cuerpo aparece y estás en el otro, puedes decidir si vuelves al tuyo o te quedas con el que ya tienes. Pero ya sabes que es muy importante que vuelvas a tu cuerpo, tenemos que rescatarlo, y cuando llegue el momento, será en un dos por tres, sin más chance. Y si decides quedarte con otro cuerpo, igual puedes ayudarlo. Tú eres la que decides.


  ―¿Está de más preguntarle qué pasaría con mi cuerpo si decido no tenerlo? ¡No, mejor no me diga! Lo más importante es regresar y tratar de buscar mi cuerpo. Y otra cosa, ¿ha conseguido a alguien?


  ―Estoy en eso. Es muy difícil conseguir candidatos, ya que últimamente los que vienen están casi destruidos y no sirven.


  ―¿Será posible que sea candidata?


  ―Tú no puedes exigir.


   ―Está bien, lo más importante es estar cerca de mi familia. Y otra cosa: ¿cómo es su nombre y cuál es su jerarquía en este lugar?


  ―Te explico, el Universo es muy grande y como debes saber, somos muchos los que estamos pendientes de cuidarlo. Los humanos nos ponen muchos nombres, algunos dicen que San Pedro, otros San Pablo, Sha’ul, profetas, o extraterrestres. Pero eso es creencia de cada quien, lo importante es que sepan que todos provienen de un solo Universo, y tu planeta, es apenas una partícula muy pequeña que pertenece a él. ¡Y sí, es verdad! Hay un Ser Supremo que está en todas partes del Universo y si lo quieres sentir, solo tienes que tener fe, no importa cómo la obtengas, lo más importante es tenerla. Pero hay que recordar los privilegios, y eso se gana de la manera cómo obtengas las cosas que pidas con mucha fe.


  ¿Y cuáles serían esas personas que tienen el privilegio de estar aquí?


  ―Te cuento poniéndote unos ejemplos: Aquí llegó uno que se llamaba Enoc, que era de Babilonia, Francisco, que era de Asís; otra que se llamaba Rita, que era de Casia. Y como ellos, hay muchos de distintas creencias. Ellos ayudan a nuestro Jefe Supremo, en fin, no todos son como ellos, pero entran por esta puerta como privilegiados. Vuelvo y te repito, todos los que hacen el bien, ayudando a los demás. A esta puerta solo entra la gente con buenos sentimientos y que hayan hecho muchas cosas por los demás, que por cierto son pocas personas que lo hacen.


  ―¡Ah, okey, ahora sí entiendo!


  ―Listo, ya tenemos varios cuerpos, espero que sepas escoger Quise espera para ver si aparece tu cuerpo, pero nada aún.


  ―Sáqueme de dudas, ¿cómo es que mi cuerpo no aparece? ¿Por qué?


  ―No sabemos dónde está, al menos que se lo hayan llevado los malos, pero no creo.


  ―¿Cómo los malos?


  ―En tu planeta, impera la maldad. Eso es debido a que algunos Ángeles caídos lo habitan y, al estar muy cerca el uno con el otro han contaminado ciertos lugares. Nos ha sido difícil detectarlos y lo más probable es que tu cuerpo esté en uno de esos lugares; puede estar perdido en el mundo de los vivos sufridos, en un lugar donde corre mucha sangre o algo parecido, y con el paso de los tiempos no sabemos en qué condición estará.


  ―¿Quiere decir, que en el lugar donde hay mucha maldad, ustedes no pueden estar?


  ―Eso es correcto, porque de lo contrario ya los hubiésemos traído de regreso.


  ―Esas personas que son malas ¿son las que están cruzadas con almas impuras?


  ―¡Exacto!


  ―¿Es normal que un humano tenga dos almas? ¿Es frecuente, o sea, siempre sucede o es esporádico?


  ―Últimamente, el mal sale a la cacería de almas puras con más frecuencia, pero allí estamos siempre, combatiéndolos. Hay muchos humanos que llevan dos almas, pero son almas plebeyas, como ustedes le dicen a la gente que no tiene jerarquía; llevan las almas del bien y del mal. A veces no saben cómo actuar cuando el mal los domina, pero en algunos casos los curan y los mantienen controlados. Los llaman esquizofrénicos, bipolares y otros trastornos


  Vuelvo y pongo mis manos en el pecho.


  ―O sea, ¿yo soy esquizofrénica?


  ―No creo que te lo diagnostiquen, porque recuerda, tú tienes dos almas puras. Lo que haces son cosas nobles, nunca harías el mal, al menos que sea para protegerte y también a lo que más amas. Como el regente  que protegía a su Cielo.


  ―¡Ah! Ya entiendo.


   ―Pero hay algo que no te he contado, tienes que alejarte de personas negativas y con malas influencias porque te roban tu luz o tu aura, como le quieras llamar; te debilita y se te puede aparecer el mal. Recuerda a Dirimón, él también cruzó un alma. Él es tu peor enemigo; y también buscara la espada, no puedes permitir que la obtenga. El mal no puede triunfar.


  ―Pero ¿Cómo sabré quién es?


  ―El bien te guiará.


  ―¿Usted dices que el Ángel guiaba mi alma? Pero yo no lo sentí, nunca se manifestó.


  ―Lo más seguro es que sí te haya guiado. Él tiene el poder de hacerlo. Te debe haber advertido si en algún momento has estado en peligro, o si estuviste cerca del mal. Pero él tiene algo que sí debes haber sentido, o mejor dicho, olido, el perfume de un Ángel.


  ―¡Dios, sí, es cierto! ―Estoy pasmada―. No eran instintos ni nada. Al igual que el perfume, era el Ángel.


  ―¿Dígame algo? Cuando habla del Ángel, siempre lo hace diciendo «Él». ¿Cuál es su nombre, si se puede saber?


  ―Él es el príncipe regente del tercer cielo. Él es un Ángel con una Jerarquía Superior. Él es el Ángel… ¡Anael! ―lo exclama con mucho eco―. Ustedes lo llaman: El Ángel del amor.


  ―¡Anael! ¡Anael! ―lo repito porque no quiero olvidar su nombre.


  ―Presta mucha atención a las decisiones pasadas y a las que vas a tomar de ahora en adelante, porque, a pesar de estar separadas sus almas, la de él aún está conectada a la tuya y te guiará. Y con respecto a manifestarse, cuando se vuelvan a unir ambas almas, él te va a indicar lo que tienes que hacer. Una de esas indicaciones es localizar su espada. Porque para que él pueda volver a nuestros cielos, tiene que terminar con lo que estaba haciendo cuando fue enviado a tu galaxia.


  ―Entendido.


  Otra cosa muy importante que tienes que saber, no estarás sola, hay otros que te van a ayudar. Al igual que Anael, sabrán cuando estés de vuelta.


  ―¿Y cómo sabré quiénes son?


  ―Ellos te encontraran.


  ―Me parece bien.


  ―Tenemos que ir de prisa. Aunque quiero dejarte clara una cosa: cuando regreses habrán hechos que no recordarás, pensarás que fueron sueños, pero poco a poco todo llegará a tu mente y sabrás cuál será nuestra voluntad o, mejor dicho, tu misión a realizar.


  ― ¿Pero si sabré cuando despierte quién soy? ¿Cierto?


  ―Por supuesto, por eso te dije: «¡habrán hechos!».


  ―¡Me alegra saberlo!


  ―Comencemos por elegir qué cuerpo tomar. Hay seis opciones: Tenemos un joven en tu ciudad.


  ―Prefiero que sean mujeres, ¿será posible, por favor? ―le suplico.


  ―Okey, no quieres hombres ―exclama mirando para arriba―: ¡Todo por el Ángel! Miremos, a ver. ―Tecleando mientras observa―. Sí, hay cuatro opciones: Una en Bangladesh, le picó una serpiente.


  ―No creo.


  ―Otra, pero creo que no te va a gustar porque es muy vieja.


  ―¡Ay no, así no!


  ―Quedan dos.


  Me acerco y las veo, es una búlgara muy bonita, con unos senos muy grandes, parecía una conejita de Playboy; que tomó veneno porque su vida era muy complicada.


  ―¡No, ni loca! Nunca me ha gustado ser como ese tipo de mujer. Definitivamente, no.


  ―La última opción, es una muchacha que vive en un lugar donde está nuestro portal principal para llegar a tu planeta. A ese lugar lo llaman el Relámpago del Catatumbo y se encuentra en Maracaibo, Venezuela. Es un país muy cerca de dónde eres.


  Cuando me la muestra, observo que es una muchacha muy sencilla, de aspecto humilde, ni fea ni bonita, como de un metro sesenta de altura, cabello negro y muy largo.


  Y prosigue diciendo:


  ―Esta muchacha está muy grave porque su casa se ha incendiado; toda su familia murió y ella, como aspiró mucho humo, se está muriendo y ya le queda poco tiempo. Te recomiendo esta, porque no harían preguntas ya que no le queda casi nadie, solo un hermano que no vivía con ellos.


  ―Está bien, voy a escogerla a ella. Ahora más que nunca me urge regresar.


  ―¡Perfecto! ¡Que así sea!
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